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Apuntes  previos 


I 


EN  el  valle  mismo  en  que  asienta  la  gran  ciudad  de 
Guadalajara,  pósase  también  la  villa  de  Zapopan  con 
su  venerando  Santuario,  en  el  cual  recibe  culto  la  Mi» 
lagrosísima  Imagen  de  NUESTRA  SEÑORA  DE 
^APOPAN,  cuya  celebridad  se  ha  venido  aumentando  y  se  debe 
principalmente,  puede  decirse,  a  su  cercanía  y  al  numeroso  con- 
tingente de  romeros  que  de  continuo  le  envía  la  populosa  ciu- 
dad, que  por  eso  ha  sido  teatro  donde  se  han  engrandecido  más 
sus  beneficios  y  maravillas . 

Ya  notó  el  Padre  Francisco  de  Florencia  (x),  historia- 
dor de  la  sagrada  Imagen,  ser  los  Obispos  de  Guadalajara  la 
porción  más  ferviente,  y  empeñada  de  sus  numerosos  devotos.  El 
culto  de  la  divina  Señora,  por  tal  motivo,  ha  sido  promovido,  fo- 
mentado y  protegido  de  una  manera  muy  particular  por  la  más 
encumbrada  dignidad  que  en  la  ciudad  mora;  he  aquí  por  qué  re- 
clama ésta  ser  visitada  y  estudiada,  siquiera  sea  de  paso,  antes  de 
subir  al  Santuario,  desde  donde  como  de  excelso  solio,  la  señorea 
e  imparte  sus  cuidados,  la  que  es  por  derecho  (xx)  su  Excelen- 
tísima Gobernadora,  Presidente  de  sus  Concejos  y  Generala  de 
sus  Armas. 

(x )  Origen  de  los  dos  más  célebres  Santuarios,  etc. 
(xx)  Hoy,  desgraciadamente,  no  reconocido. 


II 


LA  famosa  ciudad  de  Guadalajara  está  situada  a  los  vein- 
te grados,  cuarenta  minutos,  treinta  y  dos  segundos 
(20°  -  40'  -  32")  de  longitud  Oeste  del  meridiano  de 
México.  Esta  determinación  fue  hecha  por  el  Señor 
Ingeniero  Don  Carlos  F.  de  Landero,  citado  por  el  no  menos 
ilustre  astrónomo  Don  Mariano  Bárcena,  Director  del  Obser- 
vatorio Meteorológico  central  de  la  ciudad  de  México  (al  cual 
merecí  singular  cariño  y  aprecio)  cuyos  son  los  restantes  datos 
físicos,  etc. 

Está  Guadalajara  sobre  el  nivel  del  mar  a  1,566.09 
mts.  mil  quinientos  sesenta  y  seis  metros,  nueve  centímetros,  y  en 
un  extenso  valle  llamado  de  Atemaxac,  corrompido  el  nombre, 
pues  los  antiguos  debieron  de  escribir  Atlimaxac  o  Atlimaxaque 
(x),  que  quiere  decir,  según  el  Señor  Cura  Don  Manuel  Porti- 
llo en  sus  "Apuntes"  sobre  la  villa  de  Zapopan,  dividido  por  las 
aguas;  cuyo  valle  se  dilata  desde  el  Puente  Grande  o  de  Tolo- 
lotlán,  hasta  los  cerros  de  la  Venta  del  Astillero  y  el  volcán  del  Co- 
lli,  apagado  ya  y  con  numerosas  depresiones,  el  cual  llenó  de  la- 
va casi  toda  la  parte  que  de  dicho  valle  está  del  riachuelo  que 
atraviesa  a  Guadalajara,  hacia  el  Poniente,  que  es  el  lado  a  que 
cae  Zapopan,  y  vino,  con  tal  causa,  a  formarse  la  alternativa  su- 
cesión de  capas  aluviales  y  volcánicas  que  constituyen  su  terreno. 
Este,  si  bien,  por  lo  dicho  no  presta  más  grandes  utilidades  a  la 


(x)  Según  la  desinencia  cora. 
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agricultura,  pues  sus  tierras  vegetales  son  muy  delgadas  y  po- 
bres (en  el  pozo  artesiano  que  comenzaron  en  el  jardín  ahora 
llamado  "de  Escobedc"  dio  el  espesor  de  un  metro,  cincuenta 
centímetros)  bajo  las  cuales  hay  una  capa  gruesísima  de  toba  vo- 
mosa  que  descansa  sobre  otra  de  basalto  de  cuatro  metros  de  es- 
pesor; esto,  a  pesar  de  todo,  compensa  con  creces  la  poca  rique- 
za del  suelo,  por  influir  en  modo  muy  favorable  a  la  salubridad. 
Guadaíajara  está  entre  las  primeras  grandes  ciudades  como  sa- 
lubre, gracias  a  las  cualidades  absorbentes  favorecidas  del  decli- 
ve, ya  por  el  pronto  escurrimiento  de  las  aguas  de  lluvias,  y  de- 
más, pues  prontísimo  se  expedita  de  la  humedad  y  miasmas  con- 
siguientes, a  la  detención  de  las  aguas;  ya  por  el  temple  regala- 
do y  constante:  para  quien  ha  probado  los  cambios  bruscos,  los  ex- 
tremos de  calor  y  frío  que  en  otras  se  experimentan,  es  aquí  una 
perenne  primavera  en  que  jamás  faltan  las  flores,  y  delicioso  oto- 
ño coronado  de  frutos. 

Otro  beneficio  reporta  del  terreno  en  no  menor  utili- 
dad, proporcionando  las  materias  volcánicas  que  integran  la  ca- 
pa más  accesible,  y  que  llamamos  xal,  un  ingrediente  para  el  ado- 
be, o  sea  grandes  ladrillos  que  emplean  en  crudo,  que  no  puede 
haber  ni  he  visto  mejor  elemento  de  fabricación;  pues  es  de  bas- 
tante consistencia  y  facilísima  labor  para  los  edificios,  que,  con 
poquísimas  excepciones  son  aquí  de  adobe,  y  tan  resistentes 
(contra  lo  experimentado  en  otras  partes)  como  pueden  serlo  los 
de  piedra,  al  menos  respecto  de  habitación  doméstica;  y  mucho 
más  estando  protegido  el  adobe  por  el  revoque  o  enjarre,  como 
por  acá  se  dice,  pues,  aun  sin  tal  defensa  perseveran  las  tapias 
por  ochenta,  ciento  y  más  años.  Con  la  apreciable  circunstancia 
de  hermanarse  sin  dificultad  con  la  piedra  y  ladrillo,  que  suelen, 
en  junta  del  adobe  ocuparse  como  material  para  las  fábricas  en 
puntos  preferentes;  cosa  que,  por  lo  común,  en  otras  partes  no 
sucede,  ni  menos  adherirse  bien  la  mezcla  de  arena  y  cal,  y  aquí 
se  logra  con  éxito  completo  en  el  calafateo  de  las  paredes.  A  esta 
ventaja  del  barato  y  resistente  material,  se  debe  por  la  mayor 
parte  el  aspecto  nada  repelente  de  la  ciudad,  aun  en  sus  aparta- 
dos barrios,  en  ninguno  de  ellos  faltan  casas  hermosas  y  alinea- 
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das,  y  del  centro  han  desaparecido  casi  por  completo  esos  vetus- 
tos caserones  sin  mérito  alguno  que  tanto  afean  a  otras  capita- 
les aun  más  celebradas  por  su  belleza;  pues  aquí,  en  un  santiamén, 
en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos,  transforman  las  casas,  haciéndolas 
nuevas  desde  sus  cimientos,  lo  cual  en  otras  partes  donde  emplea- 
ron tanto  la  piedra,  no  es  tan  fácil  conseguir.  Lo  hasta  aquí  dicho 
era  consiguiente  tratar  con  lo  de  las  ventajas  del  terreno  en  la  ma- 
yor parte  del  valle;  y  si  nosotros,  por  habituados,  no  le  damos 
la  importancia  que  en  sí  tiene,  otros  al  considerarlo  alabarán  a 
Dios  (x). 

De  Norte  a  Sur  se  extiende  el  valle  desde  el  borde  de  la 
grande  y  profundísima  Barranca  que,  entre  tesoros  mil  de  tro- 
pical belleza  y  lujuriosa  vegetación,  encauza  en  su  fondo  la  so- 
berbia e  impetuosa  corriente  del  Río  Grande  (de  Lerma,  de  To- 
lolotlán,  o  de  Santiago)  hasta  el  cerro  de  Toluquilía,  o  del  Cua- 
tro, y  los  conjuntos  y  menores  de  Santa  María  y  del  Gachupín, 
quedando  a  diestra  y  siniestra  abierta  la  comunicación  al  otro 
también  hermosísimo  y  muy  extenso  valle,  que  hacia  el  lado  Sur 
corre  paralelo  a  éste. 

Ocupa  la  ciudad  no  precisamente  e!  centro  del  descri- 
to valle;  pero  tampoco  está  muy  arrinconada  hacia  ningún  ex- 
tremo; y,  de  todos  ellos,  por  dominarla  un  tanto  en  apreciable 
ascenso,  se  goza  de  su  vista,  que  viene  a  esmaltar  los  fondos  de 
la  perspectiva,  formados  del  variado  tono  y  matiz  de  los  campos, 
la  mayor  parte  del  año  verdes,  y  a  tiempos  parduscos,  un  poco  a- 
zulados  los  tintes  del  contorno  con  la  lejanía,  y  el  contraste  de 

(x )  ¿Pues  qué,  si  atendemos  a  una  privilegiadísima  condición, 
que  se  ha  venido  a  echar  de  ver  con  los  temblores  de  Mesina, 
y  los  que  en  Guadalajara  subsiguieron?  Espantosos  por  cierto. 
Mas  alcanzando  los  grados  que  en  Mesina,  al  pie  del  Etna, 
acá  la  elasticidad  relativa  de  la  profundísima  capa  de  xal  y 
arena, contrarrestó  de  suerte  su  tremenda  furia,  que  nos  vi- 
mos lejos  de  los  arrasantes  estragos  de  allá.  En  la  11  parte, 
en  una  carta  de  nuestro  fundador,  P.  Barrón,  se  verá  que 
aunque  aquí  suele  temblar  y  son  frecuentes  los  rayos,  N.  Sra. 
de  Zapopan  es  la  defensa. 
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los  blancos  o  negruzcos  campanarios,  brillantes  y  elevadas  cúpu- 
las; el  follaje  variado  de  arboledas,  que  no  se  echan  de  menos, 
y  que  realzan  el  claro-oscuro  del  paisaje,  verdaderamente  hala- 
gador; máxime  completado  el  panorama  con  un  cielo  claro,  des- 
pejado, alegre,  bordados  los  horizontes  y  zenit  con  nubecillas  ju- 
guetonas, caprichosas,  arreboladas  de  carmín  y  gualda. 

Cuyas  partes  de  hacia  el  Poniente  gózanse  por  la  ma- 
ñana, vistas  desde  las  de  Oriente,  y  éstas  viceversa  y  por  la  tarde. 

Aquéllas,  contempladas  desde  Tonalán,  por  ejemplo 
(por  aprovecharme  de  la  imaginación  y  del  recuerdo  de  mis  con- 
templaciones) que  es  linda  atalaya,  y  teniendo  muchos  pueble- 
citos,  orientales  que  diré,  casi  a  ios  pies,  déjanse  ver  cirniéndo- 
se  sobre  la  ciudad  y  en  primer  término  a  la  derecha  del  observa- 
dor, ocupando  el  fondo  de  la  perspectiva  el  cerro  de  Tequila  (al 
cual  y  no  a  otro  atribuyó  Don  Juan  Ignacio  Matute,  en  un  libro 
que  escribió  con  ocasión  de  los  temblores  de  1375,  todo  el  xal 
de  aqueste  valle,  pero,  para  mí  es  mucha  la  distancia  y  mucho  el 
desnivel  aun  menospreciada  la  tradición)  célebre  para  los  ini- 
cios de  nuestra  seráfica  orden  en  este  suelo,  y  para  la  cristianiza- 
ción del  país,  que  equivale  ésta,  más  aquí  que  en  cualquier  otro, 
a  engrandecimiento  y  adelanto  verdadero,  por  haber  en  ese  cerro 
derramado  su  sangre,  tras  de  infinitos  sudores,  para  riego  de  tie- 
rra que  tan  fértil  sería,  el  bendito  mártir  y  venerable  Padre  Fray 
Juan  del  Espíritu  Santo,  de  Esperanza  o  Calero,  religioso  nues- 
tro, lego  del  convento  cercano  de  Etzatlán,  de  esta  santa  Provin- 
cia de  Xalisco,  proto-mártir  de  la  Iglesia  Indiana.  Acompáñanlo 
las  crestas  de  la  barranca  de  San  Esteban,  Itzcatlán  y  San  Cris- 
tóbal, santificadas  con  los  prodigios  de  la  Imagen  Zapopana. 

Sigue  luego  su  afotunada  villa,  acusada  casi  sólo  por 
las  arboledas  del  covento  y  más  por  las  altas  y  hermanadas  to- 
rres del  Santuario  que,  si  bien,  a  tal  distancia,  parecen  dos  dedos 
de  una  mano  prepotente  que  se  enderezan  al  cielo  en  ademán  de 
bendecir,  puédense  todavía  enseñorear  del  horizonte,  que  es  en 
este  punto  descubierto,  para  que  sobre  el  Santuario  sólo  reste 
el  puro  cielo,  iluminado  entonces  por  un  sol  de  Andalucía. 

Extiéndese  luego  — de  Zapopan  hacia  la  izquierda —  la 
falda  del  Colli,  pero  encubierta  y  como  sepultada  en  sus  propias 
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abundantes  lavas  (x)  que  ocultaron  las  faldas,  asomando  sólo  el 
carcomido  cráter,  que  no  aparece  por  esto  con  la  esbeltez  del  a- 
rrogante  Popocatépetl,  ni  del  Vesubio. 

Los  Pueblitos:  Ocotlán  y  Xocotlán,  Tzoquipan,  Atle- 
maxaque,  con  varias  rancherías  que  ocupan  esa  banda,  casi  desa- 
parecen para  que  llame  la  atención  sola  la  ciudad,  adornada  cual 
sultana  de  tupidas  perlas  y  afiligranados  joyeles,  que  tales  se 
muestran  sus  acumulados  y  airosos  edificios  que  de  ninguna  otra 
parte  se  abarca  su  conjunto  con  más  distinción  de  sus  extensas 
comprensiones,  como  del  punto  de  vista  que  hemos  escogido.  Fa- 
vorécelo a  maravilla  el  declive,  que  deja  ver,  colocado  el  especta- 
dor acá  en  el  Oriente,  la  parte  más  extendida  y  principal  que  es 
allende  el  río,  sin  que  estorbe  o  se  oculte  la  de  aquende. 

De  una  de  las  ventanas  de  nuestro  Colegio  (o  de  las 
torres,  sin  ser  preciso)  se  disfruta  la  otra  mitad  del  pintoresco 
valle  en  una  sabrosa  contemplación,  si  se  mira  por  la  tarde. 

Abre  a  los  pies  la  perspectiva  una  área  embaldosada 
primorosamente,  de  extensión  considerable,  que  termina  en  gra- 
ciosa verja.  Los  pocos  edificios  que  se  presentan  a  la  vista  y  me- 
dio ocultos  por  copados  árboles  y  airosos  cipreses  (xx) ,  causan  la 
ilusión  de  no  tener  uno  delante  sino  campo  abierto  ante  los  ojos, 
por  el  cual  sin  dificultad  se  espacian  libres  hasta  registrar  en  los 
extremos  del  valle,  respaldados  en  lotananza  por  la  silueta  del 
cerro  Grande  (o  de  Santa  Fe)  y  la  sierra  de  Cuyutlán  a  la  dere- 
cha; en  primer  término  a  la  izquierda,  el  primoroso  crestón  de 
reluciente  bronce  que  se  empina  verticalmente  desde  profundi- 
dad insondable  manifestando  la  gran  Barranca  hacia  el  paso  de 
Ibarra. 

Vese,  al  pie  casi  del  crestón,  Huentitlán  de  los  comales 
verdadero  primor  éstos  de  sus  sencillos  alfareros,  orgullosos  con 

(x)  Me  adhiero  aquí  a  la  común  creencia.  Adviértense,  como  he 
dicho,  continuas  depresiones,  hundimientos  las  habrán  cau- 
sado, de  seguro. 

(xx )  Escogí  una  de  las  más  centrales  ventanas  del  Colegio  al  lado 
Norte  del  edificio,  pero  mirando  al  Oriente. 
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la  iglesia  que  les  edificará  el  celebrado  "Fraile  de  la  Calavera" 
(como  le  dan  en  llamar)  el  celebérrimo  ángel  de  la  bendita  cari- 
dad, limo.  Señor  Don  Fray  Antonio  Alcalde;  luego  aparecen  co- 
mo motas  de  verdor  los  restantes  pueblecillos:  Huentitlánjie  arri- 
ba, San  Gaspar,  San  Rafael,  El  Rosario,  Santa  Cruz  de  los  monos, 
Tzoquipan,  Atemaxac,  La  Fábrica  del  mismo  nombre,  El  Batán, 
Los  Oblatos,  Tetlán,  donde  fue  fundado  el  primer  convento  de 
estas  partes,  por  el  que  fue  apóstol  de  esta  provincia,  venerable 
Padre  Fray  Antonio  de  Segovia,  y  donde,  por  tanto,  hizo  man- 
sión la  Santísima  Imagen  que  hasta  hoy  la  tiene  y  conserva  entre 
nosotros.  Allí  también  en  famosa  batalla  se  dicidió  la  buena  suer- 
te de  los  españoles  a  su  llegada  a  estos  reinos  de  Xalisco;  Tzala- 
titlán,  doctrina  que  fue  de  los  RR.PP.  Agustinos,  San  Pedro 
Tlaquapaque,  que  ha  llegado  a  ser  el  más  célebre  de  les  dichos, 
no  ya  tanto  por  los  desahogos  veraniegos  de  los  que  forman  la 
buena  sociedad  de  Guadalajara,  para  lo  cual  han  fincado  en  ese 
lugar  elegantísimas  casas  de  campo  y  labrado  hermosos  huertos; 
sino  aun  más  por  la  rara  y  casi  nativa  industria  de  alfarería,  y 
mejor  cerámica,  que  distingue  a  sus  naturales,  bien  podemos  de- 
cirlo, no  sólo  en  la  vasta  extensión  de  nuestro  México,  sino  en 
el  mundo  todo,  admirando  justamente  a  cuanto  extranjero  visi- 
tante pisa  este  suelo. 

Mas,  respecto  de  nosotros,  enlazado  el  pueblo  y  su 
Santuario  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad,  por  más  de  un  título 
con  la  Orden  (cuyas  armas  ostenta  la  iglesia  parroquial)  y  con 
nuestro  apostólico  instituto;  pues,  cerno  veremos,  fue  cedida  la 
iglesia  y  casa  de  Nuestra  Señora  con  huerta  y  saca  de  agua,  para 
que  allí  se  fundase  este  nuestro  apostólico  Colegio;  pero  Dios, 
que  nos  quería  a  la  sombra  de  esta  Imágen  de  la  Reina  de  Guada- 
lajara, para  formar  guardia  de  honor  a  la  Emperatriz  Xalisciense, 
en  este  su  real  palacio  que  bien  se  puede  así  llamar;  por  medio 
del  venerable  siervo  de  Dios  nuestro  Padre  Fray  Antonio  Mar- 
gil  de  Jesús,  nos  libró  de  una  atmósfera  saturada  de  mundanales 
influjos,  con  el  previo  y  anticipado  conocimiento,  comunicado 
por  Dios  en  luz  profética  a  su  celoso  misionero. 

Vecino  a  San  Pedro,  y  que  casi  toca  en  Tetlán  está 
San  Andrés;  pero,  sobre  todo  lo  restante,  superando  aun  a  esta 
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villa  de  San  Pedro,  la  cual  se  ve  de  un  modo  curioso,  pisando  las 
torres  de  la  ciudad,  aparece  la  de  TON  ALAN:  villa  es  hoy,  pero 
merece  respetos  de  metrópoli,  atento  a  su  antigua  opulencia,  co- 
mo corte  de  la  reina  que  dio  entrada  franquísima  a  los  misione- 
ros evangélicos,  precedidos  de  los  aguerridos  conquistadores,  ins- 
trumentos de  la  sabia  Providencia  para  los  avances  de  la  Reli- 
gión en  estas  comarcas. 

Célebre  por  mil  títulos  es  este  lugar  que  graciosamente 
asentado  sobre  la  colina  terminal  del  valle  hacia  el  Oriente,  go- 
zando aires  vivíficos,  asoma  para  este  lado  parte  de  su  caserío,  co- 
mo no  desentendiéndose  de  ofrecer  aún  a  María  en  esta  augusta 
Imagen  de  Zapopan,  a  sus  sencillos  y  nobles  hijos,  en  fe  de  haber- 
la ellos  primero  venerado. 

Ofrécese  a  la  vista  con  toda  claridad,  si  la  tarde  está 
serena,  su  imponente  campanario  traslado  del  de  San  Francisco 
de  Guadalajara;  las  torrecillas  del  Santuario  (ahora)  del  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús,  que  acusan  el  antiguo  Hospital  de  la  Inma- 
culada, que  allí,  como  en  todos  los  pueblos  que  fueron  de  admi- 
nistración nuestra  fundaron  inviolablemente  los  religiosos;  vin- 
culando en  esos  monumentos  de  la  policía  y  de  la  sublime  cari- 
dad cristiana,  la  predilección  de  nuestro  preferente  amor  al  mis- 
terio simpático  y  sin  par  tierno  de  la  Concepción  sin  mancha  de 
la  Virgen  María,  Madre  de  Dios;  endulzando  y  asegurando  las 
prácticas  de  la  santa  obsequiosidad,  al  sacrificarse  por  los  en- 
fermos y  apestados,  con  la  devoción  asaz  poética  de  advocación 
tan  dulce. 

Sabido  es  que  los  sábados  se  conducía  su  Imagen,  en- 
galanada con  aromáticas  y  lindas  flores  a  la  iglesia  del  conven- 
to, a  la  principal  del  pueblo,  a  la  Misa  de  la  Inmaculada,  manda- 
da cantar  desde  los  primeros  estatutos  en  el  primer  capítulo  ge- 
neral de  la  Orden,  presidiendo  Nuestro  Padre  San  Francisco. 
Práctica  que  aun  duraba  en  el  Hospital  y  Parroquia  de  Uruapan, 
como  que  era  el  tal  pueblo  fundación  del  Venerable  Padre  Fray 
Juan  de  San  Miguel  (según  el  P.  Nájera.  eminente  sabio  que 
floreció  en  la  ciudad  de  Guadalajara  y  lo  dice  nuestra  Crónica) 
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cuyo  religioso  según  el  P.  Tello  (x)  fue  de  los  primeros,  si  no  ya 
el  primero  en  plantear  tan  benéficos  establecimientos;  y  práctica 
que,  al  pie  de  la  letra,  como  el  P.  Tello  la  refiere,  escuchaba  yo  ni- 
ño, con  deliquio,  de  los  labios  de  mi  cristiana  Madre,  natural  de 
esc  lugar  de  Uruapan. 

Percíbese  también,  al  lado  de  Tonalán,  el  monumen- 
to de  la  Cihuapili  en  el  cerrillo  que  protege  la  población  por  el 
lado  Norte,  y  que  levantó  mi  queridísimo  amigo  el  señor  Cura 
Don  Jaime  de  Anesagasti,  paisano  del  Señor  mi  padre,  y  que  tam- 
bién hizo  surgir  de  las  ruinas  del  Hospital  el  nuevo  santuario  al 
divino  Corazón. 

En  lontananza  y  más  allá  del  Hitepec  de  la  Cihuapili, 
alcánzase  a  ver  en  borrada  silueta  la  prominencia  del  afamado 
cerro  Gordo,  de  gran  altura  y  extensión  y  también  muy  retirado. 
Desde  el  Tequila  hasta  el  Gordo  y  más;  y  desde  los  montes  de 
Zacatecas  hasta  la  serranía  de  Cuyutlán,  cerro  viejo  (por  lo  arru- 
gado) en  cuyas  vertientes  está  Huejotitlán,  evangelizó  el  apóstol 
de  esta  Provincia  Fray  Antonio  de  Segovia;  extendiendo  y  em- 
prendiendo desde  Tetlán,  al  pie  de  Tonalán,  sus  apostólicas  co- 
rrerías. ¡Oh,  recuerdos  caros  y  preciosos  que  encierra  esta  vega! 

La  ciudad  de  Guadalajara  por  este  punto  de  vista  que 
imaginamos  ocupar,  no  toda  se  contempla:  buena  parte  queda  ocul- 
ta tras  una  loma,  no  tan  alta  que  no  descuellen  sus  elevadas  to- 
rres. Campean,  por  supuesto,  las  de  Catedral,  y  señaladamente 
las  de  San  Felipe,  San  José,  Parroquia  de  Jesús  y  cúpula  de  Gua- 
dalupe. 


(x )  Crónica  miscelánea  de  la  S.  Prov.  de  Xalisco  lib.  II. 
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EN  mil  quinientos  cuarenta  y  dos,  casi  a  fines  del  año 
(y  si  he  de  estar  a  lo  que  siento  y  me  parece  verosí- 
mil, en  los  dos  últimos  meses  de  cuarenta  y  uno,  co- 
menzaron las  familias  a  instalarse  en  la  barriada  de 
Analco,  entre  el  pueblo  y  el  río:  así  lo  asienta  Don  Mariano  Bar- 
cena, como  después  en  otro  lugar  se  verá  más  apropósito)  se  fun- 
dó esta  ciudad  actual,  en  cuanto  a  quedar  asentada  en  este  sitio 
presente;  pues  antes  inmediatamente  radicaba  cerca  de  Tlaco- 
tlán,  bien  al  Norte  de  la  Barranca,  de  donde  la  pasaron  (sin  con- 
sentimiento de  Guzmán,  que  mandó  volver  al  antiguo  sitio)  a 
Tonalán,  aunque  aquí  más  bien  se  pasaron  las  familias;  y  primera- 
mente estuvo  cerca  de  Nochistlán,  con  título  de  "villa  de  Espí- 
ritu Santo"  o  Guadalajara,  donde  creyeron  los  nuevos  colonos 
poder  tener  a  raya  con  su  respeto  a  los  indios;  pero  salióles  al  re- 
vés; por  su  temor,  por  las  irrupciones  y  frecuentes  alzamientos  fue 
que  se  vinieron.  Con  el  primer  título  estuvo  en  una  mesa  redon- 
da que,  como  dijo  el  Gobernador  Cristóbal  de  Oñate,  parecía  la 
de  los  doce  pares  de  Francia.  Estando  aún  después  en  el  puesto 
de  Tlacotlán,  a  veintisiete  de  Setiembre,  del  referido  año  de  cua- 
renta y  uno  se  juró  por  Patrón  de  ella  al  Glorioso  Arcángel  San 
Miguel.  Años  después  se  juraron  por  Patronos  a  San  Clemente 
Papa  y  San  Martín  Obispo,  para  ser  favorecidos  sus  habitantes 
de  las  estruendosas  tempestades  y  frecuentes  rayos  que,  debido 
según  dicen  a  la  inmediación  de  la  Barranca,  amenazan  la  ciudad, 
y  contra  la  plaga  de  hormigas  que  un  año  perjudicaron  demasía- 
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do  a  sus  vecinos  (x).  También  se  juraron  patronos  (menos  pro- 
piamente según  las  doctrinas  litúrgicas)  las  sagradas  imágenes  de 
Nuestra  Señora  de  la  Soledad  — pervetusta  y  devotísima —  que 
se  venera  en  su  Santuario  junto  a  Catedral;  de  Nuestra  Señora 
del  Rosario  — joya  valiosa  de  arte  cristiano  y  respetabilísima — 
que  hoy  está  en  Santa  Mónica,  y  fue  primero  nuestra  y  luego  de 
la  iglesia  de  Nuestro  Padre  Santo  Domingo;  y,  por  fin,  la  de 
Nuestra  Señora  de  Zapopan,  como  se  dirá.  Debiendo,  por  ende, 
tenerse  que  juraron  ciertos  cultos  a  la  Virgen,  ante  esas  sus  imá- 
genes respectivamente,  para  verse  libres  de  temblores,  pestes  y  ra- 
yos. 

A  los  principios  esto  que  ahora  se  dice  Xalisco  y  algo 
más,  llamóse  Nueva  Galicia,  por  lo  parecido  que  con  la  Galicia 
de  España  encontraron  los  conquistadores  esta  región.  No  me 
quejaré  de  que  no  haya  perseverado  el  nombre,  y  más  que  pre- 
valeció el  frailuno;  pero  sí  alabo  el  miramiento  que  nuestros  ve- 
cinos del  Norte  han  tenido  en  conservar  los  nombres  impues- 
tos por  nuestros  religiosos  a  las  misiones  y  lugares,  principalmen- 
te de  Texas,  Nuevo  México,  Arizona  y  California;  muchos  de 
los  cuales  han  pasado  a  ser  populosas  ciudades  y,  Tas  más,  pobla- 
ciones de  alguna  mayor  o  menor  cuantía,  que  aun,  con  sus  advo- 
caciones franciscanas,  sirven  de  perennes  monumentos  que  pro- 
claman muy  alto  el  celo  de  la  Seráfica  Orden  por  extender  la  e- 
vangélica  civilización.  Al  contrario  de  acá,  que  pretenden  a  cada 
paso  sustituir  nombres  venerandos  con  otros  de  celebridad  nueva 
y  de  exigencia.  Con  ta!  nombre  de  Reino  de  la  Nueva  Galicia,  se 
quiso  relacionar  la  fundación  de  digna  capital,  que  llevase  por 
nombre  Compostela,  según  es  en  España.  Verificóse  así;  pero,  no 
bien  asentada  Guadalajara,  cuadrp  mucho  más  y  fue,  en  seguida, 
la  verdadera  capital  donde  residieron  las  autoridades  eclesiásti- 
ca y  civil. 

Con  título  de  Nueva  Galicia  se  negoció  la  erección  de 
Obispado  por  el  Emperador  Carlos  V,  de  la  Santidad  de  Paulo 

(x)  El  de  1604.  En  este  año  se  eligió  San  Martín  Obispo,  Patrón 
contra  la  plaga  de  hormigas  que  tenían  infestada  la  ciudad: 
plantas,  árboles  y  legumbres.  Fue  a  6  de  Agosto. 
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III,  de  feliz  memoria.  Fue  presentado  (por  el  derecho  de  los  mo- 
narcas españoles,  llamado  Patronato)  por  primer  Obispo  Fray 
Antonio  de  Ciudad  Rodrigo,  religioso  nuestro,  venerable  por  su 
santidad,  natural  de  la  ciudad  de  ese  nombre  en  España,  quinto 
en  el  número  de  los  doce  primeros  apóstoles  fundadores  de  la 
Provincia  del  Santo  Evangelio  de  México,  venido  de  la  de  San 
Gabriel  de  España;  varón  muy  abstinente,  austero  y  dado  a  peni- 
tencias, entre  otras  dormir  en  el  suelo  con  sólo  un  palo  o  piedra 
por  cabecera. 

Volvió  a  España  a  negociar  la  libertad  y  buenos  tra- 
tamientos de  los  indios,  donde  se  prendó  de  él  el  emperador  y  le 
propuso  al  Consejo  para  obispo;  mas,  de  humilde  renunciólo,  vol- 
viendo con  encargos  de  confianza  de  Carlos  V,  y  con  religiosos 
que  se  le  dieron  para  traer  a  estas  partes,  en  número  de  cuarenta, 
aunque  no  todos  se  hayan  hecho  con  él  a  !a  vela.  Fue  segundo 
provincial  en  México  y  se  dedicó  al  heroico  apostolado  de  en- 
tonces muchos  años,  hasta  el  de  1553  en  que  murió  en  el  conven- 
to de  México,  habiendo  oído  con  regocijo  espiritual  la  nueva  de 
su  cercano  tránsito. 

Por  su  renuncia  se  dio  el  Obispado  a  Don  Juan  de  Ba- 
rrios, del  hábito  de  Santiago,  natural  de  Sevilla,  segundo  pro- 
tector de  los  indios  después  de  nuestro  venerable  Fray  Juan  de 
Zuma  traga,  primer  obispo  y  arzobispo  de  México;  pero,  murió 
también,  sin  haberse  llevado  a  cabo  su  consagración,  lleno  de  vir- 
tud y  letras,  como  dice  el  P.  Tello. 

El  primer  obispo  efectivo  vino  a  ser  Don  Pedro  Ma- 
raver,  Dean  de  Oaxaca,  que  tomó  posesión  en  Guadalajara  el 
año  de  1547,  y  pasó  a  Compostela,  que  hall»  miserable  y  despo- 
blada y  en  estado  de  ruina,  sin  esperanzas  de  reponerse,  como  la 
describe  la  crónica  de  esta  Santa  Proviencia  de  Xalisco;  con  mu- 
cha oposición  por  parte  de  los  oficiales  reales,  que  todos  se  que- 
rían estar  acá  en  Guadalajara:  vínose  él  también  y  trataron  de 
hacer  iglesia  mayor,  y  después,  habiendo  ido  a  México  al  con- 
cilio que  se  celebró  año  de  1550,  murió  allá. 

Sucesor  suyo  fue  el  santo  Fray  Pedro  de  Ayala,  religio- 
so nuestro,  persona  de  gran  valor  y  espíritu,  quien,  por  resultado 
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de  informes  que  se  apresuraron  a  presentarle  sus  prebendados  al 
punto  que  fueron  sabedores  de  su  elección,  lo  hizo  tan  bien  en 
la  corte  que  negoció  la  traslación  de  la  sede  y  aun  de  la  audiencia; 
constituyéndose  por  ende,  debido  a  él,  Guadalajara  en  capital  de 
Xalisco.  Por  tal  motivo  merece  bien  de  la  ciudad  que  le  dedicase, 
si  no  estatua  (sería  impudor  para  los  liberales;  en  cuyas  garras 
nos  ha  dejado  Dios  caer)  al  menos  una  calle  o  plaza  que  llevase 
su  nombre;  pues,  sobre  el  auge  que  tenía  por  la  bella  paz  que,  en 
su  recinto  gozaban  sus  felices  pobladores;  en  continuos  aumentos 
espirituales  y  temporales,  debido  a  los  canónigos  y  a  los  reli- 
giosos de  Nuestro  Padre  San  Francisco;  puédese  tener  como  pri- 
mer obispo,  como  que  fue  quien  fijó  aquí  la  sede,  como  dicho  es. 
Dio  principio  a  la  Catedral,  y  con  esto  la  vino  a  constituir  en  ver- 
dadera cabeza  de  tan  dilatados  dominios  que  se  le  sujetaban  en 
ío  temporal,  pero  más  en  lo  espiritual;  puesto  que  llegó  esta  ciu- 
dad a  ser  el  centro  eclesiástico  de  una  diócesis  cual  dudo  se  pue- 
da señalar  otra.  De  lo  que  le  pertenecía,  hanse  formado  las  pro- 
vincias eclesiásticas  siguientes:  Monterrey,  arzobispado,  con  los 
obispados  sufragáneos  siguientes:  San  Luis  Potosí  (este  en  par- 
ticular fué  antes  de  Michoacán),  Tamaulipas  y  el  Saltillo.  Du- 
rango,  arzobispado,  con  las  diócesis  sufragáneas  de  Sonora,  Si- 
naloa  y  Chihuahua,  y  el  vicariato  apostólico  de  la  Baja  Califor- 
nia. Quedándole  a  Guadalajara  hoy  por  sufragáneas  las  dióce- 
sis de  Zacatecas,  Colima,  Tepic  y  Aguascalientes . 

Esto,  dentro  la  actual  comprensión  de  la  República; 
pues  fuera  de  ella,  se  han  formado  también  en  límites  de  la  com- 
prensión de  la  antigua  diócesis  de  Guadalajara  — que,  para  de- 
cirlo mejor,  por  el  lado  Norte  no  tenía  límite —  las  provincias 
de:  San  Francisco,  Arzobispado,  y  por  sufragáneas  las  sedes 
episcopales  de  Monterrey  y  Los  Angeles,  del  Sacramento,  y  del 
Lago  Salado;  la  de  Santa  Fe,  con  las  de  Tucson  y  Denver  y  en 
la  provincia  de  Texas,  el  obispado  de  San  Antonio,  con  no  sé 
cuál  otro,  sufragáneos  de  Nueva  Orleans,  a  lo  que  hay  que  agre- 
gar el  arzobispado  del  Orcgón,  con  las  sufragáneas  de  Boyse  Ci- 
ty, Helena,  Nesqually  y  Vancouver,  isla.  En  cuyo  inmenso  te- 
rritorio, desde  los  confines  de  Michoacán,  Qucrétaro,  etc.  hasta 
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las  dichas  provincias  del  Norte  y  raya  de  la  Louisiana,  bien  se 
puede  acomodar  la  Europa  entera.  Y  sería  razón  que  todas  esas 
diócesis  y  arquidiócesis  reconociesen  por  madre  a  la  Iglesia  de 
Guadalajara. 

Volviendo  a  nuestro  obispo  que  de  tanta  gloria  fue 
causa,  déjase  ver  que  fue  muy  virtuoso,  pues  el  P.  Tello  nos  le 
pinta  observantísimo,  viviendo  en  una  pobre  celda  de  su  con- 
vento, de  nuestro  Padre  San  Francisco,  claro  está:  siguiendo  la 
vida  común  y  religiosa,  sin  hacer  uso  de  la  libertad  que  en  mu- 
chas cosas  le  daba  el  ser  obispo,  para  no  estrecharse  a  las  mil 
privaciones  propias  de  nuestro  instituto:  sin  dejarse  tampoco 
mover  por  sus  prendas  de  linaje  ilustre  y  ser  muy  gran  persona, 
doctísimo  en  ambas  teologías,  positiva  y  escolástica,  para  sin- 
gularizarse cosa  en  el  trato  de  sí  mismo.  También  en  el  celo 
pastoral  fue  señalado,  pues  practicó  la  santa  visita  en  esos  tiem- 
pos remotísimos  en  que  todo  faltaba  en  estas  tierras:  sin  em- 
bargo de  lo  cual,  se  le  echó  bien  de  ver  caminaba  como  religio- 
so ajustadísimo,  acudiendo  a  cuanto  de  oficio  le  tocaba  con  mu- 
cho cuidado  y  vigilancia.  Siempre  los  religiosos  han  fijado  sus 
principales  atenciones  en  lo  de  las  iglesias  y  su  culto:  la  de  este 
Señor  toda  se  llovía,  como  consta  por  acta  de  cabildo,  pues  era 
pajiza  en  1553:  y  así  dio  traza  de  que  se  fabricase  con  la  sun- 
tuosidad que  la  vemos,  comenzándola  el  31  de  Julio  de  1561,  y 
poniendo  él  la  primera  piedra,  aunque  no  vio  ¡a  obra  acabada. 
Está  enterrado  en  ella,  habiendo  nacido  en  Guadalajara  de  Es- 
paña. Fue  también  amartelado  defensor  de  los  indios.  Tuvo  por 
hermano  al  venerable  Fray  Andrés  de  Avala,  hijo  de  esta  santa 
Provincia  de  Xalisco,  mártir  en  Huainamota,  sacerdote.  Pusie- 
ron los  indios  su  cabeza  a  cocer,  para  comenzar  de  seguro  por  el 
potzoli  y  seguir  de  allí  con  la  tamalada,  pues  lo  sabían  hacer 
como  muy  caníbales,  pero  no  lo  lograron  en  tres  días  que  estu- 
vieron de  continuo  atizando  la  olla.  Está  sepultado,  con  su  com- 
pañero de  martirio,  Fray  Francisco  Gil,  lego,  en  nuestro  conven- 
to, que  fue.  de  la  Asunción  de  Xala,  hov  parroquia  del  Obispa- 
do de  Tepic,  al  pie  del  antiguo  altar  de  N.  P.  San  Francisco,  do 
cuyo  sitio  puntual  se  ha  perdido  la  memoria. 
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IV 

LUGAP  puede  ser  éste  de  insertar  el  catálogo  de  obis- 
pos y  arzobispos  que  lia  tenido  esta  ciudad;  pues  no 
poco  la  ennoblece  y  eleva  tan  lucido  escuadrón  de 
Príncipes  de  la  Iglesia .  Sólo  diré  los  nombres,  y  de  al- 
gunos que  más  en  particular  hay  algo  que  referir,  relacionado 
con  el  Santuario  e  Imagen  de  María  Sma.  de  Zapopan,  se  dirá 
en  su  lugar. 

Quinto  obispo,  según  mi  cuenta,  fue  el  limo.  Señor 
Licenciado  Don  Francisco  de  Mendiola,  Oidor  de  esta  Rea!  Au- 
diencia, muerto  en  olor  de  santidad. 

Sexto  el  limo.  Señor  Don  Juan  de  Trujillo.  no  llegó 

a  venir . 

Sétimo  limo.  Señor  Don  Fray  Domingo  de  Arzola, 
del  orden  de  Predicadores . 

Octavo  limo.  Señor  Don  Fray  Pedro  Suárez  de  Esco 
bar,  agustino . 

Noveno  limo.  Sr.  Don  Fray  Juan  de  Truxillo,  gero- 
nimtano,  no  tomó  posesión 

Décimo   limo.   Sr.   Doctor   Don   Alonso  Fernández 

Bonilla . 

Undécimo  limo.  Señor  Licenciado  Don  Francisco 
Santos  García,  fundador  en  México  del  célebre  Colegio  de  San- 
ta María  de  Todos  Santos,  que  tantos  sabios  y  hombres  gran- 
des dio  a  la  iglesia  mexicana. 

Duodécimo,  limo.  Sr.  Don  Alonso  de  la  Mota  y  Es- 
cobar . 


Décimo  tercio  limo.  Sr.  Don  Fray  Juan  de  Ovalle, 
benedictino . 

Décimo  cuarto,  limo.  Señor  Don  Fray  Francisco  de 
Rivera,  mercedario. 

Décimo  quinto.  limo.  Sr.  Don  Leonel  de  Cervantes 

Car  ba  jal . 

Décimo  sexto  limo    Sr.  Don  Juan  Sánchez  Duque  de 

Estrada . 

Décimo  séptimo  I!mo,  Sr.  Don  Juan  Vélez  de  Zava- 
la,  no  admitió. 

Décimo  octavo  limo.  Señor  Doctor  Don  Juan  Ruiz 
Colmenero . 

Décimo  nono  limo.  Señor  Doctor  Don  Francisco 
Verdín  y  Molina. 

Vigésimo  limo.  Sr.  Doctor  Don  Manuel  Fernández 
de  Santa  Cruz  (x). 

Vigésimo  primero  limo.  Sr.  Don  Juan  de  Santiago 
de  León  Garabito. 

Vigésimo  segundo  limo,  Sr.  Don  Fray  Felipe  Galin- 
do  y  Chávez,  dominico. 

Vigésimo  tercero  limo.  Señor  Doctor  Don  Diego  Ca» 
macho  y  Avila. 

Vigésimo  cuarto  limo.  Señor  Don  Fray  Manuel  de 
Mimbela,  de  la  orden  de  Menores. 

Vigésimo  quinto  limo.  Señor  Don  Pedro  Tapiz. 

Vigésimo  sexto  limo.  Señor  Don  Fray  Juan  Bautista 
Alvarez  de  Toledo,  nuestro,  renunció. 

Vigésimo  sétimo  limo.  Señor  Doctor  Don  Nicolás 
Carlos  Gómez  de  Cervantes. 

Vigésimo  octavo  Timo.  Señor  Doctor  Don  Juan  Gó- 
mez de  Parada. 

Vigésimo  nono  limo.  Señor  Don  Fray  Francisco  de 
San  Buenaventura  Martínez  de  Texada.  nuestro. 

C x)  Aquí  entran  los  II.  SS.  Drs.  D.  Franco,  de  Aguiar  y  Seijas 
y  D.  Juan  Santos  de  S.  Pedro  y  el  Lic.  D.  Diego  de  la  Cue- 
va, que  no  vinieron. 
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Trigésimo  limo.  Sr.  Doctor  Don  Diego  Rivas  de  Ve- 
lasco  (x)  . 

Trigésimo  primero  limo.  Señor  Don  Fray  Antonio 
Alcalde,  del  orden  de  predicadores. 

Trigésimo  segundo  limo.  Sr.  Doctor  Don  Esteban 
Lorenzo  de  Tristán,  el  de  la  famosa  carta  del  P.  Rojitas  de  nues- 
tro colegio  de  Guadalupe  (xx)  . 

Trigésimo  tercio  limo.  Señor  Doctor  Don  Juan  Cruz 
Ruiz  de  Cabañas. 

Trigésimo  cuarto  limo.  Señor  Doctor  Don  José  Mi- 
guel Gordoa. 

Trigésimo  quinto  limo ,  Señor  Doctor  Don  Diego 
Aranda  y  Carpintero. 

Trigésimo  sexto  limo.  Señor  Doctor  Don  Pedro  Es- 
pinosa y  Dávalos. 

ARZOBISPOS 

Primero  limo.  Señor  Doctor  Don  Pedro  Espinosa. 
Segundo  limo.  Señor  Doctor  Don  Pedro  Loza  y  Par- 

davé. 

Tercero  limo.  Señor  Doctor  Don  Jacinto  López. 
Cuarto,  actual,  limo.  Señor  Licenciado  Don  José  de 
Jesús  Ortiz. 

Ahora,  después: 

Quinto  Excmo.  Señor  Doctor  Don  Francisco  Orozco 
y  Jiménez.  J  V 

Sexto  y  último,  hasta  hoy,  Excmo.  Señor  Doctor  Don 
José  Garibi  Rivera. 


( x)  Ordinariamente  lo  citan  por  Rodríguez  de  Rivas. 
(xx)  Vide  infra  p.  II.  preámbulo. 
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LA  la  ciudad  de  Guadalajara  ha  recibido  elogios  mil; 
no  pondré  de  mi  caudal  cosa   alguna,   porque  mal 
pudiera   presumir  de   desapasionado.    Alabar  cosa 
propia  reservólo  para  cuando  trate  de  nuestro  San- 
tuario y  Colegio,  que  aun  echara  mano  de  hipérboles  y  encare- 
cimientos sin  creer  que  por  eso  me  excediese,  ni  que  me  faltase 
título  ni  fundamento  para  ser  derramado  en  sus  elogios. 

De  Guadalajara  sólo  diré  que  abunda  en  edificios,  pla- 
zas y  calles  que  mucho  la  embellecen.  De  preferencia  trataré  de 
los  templos  y,  entre  ellos,  de  los  que  pertenecieron  a  los  con- 
ventos . 

No  se  puede  quitar  a  la  Catedral  la  primacía;  así  es 
que  dejando  al  paso  la  plaza  principal,  adornada  hoy  con  un 
moderno  y  calado  kiosco,  y  un  gracioso  jardín  que  está  circui- 
do de  bonitos  naranjos,  los  que  restan  de  su  antiguo  ser,  al  me- 
nos de  cuando  yo  era  niño;  pues  sólo  ellos,  al  par  de  pesados 
bancos  de  cantera,  pintados  de  aceite,  con  respaldar  de  hierro 
al  modo  de  rejilla  plana,  y  una  hermosa  y  bella  fuente  de  gran 
diámetro,  con  un  elevado  pedestal  cuadrangular  en  el  centro, 
coronado  por  un  macetón  festoneado  que  hacía  un  todo  gracio- 
so, estaba  adornada;  y  presentaba  la  plaza  más  severo  conjunto 
que  en  el  día  y  más  bañada  de  luz;  lo  primero  que  advertimos  es 
la  fachada  lateral  del  Sagrario,  contiguo  a  Catedral,  y  que  es  Ta 
que  da  a  la  plaza  principal,  llamada  también  plaza  de  armas. 


CATEDRAL 


SU  puerta  princípai,  con  otras  dos  que  la  acompañan, 
ve  al  Poniente:  otra  tiene  viendo  al  Norte.  Esta  da 
a  una  plazuela;  y  a  otra  tal,  no  muy  amplia,  la  puer- 
ta principal;  lo  cual  viene  a  dejar  el  templo  un  tanto  aislado  de 
otros  edificios,  pero  no  lo  bastante  a  su  completo  lucimiento. 
Antes  de  levantarse  el  templo  del  Sagrario,  que  es 
muy  posterior,  se  espaciaba  más  el  atrio  por  la  parte  Sur,  a  cu- 
yo  viento  caía  otra  puerta  dando  entrada  al  templo  aun  por  es- 
te costado  y  se  le  llamaba  "puerta  de  la  plaza";  quedando  a  su 
vez  más  libre  y  con  tres  frentes  el  edificio  contiguo,  que  com- 
prende la  Sala  y  oficinas  de  Cabildo,  casa  del  Padre  Sacristán, 
bodegas,  etc.  y  hoy  tiene  solos  dos  frentes,  está  más  arrincona- 
do y  presenta  a  la  plaza  principal  el  lado  que  no  lo  es.  La  puer- 
ta principal  de  la  Catedral  que  se  ha  mencionado,  sólo  se  abre 
en  determinadas  fiestas  en  la  época  actual,  y  para  decirlo  mejor, 
se  pasan  los  años  sin  abrirla:  en  tiempos  mejores  sucedía  casi 
otro  tanto  y  servía  principalmente  de  puerta  de  honor,  y  para 
la  procesión  del  Corpus,  que  por  ella  salía,  y  se  pondera  de  sun- 
tuosísima . 

Desde  esta  puerta  se  colocaba  un  toldo  especial,  llama- 
do vela,  muy  prolongado,  que  poseía  la  Catedral,  todo  de  lino 
algo  trigueño,  y  resistente,  con  adornos  y  ribetes  de  paño  rojo  y 
alusivas  inscripciones  en  buena  letra  azul,  con  apéndices  y  admi- 
nículos de  rasgos  caligráficos  pero  de  gran  tamaño.  Restirába- 
se convenientemente  en  maderamen,  jarcia  y  anillos  todo  adecua- 
do: algunos  gruesos  anillos  de  hierro  duran  adheridos  a  los  mu- 
ros de  algunas  casas  antiguas  hoy  día.  Hacía  la  vela  un  camino 
cubierto  desde  la  salida  de  Catedral,  por  la  calle  que  iba  al  arco 
mayor  de  San  Francisco,  en  cuyo  punto  doblaba  las  esquinas  pa- 
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ra  seguir  por  la  calle  que  va  al  Palacio  y  volver  otra  vez  a  la 
puerta  mayor  de  Catedral.  Aquí  cabe  eíia  está  enterrado  el  In- 
tendente Don  Manuel  de  Flon,  Conde  de  la  Cadena,  que  murió 
en  la  batalla  de  Calderón. 

El  frontispicio  es  majestuoso,  no  puede  negarse,  no  obs- 
tante los  defectos  del  conjunto;  in  primis  esos  contrafuertes  des- 
comunales que  muestra  en  su  fachada  esta  cíase  de  templos,  des- 
provistos en  nuestro  país  o  totalmente  como  aquí  de  todo  ornato, 
o  de  míseros  y  descuidados  componentes.  Aunque  los  frontis 
parciales  que  realzan  las  puertas,  un  poco  mayor  y  más  elevado  el 
central,  son  airosos  y  bien  proporcionados,  con  tres  estatuas  de 
piedra  en  sendos  nichos  con  su  obligada  concha;  bastante  regula- 
res. Por  coronamiento  tiene  todo,  un  frontón  curvilíneo,  como 
peinetón,  alminado,  que  aunque  algunos  pretenden  sea  algo  gó- 
tico, Jo  cierto  es  que  no  dimana  (por  sucesivas  derivaciones)  sino 
del  dórico,  interpretado  al  modo  caprichoso  de  España,  cuando 
la  transición  apuntaba  el  renacimiento,  que  otros  llaman  estilo 
colonial.  Hay  en  el  centro,  y  dominando  el  coronamiento  dicho, 
un  reloj,  encajado  en  un  pabelloncito  gótico,  no  muy  puro,  sino 
que  tiene  tendencia  mudejar.  En  su  cúspide  campea  una  precio- 
sa cruz  calada  y  dorada,  que  es  de  hierro.  Lo  que  quizá  sea  más 
notable  en  esta  fachada,  a  mi  ver,  será  un  bajo  relieve  colosal  en 
piedra,  representando  a  la  Sma.  Virgen  María  abandonando  el 
sepulcro  y  remontándose  sobre  nubes,  bañada  de  resplandores. 
Los  apóstoles  rodean  la  urna  sepulcral  en  diversas  actitudes,  de 
asombro,  de  tristeza,  etc. 

Las  torres  conservan  un  cuerpo  que  es  el  primitivo,  or- 
nado de  pilastras  y  cornisas  toscanas,  con  dos  ventanas  en  arco 
para  cada  frente  y  sus  antepechos  de  hierro  sin  adorno.  La  fá- 
brica restante  que  completa  estas  torres  es  sobre  añadida  en  fe- 
chas recientes,  lo  antiguo  cayó  por  causa  de  un  recio  temblor.  Por 
esto  es  que  tanto  desdicen  en  su  estilo  del  resto  de  la  fábrica  y  de 
las  construcciones  coloniales,  a  cuya  época  se  deben  nuestros  más 
numerosos  y  mejores  templos.  Probablemente  seguiría  lo  antiguo 
no  un  estilo  grandioso  como  las  de  San  Francisco  de  Puebla  o  las 
de  la  Catedral  de  Durango,  ni  aun  como  las  de  San  Francisco 
mismo  de  Guadalajara.  Sino  que  quizá  no  fue  mejor  su  diseño  que 
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el  de  las  antiguas  de  Zapopan;  no  tan  chaparronas,  si  se  quiere: 
Lo  primero  por  el  espíritu  de  imitación,  que  vemos  influir  tanto 
en  lo  de  iglesias.  Pudieron,  pues  las  de  Zapopan  ser  una  mala 
y  servil  imitación  de  las  de  la  Matriz,  aun  sin  atención  a  la  falta 
de  solidez  del  terreno.  Lo  segundo  un  pianito  de  Guadalajara  en 
1800  trae  al  pie  un  panorama,  malo  y  de  dibujo  asaz  incorrecto 
y  embrionario:  en  vano  se  buscan  en  él  detalles  de  los  edificios 
ni  aun  contornos  precisos;  mas,  parece  entreverse  que  las  torres 
de  nuestra  catedral  carecían  de  segundo  cuerpo,  y  no  tenían  sino 
la  bóveda  hemisférica,  cuando  más  sobre  un  zócalo  octágono. 
Que  del  cuerpo  que  resta  se  siguiese  construcción  octagonal,  lo 
persuaden  los  arranques  o  pechinas  que  aun  pueden  verse.  Mas 
no  he  logrado  jamás  ver  siquiera  una  mala  pintura  de  las  anti- 
guas torres.  Su  remate  consistía  en  sendas  estatuas  de  piedra,  re- 
vestidas de  láminas  o  chapas  de  plomo,  representando  al  Señor 
San  Miguel  Arcángel  como  patrón  de  la  ciudad,  y  al  Señor  San- 
tiago Apóstol,  el  mayor,  cerno  patrón  del  reino,  de  la  Nueva 
Galicia  y  de  todos  los  de  España. 

Hoy,  al  cuerpo  primero,  ya  descrito,  sigue  un  cubo, 
muertos  los  ángulos  de  la  planta,  con  lucernas  ovales  apareadas 
en  cada  una  de  sus  faces,  sosteniendo,  por  fin,  dos  grandes  agujas 
o  flechas,  flanqueadas  de  cuatro  pináculos  cada  una,  trasuntando 
las  góticas,  quier  no  lo  sean  éstas  en  sus  detalles,  revestidas  de 
ladrillos  vidriados,  con  aristas  cubiertas  de  azulejos.  Dos  cruces 
griegas,  que  son  bien  grandes,  perfectamente  doradas  y  caladas 
se  posan  en  las  cúspides. 

Dícese  que  comiendo  el  obispo  Aranda  vio  semejantes 
torres  en  un  plato  dibujadas:  luego  arregló  con  el  arquitecto  Don 
Manuel  Gómez  Ibarra  que  así  las  trazase.  Y  era  lo  más  lógico. 
No  hay  cosa  más  puesta  en  razión  en  este  Guadalajara  tan  acosa- 
do de  temblores:  solas  se  equilibran  por  su  misma  forma  y  se  sir- 
ven a  sí  mismas  de  puntales,  aparte  de  ser  todo  el  cono  de  leve 
piedra  pómez. 

En  lugar  de  ostentar  los  sillares  de  piedra  cantera  este 
colosal  edificio  se  halla  revocado  y  pintado  con  aceite,  a  gran 
costo,  color  de  ocre,  rebajado  con  blanco.  La  piedra  parece  ser 
de  mala  calidad  y  no  estar  pulida,  y  aun  los  entrepaños  serán 
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quizá  de  rostro  solamente. 

,Para  completar  la  idea  de  su  exterior,  apuntaré  que  lá 
azotea  está  circuida  de  una  maciza  balaustrada  que  recuerda  los 
palacios  y  castillos  de  la  Toscana,  formada  de  estrechos  arquitos. 
Sobre  los  contrafuertes  o  estribos,  destituidos  de  ornato,  descan- 
san almenas  con  molduras  cuadrangulares,  rematadas  en  pirá- 
mide. 

Ante  las  tres  puertas  del  frente  queda  el  cementerio, 
verdaderamente  tal,  que  hoy  llamamos  atrio;  le  circunda  calada 
verja  con  grecas  y  lancetas  de  fierro  dorado,  muy  elegante,  inte- 
rrumpida por  pilastrines  de  piedra,  coronados  de  macetones,  y 
asimismo  por  cuatro  canceles  de  todo  primor,  con  vistosos  co- 
petes llenos  de  atributos  de  la  Religión  y  análogas  inscripciones 
latinas:  lo  puso  el  Arzobispo  Espinosa,  antes  eran  postes  y  ca- 
denas . 

Una  cúpula  tiene,  orillada  a  la  espalda,  sobre  lo  que  en 
longitud  excede  la  nave  media  a  las  otras  dos,  y  fue  en  un  tiem- 
po la  capilla  mayor  o  de  los  Santos  Reyes,  el  centro  de  cuyo  re- 
tablo ocupaba  un  gran  lienzo  de  la  Inmaculada  Concepción  que, 
atendida  la  época,  pagaron  los  canónigos  a  muy  buen  precio.  A 
la  fecha,  hace  ya  largo  tiempo  que  bajo  esa  cúpula  se  dio  lugar 
al  coro  de  los  capitulares  y  beneficiados.  Por  fuera  es  bella,  ma- 
yor que  la  que  poco  ha  existía,  pero  que  casi  siguió  su  estilo.  No 
le  dieron  tambor  bien  marcado  como  las  de  otro  género,  aunque 
no  carece  de  cierta  faja  que  da  cabida  a  ocho  claraboyas  elípticas 
en  sentido  horizontal.  Tiene,  sobre  esta  faja,  el  casco  revestido  de 
azulejos,  con  figuras  de  buen  gusto  formadas  por  colores  alterna- 
dos, dominando  eí  amarillo. 

Penetrando  al  interior,  lo  que  más  llama  la  aten- 
ción son  las  columnas,  airosas  y  de  poco  diámetro  relativamente. 
Están  formadas  por  un  machón  cuadrado  que  lleva  incrusta- 
das cuatro  columnas  dóricas  estriadas;  la  altura  de  cada  colum- 
na o  media  caña  de  éstas  es  de  proporción  muy  excedente.  Lo 
raro  es  que  los  cuatro  medios  capiteles  soportan  una  faja  que 
obedece  igualmente  a  los  ángulos  del  machón  que  a  la  curvatu- 
ra de  las  medias  cañas  y  no  es  otra  cosa  que  el  arquitrabe,  friso 
y  cornisón  dóricos  con  sus  respectivos  triglifos,  goteras,  etc.,  de 
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suerte  que  esta  cornisa,  a  guisa  de  cincho,  pero  de  muy  airosos 
vuelos,  es  lo  que  sirve  de  capitel  inmenso  al  haz  de  columnas. 
Derivación  vienen  a  ser  estos  haces  o  grupos  de  columnas  de 
prolongada  altura,  del  estilo  gótico  en  las  mejores  catedrales. 
Mas,  las  bóvedas  de  ésta,  con  sus  nervaduras  o  aristas,  de  enlace 
y  que  son  primorosas  en  su  linda  ramificación,  con  los  grandes 
arcos  de  soporte  y  sus  complicadas  archivoltas,  son  netamente 
góticas;  sin  tener  empero,  los  arcos  ojivales  o  apuntados:  única 
traza  de  poder  hermanar  con  lo  restante  en  los  muros  etc.,  de 
cornisón  abajo,  donde  nada  hay  gótico;  pero,  aun  así,  abstra- 
yendo del  detalle,  no  puede  disimular  su  verdadero  origen. 
Las  tres  naves  gozan  la  misma  elevación,  con  que  el  rompimien- 
to de  los  arcos  y  aristas  vino  a  brotar  así  de  un  solo  puntó  de 
arranque,  repetido  en  las  dos  series  de  columnas  que  separan 
las  naves,  trasuntando  la  grandiosidad  de  un  imponente  bos- 
que. En  esto,  es  esta  Catedral  singular  entre  las  nuestras,  Solo 
tiene  parecido  según  creo  (por  una  estampa  que  vi)  en  la  de  la 
Palma  de  Mallorca.  Los  muros  tienen  bastiones,  también  estria- 
dos, con  una  moldura  que  los  corona  a  modo  de  cornisuelb,  pe- 
ro que  en  sus  colosales  proporciones,  y  siguiendo  en  orlar  todos 
los  tramos  de  pared  cumple  por  el  cornisón;  cosa,  a  decir  ver- 
dad, absurda  para  el  clasicismo  pero  que  en  este  complejo  esti- 
lo no  desdice.  Sus  molduras  están  tomadas  del  capitel  toscano, 
pero  en  las  grandes  medias  cañas  que  hay  en  lugar  de  pilastro- 
nes,  ni  es  propiamente  imposta,  ni  capitel,  como  que  áuri  el 
abaco  se  curva,  no  tiene  ángulos;  pero  cumple  las  veces;  mas  re- 
cibe una  clásica  balaustrada  que,  sin  interrupción  recorre  todos 
los  muros  del  templo,  y  es  de  muy  buen  efecto. 

Divididos  como  se  hallan  los  muros,  en  cada  tramo  se- 
ñálase un  arco  que  llega  a  la  cornisa  y  cobija  los  altares,  simu- 
lando capilla,  o  da  lugar  a  las  puertas  respectivamente.  Son  és- 
tas, como  se  dijo,  en  número  de  cuatro  que  dan  al  exterior: 
otras  se  ven  en  el  interior,  a  saber:  en  correspondencia  a  la  del 
costado,  se  abre  todo  el  gran  arco  para  dar  paso  a  la  capilla 
de  ía  Inmaculada  Concepción:  lo  flanquean  dos  pedestales  con 
estatuas  en  blanco  de  madera  de  dos  Padres  de  la  Iglesia  latina: 
San  Ambrosio  y  San  Agustín,  de  mano  del  insigne  escultor  Don 
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Victoriano  Acuña  (x).  Otra  entrada  hay  a  la  sacristía,  osten- 
tando una  elegante  portada  jónica  y  dos  estatuas  como  las  an- 
teriores, pero  aquéllas  se  ven  sentadas,  éstas  de  pie  representan 
la  inocencia  y  la  pureza,  o  la  mansedumbre  y  humildad  la  pri- 
mera. Arriba  un  segmento  de  horadación  practicada  en  el  muro 
sirve  de  tribuna  privada  y  tiene  por  celosía  preciosos  calados 
de  madera  relacionados  con  el  frontón  curvado,  y  con  fondos  de 
cristales  de  colores.  La  puerta  lateral  que  da  salida  al  exterior 
tiene  semejante  ornato  con  las  estatuas  de  los  otros  dos  Padres 
latinos,  a  saber:  San  Gregorio  y  San  Gerónimo.  Lo  propio  suce- 
de con  las  tres  del  frente,  cuyas  lindas  portadas  de  arquitectura 
clásica  se  miran  adornadas  con  las  estatuas  de  las  siete  princi- 
pales virtudes:  las  que  representan  las  teologales,  obra  de  Acu- 
ña, las  que  personifican  las  cardinales,  traídas  de  Querétaro,  de 
la  moderna  escuela. 

Los  altares,  adosados  al  muro,  bajo  un  arco  cada  uno, 
Son  uniformes,  con  columnas  (de  fuste  liso),  pilastras,  entabla- 
mento y  tímpano,  que  pertenecen  al  orden  compuesto,  de  can- 
tera estucada  y  relieves  de  oro  fino.  Rematan  en  pequeños  pa- 
bellones con  imágenes  de  pintura.  Cada  altar  tiene  tres  estatuas, 
como  a  continuación  se  expresan: 

Nave  del  Evangelio,  altar  del  fondo.  Este  guarda  en 
su  diseño  y  situación  correspondencia  a  la  puerta  de  la  sacris- 
tía. En  el  centro  se  venera  en  amplio  nicho  con  rico  cristal, 
Nuestra  Señora  del  Rosario,  llamada  también 

N.  Señora  de  la  Rosa. 

Su  tamaño  no  pasa  de  vara  y  media,  que  es  decir  al- 
go más  que  mediano.  Su  mérito  (y  es  extraordinario)  consiste 
en  ser  esculpida  positivamente  en  cedro  (otros  dicen  bálsamo) 
de  una  pieza  con  el  Niño,  muy  bien  proporcionada,  de  compli- 
cado ropaje  muy  curiosa  y  costosamente  estofado,  imitando  rico 
tisú  del  siglo  XVI.  Tiene  una  gran  peaña  octagonal  con  moldu- 
ra de  pecho  de  paloma  en  el  cuerpo  principal,  toda  de  plata 
muy  pura,  casi  único  residuo  de  la  opulenta  argentería  de  esta 

(x)  Después  se  darán  de  él  algunas  noticias. 
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matriz,  rayana  en  fabulosa.  La  acompañan  a  los  lados  Señor 
San  Joaquín  y  Señora  Santa  Ana,  de  Arce,  pero  que  habiendo 
estado  primeramente  en  blanco,  fueron  coloridas  posteriormen- 
te, no  hace  mucho  tiempo. 

Celébrase  esta  Virgen,  regalo  estimabilísimo  del  fa- 
moso Emperador  Carlos  V,  Rey  también  de  las  Españas,  por 
esto  y  por  su  arte,  y  por  haber  amparado  la  ciudad  desde  sus 
inicios,  dignísima  de  toda  veneración  y  aprecio,  en  la  última  se- 
mana de  las  que  median  entre  Pascua  y  Pentecostés.  Es  decir: 
que  comenzando  oportunamente  su  novenario  viene  el  día  no- 
veno, que  es  de  la  fiesta  a  coincidir  con  la  Dominica  V  post 
Pascham.  Para  esto  se  saca  la  venerabilísima  imagen  de  su  ni- 
cho, y  se  pone  en  un  altar  al  lado  del  ciprés,  bajo  riquísimo  do- 
sel de  terciopelo  carmesí  con  franjas,  flecos  y  borlas  de  oro.  Y 
en  estos  días,  todo  el  tiempo  que  el  santo  templo  permanece 
abierto,  le  arden  seis  gruesas  candelas  de  cera  continuamente. 
Para  las  misas  (votivas  post  Nonam)  y  para  las  Salves,  acaba- 
do el  coro  de  la  tarde  se  encienden  además  los  seis  blandones 
hacheros  y  las  velas  que  en  los  clásicos  en  el  altar  mayor:  tales 
son  los  repiques.  A  vuelo  se  repica  para  la  solemnísima  y  devo- 
ta procesipn  de  la  tarde,  en  la  misma  dominica  expresada.  An- 
tes salía  a  las  calles,  adornadas  éstas,  entre  cohetes,  repiques  y 
danzas  y  con  inmenso  gentío. 

El  lunes  siguiente  primero  de  las  rogaciones  asisten 
los  devotos,  llevando  ramilletes  de  aromático  romero  y  rosas 
diversas,  que  después  les  bendicen,  y  vuelve  la  Sma.  Señora  a 
su  altar. 

Otro  novenario  tiene  lugar,  con  poca  menor  solemni- 
dad, pero  en  su  mismo  altar,  que  le  dedica  su  propia  cofradía, 
a  la  cual  pertenecen  muchos  señores  eclesiásticos,  máxime  los 
adscritos  a  la  propia  catedral.  Esta  novena  precede  a  la  fiesta 
del  Rosario,  y  en  ella,  después  del  coro  de  la  mañana,  se  can- 
ta la  misa  de  función  allí  mismo,  predicándose  por  esto  el  ser- 
món en  el  ambón  del  Evangelio. 

Ha  perdido  no  poca  clientela  esta  devotísima  y  singu- 
lar Imagen,  por  causa  de  la  materialidad  de  nuestro  pueblo: 
lleno  de  envidiable  fe,  pero  ignorante.  Es  el  caso  que  aparecía 
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la  Virgen  ataviada  con  ricas  vestimentas  de  tisú  o  de  lo  más  ri- 
co, muy  galoneadas,  con  gran  cauda,  con  ancho  resplandor  y  el 
manto  muy  tendido  y  ancho  como  mariposa.  Un  fidelísimo  re- 
trato de  la  santa  imagen  pintada  al  óleo,  se  conservaba  en  la 
vecina  hacienda  de  la  Concepción.  Pero,  el  señor  Canónigo  Gu- 
tiérrez Guevara,  con  feliz  acuerdo,  quiso  que  apareciese  a  la  vis- 
ta del  mundo  ilustrado  la  talla  espléndida»  despojándola  de  los 
atavíos  de  pésimo  gusto  que  la  habían  parado  tan  estropeada,  y 
el  pueblo  dijo:  es  otra,  y  no  ha  vuelto  a  hacer  más  caso  de 
ella  (x)  , 

Altar  siguiente  por  la  misma  banda  del  Evangelio. 

Es  de  alabastro  sin  brillo  y  algunas  piezas  quizá  de 
mármol,  con  adornos  de  bronce  dorado;  se  aparta,  como  su  co- 
rrespondiente en  la  nave  opuesta,  del  común  diseño.  Los  santos 
arcángeles  Miguel,  Gabriel  y  Rafael  (únicos  que  la  Iglesia 
venera  bajo  nombre  propio)  están  aquí  colocados:  estatuas  ini- 
mitables que  pueden  arrobar  horas  enteras  a  quien  las  contem- 
ple; pero,  no  por  esto,  más  finas  y  esmeradas  que  las  correspon- 
dientes de  N.  P.  S.  Francisco,  y  todas  de  Pierrusquía.  Per  se 
patet.  Quidquid  dicant  allí.  Cántase  aquí  Misa  mensualmente 
los  días  29  con  diácono  y  subdiácono. 

Altar  siguiente.  En  él,  rebosando  dijes  y  preciosida- 
des, hay  una 

Guadalupana 

de  Alcíbar,  pintor  mexicano  de  gran  esmero,  del  tiempo  y  es- 
cuela de  Cabrera,  encuadrada  en  marco  de  plata.  Resguárda- 
lo magnífico  cristal  y  regio  marco;  con  su  correspondiente  en  la 
iglesia  de  Sta.  Mónica,  eran  los  descomunales  espejos  de  la  ca- 
sa del  acaudalado  Don  Domingo  Llamas  y  su  virtuosa  consorte 
Doña  María  Antonia  Santoscoy.  Al  lado  una  soberbia  estatua 
de  San  Martín  de  Tours,  en  hábito  pontifical  — patrono  de  Gua- 
dalajara  como  dicho  es,  contra  la  plaga  de  hormigas  y  sus  simíla- 

(x)  Desde  que  faltó  el  altar  de  la  Concepción,  que  era  el  mis- 
mo de  la  Capilla  real,  o  de  los  Reyes,  aquí  se  cantan  las  mi- 
sas sabatinas  a  N.  Sa.  y  las  de  Aguinaldo. 
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res —  obra  singularísima  del  napolitano  Pierrusquía.  San  Ca- 
yetano en  correspondencia,  aprovechada  según  parece  de  los 
antiguos  colaterales,  sin  mérito  artístico. 

Aquí  se  canta  misa  muy  solemne  los  días  doce  de  cada 
mes,  antes  del  Coro.  Por  largo  espacio  de  años  vi  yo  con  mis 
propios  ojos,  moverse  el  prelaticio  sombrero  de  canal  que  de 
una  cinta  derecho  a!  altar  desde  la  cornisa  pendía.  Todo  era  to- 
car a  Sanctus  y  comenzar  los  vuelos  y  giros:  al  alzar  más,  y  de- 
crecían luego  los  movimientos  hasta  cesar  en  el  fin  de  la  misa. 
Teníase  por  caso  fuera  y  aun  sobre  lo  natural.  No  me  meteré 
en  indagarlo,  aunque  me  admiró.  Eso  no  me  toca.  Tengo  algu- 
na levísima  especie  de  que  era  ese  sombrero  del  Señor  Colmene- 
ro. 

Para  el  blanqueo  y  dorado  que  con  tanto  gasto  y  de- 
tención operó  aquí  el  Padre  Sacristán  segundo,  gran  dibujante 
pero  no  arquitecto,  don  José  María  Placencia,  relegaron  tan  res- 
petables prendas  a  un  mísero  rincón  y  nunca  volvieron  a  su  lu- 
gar ni  se  supieron  distinguir  conforme  sus  dueños.  Antes,  por  el 
sitio  que  siglos  mantuvieron  se  sabía. 

A  este  altar  vincularon  ía  archicofradía  del  Sdo.  Co- 
razón de  María;  por  eso  le  añadieron  una  ráfaga  y  en  su  centro 
el  corazón.  Celebra  un  devotísimo  ejercicio  dominical  luego  de 
pardear  la  tarde,  y  hay  predicación  muy  instructiva,  que  han 
mantenido  capitulare;  tan  conspicuos  como  los  Camacho,  Var- 
gas, etc.  Está  patente  el  Divinísimo,  pero  encienden  aquí  seis 
velas.  Antorchas  incontables  lo  adornan,  así  para  maitines  y 
fiesta  del  mariano  Corazón,  como  para  la  fiesta  de  la  Nación  el 
12  de  Diciembre.  El  célebre  capitular,  en  su  tiempo  — aun  lle- 
gó al  deanato —  Doctor  en  Derecho  civil  Don  Francisco  Arias 
y  Cárdenas,  terciario  nuestro,  trajo  de  Roma  una  copia  en  pe- 
queño de  la  Sta .  Cecilia  famosa  de  Maderno,  en  mármol  y  está 
aquí  colocada;  y  le  suelen  hacer  ruidosísimas  fiestas  los  filar- 
mónicos y  cantantes. 

Altar  siguiente, 

Señor  San  José, 

cuya  estatua,  un  poco  mayor  que  el  natural,  labró  con  inspira- 
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ción  nueva  y  singular  el  Maestro  Don  Mariano  Arce,  compañe- 
ro individuo  de  Pcrusquía:  ticrnísima  expresión,  devota  humil- 
dad, majestuosa,  arrobamiento  místico  y  noble  hermosura  varo- 
nil, de  perfecta  edad,  que  supo  imprimirle  el  inspirado  cincel 
del  artífice,  harán  de  esta  preciosa  estatua  una  obra  prima. 
Acompañan  San  Nicolás  de  Bari  y  San  Atenógenes,  estatuas 
vestidas  de  cotence,  apenas  aceptables  y  que  no  son  para  una 
catedral.  A  San  Nicolás  no  faltan  ni  luces  ni  adoradores  expre- 
sando tiernamente  sus  cuitas. 

En  este  altar,  llueva  o  truene  y  aunque  se  recarguen 
tres  o  más  misas  solemnes  (de  tres  Padres)  se  canta  los  días  19 
de  cada  mes:  el  o  los  dos  del  Patriarca  se  adorna  suntuosamente, 
aunque  en  serio  y  al  tiempo  de  la  procesión,  deticnese  ésta,  hay 
motete,  se  inciensa  el  altar  e  imagen,  y  se  canta  verso  y  oración. 
Los  días  domingos  y  de  obligación  aquí  se  dicen  las  misas  de  ho- 
ra fija  para  que  oiga  el  pueblo.  Y  sale  el  sacerdote  de  la  sacris- 
tía de  la  "Colecturía",  quizá  porque  en  los  tiempos  primitivos 
estuviese  este  altar  y  el  siguiente  a  disposición  del  cura. 

El  altar  que  resta  en  esta  nave  es  dedicado  a 

San  Clemente  Papa 

cuya  magnífica  imagen  a  la  par  que  sus  acompañados  Nuestro 
querido  Padre  Santo  Domingo  y  Santo  Tomás  de  Aquino,  son 
igualmente  de  Perusquía  (x)  . 

Pasando  a  la  otra  nave, 

el  primer  altar,  es  el  de  las  reliquias,  admiramos  en 

la  estatua 

del  Apóstol  San  Pedro 

una  cabeza  romana:  respetuoso  afecto  se  concilia  en  quien  per- 
cibe las  huellas  del  dolor  y  acerba  contrición,  frescas  aun  entre  la 
grandeza  que  le  baña.  El  cuerpo  y  ropaje  son  obra  muy  más  re- 
ciente del  citado  Padre  Placencia.  Acompañan  otros  dos  Após- 
toles de  Perusquía:  San  Pablo,  pensativo,  con  la  disposición  del 
cabello  muy  natural  y  complicada  para  el  cincel:  y  Santiago  el 

(x)  Si  no  es  que  de  Arce,  del  cual  muestran  indicios. 
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Mayor,  en  el  que  pretendió  sin  duda  el  artista  remarcar  la  seme- 
janza con  el  Salvador  según  el  parentesco  que  se  le  reconoce.  Es 
bellísima  entre  todas.  Su  expresión  encantadora;  le  dejó  un  sí  es 
no  es  de  rudeza,  para  alejarla  un  tanto,  lo  bastante,  de  la  finura 
dé  facciones  que  debió  tener  el  Dios-Hombre.  Tiene,  con  todo, 
un  poco  apretadas  las  ventanillas  de  la  nariz,  lo  cual  da  a  su  ex- 
presión mucho  de  ternura  en  purísima  inocencia.  Tiene  el  cabe- 
llo blondo  y  castaño  abierto  en  disposición  de  nazareno,  y  esto 
le  da  aspecto  de  noble  realeza;  está  más  bien  mustio  que  sonrien- 
te, y  un  tanto  inclinado  a  un  lado,  mostrando  espiritual  contento 
y  humildad.  A  porfía  le  moldearon  en  cierto  tiempo  el  rostro 
para  formar  con  las  mascarillas  rostros  del  divino  Corazón  de 
Jesús;  pero,  a  fe  mía,  que  está  aun  por  imitar  y  sin  segundo.  Por 
complemento,  el  color  de  las  ropas  de  un  tinte  amortiguado  y 
viejo,  sin  pretensiones  le  muestra  reprendiendo  el  lujo  como  ver- 
dadero apóstol .  No  se  desentendió  el  colorido  de  lo  que  es  acá 
tradicional:  túnica  violada,  manto  blanco,  aunque  viejo,  de  tos- 
co lino.  En  el  nicho  de  la  imagen  principal  se  guardan  las  más 
insignes  reliquias  que  esta  santa  iglesia  posee,  algunas  gozan  de 
oficio. 

El  día  de  todos  Santos  — por  razón  de  las  reliquias — y 
en  toda  la  octava  de  los  Stos.  Apóstoles,  se  engalana  vistosa  y 
ricamente  este  altar.  Pero  no  tiene  otros  cultos  que  el  ser  prefe- 
rido para  la  celebración  de  la  misa  por  cercano  a  la  sacristía. 
Antes  de  que  en  esta  catedral  se  celebrara  el  mes  de  Jesús  se 
disponía  San  Pedro  revestido  de  pluvial,  bajo  dosel  al  lado  de- 
recho del  ciprés. 

En  el  altar  segundo,  de 

San  Diego  de  Alcalá, 

a  quien  asisten  San  Nicolás  de  Tolentino  y  N.  P.  San  Francisco, 
Patronos  también,  pero  bajo  diversos  respectos,  las  tres  estatuas 
son  del  autor  y  escuela  napolitana  que  he  venido  citando. 

El  altar  que  en  seguida  se  encuentra,  pasando  el  arco, 
está  dedicado  a 
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San  Juan  Nepomuceno, 

de  quien  son  devotísimos  los  canónigos  y  le  solemnizan  cuantio- 
sísima fiesta.  Para  ella  se  engalana  el  altar.  Lo  cual  se  me  pasó 
notar  del  precedente,  pero  no  en  la  de  San  Diego,  que  ninguna 
tiene;  sino  en  la  de  San  Pascual  Bailón,  que  está  dotada,  con  re- 
parto en  vísperas,  maitines  (rezados),  etc.  misa  y  su  sermón.  El 
Santo  está  representado  en  una  pequeña  lámina  al  óleo,  adheri- 
da al  basamento  del  gran  nicho  dentro  el  cual  está  el  San 
Diego . 

Al  San  Juan  Nepomuceno,  primoroso  y  con  diadema 
o  mejor  aureola,  bastante  rica,  guardan  los  lados  San  Fran- 
cisco Xavier  y  San  Luis  Gonzaga;  cuyas  imágenes,  del  autor  re- 
petido, son  muy  dignas  de  notar,  aunque  no  deberían  llevar 
roquete  las  dos  últimas  que  es  vestidura  prelaticia  y  no  sagrada, 
en  lugar  de  la  sobrepelliz  que  lo  es  y  les  pertenece;  pero  mayor 
falta  sería,  sin  duda,  desfigurarlas  ahora  después,  por  corregir 
ese  yerro  en  unas  estatuas  verdaderamente  tales  y  primorosa- 
mente esculpidas.  Yerro  que  en  la  práctica  de  la  liturgia  pasa- 
ba años  atrás  en  estas  partes  sin  reparo . 

El  postrer  altar,  ostenta  a  la 

Santa  Madre  y  Seráfica  Santa 
Teresa  de  Jesús, 

y  a  su  seráfico  confesor  Nuestro  San  Pedro  de  Alcántara,  y  al 
seráfico  taumaturgo  paduano  San  Antonio.  Buenas  esculturas 
todas  tres,  aunque  de  diversa  mano:  La  santa  es  de  Perusquía, 
San  Pedro  procede  probablemente  de  alguno  de  los  retablos  an- 
tiguos, pero  ninguna  tiene  para  con  el  pueblo  el  ascendiente 
que  la  de  San  Antonio,  pues  nunca  le  faltan  luces  en  cantidad  y 
ex-votos  de  la  devoción.  El  R.  P.  Fray  Luis  Arguello  decía 
haber  sido  esta  estatua  del  convento  e  iglesia  de  N.  P.  Sto.  Do- 
mingo, obra  de  Islas,  escultor  mexicano  de  alguna  nombradía, 
y  no  cabe  duda  que  es  buena  estatua,  escuela  también  napolita- 
na. Le  robaron  el  Niño  en  la  revolución  del  60,  y  el  mismo  P. 
Arguello  dio  uno  de  Acuña  para  que  lo  repusieran. 
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Hay  tres  capillas: 

Las  dos  más  antiguas  quedan  bajo  las  torres  y  son 
bien  capaces. 

La  del  lado  de  la  Epístola  tiene  un  altar,  que  es  el 
más  primitivo  y  antiguo,  donde  se  venera  una  Virgen  de  la  So- 
ledad hincada,  de  pintura  en  lienzo,  copia  o  retrato  de  alguna 
venerada  en  España,  pues  que  en  igual  tamaño  y  forma  la  he 
visto  en  algunas  iglesias  de  México,  Puebla,  Cholula  y  otras 
partes,  y  los  rasgos  y  estilo  de  la  pintura,  muy  peculiares,  a  to- 
das ellas,  revelan  algo  tradicional  y  así  me  lo  persuaden.  Quizá 
sea  la  primordial,  la  bellísima  Imagen  que  en  Madrid  llaman  de 
la  Paloma,  cuya  historia,  hela  aquí:  (x) 

(Historia  de  N.  Sra.  de  la  Soledad  de  la  Paloma) 

La  capilla  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad  de  la  ca- 
lle de  la  Paloma,  es  otro  de  los  Santuarios  más  devotos  y  con- 
curridos de  la  corte.  La  historia  de  la  Sagrada  Imagen  no  hay 
un  buen  hijo  de  Madrid  que  ignore,  y  saben  muchos  que  jamás 
han  estado  en  la  coronada  Villa.  Entre  las  maderas  viejas  des- 
tinadas al  fuego  que  estaban  apiladas  en  el  corral  cuya  área 
ocupa  hoy  la  capilla  de  la  Virgen  Santísima,  hallóse  un  basti- 
dor con  un  lienzo  sucio  que  tenía  pintada  la  Virgen  de  la  So- 
ledad. El  bastidor  se  condenó  al  fuego  y  el  lienzo  a  poder  de 
muchachos  del  que  le  rescató,  por  precio  de  cuatro  cuartos, 
Andrea  Isabel  Tintero,  la  cual  limpiándole  y  adornando  sus 
bordes  con  cintas  de  papel  de  color,  la  expuso  a  la  veneración 
pública  en  el  portal  de  su  propia  casa,  aseado  conveniente- 
mente y  alumbrado  de  día  y  de  noche  por  la  luz  de  un  farol  y 
de  algunas  velas,  cuando  los  escasos  recursos  de  aquella  pobre 
mujer  se  lo  permitían.  No  habían  transcurrido  muchas  sema- 
nas y  el  humildísimo  santuario  era  estrecho  para  la  muchedum- 
bre que  de  todos  los  puntos  de  la  capital  acudía  a  ponerse  ba- 
jo la  protección  de  la  Virgen  de  la  Soledad,  y  sus  paredes  ape- 

(x)  Sacada  del  ''Diario  de  una  Peregrinación:  Roma,  Jerusalén, 
Santiago". 
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nas  bastaban  a  recibir  las  innumerables  ofrendas  con  que  los  fie- 
les demostraban  a  la  Señora  su  gratitud  por  los  favores  recibi- 
dos a  su  poderosa  intercesión  Sucedía  esto  por  los  años  de  1790. 
Pocos  después,  el  9  de  Octubre  de  1796,  la  imagen  era  trasla- 
dada procesionalmente  con  asistencia  de  cofradías,  clero  parro- 
quial, autoridades  eclesiásticas  y  civiles  y  un  inmenso  gentío  a 
la  capilla  donde  actualmente  se  venera,  en  cuya  construcción 
había  empleado  Isabel  Tintero,  quinientos  mil  reales,  producto 
de  las  limosnas  de  los  que  acudían  al  humilde  portalejo  a  enco- 
mendarse a  la  bendita  madre  de  Dios.  Desde  entonces  viene  en 
progresivo  aumento  la  devoción  que  los  habitantes  de  Madrid 
profesan  a  la  Sma.  Virgen  de  la  Paloma. 

Nosotros  (x)  jamás  encentramos  desierta  la  capilla  y 
con  frecuencia  nos  aconteció  tener  que  renunciar  a  penetrar  en 
el  interior,  por  los  muchos  fieles  que  a  todas  horas  del  día  lle- 
nan el  sagrado  recinto.  En  el  altar  de  la  Virgen  ofrécese  sin  in- 
terrupción el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  desde  el  amanecer 
hasta  las  doce  o  doce  y  media .  .  .  "Ya  tiene  nuevo  y  suntuoso 
templo  la  Virgen,  según  que  dio  razón  la  publicación  tan  repu- 
tada que  se  llama  "La  hormiga  de  oro":  y  quien  viere  allí  la  es- 
tampa de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad,  expresada  lindamente 
por  la  fototipia,  se  convencerá  a  primera  vista  de  que  es  el  pro- 
totipo de  la  nuestra  que  hay  en  esta  capilla  de  la  Santa  Cate- 
dral. 

Se  llamaba  del  Marqués,  porque  habiendo  servido  en 
su  principio  no  más  que  para  la  pila  bautismal,  el  Señor  Deán 
Doctor  Don  Diego  de  Estrada,  Marqués  de  Uluapa,  la  adornó 
con  un  costoso  altar,  algunos  objetos  de  plata  y  una  rica  tapice- 
ría de  terciopelo  carmesí,  eligiendo  en  ella  su  sepulcro.  Sobne 
cuyo  Señor  pueden  verse  datos  edificantes  en  Mota  Padilla.  El 
altar  de  la  Virgen  no  está  en  lo  que  había  de  ser  el  fondo  de  la 
capilla,  sino  a  un  lado:  en  el  remate  hay  un  cruficijo  de  bulto, 
dos  ángeles  en  blanco,  arrodillados  en  los  medios  tímpanos  del 
cornisón,  y  Nuestra  Señora  está  al  centro,  con  su  decente  marco 
y  cristal,  entre  las  pareadas  pilastras  del  retablo  moderno  de 

(x)  Los  peregrinos  que  dan  la  relación. 
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piedra  estucada  y  dorada  con  repisa  al  pie.  Le  corresponde  en 
sitio,  mas  no  en  diseño,  otro  altar  al  frente,  con  el  divino  Pre- 
so, escultura  queretana:  pedían  antes  en  esta  catedral  imágenes 
prestadas  para  los  ejercicios  cuaresmales.  Tanto  es  así  que  se- 
gún afirmaba  el  R.  P.  Fray  Julio  Prieto,  la  Dolorosa  de  Sn. 
Francisco,  a  que  el  Padre,  por  su  inclinación  llamaba:  "La  chue- 
quitá"  vino  a  parar  por  equívoco  a  Capuchinas  y  hasta  hoy  no 
se  ha  recogido;  para  evitar  lo  que  fuera  de  duda  redundaba  en 
desdoro  de  la  santa  Catedral,  el  Canónigo  Arias  encargó  prime- 
ramente a  Querétaro  una  Dolorosa,  simílima  a  una  pequeña 
que  poseía;  después  esta  imagen  del  divino  Preso,  ambas  de  ta- 
lla. La  primera  encontró  puesto  fácil  a!  lado  de  un  Crucifijo 
venerable;  y  para  que  esta  segunda  no  estuviera  entre  año  arri- 
mada por  los  rincones  se  le  labró  este  altar,  decente  y  hermoso. 

El  fondo  pues  de  la  capilla  se  reservó  a  una  puerta  que 
hay  y  hubo:  hoy  comunica  con  el  Sagrario;  antes  con  el  atrio, 
Desde  aquí  hasta  la  frontera  capilla,  median  cinco  bóvedas: 
ámbito  suficiente  para  la  asistencia  parroquial,  que  correspon- 
día a 

la  capilla  que  está  en  la  otra  torre, 

a  la  banda  del  Evangelio.  Está  hoy  dedicada  a  una 
venerable  imagen  de  Jesús  crucificado,  a  que  llaman  "El  Señor 
de  las  Aguas".  Antes  no  he  podido  averiguar  quién  estuviese 
en  el  lugar  principal  del  retablo.  He  aquí  lo  que  de  la  Imagen 
predicha  y  del  motivo  de  hallarse  en  esta  iglesia  dice  el  Padre 
Fray  Francisco  Frejes  en  su  "Memoria  de  Jalisco",  en  el  artí- 
culo "cosas  memorables",  etc.  "Es  memorable  en  la  historia  de 
Jalisco  la  inundación  de  los  pueblos  que  había  en  el  local  que 
ocupa  hoy  la  laguna  llamada  de  la  Magdalena.  Una  culebra  de 
agua  los  destruyó  y  absorbió  los  más  de  sus  habitantes.  Con  é! 
resto  se  fundó  de  nuevo  el  pueblo  de  la  Magdalena,  y  dejándo 
se  ver  después  de  la  inundación  en  la  superficie  de  las  aguas 
una  imagen  venerable  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  crucificado 
que  de  contado  pertenecía  a  alguna  de  las  iglesias  de  los  pue- 
blos inundados,  entraron  en  pleito  en  tal  forma  los  indios  que 
pretendían  separarse  y  llevarlo  a  !a  respectiva  iglesia.  La  curia 
eclesiástica  mandó  traerlo  a  Guadalajara  y,  para  cortar  un  rom- 
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pimiento  entre  ambos  partidos,  la  colocó  en  la  Catedral,  y  es  el 
que  se  venera  con  el  nombre  del  Señor  de  las  Aguas".  Parece 
contrario  en  cuanto  a  lo  de  la  laguna  el  P.  Tello,  que  la  pone 
como  existente  ya  ab  initio;  pero,  lo  cierto  es  que  también  hoy 
está  seca,  y  hace  pocos  años  estaba  llena.  No  sería  extraño  que 
repetida  la  causa  que  apunta  Frejes  se  volviese  a  llenar,  como 
en  otra  vez,  ahora  también  y  con  eso  saldrían  avante  los  histo- 
riadores de  diversos  tiempos.  No  es  además  necesario  que  los 
pueblos  estuviesen  en  el  fondo  ni  es  verosímil:  bastábales  estar 
al  bojeo  y  rebalsada  el  agua  destruirlos  al  inundarlos.  Está  la 
capilla  recién  decorada,  su  principal  adorno  consiste  en  dos  es- 
tatuas queretanas:  la  dolorosa  mencionada  y  una  Magdalena; 
de  arrebatadora  belleza  y  sentimiento  la  primera.  Tiene  la  Mag- 
dalena función  dotada,  con  sermón.  La  cruz  primitiva  que  tra- 
jo el  Señor  de  las  Aguas  está  en  el  convento  de  Capuchinas. 

Esta  capilla  sirvió  largos  tiempos  de  Sagrario  de  la  Cate- 
dral, Parroquia  de  españoles  única  en  la  ciudad:  los  indios  de  los 
barrios,  suburbios  o  dígase  pueblecitos  inmediatos  acudían  res- 
pectivamente a  San  Francisco  o  a  San  Agustín.  El  actual  Sa- 
grario, si  bien  es  capilla  filial  de  la  santa  Catedral,  se  reputa  tam- 
bién para  muchas  cosas  iglesia  distinta  y,  como  tal,  lo  excluyo  por 
ahora . 

Resta  la  capilla  de 

La  Purísima  Concepción, 

de  reciente  fábrica.  Sigue  su  estructura  el  orden  dórico  y  la 
parte  ornamental  el  renacimiento.  Tiene  cúpula  pequeña,  pro- 
porcionada a  su  ámbito,  pero  bien  ideada  con  ventanales  elíp- 
ticos. Su  altar  toca  al  corintio  con  solas  dos  graciosas  colum- 
nas acanaladas,  tímpano  nriy  bien  proporcionado:  además  unos 
intercolumnios  que  ostentan  cuatro  alegorías  al  óleo,  traídas  de 
París,  alusivas  a  las  invocaciones  lauretanas:  dnmus  áurea,  janua 
coeli,  turris  ebúrnea,  cuyo  reverso  muestra  las  figuras  de  Moi- 
sés, Aarón,  David  y  Salomón,  preciosos  lienzos  parisienses,  y  a 
a  su  vez  medio  bizantinos,  por  constar  casi  de  líneas,  contor- 
nos y  vivos  colores,  de  elegantísimo  efecto.  Estas,  y  una  gran 
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Cena,  del  tamaño  de  todo  el  Iuneto  de  la  testera,  copia  del  Ti- 
ziano,  sirven  de  adorno  el  Jueves  santo  en  el  soberbio  monumen- 
to que  aquí  se  erige,,  según  antigua  costumbre  de  estas  partes, 
derivada  de  España  para  cuyo  caso  sirve  una  primorosa  y  va- 
liosa urna  de  bronce  dorado.  Al  centro  se  hace  una  hornacina 
con  revestimiento  de  rico  terciopelo  carmesí,  gotera  de  azul  y 
oro  de  rica  tela,  pilastras  y  arco  que  imitan  bronce  con  relieves 
y  copete  tallados  a  lo  florentino  y  un  grueso  cristal.  Bajo  él  se 
guarda  la  santa  Imagen  de  la  Purísima  Concepción,  escultura 
graciosísima  de  tamaño  natural,  aunque  aparece  menor  desde  la 
altura  en  que  está  colocada,  obra  del  inmortal  Acuña,  de  efec- 
tiva talla  y  un  tratamiento  de  paños  de  belleza  excepcional. 
Guardábase,  antes  de  tener  esta  su  capilla,  en  la  sacristía,  al 
pie  del  gran  lienzo  mural  de  la  testera;  y,  por  meterla  en  un  ni- 
cho, el  canónigo  Arias  le  mandó  rebajar  el  airoso  vuelo  que  ha- 
cía el  manto  por  el  lado  diestro:  el  extremo  recortado,  daba  fe 
rodando  por  las  alacenas.  Tiene  mundo  y  serpiente  de  efectiva 
plata  y  rica  corona  y  aureola  de  doce  estrellas.  Dos  tibores  chinos 
muy  hermosos,  de  los  que  regalaran  los  monarcas  españoles,  y 
servían  aquí  para  consagrar  los  santos  óleos,  sirven  de  floreros 
al  pie  de  la  santa  imagen  y  otros  dos,  pero  descomunales,  al  pie 
del  altar,  de  paciente  labor  y  fieros  monos.  El  altar  tiene  ricos 
adornos  y  la  franja  del  mantel  ancha  y  rica  con  uvas  y  pámpa- 
nos de  mucho  realce  bordados  de  oro  y  plata  sobre  terciopelo 
azul.  El  pavimento  es  cierta  especie  de  mosaico,  relativamente 
menudo,  en  que  alternan  estimables  maderas,  resistentes  e  in- 
corruptibles. Dos  monumentos,  uno  de  gusto  italiano,  dibujo 
del  P.  Placencia  el  otro,  con  profusión  de  pámpanos,  carteles 
enrollados  y  genios  alados  el  otro,  de  mármol  blanquísimo  am- 
bos, llenan  el  claro  de  dos  lindas  portadas  corintias,  cuyas  es- 
trías en  las  medias  cañas  que  hacen  veces  de  pilastras,  se  ven 
interrumpidas  por  cinchos  lisos.  A  la  memoria  de  los  dos  pri- 
meros arzobispos,  Espinosa  y  Loza,  según  el  orden  en  que  se 
mencionan,  cuyo  busto  campea  en  el  centro,  y  tienen  elegantes 
epitafios.  Los  restos  yacen  al  pie,  como  lo  indican  sendas  lápi- 
das. 

En  esta  capilla  se  canta  misa  con  regular  solemnidad 


52 


el  día  8  en  cada  mes,  y  se  engalana  para  el  jueves  santo,  como 
está  dicho,  para  la  octava  de  Corpus;  porque  desde  que  las 
ínfandas  leyes  de  este  desgraciado  país,  impiden  el  culto  públi- 
co, no  pudiendo  salir  del  ámbito  del  templo  las  dos  suntuosísi- 
mas procesiones,  aquí  llega  el  Sacramento.  Y  dicho  se  está  que 
para  el  8  de  Diciembre  luce  sus  mejores  galas. 

Aquí,  al  estreno  de  esta  capilla,  singular  en  Guadala- 
jara,  celebré  mi  aniversario  de  primera  comunión,  solamente 
porque  mi  madre  era  muy  devota  de  esta  iglesia  y  a  ella  me  tra- 
jo, pues  era  pobre;  ni  aun  en  la  comunión  primera  promovió 
cosa  particular:  Dios  me  deparó  aquí  mismo,  poco  antes,  cuando 
aun  ponían  a  la  Purísima  sobre  el  alto  presbiterio,  la  misa  sa- 
batina en  el  altar  de  Nuestra  Señora  de  la  Rosa,  y  al  Canónigo 
Don  Francisco  Melitón  Vargas,  después  dignísimo  obispo  tlax- 
calense  o  de  Puebla,  que  la  cantara,  de  cuya  santa  mano  recibí 
el  Pan  de  los  Angeles.  En  esa  misa,  puntualmente  se  hacía  el 
estreno  del  riquísimo  y  hermoso  ornamento  azul.  No  son  re- 
cuerdos, por  lo  que  me  toca,  para  dejarlos  en  el  tintero.  Y  des- 
de entonces  le  he  tenido  mucho  amor  a  esta  santa  iglesia. 

El  altar  mayor  se  levanta  del  pavimento  y  asienta  su 
suelo  sobre  la  bóveda  de  la  cripta  o  panteón  de  los  obispos.  Es 
el  altar  de  mármoles  costosos,  hecho  en  Italia,  en  Génova,  des- 
de donde  se  condujo,  con  las  cuantiosas  sumas  que  a  él  se  des- 
tinaron. Su  parte  baja  la  forman  cuatro  mesas  de  altar,  elegan- 
tes y  sencillas;  siguen  dos  graditas  de  graciosos  compartimentos 
con  entrepaños  embutidos  de  jaspe  pardusco.  Reciben  un  gran 
dado  destituido  de  ornato,  al  cual  adheridos  hay  cuatro  taber- 
náculos de  traza  muy  hermosa:  tienen  sus  puertecillas  alarga- 
das y  redondeadas  por  la  parte  superior,  de  una  sola  hoja,  flan- 
queadas de  pilastras  sin  imposta,  pero  sí  avances  de  la  cornisa 
que  cobijan  cada  uno  por  su  lado  a  un  bien  acomodado  queru- 
bín; tímpano  truncado,  en  cuyo  claro  se  ve  graciosa  ráfaga  que 
los  corona.  Sobre  el  gran  dado  asientan  los  ocho  pedestales  pa- 
reados que  sostienen  las  columnas,  pero  confundidos  entre  sí  por 
un  macizo  circular  que  no  les  priva  de  ser  notados.  Las  colum- 
nas, de  fuste  un  poco  curvado,  en  sus  tercios  superiores,  tienen 
hermosísimos  capiteles  de  esmerada  labor,  algo  corintios,  y  ape- 
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ñas  en  ellos  descansa  el  entablamento  circular,  dentellado  de 
bronce,  y  una  taza  invertida,  maciza  y  uniforme,  con  una  esta- 
tuita  en  el  centro  por  remate.  No  sólo  el  mármol  y  jaspes  ha- 
cen bello  y  primoroso  este  ciprés  (así  suele  ser  llamado):  bron- 
ce dorado  a  fuego,  ya  exquisitamente  cincelado,  ya  tersísima- 
mente  bruñido,  viene  a  darle  importante  realce.  De  este  apre- 
ciable  metal  son  unas  planchas  que  cierran  herméticamente  el 
ámbito  cobijado  por  el  templete:  tienen  ellas  bajo-relieves  nota- 
bles, como  el  cordero,  libro  de  los  sellos,  arca  de  la  alianza  vie- 
ja, candelabro  mosaico,  incensario  y  utensilios  del  templo  en  la 
antigua  ley,  como  emblemas  del  culto  y  misterios  eucarísticos; 
pues  largos  años  sirvieron  para  seguridad  del  Sacramento,  y 
hoy  sólo  de  adorno  cuando  no  está  expuesto.  También  de  bron- 
ce son  las  basas,  los  filetes,  inscripciones,  ráfagas,  cruces,  mén- 
sulas, querubines,  capiteles;  la  estatuita  del  coronamiento,  que 
es  un  geniecito  alado,  abrazado  con  la  cruz  y,  por  fin,  las  puer- 
tecilías  mismas  con  bajo  relieves  de  notable  buen  gusto,  los  que 
representan:  la  resurrección  del  Señor,  dos  palomitas  bebiendo 
en  un  cáliz,  un  pelícano  alimentando  con  su  sangre  a  sus  po- 
lluelos,  y  dos  ángeles  sosteniendo  un  cáliz  con  hostia  y  un  li- 
bro. 

Empero,  el  principalísimo  adorno  de  este  altar,  la  ri- 
queza de  esta  iglesia,  lo  que  la  hace  única  en  la  República,  son  los 
cuatro  Evangelistas,  de  casi  dos  metros  que  sobre  altos  pedes- 
tales ocupan  los  ángulos.  Son  de  la  estatuaria  italiana  que  más 
arte  y  belleza  haya  sabido  juntar,  sin  excluir,  como  es  lástima 
en  tantas  iglesias  y  palacios  de  allá,  el  misticismo  pudoroso,  del 
cual  no  sé  yo  sea  bueno  prescindir.  Su  materia  es  mármol  de  Ca- 
rrara.  La  descripciión  cedo,  con  ventajas,  al  Señor  Eduardo  A. 
Gibbon  que  mucho  me  satisface.  Son  sus  palabras:  (x)  "En- 
cuentro en  estas  cuatro  estatuas  todos  los  principales  rasgos 
característicos  de  la  grandeza  de  estilo  que  tanto  distingue  a  la 
estatuaria  romana ....  la  inventiva  siempre  a  la  altura  de  la 
ejecución.  Estas  estatuas  parece  que  hablan  y  piensan  revelan- 
do todas  y  cada  una  el  carácter  de  los  grandes  personajes  que  han 

(x)  "Guadalajara  o  la  Florencia  mexicana",  c.  III. 
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desempeñado  un  papel,  una  misión  tan  elevada  en  la  historia 
del  mundo.  Hay,  pues,  en  ella  grandes  rasgos  fisonómicos,  per- 
fectamente interpretados  en  el  mármol  por  el  cincel  del  escul- 
tor, como  hay  una  apostura  natural  y  un  tratamiento  de  paños 
bien  comprendido".  El  autor  que  acabo  de  citar  se  lamenta  de  las 
breves  proporciones  de  todo  este  ciprés,  para  las  del  lugar  en 
que  se  posa.  Doile  la  razón:  aun  antes  de  haber  contemplado 
mis  ojos  otra  catedral  ninguna,  he  opinado  en  igual  sentir.  El 
Señor  ingeniero  Don  Gabriel  Castaños  (de  quien  tendré,  dán- 
dome el  Señor  licencia,  que  ocuparme  una  vez  más,  y  cuya  opi- 
niión  era  muy  respetada)  díjome  en  cierta  ocasión  que:  a  dicho 
altar  le  falta  un  cuerpo,  que  se  guarda  fielmente  y  vino  asimis- 
mo de  Italia;  que,  por  miedo  de  su  gran  peso,  pues  lo  reporta- 
ría la  bóveda  del  panteón  o  cripta,  se  había  suprimido  al  colo- 
car lo  que  hoy  se  ve.  Mas,  si  no  confundo  las  especies,  dicho 
Señor  fue  consultado  no  ha  mucho  sobre  el  peligro  de  la  bóve- 
da, y  su  parecer  fue  que  se  pusiese,  reforzando  ésta,  si  preciso 
era,  con  columnas  de  fierro.  Estorbar  la  vista  del  coro,  agrego 
de  mi  parte,  no  es  razón;  pues,  al  fin  y  al  cabo  la  estorba  aun 
pequeño  como  está,  si  es  por  gozar  de  las  sagradas  ceremonias. 
Si  por  el  lucimiento  de  lo  que  hay  detrás,  tampoco;  pues  la 
nave  principal,  máxime  estando  como  está,  libre,  reclama  por 
principal  complemento  un  altar  de  grandes  proporciones  que 
preste  interés  al  fondo,  cosa  que  no  suplen  aquí  los  rasgos  bien 
sencillos  del  testero. 

La  cripta  de  que  se  ha  hablado  es  en  su  interior  octá- 
gona, con  cuatro  series  de  nichos,  mitad  sitiales  o  sediles  (así 
vierto  sediÜa)  mitad  sepulcros.  Dícenmc  que  in  tilo  tempore 
aquí  en  ellos  se  oficiaban  las  vísperas  de  difuntos;  ahora  algu- 
nos nichos  contienen  los  despojos  mortales  de  los  obispos.  Tie- 
ne subida  cómoda  para  lo  alto  del  presbiterio,  pero  no  se  usa  si- 
no otra  estrecha  hacia  la  nave  lateral  de  la  Epístola.  El  ámbito 
de  la  cripta  está  estorbado  por  cuatro  pilastrones  de  ladrillo  que 
quizá  pusieron  para  sostener  el  altar  y  en  el  centro  una  estruen- 
dosa máquina  para  subir  o  bajar  los  visos  o  planchas  que  cierran 
el  templete. 
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Ocupa  el  presbiterio  y  ciprés  el  espacio  de  la  última 
bóveda  central,  viniendo  de  la  puerta,  sigue  hacia  el  fondo  un 
gran  arco,  que  da  paso  al  coro.  Este  lugar  está  muy  embelleci- 
do, algo  distinto  al  estilo  de  la  iglesia,  sólo  hermanado  por  la 
continuación  de  las  balaustradas.  Aquí  corresponde  la  cúpula, 
reluciente  de  caprichosos  arabescos  dorados,  con  cuatro  Evange- 
listas en  las  pechinas,  al  óleo;  los  arcos  formeros  están  casi  al 
aire,  cubiertos  por  enormes  vidrieras  que  a  tal  altura  aun  no  al- 
canzan a  enviar  la  luz  a  lo  bajo.  Notables,  sobre  todo,  son  las 
pintadas  y  emplomadas,  estilo  de  mosaico,  traídas  a  indecible  cos- 
to, y  que  ocupan  el  arco  de  fondo.  Hace  tres  partes:  se  ve  en  la 
central  la  Trinidad  Beatísima,  en  actitud  el  Padre  y  el  Hijo  de 
coronar  a  la  Virgen  que  llega  hasta  su  trono  en  gloriosa  asun- 
ción; y  las  laterales  representan  su  anunciación  y  presentación 
al  templo.  Rasgos  delicadísimos,  mucha  gracia  y  elegancia,  vi- 
vos y  finos  colores,  que  hacen  espléndidos  cambiantes,  dan  im- 
portancia a  estos  objetos  de  preferente  ornato.  Más  abajo  se 
deja  ver  en  el  centro  una  ventana,  también  cerrada  con  vitrina 
de  mosaico,  con  los  desposorios  tomados  de  Rafael.  Entre  esta 
ventana  y  las  superiores,  al  pasar  la  cornisa,  préndese  a  ella  una 
nube  espesa  donde  entre  ángeles  a  porfía  es  llevada  a  las  alturas 
la  divina  Madre  representada  en  su  gloriosa  asunción,  bajo  cu- 
yo misterio  es  la  Virgen  Santísima  titular  de  esta  iglesia,  y  por 
eso  está  colocada  en  este  lugar,  por  una  escultura  de  Pierrus- 
quía,  colosal  en  tamaño,  entre  leve  ráfaga  dorada.  Hay  a  los 
lados  dos  hornacinas  entre  dos  cornisas,  con  dos  grandes  esta- 
tuas de  San  Pedro  y  San  Pablo,  en  blanco  (x)..Y  donde  se  ha- 
cen dos  tribunas,  en  las  paredes  colaterales,  dos  cuadros  entre 
unas  puertecillas,  el  uno  es  el  santo  Entierro,  esto  es  Jesús  di- 
funto yacente  en  el  sepulcro  y  San  Juan  Nepomuceno  sobrena- 
dando difunto  en  las  aguas.  Por  abajo,  como  dicho  es,  corre  un 
andén  que  en  los  mismos  costados  se  curva  y  ensancha  a  mane- 
ra de  tribunas,  pues  en  ellas  estuvieron  colocados  hasta  no  ha- 
ce mucho  tiempo  los  lárganos  de  caja  o  fachada  igual  el  uno  al 


(x)  Quizá  de  Arce. 
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otro,  estilo  del  renacimiento,  con  perfectísimos  entalles  en  ce- 
dro. 

La  sillería  de  este  coro  es  relativamente  moderna,  de 
cocobol  en  gran  parte,  tallada  y  maqueada,  sencilla  hasta  cierto 
punto  (con  rasgos  estilo  imperio)  si  se  compara  con  otras  car- 
gadas de  molduras,  relieves  y  entalles;  pero  sí  elegante,  muy  es- 
merada en  su  trabajo  y  delicados  detalles.  Tiene  veintidós  si- 
llas en  lo  bajo  y  treinta  y  una  en  lo  alto.  Entre  el  facistol  y  el 
altar  mayor  (a  título,  como  el  Deán  dijo,  de  que  jamás  ha  estor- 
bado el  salero  en  el  centro  de  la  mesa)  hay  un  órgano  francés 
eléctrico  de  doble  teclado  y  pedales  con  doce  registros.  Este  es 
el  que  sirve  para  acompañar  a  alternar  con  el  canto  coral.  Otro 
de  tres  teclados  y  pedalería,  con  cuarenta  y  cinco  registros  com- 
pletos y  muchas  muelles  de  combinación,  de  sistema  tubular 
pneumático,  que  sirve  en  las  solemnidades  y  días  clásicos,  es 
también  francés  y  de  los  mejores  que  acá  tenemos.  Preciosos 
son  los  registros  rotulados  con  los  nombres  de  quintadena,  voz 
celeste,  gamba,  salicional,  clarinete,  voz  humana,  flauta;  clari- 
nes y  trompetas  con  sus  correspondientes  contras  de  la  bom- 
barda ensordecedora,  y  la  alegre  corneta  de  múltiples  caños  y 
delicada  liga.  Está  situado  sobre  la  puerta  mayor  en  una  desco- 
munal tribuna. 


VI 


ANTIGUAMENTE,  hasta  1827,  se  hallaba  nuestra  ca- 
tedral con  altares  colaterales  de  estilo  churrigueresco, 
que  es  lo  más  fantástico  que  se  ha  producido  en  es- 
te género,  todos  ellos  de  madera  de  sabino  o  cedro, 
recargados  de  molduras  y  entalles,  dorados  de  arriba  a  abajo, 
con  numerosas  esculturas  de  talla  y  sus  ropajes  estofados,  que 
llamaban,  esto  es:  plateados  o  dorados,  primeramente  por  com- 
pleto, y  a  todo  costo,  y  de  ahí  barnizados  con  un  género  de  pin- 
tura bastante  transparente  que  hacía  una  especie  de  esmalte  muy 
vistoso,  principalmente  antes  de  que  los  muchos  años  oscure- 
ciesen la  pintura,  como  he  tenido  ocasión  de  observarlo  en 
Puebla,  donde  aun  usan  esta  clase  de  trabajos,  y  entre  otros  son 
preciosos  los  ropajes  de  las  imágenes  del  altar  de  los  Reyes  en 
aquella  catedral.  Tal  pintura,  a  veces,  no  en  todo  velaba  el 
dorado,  sino  que  éste  aparecía  formando  ramaje  o  dibujos  que 
imitaban  el  tisú;  laboreados  con  un  punzpn,  principalmente  pa- 
ra imitar  el  galón  o  franjas,  y  algunas  tenían  flores  pintadas  de 
vivos  y  varios  colores,  alternando  con  las  bordaduras  de  oro. 

Solían  ser  estos  altares  o,  más  bien,  retablos,  muy  ele- 
vados hasta  dar  en  la  bóveda,  cercando  las  mismas  ventanas, 
que  hacían  entonces  el  oficio  de  nichos,  como  se  ve  en  algunas 
iglesias  de  México  y  Zacatecas  por  ejemplo. 

La  testera  de  la  nave  del  Evangelio  ocupaba  el  altar 
y  retablo  de  Nuestra  Sa.  de  Guadalupe:  a  los  lados  estaban  las 
estatuas  de  N.  P.  S.  Domingo  y  N.  P.  San  Francisco.  De  ésta 
se  refiere  que  en  un  fuerte  temblor  se  movió  de  sus  quicios  y  se 
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volvió  hacia  nuestra  Sma.  Prelada  de  Zapopan,  a  la  sazón  en  Ca- 
tedral, como  demandando  favor. 

El  altar  siguiente  era  como  hoy,  de  San  Miguel. 

El  siguiente  de  San  Martín,  y  al  pie  está  la  bóveda 
del  maestro  Martín  Casillas,  para  enterramiento  suyo  y  de  su 
familia.  Este  insigne  arquitecto  ideó  y  levantó  la  catedral. 

El  siguiente  Santa  Ana,  al  pie  del  cual  se  mandó  ente- 
rrar el  descubridor  del  tesoro  que  tenemos  en  N.  Sra.  de  Zapo- 
pan:  el  Bachiller  don  Diego  de  Herrera,  cura  de  esta  Catedral, 
y  de  Zapopan  antes. 

El  siguiente  de  San  Isidro. 

En  la  otra  nave,  en  la  testera,  N.  Sra.  del  Rosario,  o 
de  la  Rosa. 

Altares  siguientes:  de  San  Pedro  y  San  Diego,  como 
ahora.  Al  pie  con  entrada  por  el  rincón  del  Evangelio,  la  bóve- 
da o  enterramiento  de  los  mayorazgos  Porres  Baranda,  que  con- 
servaban el  caudal  de  Cristóbal  de  Oñate,  verdadero  fundador, 
para  mí,  de  esta  ciudad,  a  una  con  el  Padre  Segovia. 

Altar  siguiente  de  San  Clemente,  y  el  último  de  San- 
ta Teresa  como  ahora. 

El  altar  mayor,  antes  de  la  guerra  de  tres  años,  y  des- 
de quién  sabe  cuándo,  estaba  formado  por  las  mismas  cuatro 
mesas,  ingletes  intermediarios,  que  hacían  como  estilóbato;  se- 
guía sota-banco  o  digamos  grada  para  los  blandones  imperiales 
y  ramilletes,  luego  una  descomunal  escosia  con  acanaladuras 
(aun  puede  verse  la  mitad  en  San  Francisco  y  la  mitad  en  Aránza- 
zu) :  sobre  ésta  un  doble  gradín  con  avances  angulares  en  los  que 
estaban  distribuidos  los  doce  Apóstoles,  que  servían  de  candele- 
ros,  y  eran  estatuas  macizas  y,  finalmente,  un  templete  pequeño 
jónico,  que  vino  a  parar  en  Aránzazu,  con  columnas  pareadas, 
cuatro  ventanillas  arqueadas,  a  modo  de  linternilla,  cerradas 
por  visos,  arriba  perillas,  media  naranja,  bola  y  cruz.  Pero  cuan- 
to la  vista  abarcaba,  desde  el  mismo  suelo,  era  plata  fina  ora  re- 
luciente, ora  cincelada,  de  riqueza  imponderable;  cuya  plata, 
con  la  de  lámparas  y  arañas,  frontales,  candeleros,  blandones, 
atriles,  ciriales,  hacheros  y  otros  muchos  utensilios,  se  consu- 
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mió  ahora  cuarenta  años  poco  más,  en  la  revolución  (x).  Entre 
los  objetos  de  plata  fue  notable  una  gran  lámpara  suspendida 
ante  este  altar  principal.  Su  diámetro  era  de  tres  varas,  la  cir- 
cunferencia de  nueve,  y  hacían  otras  tantas  su  longitud.  Com- 
poníase de  dos  mil  doscientas  setenta  y  siete  piezas,  las  cuales, 
sin  incluir  los  arcos  y  varillas  de  refuerzo,  pesaban  cuatro  mil 
setecientos  marcos,  tres  onzas  y  media  de  plata.  Da  razón  de 
ella  el  Doctor  Don  Manuel  Antonio  del  Campo  y  Rivas  en  un 
"Compendio  Histórico  de  N.  Sra.  de  la  Pobreza",  que  impri- 
mid en  1808.  De  esta  lámpara,  no  dejaré  de  referir,  por  si  die- 
re en  lo  cierto,  con  la  evasiva:  relata  refero,  lo  que  oí  decir.  Que 
en  los  apuros  de  Fernando  VII,  visto  que  tan  grave  peso  ofen- 
día estas  especiales  bóvedas  de  nuestra  catedral,  con  todo  su 
valor  hicieron  un  presente  al  monarca,  que  mucho  lo  agrade- 
ció, y  tánto,  que  mandó  descolgar  del  Escorial  y  luego  remitir 
la  Purísima  de  Murillo  que  poseemos.  Quién  sabe  si  mi  prurito 
de  platicar  antiguallas  me  venda  y  ponga  en  mal;  pero  quizá  se 
confirme  tal  noticia.  Volviendo  a  la  argentería  de  catedral,  el 
frontal  de  la  colecturía  — capilla  del  Señor  de  las  Aguas —  te- 
nía de  mucho  relieve  el  caballo  pálido  que  dice  el  Apocalipsis 
y  la  muerte  en  él  caballera.  Me  lo  contaba,  porque  así  lo  re- 
cordaba, la  Madre  Abadesa  de  Capuchinas  Sor  María  Francis- 
ca (Contreras  y  Gómez) . 

El  coro  y  sus  lórganos  ocupaban  la  nave  central;  a  los 
tramos  más  acá  de  la  puerta  mayor,  como  aun  se  ve  que  está  en 
México  y  Puebla.  Los  órganos,  llegando  a  tocar  los  arcos  con 
dobles  frentes  de  ingeniosos  adornos  de  capricho,  ejecutados  en 
cedro  oscuro,  estaban  colocados  sobre  los  medios  muros  que 
respaldaban  la  sillería,  circuidos  de  barandillas  conformes  a  las 
que  cerraban  la  crujía,  o  camino  reservado  para  los  oficiantes, 
el  cual  se  prolongaba  desde  la  gran  verja  que  cerraba  el  coro 
por  su  frente,  hasta  el  presbiterio.  Los  mencionados  órganos 
eran  muy  afamados,  debido  a  su  timbre  de  voces  tan  agrada- 
bles, al  cual  asignaban  por  causa  la  calidad  suprema  y  especial 
de  los  metales  empleados  en  la  tubería;  principalmente  el  esta- 

(x)  Véase  la  nota  al  fin,  acerca  de  este  altar. 
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ño  tan  puro  que  se  sacaba  de  las  minas  de  Teocaltiche;  y  por 
otra  no  menor,  la  destreza  del  artífice  Don  José  Nazarri  que 
fue  su  constructor.  Solemnizóse  el  estreno  del  coro  como  ahora 
está,  tras  del  altar,  y  de  los  nuevos  retablos  lapídeos  el  año  de 
1832. 

A  los  paredones  del  tras-coro  se  arrimaban  el  altar  del 
Perdón  (o  de  ánimas)  al  centro,  el  del  Santo  Cristo  (entiendo 
sería  el  de  las  Aguas)  hacia  la  nave  del  Evangelio,  y  el  de  San 
Nicolás  (no  se  dice  si  de  Bari  o  Tolentino)  hacia  la  de  la  Epís- 
tola. 

El  pulpito  y  ambones  son  de  alabastro  con  ornatos  de 
bronce  dorado  a  fuego,  cincelados.  En  el  respaldo  del  primero 
hay  una  pintura  del  Angélico  Doctor,  con  cristal  y  su  marco  de 
plata. 

Pinturas  notables  a  más  de  las  que  van  citadas,  tiene 
otra  mural  en  forma  de  luneto,  sobre  el  arco  que  da  entrada  a 
la  capilla  de  la  Purísima,  que  es  de  Don  José  Uriarte,  abuelo  de 
un  religioso  del  mismo  nombre  de  este  nuestro  Colegio.  Repre- 
senta la  expulsión  de  los  profanadores  del  templo.  Otra,  tam- 
bién mural,  existe  en  la  testera  de  la  sacristía,  copia  de  la  parte 
superior  de  un  fresco  de  Rafael  que  se  admira  en  el  Vaticano  y 
le  llaman  "la  disputa  del  Sacramento".  Sino  que  hay  unos  per- 
sonajes sustituidos  aquí  por  otros,  y  suprimidos  muchos.  El 
centro  ocupa  Jesucristo  glorioso,  rodeado  del  Arco-iris,  acom- 
pañado de  dos  ángeles  de  bellísimos  escorzos,  y  rodeado  de  pre- 
ciosos querubes;  los  cuatro  Padres  de  la  Iglesia  Latina  ocupan 
los  lados:  estas  figuras  vense  sentadas.  Además  otros  dos  doc- 
tores y  padres:  el  uno  de  ellos  Santo  Tomás  de  Aquino,  con 
su  hábito  y  capa  de  su  orden;  el  otro  debería  ser  nuestro  San 
Buenaventura,  porque  estos  son  los  dos  Santos  que  Sixto  V 
quiso  asociar  a  los  cuatro  más  principales  doctores  y  así  está  en 
el  original  vaticano.  Mas,  quieren  algunos  que  sea  San  Bernar- 
do, pero  sin  razón;  aunque  para  San  Buenaventura  fáltale  el 
cordlón  seráfico,  sóbrale  el  calzado  o  debía  ser  rojo  a  una  con 
el  birretillo  o  solideo,  de  que  carece,  y  tiene  la  manga  algo  so- 
brada de  vuelo.  No  tampoco  muestra  un  solo  rasgo  del  hábito 
hermosísimo  del  Císter,  más  cerca  está  sin  duda  de  ser  el  Doctor 
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seráfico.  Su  autor  es  valiente  artista,  Don  Felipe  Castro,  de 
quien  todavía  adelante  me  ocuparé. 

Otro  cuadro  mural,  que  antes  ocupaba  este  mismo  lu- 
gar en  la  sacristía  y  se  dejó  aquí  su  antiguo  marco  (x),  hoy  pa- 
ra en  la  testera  del  Aula  capitular,  es  muy  antiguo,  de  escuela 
mexicana,  con  valientes  actitudes,  dibujo  y  colorido;  mas,  casi 
todo  lo  ocupa  una  pesadísima  gradería,  como  trono  pontificio 
cubierta  de  alfombra,  que  se  roba  las  miradas  y  desluce  las  figu- 
ras, cuya  gallardía  no  tiene  manera  de  campear.  Es  de  Tomás 
de  Villalpando,  que  es  de  los  más  reputados.  Representa  entro- 
nizada la  Religión  o  la  Iglesia  con  múltiple  acompañamiento  de 
ángeles,  virtudes,  símbolos,  etc.  Hay  en  esta  respetable  y  mag- 
nífica estancia  de  bóveda,  dos  galerías  laterales  con  los  obispos 
que  han  gobernado  esta  diócesis  y,  por  fin,  los  arzobispos,  todos 
de  cuerpo  entero  y  tamaño  natural.  Son,  si  mal  no  recuerdo,  los 
Sres.  Ayala,  Maraver,  Mendiola,  Arzola,  Suárez,  Bonilla,  San- 
tos García,  Mota,  Ovalle,  Rivera,  Cervantes  Carbajal,  Sánchez 
Duque,  Ruiz  Colmenero,  Verdín  y  Molina,  Garavito,  Galindo, 
Camacho,  Mimbela,  Gómez  de  Cervantes,  Parada,  Martínez  de 
Texada,  Rivas,  Alcalde  y  los  otros  modernos  sin  faltar  uno. 
Están  tres  insignes  retratos  en  magníficos  cuadros:  Paulo  III, 
Gregorio  XVI  y  Pío  IX.  Hay  altar  con  pequeño  retablo  un  tan- 
to gótico,  en  él  un  devoto  Cristo  de  pintura.  Dos  preciosas  fi- 
guras marmóreas  de  fino  arte  con  incrustaciones  de  jaspe;  pero 
es  de  ver  la  repisa  que  forma  la  mesa,  en  la  cual  puédese  tomar 
idea  de  los  antiguos  suntuosos  retablos  que  adornaron  esta  ma- 
triz. Levantados  sobre  tarima  están  los  sillones  de  los  capi- 
tulares . 

En  la  antesacristía  hay  otra  serie  de  retratos:  son  obis- 
pos que  han  salido  del  seno  de  este  venerable  cabildo,  a  saber: 
los  Sres.  Apodaca,  Barajas,  Aranda,  Colina,  Verea,  Guerra 

(x)  Me  olvidaba  de  dar  cuenta  de  cómo  en  el  lienzo  de  Castro 
está  arriba  el  Eterno  Padre  y  luego  el  Espíritu  Santo.  Abajo 
la  letra:  Benedicamus  Patrem,  etc.  El  día  de  la  Bma.  Trini- 
dad al  tiempo  de  las  solemnidades  le  circundan  aquí  seis  ci- 
rios. 
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(dos),  Vargas,  Camacho,  Díaz  Montes,  Anaya,  Díaz-Macedo, 
López,  Silva,  Plascencia,  Espinosa,  Gordoa,  etc. 

En  la  parte  central  de  cada  tramo  de  cornisa,  en  la 
iglesia,  hay  escudos  con  pasajes  del  antiguo  testamento,  pinta- 
dos también  al  lóleo  (tal  vez  de  Uriarte)  aunque  en  esa  altura 
parecen  diminutos:  doradas  leyendas  declaran  los  pasajes.  En 
los  pabelloncillos  o  cuerpos  áticos  de  seis  altares,  hay  otras  pin- 
turas, también  al  jóleo,  pero  de  solas  dos  tintas:  San  Jorge,  la 
Visitación,  N.  Sra.  del  Refugio,  etc. 

Otro  cuadro  antiguo  que  representa  al  Salvador  está 
en  la  Capilla  de  la  Purísima,  arriba  del  arco  de  ingreso.  Mas, 
la  joya  inestimable  de  esta  basílica  es  un  lienzo  muy  codiciado, 
de  Bartolomé  Esteban  Murillo,  del  cual  me  ocuparé  después 
más  holgadamente  (en  la  p.  II)  por  haber  en  este  Colegio  dos 
copias,  al  hablar  de  ellas. 

En  cuanto  a  sacerdotales  ornamentos  no  envidia  a 
otra  esta  santa  iglesia.  Está  surtida  en  demasía  de  paramentos 
antiguos  y  modernos.  De  los  últimos  posee  el  angélico,  elabo- 
ración la  más  notable  de  la  presente  edad,  de  prolija  labor;  y 
como  no  es  a  mano  sino  de  telares,  deben  de  ser  éstos  una  mara- 
villa, fruto  en  sus  combinaciones  de  larga  meditación  y  multi- 
plicados experimentos;  es  fabricado  en  Einsiedeln,  Suiza,  por  la 
«asa  Benzinger  Bros.  Su  materia  hilo  de  oro  sumamente  fino, 
de  varios  matices  y  seda  guinda.  Tiene  increíble  muchedumbre 
de  ángeles,  de  aquí  el  nombre,  y  los  principales  misterios  de  la 
redención  de  bajo  relieve,  imitando  el  de  las  medallas  romanas, 
Tiene  cuanto  es  necesario. 

De  los  antiguos,  principalmente,  los  hay  de  fabrica- 
ción, francesa  y  española,  no  menos  que  italiana,  etc.  Entre  in- 
contables elijo  para  detallar  un  terno  que  tiene  el  fondo  o  cam- 
po de  gusanillo  de  seda,  así  que  es  aterciopelado,  color  de  vino 
tinto,  que  es  un  sanguíneo  oscuro,  y  tira  al  purpúreo,  cargado 
de  recamados  de  finísima  plata,  ya  en  delgadas  hojuelas  como 
bricho  muy  luciente,  ya  hilada,  lisa  o  grifa,  que  da  un  tono  ma- 
te para  los  contrastes.  No  es  bordado  a  mano,  sino  tejido.  Su 
galonería  y  aforros  tiene  correspondientes  a  tamaño  lujo.  El 
brocado  parece  de  procedencia  toledana.  Sólo  tiene  una  capa  y 
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cuanto  se  ha  menester  para  cuando  se  prescribe  color  violado. 
Pero  la  mayor  parte  de  los  ternos  cuenta  con  capas  uniformes 
para  todos  los  capitulares  y  niños  de  coro,  estos  últimos,  princi- 
palmente con  sus  capitas  azules,  llaman  mucho  la  atención  y 
asaz  caen  en  gracia.  Tienen  además  varias  casullas  iguales  para 
las  misas  rezadas.  Otros  hay  toledanos  que,  sin  duda  son  los 
más  estimables:  tienen  ellos,  además  de  todo  lo  que  ordinaria- 
mente se  requiere  y  hasta  doce  casullas,  veinticinco  capas  cada 
uno,  todas  de  una  pieza  (x).  Dos  son  blancos:  de  plata  y  oro 
el  uno,  de  oro  y  seda  el  otro;  uno  carmesí,  el  de  mejor  golpe, 
y  violeta  claro  el  otro.  Díjome  cierta  vez  el  ministro  de  Fran- 
cia, cuando  se  dignó  ver  y  admirar  este  nuestro  Colegio,  que  ni 
la  Catedral  de  París,  rica  en  paramentos  como  cabe  suponer, 
poseía  la  cantidad  de  capas  tan  ricas  y  uniformes  como  ésta. 
(Tiénelas  la  metropolitana  de  México  y  aun  más  ricas.  Y  ¿quién 
duda  que  las  de  España?) 

De  los  que  son  bordados  a  mano  con  oro,  sedas  y  pe- 
drería, que  son  varias  casullas,  mitras,  gremiales,  pendones,  etc. 
sólo  mencionaré  dos  ternos  completos  que  bordaron  el  uno  en 
México,  el  otro  en  esta  ciudad,  en  el  Beaterío,  para  el  Señor  Al- 
calde su  venerable  fundador,  no  sobre  tela  preciosa  ninguna, 
sino  sobre  lino  recio;  de  suerte  que  aun  el  fondo,  no  sólo  el  ra- 
maje, galones  y  flores,  sino  cuanto  en  ellos  se  ofrece  a  los  ojos, 
es  labor  de  mano  muy  exquisita.  El  de  México  tiene  fondo  de 
oro,  galón  igual,  y  adorno  de  frutas,  flores,  hojas  y  macollas  de 
capricho,  cuyo  sombrío  fuese  digno  empeño  del  más  diestro 
pincel  ¿cuánto  más  de  la  aguja  que  sólo  va  puntada  por  punta- 
da? En  unos  higos  que  muestra,  tiene  el  pellejo  revuelto,  aso- 
mando los  grumos  rosados  de  su  comida,  y  así  de  lo  demás.  Tras 
del  capillejo  ofrece  la  capa  una  leyenda  de  perfectos  caracteres 
de  escritura,  que  declara  quién,  cuándo  y  dónde  lo  hizo.  (Anto- 
nio Tardes  Saez,  México,  1759)  . 

El  otro,  tapatio,  sobre  fondo  de  tersa  plata  mate,  tie- 
ne flores  a  centenares,  mas  caprichosas  todas  sin  ejemplares  en 

(x)  En  el  cuadro  mural  de  la  sacristía  están  fielmente  reprodu- 
cidas estas  capas  toledanas. 
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botánica,  el  campo  de  laborcitas  muy  pulidas,  tan  terso,  como 
digo  y  tupidos  los  hilos,  que  no  parece  se  le  hubo  puesto  mano. 
Es  precisamente  el  que  le  sirve  a  Nuestra  Señora  de  Zapopan  en 
las  solemnidades  que  se  le  dedican  en  la  Catedral.  En  cíngulos 
bordados  de  los  que  aquí  se  usaban,  hay  también  exquisitas  cu- 
riosidades . 

En  vasos  sagrados  y  alhajas  es  bien  rica,  sin  creer  que 
supere  a  las  otras  catedrales  principales:  solo  mencionaré  y  des- 
cribiré tres  o  cuatro  cosas.  Una  pulidísima  custodia,  no  muy 
grande  hecha  en  París.  Su  estilo  es  gótico  florido  un  tanto  de- 
cadente, de  esmeradísima  limpieza  y  primor  en  la  ejecución.  Sus 
estatuitas  — cuatro  tiene,  sentadas,  en  los  cuatro  arcos  del  tem- 
plete que  forma  nudo —  representando  a  los  Evangelistas:  otra 
mayorcita,  de  pie,  sobre  el  templete  mismo,  por  la  delantera,  es 
un  ángel,  con  grandes  alas  recogidas,  muy  apuesto  y  bello,  con 
el  brazo  alzado  como  indicador  del  viril.  Sus  angelitos  y  folla- 
jes son  acabadísimos,  y  tiene  riqueza  incalculable  en  diamantes 
y  rubíes,  dispuestos  éstos  en  unos  rayos  serpenteados,  y  muy 
grandes  esmeraldas  esparcidas  por  el  pié. 

Otra  custodia  es  de  plateros  jaliscienses,  principal- 
mente un  Don  Eustacio  Ulloa,  que  hizo  las  montaduras,  y  un 
Don  Narciso  Ruiz  que  modeló  las  figuras  y  ejecutó  el  repujado 
y  menudísimas  cinceladuras,  con  la  obra  de  filigrana.  Es  ésta 
más  grande  y  pesada,  con  bastantes  personajes  de  todo  relieve, 
flores,  etc.,  pero  de  plata  dorada  solamente,  al  menos  el  pie.  Es- 
ta custodia  que  es  la  de  segunda,  tiene  pie  oval  formado  por  fo- 
llajes caprichosos  del  renacimiento  (gusto  entre  francés  e  ita- 
liano) en  suave  y  tendida  escosia  donde  asienta  por  el  anverso 
el  grupo  "Nacimiento"  y  por  el  reverso  el  grupo  "Bautismo". 
Sobre  la  mayor  elevación  casi  piramidal  de  la  escosia  dicha,  ca- 
racterizada con  atinada  moldura,  asienta  un  bello  jarrón  primo- 
rosamente repujado,  cuyo  vientre,  sin  asas,  formaba  el  nudo  in- 
dispensable de  la  pieza.  De  este  búcaro  asomaba  por  el  brocal 
un  manojo  de  rosas  y  diversas  flores,  con  sus  correspondientes 
hojas  ¡obra  de  filigrana!  la  especialidad,  como  es  sabido,  de  pla- 
teros mexicanos,  y  por  entre  ellas  comenzaba  a  sobresalir  el  sol 
o  resplandor,  formado  de  macizos  rayos  de  vario  corte,  rectos  y 
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ondulados  haciendo  espesura  agradable  y  mucho  reverbero.  El 
viril  con  sus  cristales  abiselados  y  cercado  de  buenos  brillan- 
tes. 

Enfadóme  yo  mismo  con  tan  prolijas  y  pesadas  descripcio- 
nes, ingratas  por  su  desaliño.  Pero  tenga  paciencia  el  lector  (si 
lo  hubiere):  el  fin  que  me  propongo  no  me  deja  omitirlas,  ni 
mi  falta  de  literatura  las  puede  mejorar. 

Un  cáliz  que  servía  para  el  depósito  del  jueves  santo, 
y  análogo  copón  para  la  comunión  del  venerable  clero,  ambas 
piezas  curiosísimas  cuanto  ricas,  y  de  lo  muy  primitivo;  pues 
está  el  oro  de  muy  subidos  quilates  y  nativo,  que  diré,  bañado, 
por  expresarlo  así,  de  esmaltes  exquisitos,  variados  y  raros.  Dos 
incensarios,  con  cadenillas  y  todo,  y  naveta  agraciadísima  co- 
rrespondiente, de  oro;  piezas  bien  pesadas  no  obstante  su  apa- 
rente ligereza;  obra  de  quince  o  veinte  cálices  de  oro  puro,  y  ta- 
les vinajeras  y  bandejitas  y  campanillas. 

Amén  de  ciriales,  acetres,  portapaces,  diademas  de 
imágenes,  cruces  y  demás;  si  bien  no  es  lo  de  tiempos  más  fe- 
lices. De  bronce  dorado  de  dos  matices:  amarillo  y  verdoso,  y 
con  alteración  de  mate  y  bruñido  posee  numerosos  candele- 
ros,  estilo  barroco  (o  mejor  rococó)  elegantísimos,  con  la  co- 
lumna retorcida  y  valientes  relieves;  otros  tales  exquisitos  blan- 
dones, arbotantes,  arañas,  lámparas,  perfumadores,  candelabros 
de  muchos  brazos,  cetros,  atriles,  etc.  que  antes  eran  de  plata, 
pero  la  previsión  y  cariño  de  los  liberales  nos  ahorra,  de  hoy 
más,  cuidados  de  gazofilacio. 

Tiene  otros  aposentos,  además  de  los  mencionados  y 
oficinas  correspondientes  a  su  grandeza,  en  que  se  ven  muebles 
de  mérito.  La  sala  de  la  clavería  es  hermosa,  abovedada  y  con 
algún  agradable  ornato.  Allí  se  ve  un  precioso  y  atrayente  re- 
trato del  obispo  que  dedicó  Nuestro  Santuario  de  Zapopan,  Se- 
ñor Cervantes.  Tiene  abundante  librería  de  coro  y  otras  mil  co- 
sas que  necesitarían  libro  aparte. 

Resta  decir  de  sus  sonoras  campanas.  Tiene  en  la  to- 
rre norte  la  mayor:  es  voz  común  que  se  llama  María  de  la  O, 
1 — por  nuestra  Señora  de  Zapopan —  y  que  pesa  cuatrocientas  a- 
rrobas,  es  magnífica.  Una  esquila  que  se  llama  "Ntra.  Sra.  de  los 
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Dolores",  treinta  y  seis  arrobas  de  peso;  otras  campanas  que  son: 
la  segunda,  muy  sonora,  de  bella  forma,  dedicada  a  San  Pedro, 
con  la  inscripción:  "Domine  tu  seis  quia  amo  te",  otra  que  no 
pude  leer;  su  peso  noventa  y  ocho  quintales  y  cuarenta  y  seis  li- 
bras; otra  con  el  nombre  de  San  Pablo,  otra  de  San  Clemente,  és- 
ta data  de  1769  y  la  tocaban  al  amenazar  de  las  tempestades;  o- 
tra  la  más  notable  entre  todas,  fuera  de  duda,  vulgarmente  lla- 
mada nuestra  Señora  de  las  Angustias,  con  la  inscripción  "SANC- 
TA  MARIA  VIRGO  SINE  LABE  CONCEPTA",  fundida  a 
lo.  de  Abril  de  1667,  cuyo  tétrico  sonido,  muy  plañidero,  acom- 
paña y  cuadra  perfectamente  a  la  lúgubre  ceremonia  de  la  Seña, 
y  convoca  en  la  cuaresma  para  la  adoración  del  Lignum  Crucis. 

En  la  torre  Sur  hay  el  esquilón  más  grande  llamado  "La 
Asunción",  el  segundo  "San  Pedro",  el  tercero  "La  Purísima",  el 
cuarto  "Santa  Rosa",  el  quinto  "San  Antonio",  de  los  cuales  el 
uno  pesa  249  arrobas  7  libras,  el  segundo  121  as.  7  libs.,  el  tercero 
taladrado  por  un  bala  de  cañón,  de  timbre  argentino,  73  as.  7  libs., 
el  quinto  52  as.  3  libs.  En  esta  misma  torre  hay  campanas,  las  de 
San  Pablo,  Santiago,  San  Rafael,  San  José  (ésta  de  Santiago  ad- 
mite cabeza  y  haría  lindísimo  esquilón  segundo  (x)  mucho  me- 
jor que  el  actual),  y  San  Fernando,  lindísima,  llamada  vulgar- 
mente de  correos,  fundida  en  1759;  de  las  tres  del  reloj  una  está 
dedicada  a  San  Miguel  y  otra  a  N.  P.  S.  Francisco.  Existen  o- 
tras  dos  más,  pequeñas  que  sólo  sirven  para  hacer  señal.  Mu- 
chas de  las  mejores  son  de  Rivera;  no  tanto  un  individuo,  sino 
casta  de  óptimos  fundidores  cuales  no  han  vuelto  a  nacer. 

Son  de  particular  sonoridad  casi  todas  pero  más  la  ma- 
yor, de  la  cual  y  del  esquilón  me  aseguró  el  limo.  Señor  Don 
Fray  Ramón  Moreno,  quien  había  recorrido  las  ciudades  y  ca- 
tedrales más  importantes  de  nuestra  nación  y  aun  de  Europa,  in- 
cluidas Italia  y  España,  que  ningunas  de  cuantas  campanas  ha- 
bía oído  reputaba  por  mejores  ni  le  agradaban  más  que  estas  dos. 
De  la  mayor  cuentan  que  estuvo  enterrada,  en  lugar  mismo  don- 
de se  fundió,  largo  tiempo:  pues  el  que  la  hizo  se  fugó  temiendo 
haberla  echado  a  perder  (después  de  otros  dos  lances  malogra- 


( x)  Un  tiempo  fué  el  mayor. 
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dos)  al  cabo  de  cuyo  tiempo  la  sacaron  de  su  sepultura  y  cuna 
y  hallaron  que  era  de  lo  supremo.  En  buena  disposición  de  la  at- 
mósfera se  alcanza  a  oír  a  siete  leguas.  Los  repiques  son  suma- 
mente alegres,  y  la  variedad  de  toques  muy  ordenada  y  distinta, 
sin  ser  molesta  com  en  otras  partes.  Los  campaneros  son  muy 
diestros  y  no  se  les  pasa  campanada  de  más  ni  de  menos,  ni  hay, 
más  de  por  milagro,  alguna  inexactitud  cada  mil  años. 

Todo  el  año  es  de  continuadas  solemnidades  en  esta  es- 
plendorosa iglesia;  pero  mayor  pompa  despliega  en  la  titular  a  15 
de  Agosto,  para  Pascua  y  Pentecostés,  para  la  Epifanía  y  Navi- 
dad, en  el  Corpus  y  Ascensión,  la  Purísima,  N.  Sra.  de  Guada- 
lupe, Señor  San  José,  San  Pedro,  Todos  Santos,  semana  mayor  y 
fiesta  de  la  divina  Providencia  que  celebra  el  Cabildo  en  la  Do- 
minica VII  después  de  Pentecostés. 

También  se  festeja  a  N.  Sra.  del  Refugio,  a  N.  Sra.  de 
de  la  Rosa,  según  que  dicho  está,  a  N.  Sra.  de  la  Sole- 
dad jurada  Patrona  contra  los  temblores,  trayéndola  de  su 
Santuario,  a  San  Juan  Nepomuceno,  a  San  Antonio,  San  Pascual, 
San  Clemente,  San  Martín,  Santiago,  Santa  Teresa,  Señor  San 
Miguel,  y,  finalmente,  Ntra.  Sma.  Prelada  de  Zapopan,  como  se 
dirá.  Muchas  de  estas  fiestas  son  dotadas. 

Personal  para  su  servicio  tiene  como  sigue:  El 
coro  se  compone  de  cuatro  dignidades:  Deán,  Arcediano,  Chan- 
tre y  Maestrescuelas;  cuatro  canonjías  de  oposición:  Lectoral,  Pe- 
nitenciaria, Doctoral  y  Magistral;  otras  cuatro  de  merced,  cua- 
tro prebendas  que  son  dos  raciones  y  dos  medias  raciones. 

Secretario  de  Cabildo,  que  no  asiste  a  coro.  Capellanes 
beneficiados  ocho,  maestros  de  ceremonias  dos,  apuntador,  Pa- 
dres sacristanes  dos,  el  uno  hace  de  celador;  pertiguero  seglar, 
dos  sacristanes  seculares  y  no  pocos  mozos,  campanero,  perrero, 
diez  infantes  de  coro  con  su  rector  y  vice-rector,  sacer- 
dotes, que  el  uno  hace  de  sochantre,  sus  maestros  de  canto,  mú- 
sicos instrumentos  y  varios  ramos  de  instrucción,  y  su  celador. 
Cuatro  salmistas,  y  la  capilla  musical  y  vocal,  suficientemente  pro- 
vista de  personal. 

Primer  Deán  fue  Don  Bartolomé  de  Rivera,  primer 
Arcediano  don  Pedro  Bernardo  de  Quiroz.  La  consagró  el  limo. 
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Sr.  Don  Fray  Manuel  de  Mimbela,  franciscano,  como  franciscano 
fue  el  que  puso  la  primera  piedra.  Se  comenzó  esta  insigne  igle- 
sia en  1561,  se  acabó  en  1618  y  se  consagró  a  22  de  Octubre  en 
1716. 

Cayeron  los  viejos  campanarios,  o  su  remate  en  1818, 
se  concluyeron  las  torres  nuevas  en  1854.  Se  estrenó  el  actual  ci- 
prés en  1863. 

De  insignias  sólo  goza  esta  santa  iglesia  el  traje  cano- 
nical a  usanza  de  prelados  de  Su  Santidad,  con  roquete  y  mante- 
leta, que  ésta  y  la  sotana  son  de  lana  de  color  violado,  con  vivos 
y  aforros  de  seda  roja.  Para  tiempo  invernal  y  señaladas  funcio- 
nes tienen  sus  capas  corales  negras,  de  gran  vuelo,  de  seda,  con 
vueltas  y  vistas  de  terciopelo  morado  oscuro  en  capa  y  capuz. 
Este  recuerda  aún  las  vestimentas  de  canónigos  reglares,  bien  que 
nunca  lo  hayan  sido  aquí;  pero  es  vestigio  llegado  hasta  acá  de 
España  donde  muchos  lo  fueron. 


NOTA  acerca  del  altar  de  plata,  que  de  seguro  sustituyó  al 
más  antiguo  correspondiente  a  los  retablos  churriguerescos.  En 
el  periódico  "La  Cruz",  núm.  del  11  de  Sbre.  de  1856,  se  lee: 
"Y  esta  demostración  de  santo  entusiasmo  por  la  magnificencia 
en  el  culto  del  gran  Dios  de  los  cristianos,  a  fe  que  es  una  de 
muchas  en  nuestro  venerando  pastor,  — I.  S.  Espinosa —  porque 
también  recordamos  que  siendo  canónigo,  vivía  con  la  sobriedad 
de  un  monje  para  ahorrar  casi  todas  sus  rentas  y  dedicarlas  a  la 
construcción  de  una  gradería  de  plata  que  luce  todavía  en  el  al- 
tar mayor  de  la  Catedral".  Esto,  el  atrio  y  mil  otras  larguezas 
constituyen  al  Sr.  Espinosa  insigne  benefactor  de  esta  santa  igle- 
sia, y  fueron  parte  en  el  mucho  amor  que  se  tuvo  a  prelado  tan 
amable,  simpático,  sabio  y  venerable. 
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Y  por  final  agrego:  así  como  es  constante  que  un  hijo 
de  San  Francisco  y  fraile  de  su  primera  orden,  puso  la  piedra 
primera  y  angular,  y  que  otro  fraile  nuestro  consagró  esta  igle- 
sia; así  otro  hijo  de  San  Francisco,  fraile  de  la  primera  orden,  y 
también  hijo  de  nuestro  Santo  Colegio  de  Zapopan,  consagró  el 
altar  mayor  actual  (entiendo  que  sus  cuatro  mesas)  Fray  José 
María  Antonio  de  Jesús  Portugal. 

Sobre  su  estado  antiguo,  puede  verse  una  nota  al  fin  de 
este  tomo. 


SAGRARIO 


EL  Sagrario  Metropolitano,  primera  parroquia  de  la  ciu- 
dad, cuya  estructura  dicho  está  que  vino  a  ocupar  una 
buena  área  del  cementerio  de  la  Catedral,  reclama  es- 
te lugar.  El  limo.  Sr.  Alcalde,  tan  benemérito,  dejó 
fondos  para  emprender  su  fábrica,  pero  su  sucesor  el  Señor  Ca- 
banas fue  el  que  puso  la  primera  piedra,  y  se  comenzó  a  cons- 
truir en  1808  bajo  la  dirección  del  arquitecto  Don  José  Gutié- 
rrez. Suspendida  por  las  guerras  de  independencia  se  prosiguió 
en  tiempo  del  Señor  Obispo  Aranda,  bajo  el  arquitecto  don 
Manuel  Gómez  Ibarra.  Es  este  templo  si  no  muy  extenso,  en 
cambio  de  grandiosas  proporciones.  Su  frontis  es  un  pórtico  de 
estilo  griego,  formado  por  dos  columnas  y  seis  pilastras  de  or- 
den dórico  que  reciben  el  entablamento  y  un  gran  tímpano  cu- 
ya cúspide  y  arranques  ocupan  tres  soberbias  estatuas  aeróte- 
ras  muy  artísticas,  en  cantera,  representando  la  fe,  esperanza  y 
caridad,  esculpidas  por  Acuña. 

Sobresale  del  pórtico  una  elevación  o  cuerpo  ático, 
prolongado  por  los  costados  y  que  viene  a  formar  cruz  latina, 
coronado  por  elegante  balaustrada  con  macetones  en  petancos 
interpuestos.  En  el  punto  de  reunión  de  los  brazos  de  la  cruz  se 
eleva  la  airosa  y  magnífica  cúpula,  de  muy  grandes  proporcio- 
nes, con  dieciséis  enormes  ventanas  en  arco  y  columnas  incrus- 
tadas entre  una  y  otra,  del  orden  jónico,  con  su  respectiva  cor- 
nisa, balaustrada  y  almenas.  La  bóveda  toda  revestida  de  azu- 
lejos y  rematada  por  una  preciosa  linternilla  de  cuatro  venta- 
nas con  columnas  apareadas  y  remate  original  con  globo  dorado 
y  cruz.  Pero  habiéndola  dejado  muy  maltrecha  un  fuerte  tem- 
blor, la  echaron  abajo  y  hoy  se  ocupan  de  volverla  a  construir, 
bajo  la  dirección  del  Arquitecto  Señor  Don  Antonio  Arrtániz, 
me  supongo  que  por  distinto  modelo  y  diseños.  El  interior  co- 
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rresponde  al  exterior;  las  bóvedas  no  siguen  a  una  planta  cua- 
drada, sino  cuadrilonga;  tiene  pilastras  pareadas  y  arcos  dobles, 
muy  elegante  cornisa;  en  el  altar  mayor  cuatro  columnas  acana- 
ladas en  perfecta  armonía  con  el  resto  del  edificio  — es  el  Sa- 
grario la  primera  iglesia  en  Guadalajara,  por  la  unidad —  cosa 
que  en  ninguna  de  las  demás  se  encuentra  sino  que  el  retablo  ma- 
yor de  propósito  difiere.  Ocupa  el  centro  de  este  altar  un  tem- 
plete corintio  sostenido  en  seis  columnas  aisladas  y  el  luneto  su- 
perior una  gran  ráfaga  dorada  sobre  la  cual  y  en  su  centro  se 
destaca  una  blanca  nube  con  la  Sma.  Trinidad  coronando  a 
nuestra  Señora,  grupo  tan  devoto  como  artístico,  de  gran  mo- 
destia y  de  perfección  muy  nítida,  obra  de  Acuña,  colorido  al 
natural  con  bastante  acierto. 

Es  iglesia,  asimismo,  surtida  de  suficientes  y  buenos 
paramentos,  imágenes,  también  de  Acuña,  juegos  de  candeleros, 
ramilletes  y  blandones  magníficos  de  bronce  dorado;  y  una  gran 
custodia  fija  en  el  templete,  de  gusto  francés,  con  rayos  de  co- 
bre dorado  a  fuego,  sostenidos  a  manera  de  sol,  por  un  ángel  de 
madera  dorado,  entallado  por  Acuña.  Se  ocultaba,  cuando  no  ha- 
bía de  servir,  por  amplios  cortinajes  de  terciopelo  púrpura  y  gros 
verde  con  franjas,  cordones  y  borlas  de  oro  que  se  recogen  con 
gracia  para  dejarla  ver. 

Ya  en  otra  ocasión  se  hicieron  aquí  reparaciones  no- 
tables, por  los  años  de  1875  cuando  tan  consternada  estuvo 
Guadalajara  por  no  interrumpidos  temblores  que  tuvieron  de 
bueno  haber  derogado  en  parte  las  leyes  de  reforma,  en  lo  to- 
cante a  procesiones  de  rogativa  que  sacaron  los  simples  fieles. 

Venéranse  aquí  de  preferencia  el  Sdo.  Corazón  de 
Jesús,  a  quien  hizo  capilla  el  P.  Barbosa,  último  guardián  de 
Zapopan  en  la  revolución,  luego  cura  de  esta  Parroquia;  N. 
Sra.  Auxilio  de  los  Cristianos,  queretana,  que  tiene  altar  en  el 
crucero,  Señora  Santa  Ana,  que  tiene  un  altar  muy  provisional, 
San  Pascual  y  Santa  Rosa  de  Lima.  Un  altar  a  San  Juan  Saha- 
gún,  entiendo  lo  dedicaría  el  Señor  Cabañas. 

Venero  esta  santa  iglesia  como  mi  madre  en  la  fe,  y  envío 
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tiernos  ósculos  a  su  fuente  bautismal  de  bronce,  que  me  dio  sus 
santas  aguas  para  ser  lavado  de  la  lepra  original  (x). 

El  primer  cura,  todavía  en  la  iglesia  pajiza,  fue  el  P. 
Don  Juan  Fernández;  andando  el  tiempo  lo  fut  el  Br.  Don  Die- 
go de  Herrera,  ya  en  la  catedral.  Este  Señor  es  figura  prominen- 
te en  la  historia  de  Zapopan. 


( x)  Pdse  ésto  por  un  desahogo,  que  debía  redactarse  en  otra  ma- 
nera: estoy,  si  no  confundo,  en  que  el  Doctor  Don  Jesús 
Castillo,  "Castillo  Grande",  me  echó  el  agua  al  nacer  aho- 
gado. 


Apéndice 


ACERCA  del  estado  que  en  lo  antiguo  tuvo  nuestra 
Catedral,  alguna  bastante  idea  dan  estos  pormenores 
que  en  un  inventario  constan: 

"INVENTARIO  de  todos  los  bienes  y  alhajas 
que  tiene  esta  santa  Iglesia  Catedral  de  Guadalaxara,  hecho  por 
el  Señor  Doctor  Don  Manuel  Colón  de  Larreátegui,  Prebenda- 
do de  ella  y  Thesorero  nombrado  por  el  Señor  Venerable  Deán 
y  Cabildo  de  dicha  santa  Iglesia,  en  este  presente  año  de  mil  se- 
tecientos cinquenta  y  nueve  (1759)  . 

La  referida  iglesia  es  de  tres  naves,  con  sus  cinco  puertas 
principales,  tres  de  su  fachada  que  miran  al  Poniente  y  dos  en 
sus  costados,  situados  al  Norte  y  Sur.  Su  longitud  de  la  nave 
de  en  medio  es  de  setenta  varas  y  la  de  las  naves  coraterales  de 
sesenta  y  cinco,  sin  incluir  las  paredes;  y  toda  su  latitud,  sin  di- 
chas paredes  es  de  treinta  y  dos  varas,  repartidas  las  once  en  la 
nave  de  enmedio  y  las  veinte  y  una  en  las  dos  laterales,  teniendo 
cada  una  diez  y  media.  Asimismo  tiene  dos  torres,  dedicadas  la 
una  a  San  Miguel  y  la  otra  a  Santiago.  Su  antesacristía  y  sacris- 
tía, ésta  de  bóveda,  que  tiene  de  ancho. . . .  Contigua  a  la  refe- 
rida iglesia  está  fabricada  una  casa  de  alto .... 

Altar  Mayor 

Un  corateral  de  madera,  todo  dorado,  ya  antiguo, 
con  dos  imágenes  de  talla.  La  una  de  la  Asumpción  de  N.  Sra.  ti- 
tular de  la  iglesia,  y  otra  de  San  Miguel.  En  su  presbiterio  tiene 
dos  ambones  de  madera  ya  antiguos,  y  abajo  su  pulpito  de  ce- 
dro. Y  en  dicho  presbiterio  su  reja  de  fierro  y  su  crujía  de  lo 
mismo  que  llega  hasta  el  coro. 

Altar  de  los  Reyes 


Un  corateral  de  fábrica  antigua,  dorado,  con  un  lien- 
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zo  grande  de  la  Asumpción  de  N.  Sra.  con  dos  imágenes  de  ta- 
lla, de  S.  Pedro  y  S.  Tiago,  de  estatura  natural;  y  otras  dos  de 
media  vara  con  vidrieras  y  también  un  santo  Cristo.  En  el  sa- 
grario de  dicho  altar  está  colocada  una  cruz  de  plata  sobredo- 
rada con  el  Lignum  Crucis,  y  por  puerta  de  dicho  Sagrario  una 
Santa  Elena  de  pintura,  de  una  tercia  de  alto. 

Altar  de  N.  S.  de  Guadalupe 

En  la  nave  lateral  del  lado  del  Evangelio  (cabecera) 
el  corateral  nuevo  que  hizo  el  limo.  Sr.  Dn.  Fray  Manuel  de 
Mimbela,  ob.  que  fue  de  este  obpdo.  Un  santo  Cto.  de  talla,  co- 
mo de  dos  varas,  y  un  S.  Francisco  de  Asís,  de  la  estatura  na- 
tural, y  nueve  lienzos ....  Su  frontal  de  plata  realzada,  dorado 
y  blanco. 

Altar  de  San  Miguel 

Un  corateral  de  San  Miguel  Arcángel  de  fábrica  mo- 
derna que  se  hizo  de  los  bienes  destinados  para  este  efecto  por 
el  limo.  Sr.  Dor.  Don  Nicolás  Carlos  Gómez  de  Cervantes,  ob. 
etc.  con  tres  tallas,  inclusa  la  del  santo  arcángel,  de  San  Jeróni- 
mo y  Sta.  Elena,  y  seis  lienzos  de  los  ángeles.  Y  el  S.  Arcángel 
tiene  su  diadema  de  plata. 

Altar  de  San  Martin 

El  corateral  de  San  Martín,  que  ocupa  sólo  el  arco 
de  la  capilla  y  no  llega  a  la  cornisa,  dorado  y  de  colores,  jas- 
peado. Una  cabeza  de  N .  Sa .  con  su  marco ....  En  el  remate 
dos  hechuras  de  piedra:  (¿Aquí  querría  el  maestro  Martín  Ca- 
sillas, dejar  obra  de  su  mano?  Posible  es),  una  de  n.  sra.  del  Ro- 
serio  y  la  otra  de  Sto.  Domingo,  con  su  corona  de  plata  la  pri- 
mera, y  la  otra  con  su  diademita. 

Altar  de  Sra.  Sta.  Ana 

Una  corateral  de  madera,  nuevo,  de  fábrica  moderna, 
todo  dorado,  dedicado  a  S.  S.  Ana,  que  es  de  talla,  de  la  estatu- 
ra natural,  con  ocho  estatuas  del  mismo  tamaño:  del  Salvador, 
la  Asunción,  SS.  Josef,  S.  Joaquín,  S.  Juan  Bautista,  S.  Juan 
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Evangelista,  y  S.  Felipe  Neri;  dos  ángeles  de  a  tercia  a  los  lados 
del  tabernáculo  de  la  Santa.  ...  y  la  Santa  tiene  su  vara  y  dia- 
dema de  plata .  .  .  Este  altar  se  hizo  de  los  bienes  del  Sr .  Lie . 
Don  Eusebio  Antonio  de  Riaza,  canónigo  que  fue  de  esta  s.  iga. 

Altar  de  San  Isidro 

El  corateral  de  San  Isidro  Labrador,  de  madera  dora- 
do y  de  fábrica  moderna,  que  hizo  el  Sr.  Lic.  D.  Sebastián 
Feixoo  Sentellas,  Arcediano  que  fue  de  esta  s.  iga.  con  nueve 
estatuas  de  talla  estofadas,  que  son:  la  de  San  Isidro,  S.  George, 
S.  Juan  de  Dios,  S.  Nicolás,  ob.  S.  Antonio  de  Padua,  S.  Juan 
Nepomuceno,  S.  Cayetano  y  S.  Vicente  Ferrer,  todas  de  estatu- 
ra natural. 

Altar  de  N.  S.  del  Rosario 

Un  corateral  dorado,  de  N.  Sra.  del  Rosario,  coloca- 
do en  la  nave  siniestra  o  de  la  Epístola  (cabecera)  de  esta  iga. 
dedicado  a  N.  S.  del  Rosario,  cuya  santísima  Imagen  es  de  talla, 
de  dos  varas,  de  una  singular  hermosura,  estofada  y  dorada,  con 
un  Niño  Jesús  en  la  mano  siniestra;  se  halla  colocada  en  su  ni- 
cho o  tabernáculo  con  tres  vidrios,  el  uno  frontero,  y  los  dos 
a  los  lados;  y  la  Señora  se  halla  hoy  vestida  con  túnica  y  manto 
de  persiana,  tiene  corona  imperial  de  plata  sobredorada,  y  en 
ella  sobrepuesto  un  pectoral  de  oro  con  diez  y  ocho  esmeraldas, 
etc.,  etc.  (Ocupa  cuatro  fojas  el  recuento  de  sus  alhajas.  Sigo  en 
compendio) :  un  peto  que  le  dio  el  I.  S.  Texada,  nuestro,  con  va- 
liosísimas alhajas,  corona  de  oro  y  esmeraldas  del  Niño,  rosario 
de  cuentas  de  piedra  tazú  (sic)  engarzado  en  oro,  candeleros  de 
plata,  media  luna  y  peana  (ésta  55  marcos)  collar  de  oro  con 
137  diamantes  (que  le  dio  el  Sr.  Dr.  Gabriel  Leñero,  tesorero 
de  esta  s.  iga.)  con  tres  calabacillas,  la  del  medio,  tamaña  como 
■'huevo  de  torcaza",  marco  del  nicho,  con  repisa  y  gotera  de 
plata,  dos  estípites  y  sus  contra  pilastras  también  de  plata  (su 
peso  50  y  80  ms.  respectivamente)  arbotantes  para  las  cande- 
las, palabreros,  atril  (que  todo  desde  la  gotera  le  dio  el  arce- 
diano Dn.  Salvador  Espinosa  de  los  Monteros),  dos  arañas, 
lámpara  y  gran  candil. 
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Altar  de  San  Pedro 

En  la  referida  nave,  y  a  continuación  de  dicho  altar, 
está  situado  el  corateral  de  San  Pedro,  vestido  de  pontifical, 
con  diadema  y  llaves  de  plata,  capa  pluvial  roja  bordada  de  pla- 
ta y  su  tiara.  Adornan  el  altar  dos  estatuas  de  S.  Josef  y  Santia- 
go, de  vara  y  media,  y  arriba  del  tabernáculo  de  S.  Pedro,  una 
devotísima  imagen  del  Santo  Cristo  que  llaman  de  "las  Aguas" 
de  dos  varas  de  alto,  con  su  corona  de  plata  y  cendal  de  tela 
con  fleco  de  oro;  y  a  sus  lados  dos  lienzos  de  N.  Sra.  y  S.  Juan 
Ev.  Cinco  relicarios  grandes  de  plata  con  insignes  reliquias: 
(cabeza  de  santa  Hildigardis,  canillas  de  S.  Marcelo,  y  S.  Justo, 
de  S.  Victoriano  y  S.  Vito,  de  S.  Albano).  Una  cabeza  de  N. 
sra.  del  Pópulo  (sic,  pero  es  de  la  de  Santa  María  la  Mayor  de 
Roma,  en  pintura  con  dorados)  en  su  marco  de  plata.  El  santo 
Apóstol  tiene  cruz  pectoral  con  46  rubíes  y  12  diamantes,  y  su 
bejuco  de  oro,  además  anillo  de  oro  con  amatista  grande. 

Altar  de  San  Diego 

El  corateral  dorado  que  cubre  sólo  el  arco  de  la  ca- 
pilla, perteneciente  al  patronato  de  los  mayorazgos  Parres  Vi- 
Havicencios,  dedicado  a  San  Diego  con  su  estatua  de  talla  esto- 
fada como  de  vara  y  media.  Adórnanlo  cinco  lienzos  de  vara  y 
media,  de  S.  Francisco,  S.  Nicolás  Tolentino,  Sta.  Gertrudis,  S. 
Lucía,  la  Visitación,  Buen  Pastor  (pequeño)  y  a  sus  lados  S. 
Miguel  y  Sta.  Catarina. 

Altar  de  San  Clemente 

El  corateral  de  San  Clemente  nuevo  y  dorado  se  fa- 
bricó a  expensas  de  las  facultades  del  Sor.  Don  Juan  de  Arrióla 
Rico,  deán  etc.  Adornado  con  tres  estatuas,  la  una  de  dicho 
santo,  y  las  otras  dos  de  S.  Sebastián  y  S.  Cristóbal,  doradas  y 
estofadas,  de  estatura  natural,  y  sus  costados  con  seis  lienzos  de 
poco  más  de  vara  y  media,  y  otros  dos  pequeños  a  los  lados 
del  sagrario. 

Altar  de  Santa  Teresa 

(VitijlfKwSt  «oí  "*£»  i  fiSfilftW*-*.  'tOn&lIBCt.t  'JrrwdKuSS 
El  altar  de  S.  Teresa,  asimismo  fabricado  a  costa  de  las 
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facultades  de  dicho  Señor  Deán  Arrióla,  con  tres  estatuas  do- 
radas, una  de  la  santa,  y  las  otras  de  Sta.  Catarina  y  Sta.  Bár- 
bara, cuyos  costados  adornan  seis  lienzos  de  poco  más  de  vara 
y  media,  con  otros  dos  pequeños  a  los  lados  del  sagrario. 

Altar  del  Perdón 

del  coro,  nuevo  y  dorado;  está  adornado  con  un  lienzo  grande 
de  ntra.  Sra.  y  otros  nueve  como  de  vara  y  media,  y  algunos  co- 
mo de  media  vara. 

Altar  del  Sto.  Cristo 

Al  lado  diestro  del  coro  un  colateral  pequeño  y  anti- 
guo con  un  santo  Cristo  de  madera,  a  sus  costados  dos  lienzos 
como  de  tres  cuartas,  con  sus  marcos  dorados. 

Capilla  de  N.  Sra.  de  la  Soledad 

En  la  dicha  nave  siniestra  o  de  la  Epístola,  el  corate- 
ral  dorado  nuevo,  que  fabricó  a  sus  expensas  el  Señor  Marqués 
de  Uruapan  (sic)  Deán,  etc ....  dedicado  a  n.  Sra.  de  la  Sole- 
dad, que  es  de  lienzo,  como  de  una  vara,  con  su  vidriera, ....  y 
4  lienzos,  de  vara  y  media,  y  otro  en  medio,  de  vara  y  cuarta .  . . 
La  capilla  está  entapizada  con  terciopelo  encarnado  y  guarni- 
ción de  oro  falso,  tres  arañas  de  plata,  etc. 

Coro 

En  el  coro  y  su  cabecera  está  un  lienzo  grande  del 
ingreso  triunfante  de  Cto.  S.  N.  en  Jerusalén,  y  veinte  y  cuatro 
ángeles  sobre  las  sillas  de  dicho  coro,  como  de  tres  cuartas  ca- 
da uno.  Item,  su  sillería  de  nogal,  con  43  sillas  en  el  coro  alto, 
inclusa  la  episcopal,  y  en  el  bajo  32,  que  por  todas  son  75.  Item, 
un  fascistol  embutido  de  carey,  con  una  imagen  de  marfil  de  la 
Asumpcilón  de  N.  Sra.  en  la  linternilla  un  S.  Miguel  de  marfil, 
con  morrión,  espada  de  plata,  En  el  remate  de  la  puerta  princi- 
pal de  dicho  coro  un  crucifijo  con  su  cruz  de  madera  y  sus  can 
toñeras  de  plata;  a  los  lados  los  dos  ladrones,  de  marfil,  con  sus 
cruces,  y  cuatro  esquilas  de  cobre  para  llamar  a  las  Horas . . . 
It.  dos  órganos." 
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Cuerpos  y  sombreros 

(Compendiando) :  Mendiola  y  Garabito,  inmediatos, 
sus  sombreros.  Sobre  el  altar  de  S .  Pedro,  el  del  Sr .  Pairada, 
derecho  al  de  San  Diego,  el  del  Sr.  Texada,  de  Guadalupe,  Sr. 
Mimbela,  de  S.  Miguel,  Sr.  Cervantes,  de  S.  Martín,  Sr.  Rivas, 
del  Sagrario  (hoy  Sr.  de  las  Aguas)  Sr.  Camacho,  de  la  Sole- 
dad, Sr.  Galindo. 

Otras  alhajas 

(También  .entresacando,  y  en  resumen:)  Custodias  2, 
de  oro  y  de  plata,  lámparas:  del  altar  mayor,  de  Güadpe.  del 
Roso,  del  Perdón.  Hacheros  (2  vs)  6  del  presbit.  peso  800  mar- 
cos, 6  imperiales  (blandones,  o  sea  los  candeleros  prales.  del  altar 
myr.  190  ms.,  6  cincelados,  80  ms.  2  forma  de  floripundio,  100 
candeleros  ordinarios,  301  ms.  6  del  Roso  (Sr.  Arcediano  Xi- 
ménez)  15  ms.  13  arandelas,  otras  12  arandelas  para  el  circui- 
to de  la  custodia,  6  jarras,  160  ms.  6  jarras  del  Roso.  13  ms.  4 
onzs.  (Ximénez)  2  andas  grandes,  peanas  varias. 

Cáliz  grande  realzado  de  figuras,  con  su  patena,  pa.  el  jue- 
ves sto.  9  ms.  12  cálices  dorados,  3  lizos,  53  ms.  8  cálices  lizos 
27  ms.  vinajeras  19  pares,  con  sus  platos,  varios  copones,  pe- 
destales y  4  ciriales,  2  cruces  procesionales,  6  cetros,  3  atriles, 
varios  palabreros,  4  portapaces,  4  incensarios,  2  navetas,  2  ace- 
tres, pértiga  y  puntero,  pila  de  plata  en  medio  de  la  sacristía, 
331  ms.  paletillas,  tijeras  despabiladeras,  varios  relicarios  y  cru- 
ces, crucero  (cruz,  de  triples  brazos)  de  S.  Pedro,  lavabo  de 
azulejos  con  dos  llaves  de  plata. 

Corona  de  N.  Sra.  de  la  Rosa 

Peso,  diez  castellanos  de  oro.  415  diamantes,  varios 
tamaños,  382  esmeraldas,  26  rubíes,  un  topacio,  una  amatista 
que  todos  componen  826  piedras.  Se  la  dio  don  Salvador  Ximé- 
nez Espinosa  de  los  Monteros,  y  la  estrenó  en  su  novenario  de 
Mayo  de  1761. 


N.  P.  S.  FRANCISCO 
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EL  convento  de  nuestro  Padre  San  Francisco,  es  el 
principal  de  la  provincia  regular  llamada  de  Santia- 
go de  Xalisco.  El  templo  es  el  que  primero  hubo  en 
la  ciudad,  después  de  él  se  comenzó  la  catedral.  Fun- 
dó este  convento  y  fue  su  primer  guardián  el  Venerable  Fray 
Antonio  de  Segovia,  el  año  de  mil  quinientos  cuarenta  y  dos  o 
siguiente,  viniendo  de  Tetlán,  pueblecito  de  indios  aun  hoy  día, 
que  persevera  al  Oriente  de  la  ciudad,  obra  de  media  legua  más 
lejos  que  el  de  San  Andrés  que  dista  de  la  ciudad  otro  tanto,  po- 
co más.  Allá  en  Tetlán  tuvieron  nuestros  religiosos  el  primer 
convento  fundado  por  el  mismo  venerable  Padre.  Al  venirse, 
pues,  fundaron  cerca  del  río,  por  tener  inmediata  el  agua,  don- 
de después  fue  huerta,  y  aun  hoy  día  está  cercado  el  cuadro  con 
la  misma  tapia  del  tiempo  de  la  exclaustración.  Aquí  notaron 
ser  húmedo  el  terreno  por  los  pantanos  que  formaba  un  ojo  de 
agua  que  había  en  este  sitio,  y  puede  aun  ser  el  de  los  Baños  de 
las  Delicias,  y  por  esta  causa,  y  estar  en  mejor  puesto  respecto 
de  la  ciudad  que  se  iba  poblando,  le  trasladaron  con  facilidad 
suma,  en  razón  de  ser  pobrísimas  las  viviendas,  un  tiro  de  arca- 
buz más  arriba,  que  es  donde  hoy  está.  Dice  el  P.  Frejes  que  a 
la  iglesia  situaron  de  forma  que  su  altar  mayor  quedara  donde 
antes  había  un  árbol  (ametzquite)  objeto  de  superstición  para 
los  indios.  Venía  dicha  iglesia  a  asentar  entre  la  ciudad  y  Mexi- 
caltzinco  (pueblo  entonces  o  colonia  recién  plantada  con  gente 
de  México  que  aquí  quedó)  con  la  una  puerta  hacia  este  pueblo 
y  la  otra  hacia  el  de  Analco,  como  que  habían  de  acudir  a  la  doc- 
trina; mas  luego  se  invirtió  la  posición  de  puerta  y  altar  a  per- 
suación  y  ruegos  de  Diego  de  Colio  y  otros  conquistadores  y  ve- 
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cmos:  tan  bien  afecta  ha  sido  desde  tan  remóte  entonces  la  ciu- 
dad a  nuestros  pobrecitos  frailes . 

La  iglesia  antigua  se  describe  en  un  manuscrito  de 
nuestro  archivo,  y  dice  de  esta  manera: 

"La  Iglesia  es  de  tres  naves,  de  arquería,  cubierta  de 
madera  artesonada  y  lacería,  y  es  la  más  adornada  de  la  ciudad. 
Tiene  diez  altares  y  capillas  muy  bien  aderezadas  y  doradas  con 
retablos  muy  buenos  de  pintura  y  ensamblaje.  Y  el  altar  mayor 
tiene  retablo  muy  grande  de  muy  linda  pintura,  con  imágenes 
de  santos  de  buito  de  escultoría.  y  toda  la  capilla  (mayor)  do- 
rada y  el  arco  toral  de  alto  a  bajo  hasta  las  gradas" . 

"Dió  muchas  v  preciosas  reliquias  Frav  Antonio  de 
Aicega.  obispo  de  Venezuela*'. 

Por  coincidir  períodos  enteros  v  parecer  que  se  cita  a 
sí  mismo  el  manuscrito  sin  más  que  decir:  ''como  parece  por  la 
historia":  "como  queda  referido  en  esta  historia",  túvelo  v  ren- 
gólo por  del  Padre  Tello.  Su  tirulo:  "De  las  fundaciones  de  los 
conventos  de  la  Sancta  Provincia  de  Xalisco  y  de  algunas  cosas 
dignas  de  memoria  que  hav  en  algunos  de  ellos"  y  tiene  al  fren- 
te: "Libro  cuarto".  Fl  estilo  es  idéntico  al  libro  segundo  que  co- 
nocemos impreso .  Sé  que  este  cuarto  también  lo  está  aunque  no 
Jo  he  conocido.  De  ese  retablo  debe  de  tratar  sin  duda  el  P.  Te- 
Do  en  el  libro  segundo,  va  aludido,  de  su  Crónica,  cuando  dice 
que  se  estrenó  el  1"  de  .Agosto  de  1611. 

De  esa  fábrica  antigua  aprovecharon  después,  en  la 
primera  reforma,  los  muros,  quier  oue  no  bastase  su  altura  pero 
los  subieron.  Ta]  puede  verse  con  la  mavor  e-ridencia  viniendo 
del  Poniente  por  la  calle  que  se  llamó  de  Aránzazu  al  llegar  a 
c  ftanaa  en  que  se  puede  percibir  sin  esfuerzo  la  narte  baja  de 
los  muros  hasta  la  altura  en  oue  debió  estar  e!  maderamen  de  la 
navecilla  menor  de  ese  lado,  mucho  más  vetusta  y  negruzca. 

Adviértese  también  el  vano  de  una  externa  portads 
¿sería  ésta  la  oue  se  dice  miraba  a  Mexicaltzinco? 

También  la  capilla  que  ahora  se  dice  "Santo  Cenácu- 
lo*" muestra  una  parte  mucho  más  vetusta:  indudablemente  fue 
la  Tercera  Orden .  Cuando  faltaba  un  siglo  y  más  para  que  na- 
ciera Mota  Padilla,  que  nos  informa  de  que  en  su  tiempo  esta- 
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ba  aun  por  concluir  la  iglesia  de  San  Roque,  de  los  Hermanos 
terceros;  ya  se  mandaban  enterrar  varios  en  la  iglesia  de  nuestro 
tercer  orden.  Esto  en  mil  seiscientos  y  tantos  y  aun  más  atrás, 
como  puede  verse  en  los  libros  de  Difuntos  del  Sagrario  Metro- 
politano. Luego  esta  y  no  otra  era  entonces  la  iglesia  del  tercer 
orden.  Y  quizá  tuvo  también  la  puerta  invertida.  Unos  pesadísi- 
mos arcos  que  restan  de  construcción  primitiva,  pudieron  ser 
pórtico  o  portalejo  de  ella.  También  por  otros  rincones  de  te- 
rreno desperdiciado,  por  el  lado  contrario  acusan  el  parcial 
aprovechamiento  de  muros  (y  mejor  dijera  murallones)  primi- 
tivos . 

La  iglesia  que  hoy  hay  la  comenzó  Fray  Miguel  de 
Aledo,  español,  de  la  Provincia  (regular)  de  Cartagena,  vigési- 
mo sexto  provincial,  de  esta  de  Xalisco;  y  fue  por  el  año  de 
1684.  Prosiguió  la  fábrica  Fray  José  de  Alcarazo  y  Fray  Loren- 
zo Gil  de  Sobrarbe,  y  la  acabó  Fray  Antonio  de  Avellaneda  en 
1692. 

Es  de  las  más  grandes,  elevada  y  majestuosa  con  su 
frontis  de  cantería  de  estilo  no  tanto  churriguerezco  cuanto  pla- 
teresco-flamenco,  al  menos  en  lo  tocante  al  detalle  del  ornato; 
pero  de  bastante  sobriedad.  Tiene  columnas  salomónicas  incrus- 
tadas en  el  muro,  sosteniendo  dos  cornisamentos,  uno  superior  y 
otro  inferior,  revestidas  de  follaje  y  dividiendo  esta  especie  de 
retablo  en  seis  compartimentos.  Los  tres  de  abajo  aprovechados 
con  la  inmensa  puerta  al  centro,  y  dos  estatuas  imperfectas  por 
su  mucha  antigüdad,  de  San  Buenaventura  y  San  Antonio.  Los 
tres  de  arriba  por  la  ventana  del  coro  en  medio  y  a  su  pie  una 
moderna  águila  mexicana  (ésta  lúego  revela  haberse  ahí  puesto 
para  suplemento  de  algo  que  de  ese  mismo  lugar  fue  removido, 
y  cuyo  vacío  ni  siquiera  llena:  no  es  menester  quebrarse  mucho 
la  cabeza  para  adivinar  que  ese  entrepaño  ocupaban  las  armas 
reales  de  España,  por  razón  del  patronato) ;  nuestros  Padres  Do- 
mingo y  Francisco  a  los  lados;  y  finalmente  la  parte  alta,  entre 
un  semicírculo  como  frontón,  descomunal,  orlado  de  molduras, 
en  un  nicho  aconchado,  está  la  Purísima  Concepción.  Remata 
todo  esto  en  unas  almenas  a  la  antigua,  bastante  curiosas;  pues 
una  peaña,  con  bocelones,  filetes  y  escosiá,  carga  una  pirámide 
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festoneada  en  espiral  por  un  adorno  a  lo  flamenco  que  muere  en 
la  punta,  cargando  una  bola:  he  aquí  lo  que  forma  estas  alme- 
nas. En  medio  una  cruz,  recruzada  con  otras  cuatro. 

La  torre  se  alza  al  lado  poniente  de  estas  fachadas 
(mirando  toda  ella  al  Norte)  a  nivel  un  poco  más  alto  que  las 
bóvedas  hay  un  cuerpo  rectangular  con  dobles  arcos  por  lado. 
Las  impostas  son  una  moldura  que  enlaza  unos  con  otros  y  por 
archivoltas  cumplen  simples  acanaladuras  que  corren  por  las  do- 
velas, al  borde  y  en  lo  alto.  Sin  haber  pilastras  demarcadas,  está 
este  cuerpo  coronado  por  un  entablamento  (como  el  cubo  en 
que  pisa)  y  cuatro  grandes  almenas  en  forma  de  ánforas  en  los 
ángulos  que  no  están  todas  en  pié  por  los  bombardeos  que  ha 
sufrido.  El  cuerpo  segundo  es  octagonal,  con   pilastras  corres- 
pondientes a  sus  ángulos,  entre  las  cuales  se  abren  ocho  arcos, 
sigue  una  cornisa  con  pequeños  resaltos  en  correspondencia  de 
las  pilastras;  una  especie  de  balaustrada  de  recorte,  adherida  a 
un  podio,  con  petancos  graciosos  con  una  especie  de  almohadi- 
llado, imitando  piezas  de  ensamblaje;  sobre  el  cornisuelo  de 
éstos  descansan  ocho  pirámides  con  globo,  haciendo  oficio  de 
almenas.  Estos  últimos  detalles,  así  caracterizan  la  época,  como 
bien  indican  el  gusto  español.  Sobre  la  bóveda  empinada  conser- 
vando sus  ocho  faces  curvadas  tocándose  en  arista  viva  y  des- 
nuda; faltan  ya  la  linterna  y  la  cruz  y  veleta  con  que  remataba 
en  otro  tiempo.  El  color  de  la  torre  es  el  nativo  de  la  piedra, 
denegrido  por  los  siglos  e  imponente.  No  así  la  fachada  emba- 
durnada lastimosamente,  desde  no  sé  cuándo,  y  ahora  lamosa  y 
desaseada . 

Pero  en  ella,  hay  aun  muchos  primores  que  notar. 
Primeramente  adviértese  todavía  ese  último  vestigio  de  lo  gó- 
tico en  los  dos  machones  de  posición  oblicua  que  lo  limitan  por 
ambos  lados,  y  de  los  cuales  parten,  cuando  uno  menos  espera, 
las  molduras  del  gran  ático  de  punto  redondo:  ésta  es  reminis- 
cencia románica.  El  arte  de  los  árabes,  dejó  su  sello  y  se  conoce 
por  su  huella:  un  quiebre  que  hace  arriba  y  abajo  la  moldura 
complicada  y  principal  que  exorna  los  machones  o  estribos,  y 
que  quiere  indicar  un  enorme  cuadro  o  alfiz,  cortado  para  dar 
cabida  al  retablo  ahí  acomodado,  recuerdan  por  fuerza  el  cam- 
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po  que  para  los  alicatados  hacen  las  primorosas  construcciones 
mudejares  de  España.  Las  grecas  diré,  o  caprichos  que  adornan 
las  enjutas,  claves,  salientes,  frisos  y  entrepaños,  ponen  a  la  vis- 
ta la  prolijidad  y  paciencia  de  las  obras  de  la  Alhambra;  pero 
no  son  realmente  otra  cosa  que  los  complicados  rasgos  de  la 
pluma  o  del  buril  flamencos,  realzados  en  la  piedra.  Las  clási- 
cas hornacinas  anuncian  el  renacimiento,  y  las  pirámides  reves- 
tidas con  ingenio,  que  fantasean  en  la  cúspide  denuncian  la  in- 
fluencia gótica  con  sus  pináculos.  Al  pie  de  la  tosca  estatua  de  la 
Inmaculada,  se  mira  en  un  medallón  el  águila  de  dos  cabezas 
sosteniendo  real  corona;  a  los  lados  del  propio  nicho  vénse  co- 
lumnas vitíneas  en  espiral;  son  de  notar  los  graciosísimos  apén- 
dices acartonados,  tan  sencillos  como  netamente  flamencos  de 
los  repisones  inferiores.  ¡Lástima  que  esta  regia  fachada  no  se 
pueda  gozar  a  conveniente  distancia!  porque  en  el  afán  libera- 
lesco de  dar  lugar  secundario  a  las  iglesias  católicas,  al  trazar 
las  callejuelas  del  boscoso  jardín,  no  se  tuvo  ningún  respeto  a 
esta  tan  insigne. 

Conserva  la  hercúlea  torre  una  campana  ingente  y  de 
sonora  y  preciosa  voz,  del  tiempo  del  P.  Guardián  Fray  Vicente 
Pau,  llamada  "REGINA  ANGELORVM"  de  trescientas  arro- 
bas y  más  de  peso;  única  de  las  no  menos  sonoras  que  cubrían 
este  suntuoso  campanario  y  eran  bien  numerosas,  a  saber: 

La  dicha; 

La  segunda,  como  de  doscientas  arrobas  de  peso,  lla- 
mada N.  P.  S.  Francisco, 
Las  tres  del  reloj, 
Otra  para  toques  de  coro, 

El  esquilón  mayor,  llamado  Santa  Rosa  de  Viterbo, 
de  ciento  sesenta  y  ocho  arrobas.  Dicen  estar  en  Talpa,  lo  que 
parece  inverosímil  porque  los  caminos  no  son  tales  que  den  po- 
sibilidad para  conducir  semejantes  moles. 

El  segundo,  la  Purísima,  con  la  inscripción  MATER 
PURISIMA, 

San  Buenaventura  de  menor  peso  que  la  anterior  y 
linda  sonoridad,  aquella  de  noventa  y  tantas  arrobas;  estas  dos 
paran  en  Atemaxac  "de  las  Tablas"  (fundido  el  uno  y  vuelto 
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campana)  .como  que  al  llevárselas  los  liberales,  iban  de  Guada- 
lajara  por  esc  camino,  y  al  llegar  al  lugar  mencionado,  fastidia- 
dos como  iban  y  con  tan  enojosa  pendiente,  accedieron  a  la  pre- 
tensión de  ios  naturales  del  pueblo,  y  les  permitieron  quedarse 
con  ellas,  cobrando  de  los  mismos  sólo  unas  míseras  y  quebra- 
das ya.  El  Señor  Cura  don  Mariano  Cárdenas,  beneficiado  de 
aquel  partido,  nacido  y  criado  en  Santa  Anita  y  muy  familiar, 
por  lo  mismo,  a  nuestros  religiosos  y  adicto  a  sus  cosas,  recono- 
ciendo los  justísimos  derechos  de  éstos,  quiso  que  esas  dos  cam- 
panas volviesen  a  su  lugar  y  pertenencia;  mas,  el  taimado  pue- 
blo se  puso  al  arma  y  no  las  dejó  salir.  Visto  lo  cual  y  de  acuer- 
do el  arzobispo,  ofreció  al  Provincial  Fray  Pedro  María  de  los 
Angeles  Espinosa,  dar  dos  mil  pesos  a  la  iglesia  esta  de  N.  P. 
S.  Francisco  para  que  proveyese  su  necesidad  de  campanas. 

Todas  las  dichas  estaban  en  el  primer  cuerpo,  es  decir 
Ja  mayor  en  el  centro  donde  hoy  está;  porque  fue  la  única  que 
dejaron  cuando  la  revolución  del  año  de  sesenta,  aunque  a  más 
no  poder;  pues  discurrieron  limarle  las  cadenas  y  cortar  Jos  cue- 
ros para  que,  al  caer,  por  sí  misma  rompiese  las  bóvedas  inter- 
puestas que  son  dos,  de  modo  que  por  abajo  la  pudiesen  sacar, 
ya  que  por  los  arcos  era  imposible  caber.  Pusieron  por  obra  su 
intento  y  tuvieron,  eso  no  obstante,  que  partirse  de  allí  sin  ella, 
toda  vez  que  se  Ies  quedó  medio  sumida  en  sólo  la  primer  bóve- 
da, que  halla  al  paso,  y  es  aun  muy  alta,  en  la  cual  sólo  hizo  un 
boquete  que  aún  se  puede  notar  y  perdió  las  asas.  Tuvo  que  ta- 
ladrarla y  ponérselas  postizas  el  P.  Fray  Juan  Montaño  que  la 
levantó  de  ahí  y  es  como  ahora  ocupa  su  primer  puesto. 

Los  esquilones  grandes  ocupaban  los  arcos  del  frente: 
santa  Rosa  más  al  Oriente,  la  Purísima  más  al  Poniente. 

Aún  están  sus  chumaceras  y  sendos  chorretes  de  acei- 
te. La  esquila  tercera  estaba  situada  en  el  arco  de  más  al  Po- 
niente de  los  que  ven  al  Sur,  hacia  Mexicaltzinco,  con  la  campa- 
na de  coro  en  el  otro.  Las  campanas  del  reloj  y  la  segunda  veían 
al  Poniente,  ésta  en  el  arco  de  más  al  Norte.  Era  fea  de  forma 
pero  privilegiada  en  sonoridad  y  la  que  mejor  armonía  daba  a 
los  clásicos  repiques.  Tenía  el  empleo  más  o  menos  que  la  segun- 
da de  catedral;  así  es  que  en  las  misas  conventuales  de  los  días 
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clásicos  con  ella  dejaban,  esto  es:  ciaban  nueve  golpes  al  acabar 
el  tercer  repique.  La  mayor  servía  para  tocar  el  alba,  el  medio 
üía  y  las  oraciones  de  la  noche,  también  para  repicar  de  primera 
y  no  más,  llamar  a  sermón,  etc.  La  campana  segunda  fue  con- 
vertida en  cañones. 

En  el  segundo  cuerpo  había: 

En  el  arco  del  Oriente  San  Juan  Capistrano,  preciosa 
esquila,  la  cuarta  en  tamaño.  Tiene  el  vaso  una  depresión  y  fál- 
tale un  cuadrito,  porque  achatada  por  una  gran  bala,  en  tal  for- 
ma se  agrietó  y  soltó  la  pieza;  pero  nada  perjudica  esto  a  su  so- 
noridad. Pára  hoy  en  la  Hacienda  de  Atequiza,  robada  por  los 
liberales,  y  sus  conductores,  con  enfado  de  tan  molesto  carreta- 
je, tan  ruin  justicia  y  tan  mala  paga,  la  dejaron  ahí.  Descubrióse 
en  la  siguiente  curiosa  manera:  Llegaron  algo  temprano  a  esa 
hermosa  hacienda  el  M.  R.  P.  Doctor  teólogo  Fray  Isidro  Gaz- 
cón,  mercedario,  y  el  R.  P.  Fray  José  María  Lazo,  franciscano,  a 
celebrar  semana  santa  invitados  por  el  Administrador.  Ni  era 
hora  de  desayunarse  ni  de  comer,  y  fueron  invitados  a  descan- 
sar y  a  tomar  un  ligero  almuerzo.  En  esto  comienzan  a  esquilear 
para  las  doce,  y  párase  con  el  bocado  en  el  aire  el  P.  Lazo  y  co- 
mo arrobado,  interrumpiendo  luego  el  silencio  y  asombro  de  los 
ya  dichos,  dando  un  golpe  en  la  mesa  y  diciendo:  ¡esa  campana 
es  nuestra!  Tras  unos  momentos  de  estupefacción,  soltó  la  risa 
el  administrador  y  aseguraba  que  tal  campana  siempre  la  había 
conocido  allí.  — Pues  ¿y  qué  tiempo  tiene  V.  de  estar  aquí? 
— Tantos  años.  — Pues  hace  tantos,  desde  el  año  de  60,  se  la  ro- 
baron de  nuestra  iglesia  — replicó  el  franciscano,  el  mercedario 
decía  serle  muy  conocida  la  voz,  y  aquel  añadió,  tomando  el  cu- 
chillo en  la  una  mano  y  señalándose  con  la  otra  la  garganta:  Me 
cortan  aquí  si  no  dice:  San  Juan  de  Capistrano  al  rededor  de  la 
campana.  Mandó  el  administrador  quien  lo  viese  y  así  era  en 
efecto  que  el  rótulo  decía  y  dice:  SANCTUS  IOANNES  A 
CAPISTRANO.  No  la  poseen,  pues  con  mejor  derecho. 

El  arco  del  Sur  cobijaba  a  la  esquila  más  chica,  que 
llamaban  "las  Animas",  y  era  la  que  volteaban  los  coristas  para 
los  pinos  de  Prima  en  días  ordinarios,  comenzando  desde  las 
cuatro  y  media.  Decían  ser  la  que  ahora  está  en  Belén,  aunque 
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el  P.  Lazo  lo  dudaba;  si  bien  poco  o  nada  transitaba  por  aquel 
barrio. 

El  arco  del  Norte  daba  cabida  a  otra  esquila,  la  quin- 
ta, que  llamaban  "la  Plaza"  porque  hacia  la  plaza  principal 
veía,  aunque  su  nombre  era  San  Tadeo.  Hubo  un  provincial  de 
este  nombre. 

Todo  lo  de  aquí  me  es  muy  familiar  y  querido,  sea 
por  las  continuas  conversaciones  con  los  Padres  antiguos  que 
alcancé,  sea  por  haberlas  tratado  personalmente  desde  mi  infan- 
cia: he  aquí  por  qué  me  desato  en  minuciosidades. 

Pasando  al  interior  de  la  iglesia,  se  baja  un  buen 
escalón.  Esto  es  de  mal  efecto,  pues  debería  estar  la  iglesia  más 
elevada;  pero  es  que  con  los  estupendos  montones  de  escombros 
y  ruinas  no  removidos  posteriormente  del  todo,  subió  notable- 
mente el  piso  por  defuera. 

Encuéntrase  lo  primero,  un  cancel  de  muy  buena  ma- 
dera ¡lástima  que  lo  hayan  pintarrajado  de  azul!  yo  le  conocí  en 
su  color  genuino  con  sólo  el  brillo  del  maque.  Tiene  cristales  de 
colores  en  unas  ojivas  figuradas  en  las  hojas  de  las  vidrieras.  Es 
obra,  como  la  antigua  lámpara  y  otros  objetos  de  aquí  y  de  ca- 
tedral, de  un  hermano  tercero  de  los  antiquísimos  que  conocí, 
con  su  capa  española  de  sayal  azul,  Don  Antonio  Apodaca,  que 
también  hizo  el  templete  de  ía  iglesia  del  Pilar. 

En  seguida  se  admira  una  gran  bóveda  casi  del  todo 
plana,  con  mucho  lujo  de  complicados  salientes,  que  todas  son 
molduras  propias  de  artesonado  y  también,  en  parte,  derivacio- 
nes de  las  aristas.  Su  mérito  no  lo  aprendí  de  arquitecto  alguno: 
en  mi  niñez  lo  supe  a  las  mil  maravillas  de  boca  de  los  Padres, 
que  aquí,  como  en  todas  partes,  los  había  de  mucho  criterio  ar- 
tístico. ¡Sociedad  injusta!  Los  pedantes  de  pretendida  aristocra- 
cia los  hacían  pasar  por  unos  rústicos  ignorantones,  a  oscuras 
entre  los  resplandores  de  la  civilización.  ¡No  han  sabido  que  los 
frailes  de  San  Francisco,  a  quienes  desprecian,  civilizaron  estos 
mundos,  formaron  estas  sociedades,  trazaron  estas  capitales, 
juntaron  estos  pueblos,  crearon  las  industrias,  impulsaron  las  ar- 
tes, guardaron  las  ciencias ....  y  hoy,  esa  misma  civilización 
ellos  la  difunden,  conservan  y  fomentan.  En  muchos  lugares  la 
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civilización  no  tiene  más  representante  que  un  fraile  bajo  una 
tosca  cogulla,  o  ceñido  por  nudoso  cordón. 

Las  b|óvedas  restantes  son  casi  esféricas,  con  análogos 
realces,  no  tan  complicado  el  dibujo,  pero  sí  de  gran  paciencia. 
Son  ellas  cinco,  sin  incluir  la  cúpula.  Esta  asienta  en  anillo  oval, 
perfilado  por  ligero,  cornisoncito,  pero  su  cuerpo  de  luces  es  un 
octágono  circunscrito  a  dicha  elipse,  y  con  la  misma  desigual- 
dad de  diámetros.  Se  alza  primero,  como  ya  insinúo,  vertical- 
mente,  para  dar  lugar  a  ocho  amplias  ventanas,  entre  las  cuales 
hay,  por  dentro  y  fuera,  pilastras;  y  por  sobre  las  comizas,  inte- 
rior y  exterior  empieza  a  subir  encorvándose  hacia  el  centro,  en 
el  cual  rompe  y  asienta  la  linternilla.  Divídeme  las  bóvedas  en- 
tre sí  por  arcos  de  punto  redondo  muy  airosos,  hendidos  por 
molduras  entrantes  que  más  los  aligeran,  y  bajo  el  anillo  de  la 
cúpula  forman  bellas  pechinas  en  que  hay  unos  antiguos  meda- 
llones formados  por  laurel  verde,  con  los  cuatro  Evangelistas 
de  claro-oscuro. 

Arrancan  los  arcos  del  cornisamento,  que  algo  sigue 
al  orden  dórico,  pero  mucho  tiene  de  caprichoso,  con  avances 
rectangulares  correspondientes  a  los  arcos  y  a  los  pilastrones 
que  los  soportan.  Estos  constan  de  una  pilastra  hendida  por 
molduras  paralelas,  al  modo  dicho  de  los  arcos,  que  corren  a  lo 
largo;  de  unos  aumentos  o  codillos  menos  salientes,  estriados, 
como  si  respaldasen  la  pilastra,  y  estos  enlazan  con  otros  maci- 
zos menos  salientes  todavía  y  que  no  alcanzan  toda  la  altura  del 
elegantísimo  machón,  sino  que  de  allí  rompen  otros  arcos  em- 
potrados en  el  muro,  medio  elípticos  y  orlados  de  archivoltas  y 
casetones,  que  dan  sitio  a  los  altares  colaterales.  De  suerte  que 
si  se  usaron  tanto  los  haces  de  columnas,  aquí  se  ven  haces  de 
pilastras.  Los  casetones  son  de  época  más  reciente,  cuando  pu- 
sieron altares  greco-romanos. 

Son  éstos  en  número  de  seis,  de  puro  y  clásico  diseño, 
de  exquisita  ejecución  no  obstante  ser  de  piedra  común.  Los  dos 
primeros,  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles 

— Imagen  de  cedro,  de  una  pieza,  de  primorosa  talla, 
con  el  Niño  Jesús,  regalo  del  invictísimo  Carlos  V.  Emperador 
de  Romanos — , 
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que  le  adornan  tres  arcángeles  de  Pierrusquía. 

EJ  Señor  Licenciado  don  Agustín  F.  Villa,  pretende 
que  sean  de  Arce;  pero,  aparte  de  la  tradición,  la  comparación 
misma  de  la  mano  — tan  es  marcadísima  y  se  conoce  al  esculpir 
como  al  escribir —  así  lo  persuade.  Los  arcángeles  del  Santo  Ce- 
náculo, de  que  luego  se  dirá,  esos  sí  son  una  mala  imitación  y 
no  otra  cosa  (x).  Son  los  arcángeles  que  tiene  en  su  altar  nues- 
tra Señora  colosales  estatuas  de  mérito  tan  sobresaliente,  que. 
pueden,  en  mi  humilde  juicio,  ser  las  primeras  en  madera  de  que 
pueda  estar  orguílosa  Guadalajara. 

Y  el  de  Señor  San  José,  gran  talla  de  finos  esmaltes, 
de  raro  y  meditado  primor,  traído  desde  Guatemala.  Acompa- 
ñanta Santiago,  Patrón  de  la  Provincia,  y  Señor  San  Joaquín 
y  Señora  Santa  Ana. 

El  ya  citado  Señor  Villa,  sufre  otro  engaño  en  su  opús- 
culo "Breves  Apuntes  sobre  la  antigua  escuela  de  pintura  en 
México,  etc."  a  pesar  de  su  intimidad  con  los  antiguos  religio- 
sos, atribuyendo  por  igual  a  Arce  el  Santiago  y  los  Arcángeles, 
etc.  el  Santo  Patrón  de  las  Españas,  de  la  Nueva  Galicia  y  de 
nuestra  Provincia  de  Xalisco,  es  obra  muy  anterior  aunque  de 
bastante  perfección;  y  es,  sin  duda  procedente  del  antiguo  reta- 
blo mayor.  Está  sí  modernizada,  y  cubierto  por  la  última  pintu- 
ra todo  el  rico  estofado  de  las  ropas.  Puede  cerciorarse  de  esto 
el  que  suba  a  examinarlo,  como  yo  subí,  por  las  dudas  que  te- 
nía. Por  lo  demás  reconozco  la  excepcional  competencia  del  Se- 
ñor Villa,  a  quien  tuve  el  honor  y  la  satisfacción  de  tratar,  prenda- 
do de  sus  finezas. 

Los  santos  padres  de  la  Virgen  son  igualmente  de  Pe- 
rusquía  y  no  se  les  conocen  rivales.  Arce  no  quedaba  atrás  de 
Perusquía:  en  Querátaro  y  S.  Luis  Potosí  dejó  obras  maestras, 
menos  finas  sus  obras,  son  de  igual  efecto . 

En  los  altares  siguientes  están: 

Jesús,  María  y  José.  Las  cabezas  de  la  divina  Madre  y 
del  Patriarca  son  de  ternura  esmeradísima,  de  Perrusquía.  Y  San 
Bernardino  de  Sena  con  San  Juan  de  Capistrano,  tallas  antiquí- 

(x )  Otros  hay  de  Arce,  pequeños,  de  que  se  dirá. 
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simas  de  los  anteriores  retablos. 

En  el  otro:  N.S.P.S.  Francisco  — escultura  de  tamaño 
algo  mayor  que  el  natural,  guatemalteca,  de  mucho  estudio  y 
gian  atractivo —  (x)  con  San  Esteban  y  Santa  Rosa  de  Vitcrbo. 

Los  últimos  altares  están  dedicados  al  "Señor  de  la  Hu- 
mildad" y  a  San  Juan  Nepomuceno.  La  imagen  del  Señor  es  anti- 
quísima y  tuvo  su  cofradía.  Al  ser  nuestra  orden  consagrada  al 
Smo.  Corazón  de  Jesús,  con  acuerdo  del  M.  R.  P.  Comisario  Ge- 
neral, el  R.  P.  Fray  José  María  Lazo,  rector  del  templo  puso  aquí 
al  Smo.  Corazón  de  Jesús  que  es  la  estatua  que  había  en  Tercer 
Orden,  en  o  sobre  el  templete.  Me  persuado  a  que  es  talla  espa- 
ñola, o  quizá  napolitana:  complicadísima  la  talla  efectiva  del  ro- 
paje, o  tratamiento  de  paños  que  dicen,  y  no  es  de  lo  que  se  ve 
o  se  usa  en  todo  México.  Algo  se  le  descompuso  el  semblante  con 
la  nueva  coloración  al  volverlo  Sagrado  Corazón.  Es  estatua  de 
sabino  o  análoga  madera,  mediana,  túnica  morada  y  manto  azul. 
Con  la  una  mano  bendice,  con  la  otra  sotenía  contra  la  rodilla  el 
mundo,  hoy  sostiene  algo  levantado  el  corazón.  A  los  lados  Ntra. 
Madre  Santa  Clara  y  San  Pascual  Bailón.  A  la  primera  un  ame- 
ricano le  decía:  la  santa  bonita. 

El  otro  altar  a  San  Juan  Nepomuceno,  gran  estatua 
también  de  Pierrusquía.  A  los  lados  San  Felipe  de  Jesús  y  San 
Francisco  de  Paula.  El  altar  mayor,  primero  que  se  vio  en  Guada- 
lajara  de  este  moderno  estilo  lo  costearon  don  Juan  Palomera  y  don 
Salvador  Batres,  y  no  recuerdo  si  otro  caballero,  para  la  Purísi- 
ma Concepción.  Es  muy  sencillo,  de  mucha  corrección  en  su  di- 
bujo. Forman  el  retablo  cuatro  columnas  enormes,  de  orden  com- 
puesto, de  fuste  liso,  en  sus  pedestales  por  separado,  entre  los  que 
se  abren  dos  puertecillas,  con  las  virtudes  de  la  humildad  y  la  pu- 
reza pintadas  de  claro  oscuro,  en  las  mamparas.  Sobre  la  corni- 
sa, que  hace  dos  resaltos,  en  unas  nubes  que  se  alzan  de  los  zóca- 
los con  derrame  cavado,  están  los  Patriacas  Domingo  y  Francis- 
co arrodillados,  intercediendo  por  el  mundo,  que  lo  representa  una 
muy  grande  bola  azul,  puesta  casi  al  aire  sobre  el  medio  del  cn- 

(x)  Otros  pormenores  constan  en  mi  III  par*c  al  hablar  del  de  Za- 
popan. 
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tablamento;  y  en  ademán  de  descargar  sobre  el  mundo  tres  lan- 
zas, Jesucristo  muy  airado  en  colosal  imagen  domina  entre  nu- 
bes y  ráfagas  el  fondo  de  una  terminación  cóncava  a  manera  de 
concha,  con  sencillos  casetones  y  filetes  dorados.  Abajo  del  mun- 
do y  en  el  centro  de  todo  el  retablo,  se  avanza  sobre  ricas  mén- 
sulas el  nicho  de  la  Purísima,  de  tallado  cedro  con  finos  crista- 
les: antes  era  de  piedra,  estilo  arquitectónico  más  clásico,  en  for- 
ma de  arco  que  traspasaba  todo  lo  grueso  del  muro  y  tenía  luz 
detrás  por  un  pequeño  camarín  en  alto,  los  lados  adornaban  dos 
pilastras  ornamentadas,  cornisuelo  adecuado,  una  cifra  de  Ma- 
ría, coronada,  que  sustentaban  dos  niños  alados  (x),  todo  lo 
cual  hacía  hermoso  remate.  Era  para  rrií  más  hermoso,  pero  in- 
dudablemente más  oscuro  e  incómodo,  desde  que  faltó  el  cama- 
rín, y  dejaban  a  la  imagen  bañada  de  sombra. 

Esta  efigie  de  la  Virgen  Purísima  que  aquí  se  venera, 
pertenecía  al  mismo  Señor  Don  Salvador  Batres,  alto  empleado 
en  el  ramo  de  rentas  o  aduanas  en  el  gobierno  español,  y  la  donó  a 
los  Padres.  Pidióla  cuando  se  sentía  morir,  para  confortarse  con 
su  visita,  pero  apenas  los  Padres  entendían  en  bajarla  cuando  es- 
piró. Su  rostro  y  manos,  algo  enjutos  de  carnes,  son  muy  bien 
acabados,  y  de  calculado  efecto:  quien  se  enamora  de  ella  vista 
en  su  altar,  o  llevada  en  andas,  cree  volverse  loco  de  embeleso 
si  la  contemplase  cerca;  mas,  sufre  un  desencanto:  sus  pupilas  es- 
tán desviadas,  los  párpados  inferiores  carecen  de  pestañas,  casi  no 
tiene  frente,  y  la  tersura  de  su  finísima  cutis  se  ennegrece  con  la 

sombra  misma  del  que  la  mira;  pero  vuélvela  a  contemplar 

elevada,  y  torna  al  éxtasis!  Se  halla  vestida  con  ricos  trajes,  ador- 
nada con  alhajas,  Sobre  todo,  la  expresión  del  semblante  humil- 
de y  puro,  de  finura  azas  delicada,  y  su  mirar  arrobado  y  celes- 
tial (como  robado  a  una  tela  de  Murillo)  merecen  bien  el  "ocuVi 
fui  divini"  que  ha  oído  tantas  veces  a  predicadores  de  renombre. 

Esta  sagrada  y  respetable  Imagen,  recibió  los  magni- 
ficentísimos  honores,  los  espléndidos  festejos  que  hacen  eco  aun 
al  cabo  de  ciencuenta  años  ha,  que  vio  atónita  Guadalajara,  pa- 
ra no  volverse  a  repetir:  las  fiestas  de  la  Declaración  Dogmática 

(x)  Estos  si  se  han  comprobado  ser  de  Arce. 
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de  la  Concepción  Inmaculada.  Esta  Imagen  sirvió  — por  suerte 
tres  veces  repetida,  según  afirman —  para  todas  las  funcions  de 
todos  los  templos  y  para  las  lujosas  procesiones  de  todas  casi  y 
las  principales  calles  por  donde  a  ellos  era  conducida  y  converti- 
dos a  su  vez  por  el  excesivo  y  devoto  ornato,  en  otros  nuevos  tem- 
plos. Entonces  cual  en  condigno  solio  se  vio  posada  sobre  el  des- 
lumbrante ciprés  argénteo  de  la  catedral,  entre  mil  antorchas  y 
sobrecargado  de  riquísimas  preseas  de  oro  y  plata  y  pedrería,  os- 
tentando nuevo  ropaje  de  tisú  casi  de  oro  solo,  que  deslumhraba 
de  por  sí;  bajo  el  serio  y  verdaderamente  regio  pabellón  de  da- 
masco carmesí  que  en  esa  ocasión  se  estrenaba  y  se  ve  hoy  intac- 
to.Ultimos  fulgores  de  una  época  de  grandiosidad  e  insuperable 
magnificencia! 

La  mesa  del  altar,  cuan  ancha  es,  y  toda  de  alto  a  aba- 
jo, es  una  gran  piedra  cantera  con  un  sepulcrito  bajo  el  ara,  con 
intento,  sin  duda,  de  que  fuese  consagrada.  Pero  de  ella  y  de  la  que 
hace  quicio  en  la  puerta  mayor,  cabe  preguntar  ¿pero,  y  qué  me- 
dio emplearon  aquellas  benditas  gentes  para  su  transporte?  Lo 
que  no  cabe  es  la  respuesta  ni  la  sé.  Tiene  este  altar  una  grada 
rectangular  primero,  para  los  seis  candeleros  principales,  de  ésía 
siguen  tres  redondas  disminuyendo  a  proporción  que  se  elevan, 
y  la  última  recibe  el  hermoso  templete  o  manifestador,  de  orden 
compuesto,  con  ocho  columnas  par  a  par.  Esto  último  es  obra 
del  M.  R.  P.  Fray  Juan  Gallegos  actual  Provincial.  Como  dije  del 
altar  mayor,  esta  fue  la  primera  iglesia  en  que  los  retablos  dora- 
dos, crurriguerezcos  o  platerescos  se  sustituyeron  por  otros  de  es- 
tilo greco-romano.  Tuve  y  conservé  en  un  tiempo  un  billetito  de 
muy  tosca  impresión,  por  medio  del  cual  el  Prior  de  Santo  Do- 
mingo y  el  Guardián  de  San  Francisco  convidaban  para  una  pro- 
cesión en  que,  de  la  iglesia  del  primero  sería  conducido  el  San- 
tísimo Sacramento,  las  imágenes  de  Nuestra  Señora  de  los  Ange- 
les y  de  Nuestro  Padre  San  Francisco  a  la  Catedral,  y  de  allí  a 
la  iglesia  del  segundo  que  se  iba  a  estrenar,  habiendo  quedado 
concluidos  los  altares  y  decorado:  fue  esto  muy  a  principios  del 
siglo  pasado.  Del  año  de  1808,  hay  una  acta  discretoríal  del  con- 
vento que  determina  se  remuevan  los  últimos  altares  colaterales, 
por  viejos  y  maltratados,  que  eran  los  de  Animas  y  San  Diego,  y 
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estaban  situados  bajo  el  coro;  para  ser  sustituidos  con  unos  ni- 
chos arquitectónicos,  cosa  que  no  llegó  a  verificarse. 

El  pulpito  se  cree  que  dejaron  por  haber  predicado  en 
el  varias  veces  nuestro  Venerable  Padre  Fray  Antonio  Margil  de 
jesús,  de  cuyas  heroicas  virtudes  (declaradas  por  la  Iglesia)  ha- 
brá ocasión  de  hacer  memoria  más  detenida. 

Pinturas  que  hoy  adornen  la  iglesia  son  notables  las 
que  representan  el  martirio  de  los  Apóstoles,  una  sola  figura  en 
cada  lienzo  oval,  que  por  el  mucho  conocimiento  de  anatomía 
llaman  la  atención;  son  anónimos  y  cada  figura  media  de  gran- 
des proporciones.  Otras  miniaturas  ostentan  las  puertecillas  de 
los  sagrarios:  en  el  altar  de  ángeles  el  Nacimiento,  copia  de  Rive- 
ra, en  otros  dos  la  Cena.  Otras  aunque  bien  maltratadas  restan  de 
un  verdadero  museo,  que  tal  podría  llamarse  (y  mejor  pinacote- 
ca) lo  que  de  lienzos  aquí  había.  Me  encanta  un  San  Antonio  con 
algunos  medallones  que  adornan  la  orla;  está  apenas  visible,  pero 
es  encantador  y  de  lo  que  hay  poco.  Adornaba  el  lienzo  de  pared 
de  la  escalera  que  bajaba  a  la  sacristía  y  lo  estimaban  entonces 
los  peritos  en  veinte  mil  pesos.  Otra  cosa  bien  reparable  sucedió 
con  este  lienzo  al  mismo  Padre  Lazo  atrás  citado.  Iba  con  el  P. 
Fray  Ignacio  de  Jesús  Cabrera  por  una  calle  de  Guadalajara,  y 
delante  de  ellos  un  soldado,  cobijado  con  cierta  tela  que  ni  era 
frazada,  ni  zarape,  ni  nada  de  lo  que  usa  el  pueblo  bajo  ni  nadie, 
y  despertó  esto  no  poco  su  curiosidad.  Apretaron  el  paso  dicién- 
dose ¡a  ver  qué  lleva  ese  hombre!  ¡Cuál  no  sería  su  sorpresa,  su 
indignación,  su.  .  .  .!  ¡El  San  Antonio  de  la  escalera!  Ved  el  re- 
troceso de  cada  revolución. 

Describir  otros  cuadros  sería  grande  empeño;  mas,  a 
esta  iglesia  claman  desde  donde  se  encuentran,  unos  lienzos  mu- 
rales (catorce  eran)  que  embellecían  su  claustro  procesional,  y 
sé  yo  por  tradición  de  los  Padres  que  su  autor  es  Murillo;  al  me- 
nos por  tales  se  mantuvieron  aquí  desde  el  principio  hasta  el  fin 
uemine  contrad'tcente. 

Que  no  todos,  a  decir  de  los  aficionados  y  peritos,  mues- 
tren igual  perfección,  no  faltará  cómo  explicarlo;  lo  cierto  es,  que 
los  angelitos  de  la  "Estigmatización"  y  un  retrato  de  Bartolomé 
Esteban  Murillo  en  "la  entrada  con  palmas"  delatan  al  maestro  y 
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a  los  discípulos.  Pertinente  me  parece  aquí  una  autorizada  nota 
del  erudito  padre  Nájera  a  uno  de  sus  sermones,  el  de  la  dedi- 
cación del  Carmen  de  Morelia,  que  dice  haber  florecido  otro  Mu- 
rillo  aquí  en  la  nación,  hijo  del  célebre  Bartolomé;  murió  en  Pue- 
bla de  acá  de  Indias  y  se  llamó  José  (x).  No  sé  si  pueda  tener 
relación  con  estos  cuadros.  De  ellos  los  que  más  contentan  son 
los  que  tienen  por  fondo  oscuridad  o  celajes  o  campos;  el  resto 
que  lo  tiene  de  aposentos  o  iglesia  no  tienen  lucimiento  igual, 
antes  mucho  pierden.  Hay  en  cada  cuadro  caras  que  sin  duda  al- 
guna son  retratos,  recurso  de  que  hay  tantos  ejemplos:  ejercita  a 
los  artistas,  a  la  vez  que  evita  la  monotonía.  Y  dejemos  esto  aquí. 
En  lo  que  insisto  es  en  que:  res  ubicumque  fucrit  clamat  domino 
suo.  .  .  .  De  aquí  los  sacó  el  Doctor  Don  Juan  José  Caserta,  junta- 
mente con  los  arcángeles  y  demás  estatuas  valiosas,  al  dispersar- 
se los  religiosos  (y  dando  por  hecho  el  acalorado  intento  de  los 
liberales  de  echar  al  suelo  esta  nuestra  iglesia)  para  la  de  la  Uni- 
versidad, y  lo  mismo  los  ornamentos  preciosos,  el  uno  de  broca- 
do de  oro  de  mucho  realce,  cortados  y  cosidos  aquí  en  Zapopan 
por  mano  del  P.  Jimenitos  y  algunos  Hermanos,  cuyos  objetos 
el  Gobierno  mandó  restituir,  salvo  los  cuadros  y  un  cristal  del 
tamaño  del  nicho  de  la  Purísima  que  entonces  valía  un  caudal. 

De  estos  cuadros  el  Sr.  Villa,  antes  citado,  se  expresa 
en  su  opúsculo  relativo  así:  "Once  cuadros  cuyo  autor  es  disputa- 
do, conviniendo  el  mayor  número  de  inteligentes  que  están  he- 
chos bajo  la  dirección  del  insigne  Murillo,  y  que  varios  contienen 
algunas  partes  que  sin  disputa  fueron  inmediatamente  desempe- 

(x)  Véase  una  nota  a  esto  tocante:  Historia  del  arte  al  través  de 
la  historia,  por  J.  Pió  jan.  "Murillo.  . .  Nacido  en  Sevilla  el 
año  1617,  pasó  allí  su  juventud  oscuramente  pintando  cua- 
dros de  asuntos  piadosos,  de  los  que  se.  hacia  grande  exporta- 
ción a  América."  "También  en  Murillo  se  distinguen  tres  es- 
tilos: el  llamado  estilo  FRIO,  que  duró  hasta  1652;  el  CA- 
LIDO que  usa  desde  1652  a  1656,  y,  oor  fin,  el  VAPORO- 
SO, en  que  los  contornos  quedan  esfumados  y  que  empleó 
hasta  su  muerte".  Para  explicar  las  extrañezas  de  los  cuadros 
de  N.  P.  S.  Francisco. 
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fiadas  por  el  ilustre  sevillano". 

Dejólos  el  Doctor  Caserta,  y  el  gobierno  después 
arrumbados  en  la  capilla  de  Loreto  donde  una  gotera  echó  a  per- 
der tres  que  son  los  que  faltan.  Cada  uno  tenía  su  décima  al  pié: 
recuerdo  que  me  decían  el  comienzo  de  la  del  capítulo  de  las  Es- 
teras: 

El  capítulo  famoso 

de  las  Esteras  nombrado .... 

Pondré  otra  nota  aquí,  de  ajeno  estudio;  pero  dice  re- 
lación a  esta  materia,  por  la  formación  de  la  escuela  mexicana,  y 
lo  que  es  más  al  fomento  que  en  los  claustros  recibió  el  bello  arte 
de  la  pintura. 

"Don  Manuel  Orozco  y  Berra,  en  relación  a  los  pinto- 
res y  a  los  conventos  dice:  "Sin  este  asilo  en  que  refugiarse,  la 
pintura  hubiera  perecido  entre  nosotros;  la  justicia  quiere  que 
confesemos  que  a  nuestras  órdenes  monásticas  somos  deudores  de 
las  grandes  obras  de  nuestros  maestros.  Pero  de  aquí  resultó  que 
las  pinturas  mexicanas  se  encerraron  en  un  pequeño  círculo:  en 
Jos  mismos  asuntos  religiosos  se  siguió  la  regla  de  que  las  imáge- 
nes, vírgenes  o  ángeles,  fueran  perfectamente  hermosos,  ponién- 
doles en  contraposición  las  horribles  y  fantásticas  alimañas  de  los 
infiernos.  Por  fortuna  las  causas  que  debían  traer  la  monotonía 
produjeron  la  variedad;  nuestros  pintores,  tocando  los  mismos 
asuntos,  se  hicieron  originales,  levantaron  la  belleza  ideal  hasta 
un  punto  casi  inconcebible,  adelantaron  en  el  colorido,  se  hicie- 
ron superiores  en  la  composición,  y  produjeron  al  fin  grandes 
obras  más  apreciadas  de  los  extraños  que  de  los  propios."  El  con- 
de Beltrami,  sobre  Cabrera,  que  es  como  la  personificación  de  la 
escuela  mexicana:'  "Algunas  pinturas  de  Cabrera  se  llamaron 
"maravillas  americanas"  y  todas  fueron  de  un  mérito  relevante. 
La  vida  de  Santo  Domingo  pintada  por  él  en  el  claustro  del  con- 
vento de  ese  nombre  y  la  historia  del  hombre  degradado  por  el 
pecado  mortal  y  regenerado  por  la  religión  y  la  virtud  en  el  claus- 
tro de  la  Profesa,  ofrecen  dos  galerías  que  en  nada  ceden  al  claus- 
tro de  Santa  María  la  Nueva  de  Florencia  y  al  camposanto  de 
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Pisa.  Me  aventuro  tal  vez  demasiado  diciendo  que  Cabrera  solo, 
en  estes  dos  claustros  vale  lo  que  todos  los  artistas  juntos  que  han 
pintado  las  dos  magníficas  galerías  italianas.  Cabrera  tiene  los 
contornos  de  Corregió,  lo  animado  de  Dominiquino  y  lo  patético 
de  Murillo.  Sus  episodios,  como  los  ángeles,  etc.,  son  de  rara  be- 
lleza. En  mi  concepto  es  un  gran  pintor.  Fue  además  arquitecto 
y  escultor  en  madera;  en  fin,  el  Miguel  Angel  de  México".  Y, 
¿quién  no  se  sorprende  con  aquellas  figuras  sobrehumanas  que 
pintó  Vallejo  en  la  riquísima  galería  del  Carmen  de  San  Luis 
Potosí?  El  solo  Cristo  de  esa  transfiguración  creo  valer  un  Poto- 
sí. 

Algunos  cuadros  de  San  Francisco  de  Guadalajara, 
medio  destrozados,  y  restaurados  lo  posible,  han  ido  a  engalanar 
y  subir  de  precio  riquísimas  galerías  de  Estados  Unidos  y  de 
Europa.  Yo,  de  oídas  heredé  de  los  Padres  el  mérito  de  la  "Cas- 
ta Susana";  después  acá  oí  las  largas  historias  de  esa  codiciada 
tela  que,  si  durara  el  convento,  aún  la  poseyera  la  "Perla  de  Oc- 
cidente" . 

La  sacristía  es  muy  espaciosa,  largos  tiempos  se  care- 
ció de  ella,  por  obra  y  gracia  del  General  Junguito  que,  despe- 
chado o  disgustado  no  sé  por  qué,  que  ni  le  tocaba,  privó  a  esta 
iglesia  aun  de  las  necesidades  permitidas  por  las  leyes  mismas  de 
reforma;  y  gracias  a  que,  por  una  única  puerta  que  había,  no  pu- 
do hacer  salir  las  cajoneras  de  los  ornamentos  hasta  la  iglesia, 
amontonólas  en  un  transitillo,  tapió  su  comunicación  y  unos 
miserables  metros  cuadrados  fue  io  que  siguió  sirviendo  de  sa- 
cristía. Hoy  el  convento  ha  venido  todo  a  tierra.  Notable  era  el 
claustro,  no  muy  espacioso  ni  muy  estrecho,  de  dos  pisos  y  cinco 
arcos  por  lienzo,  descansando  en  pilares  cuadrados  casi  de  una 
sola  pieza,  piedra  dura,  lijeros;  y  como  eran  dos  arquerías  super- 
puestas, hacían  un  patio  hermoso.  Digo  hacían,  era,  etc.,  por  ra- 
zón de  que  no  obstante  estar  todo  esto  en  pie  y  en  su  ser,  está  cu- 
bierto el  patio  y  ya  no  se  goza  en  totalidad. 

Unos  naranjos  conocí  que  eran  seculares,  del  tiempo  de 
la  fundación.  Del  uno  de  ellos  contaban  los  Padres  que,  habien- 
do un  religioso  difunto,  tendido  en  el  "descanso",  caía  sin  causa 
manifiesta,  una  naranja  al  dar  la  primer  campanada  del  alba:  co- 
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sa  que  tenían  muy  notada,  y  así  la  esperaban  con  ansia  ver  caer. 
El  naranjo  era  el  del  ángulo  sur-oeste,  más  próximo  al  descanso, 
y  éste  tocaba  con  la  pared  de  la  ante-sacristía  por  el  lado  Norte 
de  ésta.  En  razón  de  este  fenómeno  se  puede  traer  a  colación  lo 
siguiente  que  ocurrió  a  mi  consideración  en  mi  conventito  de 
Santa  Anita  a  vista  de  un  aiíoso  naranjo  del  patio  del  claustro 
que  tiene  visos  de  secular  y  de  ser  plantado,  por  ende,  por  el  cui- 
dado de  los  venerables  fundadores.  Muchos  conceden  cierta  sim- 
patía entre  todos  los  seres  de  la  creación  en  orden  a  publicar  a 
su  manera  las  alabanzas  del  Creador.  En  particular  la  hermosu- 
ra de  las  selvas  provoca  a  las  almas  contemplativas  a  levantar 
muy  altos  los  vuelos  de  la  mente.  ¡Cuánto  convida  la  fresca  som- 
bra de  un  copado  árbol,  galanamente  vestido  de  verdor  y  hojas 
abundantes  a  saborear  bajo  su  espesura  largos  y  quietos  ratos  de 
profunda  reflexión!  ¡Cuántos  naranjos  hay  por  doquier  que  a  su 
singular  hermosura,  debida  a  la  riqueza  de  su  follaje  matizado, 
perfecto  y  brillante,  a  su  flor  de  embriagador  aroma  y  a  sus  re- 
colmados y  dulces  frutos  de  oro  adunan  el  mérito  de  haberlos 
plantado  la  mano  de  algún  insigne  santo!  En  particular  son  céle- 
bres los  que  plantaron  Nuestros  Padres  Santo  Domingo  y  San 
Francisco,  vivo  aún  el  de  este  gran  Patriarca  en  Roma,  en  el  mo- 
nasterio de  Santa  Sabina.  En  la  hipótesis,  pues,  de  que  fuera  ca- 
si bien  probado  este  nuestro  (no  lo  refirió  ningún  crédulo  en 
achaque  de  milagrería,  sino  un  religioso  entre  otros,  grave,  veraz 
y  hasta  despreocupado)  ¿qué  mucho  quisiese  Dios  que  una  cria- 
tura suya,  tan  noble  y  de  gaya  gentileza,  hiciera  demostración  de 
sentimiento,  o  de  fiesta  a  la  muerte  de  un  hijo  de  Francisco,  des- 
pués de  haberlo  quizá  muchas  veces  en  vida  provocado  a  las 
alabanzas  del  común  Señor?.  . .  ¿Cuánto  más  si,  por  ventura,  ese 
naranjo  sería  plantado  por  alguno  de  los  varones  santos  que,  en 
multitud,  aquí  moraron  al  principio,  perfectos  imitadores  de 
Francisco,  ese  ser  privilegiadamente  poeta  y  místico,  que:  cr entu- 
ras omnes  ad  benedicendum  Dominum  provocabat?  Todo  esto 
puede  haber  sido,  y  quizá  lo  plantara  el  Venerable  Padre  Fray 
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Juan  López  "llamado  el  Santo",  que  fue  quien  edificó  este  claus- 
tro gracioso  y  peregrino  (x). 

El  refectorio  era  muy  espacioso,  algo  bajo  porque  arri- 
ba tenía  la  enfermería,  pero  de  bóvedas  muy  galanas,  bien  ador- 
nadas de  múltiples  y  bellas  nervaduras,  y  lo  mismo  el  "de  pro- 
fundis"  a  sea  el  ante-refectorio.  Había  muy  espaciosas  escaleras, 
una  de  ellas,  la  principal,  remataba  en  un  repartidor  que  llama- 
ban "salón  de  Angeles"  por  estar  en  su  cabecera  un  lienzo  de  N. 
Sra.  de  ese  título:  era  alegre,  espacioso,  elevado  y  tenía  lindas 
portadas  de  estilo  antiguo  bien  elegantes  que  comunicaban  con 
el  noviciado,  librería  y  departamento  o  dormitorios  de  los  Pa- 
dres. Las  celdas  de  los  Padres  de  Provincia  miraban  al  Poniente  y 
tenían  como  miradores  o  corredorcitos  que  caían  al  huertecillo  de 
la  sacristía,  que  para  mí  tengo  serían  del  principal  frente  antiguo 
del  convento,  por  cuanto  el  huertecillo  del  pie  era  terreno  valdío 
cedido  a  su  beneficio  muy  después  (xx). 

Dejando  de  ocuparse  de  otras  cosas  materiales, 
que  lo  engrandecían  en  su  interior,  saldré  a  describir  el  cemente- 
rio o  atrio.  Ninguno  de  los  atrios  mezquinos  existentes  hoy  ante 
las  iglesias  que  no  los  han  perdido  puede  dar  idea,  de  lo  que  él 
era.  Ocupaba  todo  lo  que  ahora  es  jardín,  poco  menos  por  las 
cabeceras  de  éste,  cogiendo  dos  manzanas  con  más  las  dos  calles 
que  lo  debían  cruzar.  Cerrábanle  por  el  lienzo  Norte  (dentro  el 
muro)  dos  iglesias,  mirando  la  una  a  la  otra,  puerta  por  puerta: 
Tercer-Orden  de  Poniente  a  Oriente,  con  magnífico  frontis  de 
cantería  que  hacía  competencia  al  de  la  iglesia  grande,  rematan- 
do en  pulida  espadaña;  estaba  dedicada  a  san  Roque,  ilustre  ter- 
ciario nuestro,  Patrono  de  las  Terceras  Ordenes  de  esta  Provin- 
cia. En  su  altar  mayor  colocó  el  comercio  y  consulado  de  la  ciu- 
dad una  preciosa  Guadalupana  (pintada,  no  cabe  duda,  y  es  la 
tradición,  por  el  inmortal  genio  de  Miguel  Cabrera)  que  aun  exis- 
te, guardada  hace  medio  siglo,  cuando  nadie  se  ha  vuelto  a  acor- 
dar de  ella,  por  nuestros  religiosos;  pero  en  mejores  épocas,  hizo 
ante  ella  el  consulado  y  comercio,  juramento  y  voto  solemne  de 

(x )  Tello,  Crónica .... 
(xx)  Papeles  del  Archivo. 
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tenerla  por  Patrona  y  celebrarle  fiesta,  cuyo  juramento,  al  cum- 
plirse el  centenario,  fue  ante  la  misma  sagrada  imagen  renovado 
poco  ha,  y  la  pidieron  entonces  para  llevarla,  como  lo  efectua- 
ron al  ciprés  de  Catedral,  adornándola  espléndidamente  y  dedi- 
cándole suntuosísimas  solemnidades. 

A  los  lados,  en  ese  altar  mayor,  de  Tercer  Orden,  esta- 
ban San  Joaquín  (eJ  que  pára  hoy  en  San  Felipe)  y  Santa  Ana 
(en  el  Santo  Cenáculo)  estatuas  no  malas  de  talla,  en  la  parte 
del  ático  San  Roque,  como  titular,  estatua  grande  que  hoy  está 
muy  destruida,  pero  que  no  parece  mal;  en  sus  nichos  y  altares, 
con  retablos  góticos  modernos,  Jesús  Nazareno  (el  que  está  hoy 
en  en  la  capilla  de  Santa  Ana  y  sirve  y  servía  para  el  Via-Cru- 
cis)  y  N.  P.  San  Francisco  (devotísima  imagen  que  el  P.  Monta- 
ño  llevó  a  Mexicaltzinco) ;  y  tenía  su  sacristía  y  casa  habitación 
donde  solía  morar  el  Comisario  de  Terceros,  que  era  siempre  uno 
de  los  sujetos  más  caracterizados  y  capaces  de  la  comunidad  de 
este  convento,  yendo  a  él  desde  allí  para  los  actos  de  comunidad 
que  le  obligaban  o  quería.  Había  de  continuo  en  esta  iglesia  el 
sagrado  Depósito,  tenía  como  he  dicho  retablos  góticos,  cinco  es- 
paciosas bóvedas  y  estaba  cumplidamente  y  con  decencia  para- 
mentada. 

De  Oriente  a  Poniente  estaba  San  Antonio,  capilla  en 
un  tiempo  de  los  mulatos,  donde  también  había  continuo  culto. 
Esta  era  una  iglesita  de  regular  amplitud,  su  techo  de  terrado  con 
vigas  cepilladas  descansando  en  canecillos.  El  Santo  titular  de 
Pierrusquía,  de  que  se  dirá.  Sus  otros  altares,  a  la  moderna,  dedi- 
cados, uno  al  Señor  del  Huerto  (que  tuvo  después  el  primer  altar 
en  la  parroquia  de  San  Pedro)  y  a  la  Purísima,  bastante  devota 
(que  hoy  lo  tiene  en  Analco).  Su  fachada  común,  torre  pequeña, 
casa  para  el  sacristán,  y  sacristía  bien  abastecida. 

Unido  a  la  pared  de  Tercer  Orden,  viendo  al  Norte, 
había  por  la  calle,  en  el  vano  de  un  arco  y  alta  repisa,  una  tos- 
ca y  primitiva  cruz,  labrada  con  los  instrumentos  de  la  pasión; 
tenía  de  los  fieles  no  poca  veneración:  fue  trasladada  después  a 
un  pasadizo  del  Santo  Cenáculo  y  finalmente  a  San  Sebastián  de 
Analco,  en  cuyo  exterior  se  ve  hoy.  Me  persuado  a  que  fue  con- 
temporánea a  la  primitiva  fundación  del  convento. 


107 


Unía  estas  dos  iglesias,  San  Antonio  y  Tercer  Orden 
un  gran  arco,  el  encanto  de  los  de  entonces  por  su  mucho  primor 
arquitectónico,  todo  de  piedra  solidísima,  coronado  por  la  esta- 
tua de  la  Purísima,  acompañándola  N.  P.  San  Francisco  y  San 
Antonio  en  disposición  acrótera,  y  después  seguía  el  murallón 
por  todo  el  circuito  del  cementerio  coronado  de  arcos  invertidos 
con  santos  de  la  orden  en  los  remates. 

Hacia  el  Sur  cerraban  el  atrio  la  iglesia  principal  y  A- 
ránzazu,  mas  no  en  igual  posición  que  las  otras  iglesitas,  sino  con 
las  puertas  al  Norte  como  se  ven.  Aránzazu,  venía  a  ocupar  el 
ángulo,  la  grande  no,  sino  avanzada  su  torre,  casi  hasta  el  centro 
del  cuadrilongo  que  se  supone  con  el  claustro,  iglesia  y  capillas 
en  su  seguimiento.  De  la  espalda  de  San  Antonio  hacia  el  Sur  se- 
guía sacristía  y  vivienda  hasta  reunirse  con  un  arco  que  se  apo- 
yaba en  la  capilla  del  Santo  Sepulcro,  que  era  baja,  y  sobre  ella 
quedaba  la  del  Noviciado.  El  Santo  Entierro  que  allí  se  venera- 
ba pára  en  Mexicaltzinco,  llevado  por  el  P.  Montano,  y  probable- 
mente la  Virgen  de  la  Soledad,  muy  atrayente,  llevada  después. 
Acompañaba  una  malísima  estatua  de  San  Juan  Evangelista,  ves- 
tido con  alba  y  estolón.  (Ya  se  destruyó  por  la  mucha  vejez) .  Las 
bóvedas  tenían  en  el  punto  de  reunión  de  las  aristas,  adornos  col- 
gantes de  madera  dorada  y  esmaltada  con  alguna  preciosidad. 
Magnífica  es  también  la  urna  del  Santo  Entierro,  y  de  la  propia 
traza  que  los  adornos  dichos:  consérvase,  aunque  sin  cristales  y 
maltratada.  Venerábase  también  aquí  San  Dimas  el  Buen  Ladrón. 
No  tenía  esta  capilla  sacristía,  sino  comunicación  con  el  claustro 
por  donde  venían  de  la  sacristía  grande  los  ministros  a  oficiar. 
Todavía  diré  luego  algo  más  sobre  tal  capilla. 

En  el  ancón  que  deja  la  torre  está  otra  capilla  muy  irre- 
gular, dicha  de  Señora  Santa  Ana,  porque  a  ella  se  había  traído 
un  colateral  pequeño  del  presbítero  de  la  iglesia  grande  cuando 
se  modernizó.  La  imagen  dueña  de  este  retablo,  es  guatemalteca, 
con  rico  estofado,  tallada  en  cedro  precioso;  pero  en  mala  hora 
dio  con  ella  la  mano  de  sus  indiscretas  devotas  y  toda  la  estro- 
pearon y  mutilaron  por  tal  de  ponerle  ropas  y  cabelleras  posti- 
zas. Pára  hoy  arrimada  entre  los  enseres  de  la  iglesia.  Le  robaron 
la  Niñita  que  al  brazo  llevaba  y  debió  de  ser  un  primor.  Que 
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su  altar  estuvo  cabe  el  mayor  consta  en  una  acta  discretorial;  lue- 
go fue  situado  contra  la  pared  Oriente  de  este  recinto,  hacia  el 
rincón,  donde  hoy  está  el  Jesús  Nazareno  de  Tercera  Orden,  cu- 
yo altar  costeó  una  pobre  aguafresquera.  El  verdadero  nombre  de 
esta  capilla  es  "del  Calvario"  o  Animas,  como  puede  verse  en  va- 
rios decretos  del  libro  del  Definitorio.  Aquí  se  hacía  la  estación 
doce  cuando  se  recorría  la  via-sacra  del  cementerio,  como  la 
catorce  en  el  Santo  Sepulcro. 

Sigue  a  lo  largo  del  muro  de  la  iglesia  principal  otra 
capilla,  más  bien  curiosa  iglesita  "el  Santo  Cenáculo",  de  cuya 
sacristía,  partía  otro  arco  que  remataba  en  la  sacristía  y  vivien- 
da de  Aránzazu,  estando  ésta,  a  su  vez,  del  mismo  modo  unida 
y  encadenada  a  Tercer-Orden,  de  suerte  que  todo  el  ámbito  que- 
daba circuido  de  siete  entre  iglesias  y  capillas,  con  acceso  por 
cuatro  donosos  arcos,  uno  a  cada  viento.  Dentro  había  otros  al- 
tarillos  con  su  retablo  razonable,  de  piedra  e  incrustadas  cru- 
ces de  azulejo,  y  las  consideraciones  breves  para  el  ejercicio  del 
Via-Crucis  curiosamente  puestas  en  caracteres  legibles  a  distan- 
cia proporcionada  en  los  mismos  azulejos. 

Este  era  el  patio  que  solía  haber  en  todos  nuestros  pri- 
mitivos conventos  en  México,  y  que  hizo  papel  tan  importante 
en  la  historia  de  nuestra  evangelización,  como  puede  verse  en 
Medieta  y  Torquemada,  y  en  la  crónica  manuscrita  de  esta  San- 
ta Provicia,  que  se  habrá  de  citar  a  otro  propósito. 

Para  lo  cual  es  de  suponer  que  este  estuvo  siempre  ex- 
pedito, y  circuido  únicamente  de  la  muralla  o  cercado,  de  mani- 
postería, con  los  arcos  por  orla,  como  he  dicho,  y  que  hasta  mu- 
cho después  se  fue  llenando  de  iglesias,  cual  sucedió  en  Méxi- 
co, Celaya,  Querétaro,  San  Luis  Potosí  y  otras  partes. 

Debió  de  haber  estado,  sin  embargo  de  eso,  desde  a  los 
principios,  la  capilla  de  los  indios  de  Analco,  o  Santo  Sepulcro; 
desde  antes,  cuando  menos,  de  la  fundación  definitiva  del  con- 
vento de  N.  P.  Santo  Domigo  (por  lo  que  al  tratar  del  mismo  se 
ofrecerá  de  la  cofradía  e  imagen  del  Rosario)  y,  allende  esto,  la 
Tercera  Orden  vieja,  que  crecida  después  fue  Santo  Cenáculo.  En 
la  obra  de  Mota  Padilla,  que  escribió  en  1742,  se  halla  que  a  la 
iglesia  de  San  Roque,  que  era  la  Tercera  Orden,  faltaban  por  ter- 
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minar  "dos  bóvedas  de  las  cinco  de  su  trazo"  y,  con  todo,  en  el 
más  antiguo  libro  de  Entierros,  repito,  de  la  Parroquia  del  Sa- 
grario, se  anota  de  muchos,  con  toda  expresión,  que  se  manda- 
ban enterrar  en  la  iglesia  del  Tercer  Orden.  Item,  ninguna  men- 
ción hace  el  citado  Mota  Padilla  de  la  iglesia  de  N.  Sra.  de  Arán- 
zazu,  sita  en  este  cementerio,  y  por  ende  franciscana;  sino  sólo  de 
la  adyacente  a  la  del  Pilar  (parte  Ecca.  cap.  XXXVI)  que  edifi- 
cara Don  Esteban  de  Arreburu. 

Y  pues  vamos  a  la  larga,  que  no  puedo  menos  en  esto 
de  San  Francisco,  he  aquí  lo  que  sobre  el  empleo  de  los  inmensos 
atrios  de  nuestras  iglesias  trae  el  P.  Fray  Gerónimo  de  Mendie- 
ta  en  su  "Historia  Eclesiástica  Indiana",  lib.  III,  cap.  XVI. 

"Porque  también  los  adultos  comenzasen  a  tomar  de  co- 
ro los  primeros  rudimentos  de  la  cristiandad,  hicieron  con  los 
principales  que,  por  sus  barrios,  viniesen  y  se  juntasen  hombres 
y  mujeres  en  patios  grandes  que  tenían  junto  a  las  casas  donde 
se  habían  aposentado". — Cap.  XIX.  "Tradujeron  lo  principal  de 
la  doctrina  cristiana  en  lengua  mexicana,  y  pusiéronla  en  canto 
llano  muy  gracioso,  que  sirvió  de  buen  reclamo  para  atraer  gen- 
te a  la  deprender.  Porque  como  los  niños  de  la  escuela  la  ovieron 
dicho  algunos  días  de  aquella  manera  a  los  que  se  juntaban  en 
el  patio,  fue  tanto  lo  que  se  aficionaron  a  ella,  y  la  priesa  que  se 
daban  por  saberla,  que  se  estaban  hechos  montoncillos,  como 
rebaños  de  corderos,  tres  y  cuatro  horas  cantando  en  sus  hermi- 
tas  y  barrios  y  casas" — Cap.  XXVIII.  "Después,  como  todos  los 
Domingos  y  fiestas  de  guardar,  antes  del  sermón  y  de  la  misa, 
se  les  dice  y  ha  dicho  siempre  dos  o  tres  veces  la  doctrina  estan- 
do todo  el  pueblo  junto  en  el  patio  de  la  iglesia". . .  . —  (Ade- 
lante concorde  con  el  título  de  un  capítulo  de  Tello):  "El  cui- 
dado y  curiosidad  que  se  ha  tenido  en  esta  Nueva  España  en  la 
doctrina  y  enseñamiento  de  los  naturales  indios  para  su  cristian- 
dad, no  se  ha  tenido  con  otra  gente  del  mundo,  como  a  la  ver- 
dad, lo  habían  menester". — Cap.  XXXIV.  "En  el  año  tercero  de 
la  venida  de  los  frailes  comenzaron  en  lo  de  Texcuco,  a  acudir 
con  fervor  a  las  cosas  de  su  salvación,  juntándose  cada  día  en  el 
patio  del  monasterio,  y  poniendo  mucho  cuidado  en  aprender 
y  saber  todos  la  doctrina  cristiana". — Cap.  XXXIX.  "Y  con  to- 
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do  esto,  por  dar  contento  a  los  canes  que  tanto  ladraban,  hubie- 
ron de  despedir  al  mejor  tiempo,  y,  negar  el  baptismo  a  la  mul- 
titud que  acudía,  que  se  hallaron  a  la  sazón  en  el  patio  del  Mo- 
nasterio de  Guacachola,  más  de  dos  mil  ánimas,  y  en  el  de  Tlax- 
cala,  poco  menos  que  aguardaban  el  baptismo". 

Libro  IV.  Cap.  XIII.  "Lo  que  ellos  no  habían  alcan- 
zado y  tuvieron  en  mucho  cuando  lo  vieron,  fue  hacer  bóve- 
das y  cuando  se  ovieron  de  quitar  los  andamios,  ninguno 

de  ellos  osaba  andar  por  debajo ....  Y  poco  después  los  indios 
solos  hicieron  dos  capillitas  de  bóveda  que  todavía  duran  en  el 
patio  de  la  iglesia  principal  de  Tlaxcala".  Cap.  XVI  "Todos 
los  monasterios  de  esta  Nueva  España  tienen  delante  de  la  igle- 
sia un  patio  grande  cercado,  que  se  hizo  principalmente  y  sirve 
para  que  en  las  fiestas  de  guardar,  cuando  todo  el  pueblo  se 
junta,  oyan  Misa  y  se  les  predique  en  el  mismo  patio  porque  en 
el  cuerpo  de  la  iglesia  no  caben  sino  los  que  por  su  devoción 
vienen  a  oír  misa  entre  semana.  A  un  lado  de  la  iglesia  (que  es 
comunmente  a  la  parte  del  norte  porque  a  la  del  mediodía  está 
el  monasterio)  está  en  los  pueblos  edificada  una  escuela,  donde 
cada  día  de  trabajo  se  juntan  los  cantores  acabada  la  misa  ma- 
yor, para  proveer  lo  que  se  ha  de  cantar  en  las  vísperas  (si  han 
de  ser  solemnes)  y  en  la  misa  del  día  siguiente,  porque  aunque 
se  diga  rezada  en  ferias  y  días  simples,  siempre  cantan  un  mote- 
te en  canto  de  órgano,  después  de  haber  alzado  el  Smo.  Sacra- 
mento. Y  también  se  juntan  para  enseñar  los  que  saben  el  canto 
a  los  que  no  lo  saben,  y  para  enseñar  los  que  tañen  los  menes- 
trilcs.  En  la  misma  escuela,  en  otra  pieza  por  sí,  o  en  la  misma 
si  es  larga,  se  enseñan  a  leer  y  escribir  los  niños  hijos  de  la  gen- 
te más  principal,  después  que  han  sabido  la  doctrina  cristiana, 
la  cual  solamente  se  enseña  a  los  hijos  de  la  gente  plebeya  allá 
fuera  en  el  patio;  y  sabida  ésta  los  despiden  para  que  vengan  a 
ayudar  a  sus  padres  en  sus  oficios,  granjerias  o  trabajos,  aunque 
en  algunas  partes  hubo  descuido  en  hacer  esta  diferencia  (espe- 
cialmente en  pueblos  pequeños  donde  es  poca  la  gente)  que  sin 
distinción  ¿e  enseñan  todos  los  niños  hijos  de  principales  y  de 
plebeyos,  siendo  elegidos  para  los  oficios  de  la  república,  los 
más  hábiles  y  suficientes.  Las  niñas  todas,  así  hijas  de  mayores 
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cotno  de  menores,  indiferentemente  se  enseñan  en  la  doctrina 
cristiana  por  sus  corrillos,  repartidas  por  su  orden:  de  suerte  que 
el  Pater  noster  y  Ave  María  y  el  per-signum  se  enseñan  en  un 
corrillo,  y  las  que  han  sabido  esto  entran  en  otro  corrillo  al  Cre- 
do y  Salve  Regina  (todo  esto  en  su  propia  lengua)  y  en  otro 
aprenden  los  mandamientos  de  Dios;  tras  esto  los  artículos  de  la 
fe,  y  así  van  subiendo,  de  grado  en  grado  hasta  saber  los  man- 
damientos  de  la  Iglesia  y  Sacramentos,  y  lo  demás  de  la  doctri- 
na cristiana,  y  en  algunos  pueblos  donde  la  gente  es  más  curio- 
sa y  avisada,  y  puesta  en  más  policía,  las  mismas  niñas  que  ya 
saben  la  doctrina  ruegan  a  las  viejas,  que  saben  otras  oraciones 
de  coro  y  maneras  de  rezar  en  sus  cuentas  que  las  enseñan,  y  su- 
plican al  prelado  del  convento  que  se  lo  mande.  Y  de  esta  suer- 
te se  están  enseñando  en  los  patios  muchas  de  ellas  hasta  que 
se  casan  o  poco  meos.  Yo  he  tenido  (siendo  guardián  en  algún 
pueblo)  más  de  trescientas  doncellas  casaderas  juntas  en  el  pa- 
tio de  la  iglesia  enseñándose  unas  a  otras  con  la  mayor  sinceri- 
dad y  honestidad  que  se  puede  imaginar.  .  .  .  Los  niños  y  niñas 
pequeñas  tienen  viejos  por  guiadores  que  los  traen  de  sus  casas 
y  los  vuelven  a  llevar.  Y  estos  viejos  tienen  los  patios  muy  ba- 
rridos y  limpios,  que  generalmente  están  adornados  con  árboles 
puestos  por  orden  y  renglera,  que  en  tierra  caliente  son  apre- 
ses y  naranjos  entreverados,  que  es  contento  y  motivo  de  alabar 
a  Dios  entrar  en  ellos,  y  en  la  tierra  templada  y  fría  árboles  del 
Perú,  que  todo  el  año  están  verdes  y  también  cipreses". 

En  el  cap.  XIX:  "Acabados  los  maitines  a  las  dos  o 
tres  de  la  mañana,  ya  están  aparejados  en  el  patio  de  la  iglesia 
los  que  han  de  comenzar  el  baile  a  su  modo  antiguo,  con  cán- 
ticos aplicados  a  la  misma  fiesta. . . .  porque  era  ía  principal  ce- 
remonia de  sus  festividades". 

"Los  maitines  de  aquella  noche  (De  Navidad)  y  Mi- 
sa de  Gallo,  por  ninguna  cosa  los  perderán ....  que  como  no 
pueden  caber  todos  dentro  de  la  iglesia,  por  grande  que  sea, 
quedan  muchos  fuera  en  el  patio,  y  allí  se  están  de  rodillas,  co- 
mo si  estuvieran  dentro  de  la  iglesia,  hasta  que»  dichos  ios  mai- 
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tines,  sale  un  sacerdote  a  decirles  misa  en  la  capilla  del  pa- 
tio "  (x). 

"El  Domingo  de  Ramos,  adornan  con  particular  cui- 
dado las  capillas  de  fuera  de  la  iglesia,  a  do  se  bendicen  los  ra- 
mos, porque  goce  todo  el  pueblo  de  aquel  acto,  y  el  lugar  de  la 
procesión  muy  aderezado.  Y  porque  sería  imposible  repartir  ra- 
mos a  tanta  gente,  cada  uno  trae  de  su  casa  ramos  de  los  árboles 
que  les  parece  o  pueden  haber;  unas  palmas  traídas  de  tierras 
calientes;  otros  olivas  que  ya  las  hay  en  muchas  partes,  o  ramos 
de  otros  árboles,  adornados  con  rosas,  y  de  ellas  hacen  también 
cruces,  asentadas  en  los  ramos,  blancas  y  coloradas  y  de  otros  colo- 
res. Y  como  están  todos  en  pie  y  apeñuscados  al  tiempo  de  la  f>en- 
dición,  y  todos  con  ramos  levantados  en  las  manos,  parece  un  gra- 
cioso jardín  o  floresta  deleitosa  el  patio  donde  están". 

En  Cap.  XXXII:  "Es  de  saber  que  en  los  tiempos  pa- 
sados de  la  sinceridad  de  los  indios,  puesto  que  no  estuviesen 
juntos  en  poblaciones  sino  derramados  los  cementerios  y  veinte- 
narios, el  día  antes  de  la  fiesta  daban  vuelta  cada  cual  por  todo 
el  barrio  que  tenía  a  su  cargo,  muñendo  la  gente  y  apercibién- 
dola que  se  acostase  con  tiempo,  porque  era  día  de  madrugar  y 
it  con  alabanzas  al  templo  y  casa  de  Dios,  a  pagarle  el  servicio 
que  se  le  debía .  Después  de  maitines,  a  las  dos  o  tres  de  la  ma- 
ñana, tornaban  estos  mismos  a  dar  vuelta  por  sus  barrios,  des- 
pertando la  gente  y  llamándola  con  grandes  voces  que  sa- 
liesen a  juntarse  en  el  lugar  que  para  ello  tenían  disputado  en  el 
mesmo  barrio  para  ver  y  reconocer  si  estaban  allí  todos.  Juntos 
en  aquel  lugar,  por  lo  menos  a  las  cuatro,  tomando  de  allí  el  ca- 
mino de  la  iglesia,  puestos  en  orden  a  manera  de  procesión,  los 
hombres  en  una  hilera  y  las  mujeres  en  otra,  guiándolos  un  in- 
dio que  iba  delante  con  un  estandarte  o  bandera  que  cada  ba- 
rrio tenía  de  tafetán  colorado  con  cierta  insignia  de  algún  san- 
to que  tomaban  por  abogado,  iban  cantando  a  veces  himnos  de 

(x )  Para  este  menester  se  indica  desde  luego  haber  servido  la 
capilla  del  Santo  Sepulcro  en  este  atrio  de  San  Francisco  de 
Guadalajara. 
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la  fiesta  o  santo  que  se  celebraba  o  de  N.  Sra.  si  el  barrio  tenía 
cantores  (que  en  aquellos  tiempos  no  faltaban)  y  a  veces  la  doc- 
trina cristiana,  que  todos  la  tenían  puesta  en  canto,  y  así  llega- 
ban a  la  iglesia.  Era  una  cosa  esta  de  tanta  devoción,  que  como 
algunos  de  los  frailes  se  quedaban  orando  en  el  coro  hasta  la 
mañana,  y  los  indios  iban  entrando  por  el  patio  de  la  iglesia  con 
aquella  música  de  divinas  alabanzas  un  barrio  tras  otro,  levan- 
taban el  espíritu  a  los  que  los  oían  y  a  unos  hacían  trasportarse 
en  Dios,  y  a  oíros  derretirse  en  lágrimas  de  excesiva  alegría .  .  . 
Y  nadie  se  engañe  pensando  que  estas  madrugadas  les  harían 
daño ....  porque  ellos  estaban  usados  a  andar  lo  más  de  la  no- 
che por  los  cerros  y  templos  de  los  ídolos ....  cuanto  más  que 
cuando  así  madrugaban  para  venir  a  la  iglesia  vivían  más  sa- 
nos ....  Cuando  llegaban  al  patio  hacían  oración  al  Smo.  Sa- 
cramento arrodillados  ante  la  puerta  de  la  iglesia,  y  aunque  no 
hiciese  mucho  frío,  por  ser  de  mañana  hacían  muchas  hogueras 
de  fuego  donde  se  calentaban  los  principales.  La  gente  se  iba 
asentando,  los  hombres  en  cuclillas  (según  su  costumbre)  por 
rengleras,  y  las  mujeres  por  sí,  y  allí  los  contaban  por  unas  ta- 
blas donde  los  tenían  escriptos,  y  los  que  faltaban  íbanlos  se- 
ñalando para  darles  su  penitencia  que  era  media  docena  de  azo- 
tes en  las  espaldas.  Contados  todos,  levantábanse  de  allí  e  íban- 
se  a  asentar  delante  ía  capilla  donde  se  había  de  decir  la  misa  y 
se  íes  había  de  predicar,  poniéndose  los  hombres  todos  a  la  par- 
te del  Evangelio  y  las  mujeres  a  la  de  la  Epístola,  y  antes  que  se 
predicase  el  sermón,  poníanse  dos  niños  o  dos  mozos  o  viejos  en 
pie  (según  lo  que  cada  ministro  tenía  ordenado  en  su  districto) 
de  espaldas  al  altar  y  el  rostro  al  pueblo,  y  comenzaban  a  decir 
la  doctrina  cristiana  en  alta  voz,  respondiéndole  e!  pueblo  pala- 
bra por  palabra.  Decíanla  dos  veces  (si  tardaba  el  predicador  en 
subir  al  pulpito)  aunque  lo  común  era  decirla  una  vez  y  luego 
salía  el  predicador,  y  puesto  en  eí  pulpito  que  estaba  aparejado, 
les  echaba  las  fiestas  o  ayunos  que  había  entre  semana,  y  luego 
Ies  predicaba  una  hora,  antes  menos  que  más,  y  acabado  el  ser- 
món inmediatamente  se  comenzaba  la  misa  y  después  de  dicha 
se  iban  a  sus  casas:  de  suerte  que  todos  los  oficios  se  acababan 
entre  las  ocho  y  las  nueve,  antes  que  calentase  el  sol,  salvo  en 
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las  grandes  festividades  que  se  celebraban  con  más  solemnidad'*. 

Hace  también  a  la  presente  materia  lo  que  dice  el  edi- 
tor del  P.  Mendieta,  Don  Joaquín  García  Icazbalceta,  declaran- 
do un  dibujo  o  portada  del  libro  III,  que  se  ve  en  el  manuscrito 
original  y  es  así:  "En  los  cuatro  ángulos  hay  cuatro  capillitas 
redondas  unidas  las  de  arriba  con  las  de  abajo  por  una  calle  de 
árboles  a  cada  lado,  las  de  la  parte  inferior  por  un  portal  y  las 
de  arriba  por  una  tapia  con  árboles  y  su  puerta  en  el  centro. .  . 
debajo  de  las  capillas  dice  respectivamente:  "Puellae".  "Pueri". 
"Mulieres".  "Viri".  Donde  se  alude  sin  duda  a  la  repartición 
del  concurso  en  el  atrio  de  nuestras  iglesias. 

Sirvió  también  este  atrio  de  San  Francisco,  cual  pasó 
con  sus  congéneres  para  enterrar,  y  aun  se  veían  poco  ha  unas 
lápidas  mortuorias  al  pie  de  la  torre. 

Había,  además  otros  dos  o  cuatro  enterramientos  re- 
partidos por  el  ámbito  de  la  iglesia  grande  y  capilla  de  Sra.  Sta. 
Ana,  con  más  la  cripta  que  existe  bajo  el  presbiterio,  poco  me- 
nos extensa  que  él,  y  servía  de  entierro  a  los  religiosos,  donde  se 
conservaban  varios  incorruptos  y  fueron  depositados  un  buen 
número  que  en  este  insigne  convento  murieron  en  grande  olor 
de  santidad,  treinta  por  lo  menos  hasta  el  año  de  1653,  en  que 
se  acabó  de  escribir  la  crónica  arriba  referida,  y  la  cual  da  los 
nombres  de  los  que  aquí  se  siguen,  dignos  de  estar  en  letras  de 
oro: 

"El  Sto.  Pe.  y  Apóstol  de  la  Provincia  de  Tonalán, 
Fr.  Antonio  de  Segovia, 

el  P.  Fr.  Angel  de  Valencia, 

el  P.  Fr.  Daniel  italiano  (lego,  el  bordador,  incorrupto) 

el  P.  Fr.  Francisco  de  Oropeza, 

el  P.  Fr.  Gerónimo  de  la  Cruz, 

el  P.  Fr.  Alonso  de  Peralexa, 

el  P.  Fr.  Juan  López,  el  santo  (así  llamado) 

el  P.  Fr.  Antonio  de  Roa, 

el  P.  Fr.  Francisco  Morillo, 

el  P.  Fr.  Martín  de  la  Canal,  religioso  lego, 

el  P.  Fr.  Luis  de  la  Canal, 

el  P.  Fr.  Clemente  de  la  Cruz, 
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el  P.  Fr.  Antonio  Liñán, 

el  P.  Fr.  Pedro  de  Zamora,  religioso  lego, 

el  P.  Fr.  Pedro  Durán  Vil, 

el  P.  Fr.  Diego  Luciano, 

el  P.  Fr.  Francisco  de  Mafra,  religioso  lego, 

el  ,P.  Fr.  Juan  de  Gracia,  religioso  lego, 

el  P.  Fr.  Luis  de  Cassa  Verde, 

el  P.  Fr.  Andrés  Fernández  Gión, 

el  P.  Fr.  Pedro  Gutiérrez, 

el  P.  Fr.  Pedro  de  Barrios, 

el  P.  Fr.  Lorenzo  de  Zúñiga, 

el  P.  Fr.  Francisco  Tabarés,  religioso  lego. 

Y  entre  otros  también  el  Ve.  P.  Fray  Andrés  Green, 
que  murió  aquí,  y  su  cuerpo  estaba  incorrupto. 

Después,  no  en  tanto  número,  pero  jamás  faltaron  va- 
rones santos  que  con  sus  mortales  despojos  aumentaron  el  tesoro 
de  sagradas  reliquias  preciosísimas  que  esta  bendita  tierra  guar- 
daba. En  este  venerando  lugar  fue  en  donde  en  la  funesta  re- 
volución que  ha  venido  empeorando  nuestra  suerte  se  cometie- 
ron inauditas  profanaciones,  con  las  que  no  quiero  mancillar 
cosas  de  tanta  loa  como  quedan  por  decir. 

Era  la  iglesia  de  este  convento  antes  un  cúmulo  de  ri- 
quezas. Referido  queda  cómo  los  retablos  de  los  altares  eran  de 
incorruptibles  maderas,  sobrecargadas  de  molduras  y  tallados, 
con  infinidad  de  caprichosos  ornatos  ideados  por  la  más  loca 
fantasía;  pues  no  sólo  las  columnas  solían  estar  torcidas,  sino 
aun  los  capiteles  y  las  basas  se  curvaban  obedeciendo  las  ondula- 
ciones sustituidas  a  la  línea  clásica  horizontal  en  las  comizas; 
que,  no  contentas  con  esto,  y  con  interminables  quebraduras  y 
avances,  aun  se  revolvían  sobre  sí  mismas,  presentado  prolon- 
gados y  enrollados  sus  vuelos  en  el  plafón.  Pues:  toda  esta  in- 
trincada ornamentación,  contrastando  mucho  con  la  severidad 
y  nitidez  arquitectónica  del  recinto,  que  sin  tener  pintados  los 
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muros,  lucía  el  perfecto  labrado  (x)  de  su  escogida  cantería,  se 
levantaba  desde  el  mismo  suelo  hasta  las  alturas  de  la  bóveda, 
donde  aun  no  se  detenían,  abalanzándose  cada  retablo  en  forma 
de  conchas  o  copetes  casi  a  encontrarse  con  su  competidor  del 
frente;  pues  hacían  gala  de  que  no  fuesen  iguales.  Y  todos  esta* 
ban  recubiertos  de  duplicadas  hojas  de  oro,  de  muy  buena  ley. 
Gastaban  más  oro  por  no  saber  aplicar  el  oro  con  el  sistema  de 
hoy,  que  ha  logrado  pegar  de  una  vez  toda  la  hoja:  entonces 
desmenuzaban  los  panes  y  así  aplicaban  fragmentos  como  plas- 
ta; de  suerte  que  cada  altar  de  estos  absorbía  muchos  miles  de 
pesos.  Para  poder  formar  idea,  pondré  lo  que  el  R .  P .  Floren- 
cia (escribía  en  1675)  dice  del  Altar  de  N.  Sra.  de  Guadalupe 
en  México:  "El  retablo  del  altar  mayor,  que  es  de  tres  cuer- 
pos, ....  de  rica  entalladura,  primorosos  pinceles  de  la  vida  y 
misterios  de  la  Señora,  pinturas  y  tallas  de  otros  santos  de  la 
devoción;  que  todo  él  no  se  hizo  con  doce  mil  pesos,  porque  se 
labraba  entonces  la  entalladura  con  doblada  prolijidad  que  aho- 
ra, y  se  estofaba  y  doraba  con  mucha  costa" .  Pues  en  iglesia  tan 
alta  y  tan  vasta  como  esta  de  San  Francisco  ¿a  cuánto  no  mon- 
taría el  costo  de  sus  altares?  El  P.  Fray  Julio  Prieto,  que  murió 
de  guardián  en  1881,  en  muy  avanzada  ancianidad,  contaba  de 
ellos  haberlos  conocido  muchacho,  y  que  los  copetes  de  los  de 
N.  Sra.  de  Los  Angeles  y  Señor  San  José  casi  se  juntaban.  El 
mayor  debe  haber  sido  muy  grandioso,  pues  lo  son  aun  los  de 
Aránzazu  y  de  Amacueca  que  ¡claro!  no  habían  de  superarle. 
Mas,  gracias  al  poder  de  la  moda,  que  le  dio  por  el  pie,  no  pode- 
mos los  de  hoy  gozar  de  esa  joya  del  arte  y  de  !a  magnificencia. 

Y,  sin  embargo  de  ser  así,  no  contentaba  para  las  so- 
lemnidades; oculto  le  dejaban  tras  de  ricos  velos  orientales  de 
damasco  de  seda  pura,  carmesí,  erigiendo  delante  un  elevado 
trono  (que  llamaban)  cuya  armazón  yo  alcancé,  y  aun  durara 
si  no  la  hubieran  hecho  leña,  de  madera  sumamente  fuerte,  in- 

( x)  Por  unos  claros  del  altar  mayor  se  advierte  aun  lo  dicho,  y 
consta  en  Mota  Padilla.  Está  la  piedra  perfectamente  puli- 
da, aunque  no  bruñida.  ¡Lástima  de  las  capas  calizas  que  em- 
pañan tal  primor! 
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corruptible,  meízquite  formado  de  tres  cuerpos,  que  cada  uno 
hacía  exactamente  la  mitad  de  un  exágono,  pero  descomunales, 
a  cuyo  basamento  se  acercaban  tres  mesas  de  altar.  Y  había  una 
especie  de  frontalería  con  que  todo  se  iba  vistiendo,  nada  menos 
que  de  pura  plata,  cincelada  y  reluciente,  con  su  baldoquín  (o 
docelete)  arriba,  el  cual  podía  contener  a  una  imagen  de  dos 
varas,  y  que  era,  por  supuesto,  de  la  misma  preciosa  materia,  con 
un  sin  fin  de  adornos  y  blandones  que  completaban  tal 
suntuosidad.  Dos  candelabros  o  mecheros  había,  de  muchos  bra- 
zos, regalo  el  uno  del  Señor  Obispo  Mimbela;  de  lo  propio  eran 
las  arañas  y  lámparas  que,  precisamente  fue  empleado  su  valor 
en  deshacer  los  altares  antiguos  y  sustituir  los  modernos,  aunque 
se  gastó  más.  Restaban  aun  al  tiempo  de  la  revolución  del  se- 
senta los  siguientes  objetos  de  plata:  todos  los  candeleros  y  ra- 
milletes del  altar  mayor,  los  atriles,  palabreros,  ciriales  y  cruz, 
de  varas  ochavadas,  sus  pedestales  que  eran  unos  leoncitos,  vi- 
najeras, campanillas,  platillos,  incensarios  (donosos),  navetas, 
cálices  dorados  para  días  clásicos,  y  otros  blancos  o  más  senci- 
llos para  días  ordinarios,  que  hacían  dos  paradas;  las  peanas  de 
la  custodia,  de  la  Purísima,  de  N.  Sra.  de  los  Angeles,  de  Señor 
San  José,  aureolas,  coronas,  resplandores  de  estas  y  otras  mu- 
chas imágenes,  etc. 

Quien  quisiere  engolfarse  aun  más  en  tales  grandezas, 
lea  lo  que  aquí  inserto,  entresacado  de  un  inventario  que  ya  re- 
gía en  1711: 

"Plata". 

"Primeramente,  un  trono  muy  costoso,  con  sus  rema- 
tes de  plata,  que  se  compone  de  gradas,  baldoquín  y  frontal,  to- 
do de  plata  de  martillo  muy  bien  labrado  y  al  dicho  frontal  en 
un  lado  le  falta  un  florón  de  una  tercia. 

— Más,  un  atril  de  plata  para  los  misales. 

— Más,  unas  palabras  de  la  consagración  de  plata, 
con  su  cruz  arriba  matizada  de  cincuenta  y  seis  piedras 

— Más,  un  banquito   del   trono  de  plata   con  ocho 

piedras 

— Más,  un  acetre  con  su  hisopo,  de  plata. 

— Más,  una  cruz  magna  (procesional)  de  plata. 
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— Más,  cuatro  cíñales  de  plata,  dos  grandes,  y  dos  pe- 
queños. 

— Más,  dieciseis  blandones  de  plata,  seis  grandes  y 
diez  más  chicos. 

— Más,  otros  doce  blandoncillos  pequeños. 

— Más,  cincuenta  y  un  candeleros  de  plata. 

— Más,  cinco  lámparas  de  plata,  una  grande,  la  cual 
tiene  doce  arandelas  y  vaso  grande  de  plata,  con  doce  tornillos, 
seis  de  plata  y  seis  de  fierro.  .  .  las  otras  cuatro  lámparas  son 
pequeñas . 

— Más,  seis  tibores  de  China,  grandes  guarnecidos  to- 
dos y  con  pie  y  boca  y  asas  de  plata,  los  cuales  tienen  cada  uno 
su  remilletero  de  rosas  de  buche  (engomadas  con  dicha  sustan- 
cia) muy  vistosas  y  colmados  de  diversas  frutas. 

— Más,  dos  tibores  pequeños,  de  China  la  mitad  y  la 
otra  mitad  de  plata;  sus  remilletes  de  lo  mismo. 

— Más,  dos  incensarios  de  plata  con  cuatro  navetas 
de  plata  y  dos  de  concha  guarnecidas  de  plata. 

— Más,  doce  cálices,  uno  de  filigrana  y  once  de  plata. 

— Más.  un  vaso  de  plata  que  sirve  para  dar  agua  a  los 
que  comulgan. 

— Más,  cuatro  pares  de  vinajeras  de  plata  con  sus  platos 

de  plata. 

— Más,  un  par  de  pichelitos  de  cristal  y  su  plato  de 
plata  que  sirven  de  vinajeras  las  cuales  con  el  plato  están  guar- 
necidas de  plata,  obra  afiligranada. 

— Más,  una  plato  suelto  de  plata,  esquinado. 

— Más,  una  cruz  grande  de  plata  con  un  relicario  de 
oro  en  medio,  que  está  en  un  nicho  del  altar  mayor,  enmedio, 
arriba  del  sagrario". .  . 

Siguen  otras  seis  cruces  de  plata,  cristal,  ébano,  con 
crucifijos  o  relicarios  y  cantoneras,  etc.  de  plata  dorada. . . 

— "Más,  un  guión  nuevo,  bordado  de  seda  y  oro,  con 
cruz  y  vara  de  plata. 

— Más,  un  sagrario  de  plata,  con  sus  puertas  vidrieras 
de  cristal  fino  y  doce  relicarios  en  ellas,  que  está  en  el  altar  ma- 
yor, con  sus  remates  de  plata  y  una  imagen  de  la  Concepción, 
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cuatro  querubines  y  cuatro  ángeles  de  cuerpo  entero,  todo  so- 
bredorado y  matizado  de  piedras  preciosas. 

— Más,  un  vaso  (copón)  de  oro,  todo  esmaltado  de 
piedras  preciosas  y  perlas  grandes  y  pequeñas,  y  por  remate  una 
cruz  de  diamantes  y  Ja  hijuela  con  una  piedra  enmedio,  y  con 
su  capa  bordada  de  seda  y  oro  y  perlas,  en  el  cual  vaso  está  el 
Smo.  Sacramento  reservado  en  dicho  sagrario  del  altar  mayor. 

— Más,  un  viril  (custodia)  muy  grande  de  plata,  todo 
sobredorado,  y  con  veinte  rayos  y  su  cruz  arriba,  todo  matizado 
con  treinta  y  seis  piedras,  grandes  y  medianas,  el  cual  está  con- 
tinuamente en  el  altar  mayor. 

— Más,  otro  pequeño  para  las  procesiones.  .  ." 

Siguen:  rural,  crismeras,  concha  para  bautizar,  diez 
coronas  de  varias  imágenes,  algunas  con  piedras,  trece  dia- 
demas, un  sin  número  de  relicarios  de  plata,  resplandorci- 
tos  de  imágenes,  de  plata;  anillos  y  joyas,  un  canastillo,  un  pája- 
ro de  oro  y  pedrería,  pertenecientes  a  la  imagen  de  N.  Sra.  de 
los  Angeles,  rosarios  de  perlas,  corales;  medallas  de  oro,  collares 
de  id.,  etc.,  etc. 

Concluyo  con  la  siguiente  curiosa   partida,  dejando 

otras: 

"Se  augmentó  un  cetro  para  Ntra.  Sra .  de  los  Angeles, 
que  tiene  en  su  mano;  está  muy  primoroso,  esmaltado  de  varios 
colores  y  guarnecido  con  cincuenta  y  dos  esmeraldas,  grandes  y 
pequeñas,  y  en  el  remate  por  semilla  veintidós  granos  de  perlas 
garbanzos,  y  tuvo  un  costo  de  quinientos  cuatro  pesos  y  dos  rea- 
les, pesa  ventiseis  onzas  de  oro   se  embebieron  en  él,  el 

engarce  del  rosario  y  un  caimancito  que  fueron  menos  de  dos 
onzas;  todo  lo  demás  del  referido  costo  del  cetro  dio  y  se  hizo 
a  las  expensas  del  oidor  Don  Pedro  Malo  de  Villa vicencio."  ¡Oh, 
piedad  y  magnificencia  de  nuestros  antepasados!  Si  alguno  se 
escandaliza  de  tanto  derroche:  ut  quid  perditio  haec,  que  dijo 
aquel;  a  este  diré  yo  que  en  las  casas  particulares  de  cierta  esto- 
fa hasta  los  vasos  de  ignominia  eran  de  tan  preciosa  materia  de 
plata . 

Mota  Padilla  completa  la  idea  de  trono,  tibores  y  sa- 
grario. De  los  tibores  restaban  dos  al  tiempo  de  la  exclaustra- 
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cíón,  pero  el  P.  Fray  Julio  Prieto  cedió  el  uno  a  Don  Epifanio 
Franco,  el  otro  aquí  existe,  pero  ¡véase  qué  preciosidad! 

"En  el  día  del  Patriarca  y  otros  festivos  campea  un 
magnífico  sitial  de  granadino  damasco,  y  se  forma  un  elevado 
trono,  cuyas  gradas  son,  con  sus  frontales,  de  fina  plata  cincela- 
da, con  abultados  pimpollos  y  doradas  flores;  y  es  dicho  trono 
tan  magnífico,  qu.e  su  primera  grada  hace  frente  a  un  triángulo 
de  tres  mesas  de  altares  en  que  a  un  tiempo  se  celebran  sacrifi- 
cios, y  en  proporción  disminuyen  las  gradas  cuanto  eleva  un  bal- 
doquín  o  sitial  de  plata,  — capaz  de  comprender —  imagen  de 
dos  varas:  tiene  dos  mecheros  que  el  uno  fue  dádiva  del  limo. 
Señor  Don  Fray  Manuel  de  Mimbela,  y  por  ser  tan  primoroso, 
no  fue  poco  el  empeño  para  igualarle:.  .  . .  tiene  seis  tibores  de 
China,  grandes  y  tan  vistosos  que  muchos  opinan  ser  más  apre- 
dables  que  de  plata,  sin  embargo  de  la  mucha  con  que  están 
guarnecidos  para  que  sirvan  de  jarras  que  mantienen  vistosos 
floridos  árboles . .  . . "  "Adórnase  el  altar  mayor  con  un  exqui- 
sito sagrario  de  plata,  perfecto  dibujo  de  una  pequeña  iglesia 
con  sus  molduras,  columnas  y  relieves  dorados  y  esmaltados  con 
finas  y  bien  engastadas  piedras,  siendo  su  ara  una  piedra  cris- 
talina singular  en  el  reino,  y  el  copón  de  finísimo  oro  guarneci- 
do de  margaritas  de  gran  aprecio,  sin  cuyo  embargo  parece  que 
a  competencia  quiso  el  arte  llevarse  la  atención;  y  porque  el 
polvo  no  empañe  los  brillos  de  tan  especial  sagrario,  y  la  vista 
goce  de  su  primor,  le  enclaustra  una  transparente  veneciana  lu- 
na". Así  Mota  Padilla. 

Consérvase  en  los  libros  conventuales  la  memoria  (y 
algo  oí  en  mi  niñez)  de  algunas  particularidades  del  altar  de 
Señor  San  José!  De  éste  se  ministraba  la  s.  comunión  a  los  fieles 
y  del  Patriarca  era  devotísima  la  Provincia. 

"Se  hizo  para  el  Altar  del  Smo.  Patriarcha  el  S.  S. 
José  un  Frontal  de  plata  con  ciento  veinte  marcos  y  cinco  onzas, 
trabajado  con  la  mayor  perfección  y  pulidez  del  arte,  con  mu- 
cho sobredorado,  y  grabado  en  el  medio  el  nombre  del  Smo. 
Patriarcha" . 

"Una  corona  de  plata  sobredorada  con  grande  pri- 
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mor,  guarnecida  de  distinta?  piedras  la  que  tiene  el  santo  a  sus 

•  93 

pies  . 

"Tres  ángeles  de  plata  con  bastante  sobredorado  y  al- 
bortantes de  lo  mismo,  que  reciben  las  velas  en  las  misas  de  to- 
dos los  días." 

"Dos  atriles  de  plata  muy  vistosos  y  bien  sobredora- 
dos." 

"Dos  palabreros  de  plata,  cada  uno  con  ocho  sobre- 
puestos sobredorados.  Estas  tres  partidas  contienen  ochenta  y 
cuatro  marcos  y  medio." 

"Al  sagrario  se  le  echaron  por  dentro  tres  bastidores 
de  plata,  con  dieciseis  marcos  dos  onzas  y  media,  y  catorce  so- 
brepuestos dorados  y  tres  cristales  grandes  que  entapizan  todo 
el  interior  del  sagrario".  "Y  por  defuera  toda  la  frente  de  pla- 
ta con  gotera  de  lo  mismo,  y  la  puerta  por  defuera  con  un  cor- 
dero orleado  de  un  resplandor  de  oro  macizo,  con  los  siete  se- 
llos y  bandera,  todo  esto  también  de  oro  de  chapa  o  macizo,  y 
por  dentro  también  vestida  de  plata.  Y  su  llave  cabeceada  de 
plata . 

"Un  viso  de  plata  perfectísimamente  trabajado,  con 
una  custodia  de  oro  macizo  colocada  en  el  medio  dél  por  gero- 
glífico  del  Smo.  Sacramento,  y  por  el  otro  lado  forrado  de  ter- 
cipelo  carmesí  ondeado  de  galón  de  oro:  con  cuatro  ángeles  y 
dos  querubines  sobredorados  por  la  parte  de  la  custodia. 

"Dos  albortantes  de  plata,  cada  uno  con  tres  ramas  y 
tres  mecheros  y  arandelas  de  lo  mismo  para  velas  de  a  dos  li; 
bras;  y  para  evitar  con  ellas  el  maltrato  que  con  el  humo  iba 
padeciendo  el  nicho  por  el  corto  espacio  que  hay  a  sus  lados 
para  poner  blandones" .  (Era  el  nicho  de  plata,  y  luego  se  man- 
dó blanquear) .  , 

"Se  aseguraron  con  cadenas  macizas  de  plata  los  dos 
palabreros,  los  atriles  y  el  viso,  con  siete  marcos  y  medio." 

"Un  telliz  de  terciopelo  verde  guarnecido  de  galón  de 

oro. 

"Una  tabla  de  manteles  bordados  de  oro  y  todas  se- 
das vistosísimamente,  con  encaje  finísimo  por  toda  la  orilla." 
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"Otras  dos  tablas  de  manteles,  de  todas  sedas,  sin 

oro." 

"Para  dentro  del  nicho  dos  ramos  de  flores  de  lienzo, 
sedas  y  oro,  cada  uno  de  tres  cuartas  de  alto  y  en  picheles  de 
cristal" . 

"Cuanto  a  las  obras  de  plata  que  arriba  se  expresan, 
hechas  para  el  Patriarcha  Señor  San  José,  se  previene  y  advier- 
te que,  en  el  costo  de  ellas,  se  ha  sacado  de  lo  que  para  el  santo 
señaladamente  y  no  para  otros  santos  han  dado  varios  bienhe- 
chores que  le  he  solicitado,  y  juntamente  de  una  limosna  que 
para  el  mismo  fin  me  dieron  viniendo  del  Sastillo,  y  de  cuantas 
personales  he  adquirido,  que  uno  y  otro  asciende  a  más  de  tres- 
cientos pesos.  Siendo  de  estos  bienhechores  el  mayor  Don  José 
Mercado;  quien  a  ellas  concurrió  con  tres  mil  y  como  quinien- 
tos pesos,  el  defunto  Padre  Don  José  María  Ortega. .  . .  más  de 
doscientos,  que  años  antes  le  tenía  yo  encargada  para  el  Santo, 
el  Padre  Don  Felipe  Topete  y  otros."  Firma  el  P.  Fr.  Francisco 
Vicente  Dávila.  (Observántisimo)  (x) . 

Del  altar  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  agrego  tal 
cual  cosa: 

"Se  formó  de  nuevo  el  resplandor  del  Niño,  dándole 
mejor  figura  y  reduciéndolo  a  tamaño  proporcionado,  porque 
el  antiguo  cubría  el  rostro  de  la  Sma.  Reina." 

"De  este  resplandor  antiguo  sobraron  tres  onzas:  con 
este  residuo  y  trece  onzas  más  que  ofrecieron  varios  bienhecho- 
res, sus  antiguas  joyitas  y  algunas  piedritas  que  dió  la  Señora 
Leñero,  se  le  formó  un  joyel  o  peto  sobre  chapa  de  oro  con  orlá 
de  galón  de  perlas;  así  para  el  adorno  como  para  el  seguro  de  to- 
das sus  alhajitas,  y  tiene  de  peso  cuatro  marcos,  siete  onzas  tres 
cuartas.  A  la  misma  Doña  María  Gregoria  se  le  entregaron  to- 
das las  perlas  de  la  Sma.  Virgen  por  disposición  del  R.  Guar- 
dián difunto,  y  con  el  seguro  de  la  conocida  antigua  fidelidad 
con  que  ha  servido  y  tiene  a  N.  Sra.  Esta  las  redujo  a  mejor 
orden,  con  virtiendo!  as  en  el  galón  que  dije  tiene  el  peto,  cendal 


(x)  Lib.  " 'Carta-Cuenta  fot.  24  y  25.  año  de  1788 
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para  el  Niño,  pulseras,  cinta  para  el  pelo  y  otras  presesitas  con 
que  hoy  se  ve  adornada." 

"Item,  cuatro  blandones  de  plata  con  peso  de  sesenta 
marcos.  . . .  para  servicio  del  altar  de  la  misma  Señora:  las  ex- 
pensas de  estos  fueron  de  varios  bienhechores  del  Real  de  Gua- 
chinango, contribuyendo  en  mucho  el  cura  de  aquel  partido". 
(Cta.  cta.  fol.  5) 

"Cuatro  tibores  grandes  de  China  y  un  atril  de  ma- 
dera dorado  con  fondo  de  cristal  — dos  arandelas  que  hacen  jue- 
go con  los  blandones". 

"El  frontal  se  está  renovando,  según  hasta  aquí  se 
considera,  doce  o  catorce  marcos",  (ibid.  fol.  9)  (Fr.  Juan 
Manuel  de  Haro,  un  varón  santo).  Había  dado  el  frontal  suso- 
dicho Don  Manuel  de  Castro,  había  costado  más  de  mil  pesos. 
(Inventario).  Eran  también  de  plata  el  gran  nicho,  la  peana,  co- 
mo dicho  es,  la  luna,  jarras,  etc." 

"Un  misal  de  media  marca  forrado  en  terciopelo  car- 
mesí, con  guarnición  de  plata. 

Del  altar  de  N.  Sra.  De  Guadalupe: 

"Un  lienzo  de  N.  Sra.  de  Guadalupe,  como  de  dos 
varas,  que  con  marco  de  plata  dio  el  Pr.  Don  Ambrosio  Rivera 
para  la  iglesia.  En  la  imagen  de  Guadalupe  de  que  se  dio  razón, 
se  puso  el  mayor  esmero,  colocándola  en  el  altar  antiguo  de 
Guadalupe,  sobreponiendo  al  mismo  altar  un  retablo  nuevo  do- 
rado con  albortantes,  y  a  la  Sma.  Imagen  una  gotera  y  repisa 
de  plata . 

Las  riquezas  de  este  monumental  templo  no  solo  en  la 
argentería  estaban  cifradas  y  en  los  menesteres  de  metal  pre- 
cioso y  piedras  de  estima:  otros  mil  objetos  había  y  quizá  hay, 
que  valen  mucho  más.  Tales  conceptúo  muchas  piezas  de  los  sa- 
grados ornamentos:  un  paño  bordado  antiquísimo,  que,  aten- 
didas la  materia  y  forma,  hay  vehementísima  probabilidad  de 
ser  aun  de  Fray  Daniel  el  bordador,  que  murió  aquí  en  este 
convento,  y  es,  por  tanto,  inestimabilísima  reliquia  de  arte,  re- 
liquia aun  más  preciosa  de  la  religión.  Hablan  de  este  bendito 
lego  Torquemada  y  Mendieta.  He  aquí  lo  que  este  último  dice: 
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"El  oficio  de  bordar  les  enseñó  un  santo  fraile  lego,  italiano  de 
nación  (aunque  criado  en  España)  llamado  Fray  Daniel,  de 
quien  se  hizo  memoria  en  el  capítulo  quinto  de  este  libro  que 
trata  de  la  provincia  de  Michoacán  y  Xalisco,  a  donde  se  fue  a 
vivir,  dejando  en  esta  de  México  muchos  ornamentos,  no  cos- 
tosos, mas  curiosos  y  vistosos,  hechos  de  su  mano,  y  de  los  in- 
dios sus  discípulos."  En  el  otro  capítulo  que  cita,  dice  así:  "Fray 
Daniel,  lego  italiano,  que  tomó  el  hábito  en  la  provincia  de 
Santiago,  fue  ejemplarísimo  en  su  vida  y  de  extremada  peniten- 
cia. Trajo  más  de  cincuenta  años  vestida  a  las  carnes  una  cota 
de  hierro.  Ayunaba  continuamente  tres  días  a  la  semana  a  pan 
y  agua,  y  más  todas  las  vigilias  que  se  ofrecían;  no  tenía  cama 
ni  otra  cosa  en  su  celda,  dormía  arrimado  a  un  maderillo  que 
tenía  en  un  rincón  de  ella;  era  continuo  trabajador,  en  especial 
en  el  oficio  de  bordar,  y  le  enseñó  a  los  indios,  primero  en  esta 
provincia  (la  de  México)  y  después  en  la  de  Michoacán  y  Xa- 
lisco adonde  murió;  dándole  la  extremaunción  le  hallaron  una 
cadena  gruesa  ceñida  al  cuerpo,  y  la  disciplina  con  que  se  azota- 
ba de  cadena  de  hierro."  Fue  en  Tuxpan  compañero  del  bendito 
mártir  Fray  Juan  de  Padilla,  y  allí  por  revelación  supo  la  muer- 
te de  Fray  Francisco  Ximénes,  uno  de  los  doce. 

El  dicho  notabilísimo  paño  es  de  coapastle,  tela  fina 
de  algodón,  teñida  de  un  lindo  café  con  el  jugo  del  hueso  del 
ahuacate,  y  tiene  por  bordadura  animalejos  medio  heráldicos,  me- 
dio quiméricos  unos,  otros  no,  como  es  unas  garzas,  etc.,  repar- 
tidos por  el  campo;  y  en  la  orla  forman  cenefa  flores  y  hojas 
grandes  de  seda  como  destorcida,  de  bellísimo  contraste  cuan- 
to originales  en  la  composición,  revelando  algo  antiquísimo  y 
primitivo.  Otro  tal,  de  menos  hermosura  y  calidad  se  guarda  en 
nuestro  Colegio  de  Zapopan,  amparado  en  el  inventario  por  es- 
ta significativa  expresión:  "¿item  un  paño  azteca",  etc.  Formó 
el  inventario  un  religoso  ilustrado  y  guardador,  pero  amartela- 
do, de  todas  nuestras  tradiciones,  Fray  Teófilo  García  Sancho. 
La  similitud  salta  a  la  vista,  aunque  es  distinta  mano.  En  esto 
he  indicado  lo  que  sirve  de  apoyo  a  mi  presunción. 

Es  de  ver  un  terno  rojo  de  terciopelo  muy  rico  y  visto- 
so, carmesí,  aunque  sin  bordaduras.  Demuestra  de  sí  ser  de  la 
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época  y  estilo  que  los  de  Felipe  II  conservados  en  nuestro  con- 
vento de  Choluia;  por  donde  presumo  sería  dádiva  del  Empe- 
rador juntamente  con  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  los  An- 
geles. Otro  terno  verde  brocado  también  regio  antiquísimo,  de 
igual  corte  y  estilo,  etc.  .  .Y  había  de  distintos  sagrados  para- 
mentos no  común  abundancia,  si  bien  llanos  los  más,  o  modera- 
damente decentes. 

La  imagen  más  rica  en  preciosas  ropas  era  la  dicha  de 
Nuestra  Señora  de  Los  Angeles,  como  la  de  mayor  devoción  aquí 
y  más  preferida  en  todo.  Aun  hoy  día  no  se  enseña  bordado  i- 
gual  en  todo  Guadalajara  al  de  su  mejor  vestido  que  los  PP.  Hi- 
jar  y  Ojeda  le  trajeron  de  Barcelona. 

Su  fiesta  era  también  de  lo  mejor  aunque  ya  ha  veni- 
do muy  a  menos.  Una  ligera  descripción  pondrá  de  manifiesto 
el  carácter  de  la  ciudad  entonces,  y  esta  fiesta,  que  no  deja  de 
tener  curiosas  circunstancias,  era  como  el  patrón  a  que  las  más 
elegantes  se  arreglaban. 

Comenzaba  la  solemnidad  por  el  convite,  para  el  cual 
había  unos  famosos  enanos  (que  así  los  llamaba  y  conocía  todo 
Guadalajara)  o  sean  unos  muñecos  enormes  con  cabeza  y  ma- 
nos de  madera,  y  el  cuerpo  acartonado  hueco,  de  suerte  que  un 
hombre,  y  aun  un  muchacho,  pues  era  poco  el  peso,  metido  den- 
tro, los  podía  mover  y  bailar,  que  era  lo  que  más  gracia  daba  a 
tal  convite.  Daban  a  quienes  los  sacaban  su  peseta  a  cada  uno, 
y  muchos  eran,  por  tanto,  los  que  les  madrugaban  en  reyerta 
las  horas  enteras,  pues  eran  primi  capientis.  Solían  estrenar  ves- 
tido los  tales  enanos  que  no  se  desdeñaban  de  cómprales  y  arre- 
glarles las  linajudas  señoronas  de  aquel  vecindario,  el  primero 
de  la  ciudad.  Sus  principales  calles  eran  las  que  recorría  aquella 
abigarrada  comparsa  de  negro  y  negra,  moro  y  mora,  español  y 
española,  indio  e  india,  al  son  del  preciso  atabal  y  chirimías,  en- 
tre una  tormenta  atronadora  de  cohetes,  acompañado  el  general 
repique  de  aquella  particular  ciudad  engastada,  diré,  en  la  gran- 
de: que  tal  parecía  aquel  conjunto  y  agregado  de  torres,  espada- 
ñas, iglesias  v  no  pocos  edificios,  ceñidos  de  muralla,  que  se  lla- 
maba "San  Francisco".  Y  por  eso  he  llamado  general  al  repique; 
puesto  que,  a  las  ocho  campanas  y  seis  esquilas  de  la  torre  gran- 
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de,  se  juntaban  en  su  afanado  clamoreo  otras  siete  u  ocho  y  cin- 
co o  más  esquilas  de  los  otros  campaniles  que  la  rodeaban:  la  por- 
rería, el  noviciado,  San  Antonio,  Tercer  Orden,  Aránzazu  y  el 
Cenáculo,  todos  respondían  con  sus  bronces. 

Seguíase  el  novenario,  que  daba  principio  con  el  cé- 
lebre Jubileo  de  Porciúncula,  como  se  decía,  y  que  en  esta  igle- 
sia es  de  lo  más  animado  y  concurrido  que  se  puede  ver  y  dar. 
Abríase  con  el  canto  de  vísperas  y  cerrábase  con  el  de  Comple- 
tas, seguidas  éstas  de  las  letanías  de  los  Santos  de  la  Orden.  Ese 
murmullo  creciente  de  tantos  rezos,  esa  nubecilla  que  se  va  in- 
terponiendo por  el  mucho  vaivén  del  entrar  y  salir,  le  dan  a  es- 
ta iglesia  no  se  qué  de  importancia  y  respetable  majestad  que 
va  mucho  de  presenciarlo  a  quererlo  definir.  Todos  los  nueve 
días  se  prolongaba  durante  todo  el  día  le  exposición  del  Smo. 
Sacramento.  La  misa  convental  en  ellos  era  cantada  con  más  so- 
lemnidad, oficiando  los  Padres  graves  y  predicando  en  las  tardes 
los  de  más  aceptación. 

Algunas  respetables  señoras  se  encargaban  de  vestir 
a  la  Reina  de  los  Angeles:  dicho  se  está  que  había  de  aparecer 
con  todos  los  esplendores  de  sus  joyas.  Entre  otras  era  famosí- 
simo el  peto  (especie  de  triángulo  lleno  de  joyas  de  que  habla 
la  cita  de  más  atrás)  que  le  adornaba  del  cuello  al  cinto, 
cubierto  de  fina  pedrería  y  tupido  de  perlas,  llamando  la  aten- 
ción un  valioso  carbunco  (x)  (así  le  llamaban  los  Padres)  que 
aun  de  noche,  de  propósito  se  acercaban  a  leer  v.  g.  en  el  diurno 
pagando  las  horas,  etc.  a  la  luz  de  sus  destellos  que  llegaba  al 
altar.  Tenía  N.  Sra.  de  los  Angles  su  huertecillo,  destinado  al 
regalo  de  cuantos  concurrían  con  su  personal  contigente  a  esta 
solemnidad;  y  eran  estas  que  la  vestían,  o  camareras  de  honor, 
las  primeras  en  disfrutarlos,  para  en  seguida  pasar  las  frutas  a 
alhagar  el  gusto  de  músicos  y  cantores  en  cada  día  del  nove- 
nario en  que  al  fin  de  la  Misa  se  les  daba  almuerzo  en  el  ante- 

(x )  Gemmula  carbunculi  in  ornamento  auri:  aquí  al  pie  de  la 
letra  (Ecli.  XXXII).  Llámase  así  esta  piedra  preciosa,  por- 
que semeja  carbón  encendido. 
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coro,  y  al  último  a  la  mesa  de  los  Padres  graves  y  Prelados  de  ías 
otras  religiones,  con  otras  personas  de  calidad  que  concurrían  a 
la  postrer  función. 

De  ella  eran  quizá  lo  más  notable  los  maitines.  Da- 
ban principio  antes  del  oscurecer  oficiando  toda  la  comunidad 
que  de  continuo  era  numerosa  y  se  reforzaba  ese  día  con  reli- 
giosos venidos  de  los  otros  conventos.  Tenían  lugar  en  el  coro, 
espaciosísimo,  adornado  con  dos  órdenes  de  sitiales,  trabajados 
con  esmero  y  prolijidad  de  las  mejores  maderas  de  tepetzapote, 
metzquite  y  nogal  negro,  cargadas  de  menudas  entalladuras  y 
conteniendo  pinturas  en  lienzo  de  los  santos  de  la  orden  en  cada 
respaldar;  y  por  cima  unos  enormes  lienzos,  con  costosos  y  des- 
mesurados marcos,  revistiendo  las  paredes  por  completo  basta 
la  bóveda,  a  saber:  Los  dos  Patriarcas,  Domingo  y  Francisco  y 
sus  más  señalados  hijos,  deteniendo  los  desplomados  muros  de  Le- 
trán,  en  el  fondo,  cogiendo  al  centro  la  gran  ventana  del  coro 
que  afuera  del  derrame  muestra  un  afiligranado  marco  dorado  to- 
do, con  su  cornisa  y  estípites;  la  impetración  de  la  indulgencia  de 
Porciúncula  a  la  banda -.del  Poniente,  y  la  impresión  de  las  Llagas 
a  la  del  Oriente.  Ocupaba  el  centro  un  gran  facistol,  chapeado  de 
carey  coronado  por  un  templete  con  la  Purísima  Concepción,  y 
el  frente,  en  e!  calado  antepecho  un  gran  crucifijo  vuelto  hacia  la 
comunidad,  y  a  sus  lados  dos  piedrones  torneados,  pintados  y  con 
dorados  filetes,  en  los  que  se  sostenían  los  ciriales.  Lucíanse  dos 
(órganos,  uno  de  ellos  grande  que  tenía  caja  de  ecos,  bombarda, 
trompas,  no  sé  cuántos  juegos  de  clarines  y  flautados  dulces  y  de 
refuerzo,  con  profundas  contras  a  las  cuales  apenas  y  con  trabajo 
surtían  de  aire  cuatro  estupendos  fuelles;  otro  chico  propio  ck* 
Ntra.  Sra.  de  voces  dulcísimas,  el  cual  largos  años  envidiaron  los 
canónigos.  Y  lucíanse  a  la  par  dos  organistas  que  "se  arrebataban 
los  tonos"  como  me  decían  los  Padres,  y  era  lo  que  más  deleita- 
ba; porque  era  uso:  a  cada  verso  de  los  salmos  ejecutaban  los  ór- 
ganos un  interludio,  regularmente  alternándose,  al  un  verso  uno, 
y  al  otro  otro;  pero  de  improviso  se  juntaban:  cuando  alguno  e- 
jecutaba  un  paso  melódico,  el  otro  le  reunía  unas  harmonías  va- 
gas que  no  se  esperaban,  de  muy  buen  efecto,  o  también  en  los 
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golpes  fuertes  se  reforzaban  mutuamente.  Prodigios  contaban  del 
alarde  de  tanta  destreza. 

No  agradaba  menos,  y  movía  sin  duda  más  Jos  corazo- 
nes a  alabar  a  Dios,  el  canto  grave,  pausado,  tranquilo  del  nutri- 
dísimo coro  de  voces  que  salmodiaba.  Usaban  para  cantar  los 
salmos  los  tonos  de  Toledo,  y  sin  pretenderlo  casi,  ejecutá- 
banlos a  contrapunto;  pues  ayudados  no  pocos  por  su  oído  pri- 
vilegiado que  los  guiaba  y  por  sus  finísimas  gargantas  otros;  así 
como  también  de  la  baja  afinación  de  los  órganos  entonces,  y  por 
la  continua  escuela  en  que  estaban  adestrados,  hacían  la  voz  de 
contralto  éstos,  y  con  menos  dificultad  aquéllos  elevaban  el  bajo. 
Ello  era  que  con  más  práctica  que  reglas,  como  suele  nuestro  pue- 
blo (aunque  los  había  conocedores  de  todo  género  de  canto)  eje- 
cutaban con  una  calma  y  maestría  que  hoy  echan  de  menos  los 
que  entonces  pudieron  gozar. 

La  Misa  a  otro  día  era  con  asistencia  de  los  Prelados 
de  los  demás  conventos  de  la  ciudad,  y  en  la  tarde  también  la 
procesión.  Adornábanse  a  porfía  ¡as  calles  de  tránsito,  luciendo 
aquellos  balcones,  casi  a  una,  los  ricos  cortinajes  de  damasco, 
cuáles  del  vivo  color  de  la  granada,  y  eran  los  más,  cuáles  ama- 
rillos; o  bien  de  campo  blanco  y  ramaje  y  flores  rojas,  o  vice-ver- 
sa,  y  otras  tales  prendas,  como  mantones  de  Manila  y  demás  ri- 
cas sedas  con  los  espléndidos  bordados  de  la  China,  los  tiestos 
del  Japón,  los  tibores  y  macetas ....  y  entre  repiques  y  bombas  y 
bullangueros  cohetes,  como  se  dijo  del  convite,  precediendo  al 
cortejo,  por  supuesto,  los  guapos  enanos,  seguida  de  las  marciales 
músicas  del  ejército,  por  entre  la  imponente  valla  militar  de  toda 
gala,  desfilaba  aquel  sagrado  acompañamiento,  conduciendo  en 
andas  las  sagradas  imágenes  de  N.  P.  Santo  Domingo  vestido  de 
pluvial,  N.  P.  San  Francisco  y  San  Antonio  acompañándole  de 
dalmáticas,  San  Buenaventura  y  San  Luis,  con  largas  capas  car- 
denalicia y  episcopal,  sirviéndoles  de  caudatarios  dos  hermanos 
coristas,  algunos  ángeles  y,  por  último,  la  Reina,  atrayendo  todas 
las  miradas  y  aficionando  aquellos  corazones  embriagados  con 
tan  religioso  entusiasmo. 

Omito  el  decir  de  panegírico,  refresco,  fuegos  artifi- 
ciales, concurrencia,  etc.,  pues  es  fácil  suponerlo  en  corresponden- 
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cía  de  la  porfía  por  excederse  en  todas  las  posibles  manifestacio- 
nes de  un  amor  tan  grande  como  provincia  y  ciudad  tenían  a  la 
Reina  de  los  Angeles  y  Madre  de  los  hombres.  . 

y 

En  la  iglesia  el  adorno,  aparte  de  lo  antes  descrito, 
completaban  ricos  doseles  y  pilastras  de  damasco  de  colores,  ga- 
llardetes de  buruato,  tafetán,  macedonia  de  diversísimos  colores, 
cuales  las  innumerables  bandillas  que,  como  gajos  caían  de  la  cla- 
ve de  las  bóvedas  a  prenderse  a  las  balaustradas  del  cornisón,  y 
eran  de  crespón  igualmente  de  seda. 

Para  completar  el  cuadro  usurpo  aquestas  líneas  de 
palpitantes  recuerdos: 

SE  ven  los  propios  estrados 
llenos  de  hermosas  doncellas, 

de  caballeros  cumplidos 
y  de  matronas  honestas. 

Cuando  la  fiesta  afamada 
de  San  Francisco  se  llega 
y  un  devoto  novenario 
tiene  lugar  en  su  iglesia. 

Y  hay  vísperas  y  maitines 
ya  concluida  la  novena 
y  fuegos  artificiales 
y  una  misa  a  toda  orquesta. 

Se  ven  los  propios  estrados 
en  esas  calles  que  ostentan 
arcos  con  lindas  palomas 
lazos  que  en  el  aire  ondean. 

Con  tápalos  de  buruato 
bandas  de  brillante  seda 
chales  de  bordado  punto 
ricos  pañuelos  que  albean. 
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Adórnanse  con  naranjos 
trecho  a  trecho  las  aceras 
las  ventanas  con  cortinas 
los  zaguanes  con  macetas. 

La  procesión  se  adelanta 
e  híncanse  todas  ellas 
cuando  han  pasado  los  ángeles 
las  imágenes  egregias; 

Y  ante  la  Reina  del  cielo 
arrojan  flores  y  décimas, 
y  el  aire  con  el  murmurio 
de  dulces  voces  se  puebla. 

¡Qué  olor  despiden  las  rosas! 
¡cuál  cantan  aves  parleras! 
¡cuántas  piezas  se  ejecutan 
por  la  música  selecta! 

Rodéanla  los  ángeles 
tras  nubes  de  aroma  espesas: 
en  su  litera  de  plata 
¡brilla  la  Virgen  excelsa! 

Faltábale  ya  a  San  Francisco  el  encanto  de  sus  campa- 
nas, de  su  inmenso  atrio,  de  sus  capillas,  de  su  comunidad,  de  sus 
concursos,  de  sus  rezos,  de  sus  cantos,  el  hechizo  de  sus  árboles  y 
de  sus  fuentes  y  sus  huertos ....  su  reloj  público  midiendo  en  par- 
tes aquel  mustio  silencio  tan  severo  e  insinuante.  .  . .  ¡Acabaron 
casi  todos  sus  encantos!  Algo  dicen  los  romances  tan  inge- 
nuos y  encariñados,  de  tan  fieles  descripciones  que  aquí  copio: 

"En  la  catedral  altiva 
llamando  a  coro  esquilean, 
la  ciudad  yace  en  silencio 
cual  si  durmiese  la  siesta. 
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En  los  vecinos  relojes 
sonó  hace  poco  la  media 
.  .  para  las  tres,  y  a  tal  hora 

vense  cerradas  las  tiendas. 

No  hay  mendigos  en  las  plazas, 
las  calles  están  escuetas, 
uno  que  otro  traseúnte 
con  afán  las  atraviesa. 

Del  convento  franciscano 
la  esquila  más  alta  suena, 
prolongándose  en  el  aire 
la  plegaria  lastimera. 

Con  el  calor  languidecen 
árboles  de  copas  bellas 
que  ornan  del  cementerio 
la  despejada  carrera. 

En  tanto  se  oye  el  murmullo 
de  una  tal  fuente  de  piedra 
cuya  cristalina  lluvia 
aquel  ámbito  refresca  

Los  viernes  de  cuaresma  a  las  tres  de  la  tarde  se  can- 
taba con  toda  solemnidad  la  Benedicta  en  el  coro;  bajaba  en  se- 
guida la  comunidad  a  la  sillería  del  presbiterio:  se  predicaba  el 
sermón  y,  a  la  postre,  un  corista  salía  por  el  atrio  (compuestas 
las  crmitillas  y  cruces  a  devoción  de  los  vecinos  que  encendían 
— con  lienzos  (x)  y  macetitas  de  cebada,  trigo,  lentejas,  etc. 
pencas  colgantes  de  jocluistes  plateados,  toronjas  y  naranjas  do- 
radas, trébol,  pino,  palomas  de  algodón  prendidas  a  ellos,  tór- 
tolas vivas  en  jaulas  medio  ocultas —  al  lado  el  agua  fresca  pa- 
ra los  invitados  concurrentes)  yendo  la  imagen  de  Jesús  Naza- 

(x)  Adecuados,  los  pasos  del  viacrucis  de  exquisita  pintura. 


132 


teño,  con  la  cruz  a  cuestas,  la  que  dije  ser  de  los  terceros,  lle- 
vados en  hombros  de  éstos  y  un  inmenso  gentío  a  practicar  el 
Via-Crucis.  Después  seguíán  grupos  del  pueblo  por  su  cuenta. 
En  la  calle  real,  desde  el  gran  arco  de  San  Francisco,  en  direc- 
ción a  catedral  seguían  los  puestos  del  cacao  frío,  servido  en  ja- 
rritas nuevos  de  Tonalán  que  cada  cliente  tenía  derecho  de  llevar 
consigo  una  vez  apurado  el  trago  de  líquido  desabrido  que  se  le 
servía,  porque  casi  era  todo  espuma. 

¡Es  miércoles  de  ceniza 
cuánto  recuerdo,  Dios  mío!, 
cruzo  entre  lloroso  y  triste 
el  atrio  de  San  Francisco. 

Reza  en  devoto  concurso 
el  pueblo  cristiano  y  pío 
el  rezo  de  los  Via-Crucis 
con  santo  ademán  contrito. 

De  vez  en  vez  suena  grave 
la  campana,  y  sus  sonidos 
en  las  alas  de  la  tarde 
vibran  cual  canto  bendito. 

Es  la  hora  del  crepúsculo: 
brilla  en  su  manto  zafíreo 
entre  celajes  violados 
el  lucero  vespertino. 

El  polvo,  el  aire,  el  murmullo, 
las  olas  de  aquel  gentío, 
las  capillas  adornadas 
con  trébol,  laurel  y  pinos; 

Los  ecos  del  clarinete 
que  un  melancólico  indio 
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tañe  cercano  a  la  puerta 
del  Tercer  Orden;  el  grito 

De  pobre  mujer  del  pueblo 
y  de  aspecto  el  más  mezquino, 
que  con  voz  áspera  y  hueca 
anuncia  el  cacao  frío. 


La  noche  avanza  y  apenas 
por  entre  los  viejos  vidrios 
los  rayos  crepusculares 
penetran  y  alumbran  tibios; 

Mientras  de  pie  el  sacerdote 
que  domina  aquel  bullicio, 
va  ministrando  ceniza 
en  el  templo  más  antiguo. 

Para  el  monumento  de  San  Francisco  se  colectaba  en 
la  ciudad,  calle  por  calle,  una  cada  día;  salían  a  ello  dos  religio- 
sos: su  composición  era  muy  sencilla,  una  amplia  gradería  que 
arrancaba  del  mismo  suelo,  cubierta  de  cera  en  candeleros  de 
plata,  algunos  ramilletes  de  lo  mismo  y  naranjas  doradas.  Miles 
y  miles  de  luces  colgantes  (brujas)  formando  complicadas  figu- 
ras y  clásico  conjunto.  Tanto  que  de  él  se  podía  decir: 

Bello  está  su  monumento 
tan  ricamente  alhajado, 
con  tiestos  de  lindas  flores 
con  olorosos  naranjos. 

Doquier  la  blanqueada  cera, 
doquier  los  bíblicos  cuadros  (x) 

(x)  Grandes  telones  con  pasajes:  el  paralítico  de  la  piscina,  la  en- 
trada con  palmas,  la  Magdalena  en  el  convite,  la  resurrección 
de  Lázaro,  el  óbolo  de  la  viuda,  jesús  con  los  niños;  pintados 
con  algún  esmero,  velaban  los  altares.  Se  estrenaron  en  1850. 


jarras  de  plata  y  candiles 
de  cristal,  de  un  gusto  raro: 

Colgantes  luces  que  forman 
cuasi  caprichos  fantásticos, 
resplandeciendo  en  la  noche 
como  innumerables  astros. 

Noches  de  místico  aroma 
por  todo  el  sacro  santuario 
¡qué  solemnidad  excelsa! 
¡qué  pompa  en  el  Jueves  santo 

Las  familias  principales 
los  jóvenes  más  bizarros 
las  piadosas  estaciones 
van  por  las  calles  rezando. 

De  uno  en  otro  monumento, 
y  con  el  pueblo  mezclados, 
los  misterios  más  sublimes 
con  fe  y  amor  celebrando. 

Oh,  memorias!  Oh  recuerdos! 
Oh  siempre  adorados  sitios! 
San  Antonio  y  Tercer  Orden, 
Aránzazu  y  San  Francisco! 

Cuál  alumbran  sus  altares 
bellos  y  escamados  cirios 
y  con  profusión  decoran 
las  gradas  y  santos  nichos, 

Las  macetitas  de  chía, 
los  claveles,  los  coquitos, 
las  rosas  y  adormideras, 
las  amapolas,  los  lirios, 
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y  las  toronjas  con  oro 
volador,  los  mil  racimos 
de  jocuistles,  y  el  incienso 
y  tanto,  tanto  atractivo. 


El  grande  atractivo  que  para  los  fieles  tenia  San 
Francisco  en  el  jueves  santo,  era  no  tanto  el  esplendor,  la  va- 
riedad; si  se  quiere,  el  cariño. ...  Lo  principal  era  que  en  sólo 
su  recinto,  sin  andar  más,  tenían  los  siete  monumentos,  a  con- 
tinuación uno  tras  de  otro,  sin  salir  de  aquí,  en  la  iglesia  grande 
y  las  capillas.  Oficios,  como  decimos,  y  eso  con  sagrados  minis- 
tros, a  más  de  la  principal  iglesia,  celebrábanse  en  Tercer  Orden 
y  Aránzazu;  tal  vez  en  San  Antonio:  a  las  otras  capillas  era  lle- 
vado el  depósito  de  las  otras  y  se  adornaba  por  igual  el  altar. 
Las  formas  sdas.  que  restaban  de  la  comunión  en  San  Fran- 
cisco se  dejaban  en  la  capilla  de  Señora  Sta.  Ana. 

Volviendo  al  convite  de  la  fiesta  de  Ntra.  Sra.  de  Los 
Angeles,  vaya  aquí  una  muestra  de  las  décimas  (x)  que  en  él  se 
repartían: 

Salid  a  contemplar,  hijas  de  Sion, 
De  vuestra  Reina  Augusta  la  grandeza, 
Su  gloria,  su  santidad  y  su  belleza, 
Su  cuasi  divina  elevación; 

Admirad  la  inefable  dignación 
Que  a  todas  las  criaturas  embelesa 
Cuando  bajó  la  celestial  Princesa 
A  ofrecernos  su  excelsa  protección. 

¡Salve  por  siempre,  venturoso  suelo! 
¡Salve,  mil  veces!  Porciúncula  dichosa, 
Escala  de  Jacob,  Puerta  del  cielo: 

(x)  Así  les  llamaban  a  los  versos  que  se  repartin  con  tales  moti- 
vos. 
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Tú  eres  la  piscina  milagrosa 
Que  llenó  de  salud  y  de  consuelo 
La  Reina  de  los  Angeles  gloriosa. 

• 

La  gratitud  y  el  amor 
que  debemos  a  María, 
a  solemnizar  sus  cultos 
os  excitan  a  porfía. 
Variedad  de  luces  bellas 
las  noches  hagan  lucir 
que  parezcan  competir 
el  brillo  de  las  estrellas. 

Guadal  ajara.  1840.  Imprenta  de  Dionisio  Rodríguez. 


Muy  posible  es  que  la  primorosa  fachada  de  San 
Fsancisco,  amén  de  las  indicaciones  de  los  religiosos,  la  haya  di- 
rigido el  Maestro  Mateo  Núñez,  quien  según  Mota  Padilla, 
(cap.  XXXII  de  la  p.  ecca.)  dirigió  lo  de  Santa  Teresa,  en  cu- 
yas portadas  campea  la  similitud,  puntualmente  en  los  entalles, 
que  es  lo  más  pulcro,  pero  aun  en  la  calidad  de  la  piedra,  y  en 
la  época  precisa. 


VIII 


SERVICIOS  que  esta  santa  Provincia  de  Xalisco  haya 
prestado  a  la  nación  misma,  no  digo  ya  al  Estado  y 
ciudad,  esta  la  evangelización  en  primer  lugar,  y  la 
civilización  que  ellos,  exclusivamente,  sus  religiosos, 
comenzaron,  prosiguieron  y  hubieran,  sin  duda,  perfeccionado 
entre  los  indios.  Ellos  fueron  los  que  echaron  los  fundamentos 
de  la  religión  y  pusieron  los  primeros  cimientos  de  las  ciencias 
y  las  artes,  y  tuvieron  sujetos  los  pueblos  y  naciones  innumera- 
bles que  habitaban  estas  regiones;  pues,  si  algunos  se  mantuvie- 
ron en  paz  fue  debido  a  su  trato  verdaderamente  paternal  y  mi- 
mado con  ellos;  si  otros  se  alzaron  en  guerra,  helos,  entonces, 
pacificando,  calmando  y  negociando  con  tanta  mayor  ventaja 
cuanto  que  ninguna  desconfianza  engendraban  en  los  naturales, 
cjHiencs  no  podían,  ni  en  su  misma  rudeza,  dejar  de  conocer  su  de- 
sinterés divino  con  que,  allanándose  casi  a  su  misma  barbarie  en 
punto  a  mantenimiento,  duro  trato  y  privaciones,  sólo  podían 
buscar  sus  almas,  y  servirles  de  garantía  y  patrocinio  en  cuanto  a 
sus  vidas  y  haciendas;  por  lo  cual  asentaron,  sólo  ellos,  la  desea- 
da paz,  obediencia,  sosiego  y  sujeción.  De  estos  asertos  queda- 
ré desempeñado  cuando  el  lector  viere  sólo  las  proezas  de  un 
Fray  Antonio  de  Segovia,  que  tendrán  cabida  en  esta  historia  sin 
necesidad  de  más.  El  fue  el  fundador  de  esta  Provincia. 

Mantuviéronse,  allende  esto,  sus  alumnos  entre  gente 
montaraz,  apenas  tomando  el  sueño  entre  tanto  riesgo,  y  susten- 
tándose con  hambres  hasta  el  año  de  1879,  en  que,  finalmente 
entregó  el  último  religioso  las  últimas  misiones  del  Nayarit. 

Ni  era  una  paz  ociosa  la  que  mantenían:  las  letras  y 
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las  artes  ocupábanles  a  la  par  que  la  religiosa  instrucción  de  lo 
tocante  a  la  fe  y  divino  culto.  El  cuadro  parcial  pero  bellísimo, 
de  esto  último  nos  le  deja  trazado  el  historiador  Mendieta  en  las 
larguísimas  citas  intercalares  del  número  anterior.  No  se  com- 
pletaría si  no  es  siguiendo  uno  a  uno  los  hermosos,  los  velo- 
cas,  los  infatigables  pasos  a  esos  evangelizadores  del 
bien,  a  esas  bandadas  de  apóstoles  en  sayo  azul  y  nudoso  cordel, 
desde  Fray  Angel  de  Valencia  hasta  Fray  Antonio  de  Aguilar: 
cosa  imposible  pero  necesaria;  contar  los  desvelos,  envasar  los 
sudores,  recoger  la  sangre,  medir  los  esfuerzos,  para  medir  la  ges- 
tión,reputar  el  mérito,  hacer  justicia  a  unos  hombres  desvalidos 
de  lo  humano,  sin  fuerzas,  sin  dinero,  sin  mallas  aceradas,  sin 
cascos  relumbrantes,  sin  afiladas  espadas,  sin  remuneración,  sin 
ascensos,  sin  expectativa  de  encumbrarse,  ni  aun  descansar  mue- 
llemente a  la  postre;  no  desistieron  hasta  agrandar  el  mapa  de 
un  nuevo  mundo  civilizado,  de  añadir  copiosas  mieses  a  los  gra- 
neros de  la  Iglesia,  tic  poner  bajo  la  sombra  de  la  monarquía  his- 
pana pueblos  incontables  los  más  proficuos,  útiles  y  sumisos,  y 
elevar  estas  comarcas,  estas  gentes  hasta  un  nivel  que  jamás  se 
pudieron  prometer  ellas  mismas. 

Débenseles  tantas  escuelas  Sobre  escuelas  de  la 

Provincia,  sólo  el  bendito  mártir  Fray  Francisco  Lorenzo,  en 
cinco  pueblos  que  fundó,  con  su  iglesia  cada  uno,  e  imagen  titu- 
lar de  Santiago,  San  Miguel,  etc.,  les  tenía  sus  escuelas,  las  cua- 
les vinieron  los  indios  y  quemaron;  luego  él  con  inmenso  tra- 
bajo, las  reedificó  y  andando  en  estas  demandas  de  conservar  la 
fe  y  plantar  la  civilización  le  dieron  cruel  pero  gloriosa  muerte 
año  de  1554,  junto  con  un  donado  Fray  Juan  Francisco  su  com- 
pañero en  el  pueblo  de  Cacalotlán. 

Débenseles  tantos  templos  (x),  con  su  convento  mu- 
chos, de  más  o  menos  proporción  que  aun  hoy  día  están  en  pie 
no  pocos,  si  no  en  las  ciudades  ingratas,  en  los  pueblos  y  túga- 
les cortos  sí,  los  cuales  gozan  hoy  los  señores  curas,  otros  el  Go- 
bierno mismo. 

Débeseles  la  elección  bien  atinada  de  sitios  para  (as  po- 

(x)  Quinientos  por  lo  bajo  en  sola  nuestra  Provincia. 
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blaciones  "A  los  principios  (volveré  a  citar  a  Mendieta) . . . 

se  hicieron  dos  yerros  bien  dañosos  para  la  cristiandad  de  espa- 
ñoles y  indios,  y  para  la  conservación  de  estos  últimos.  El  uno 
fue  no  juntar  generalmente  a  los  indios  en  pueblos  formados, 
ciudades,  villas  y  aldeas,  puestos  por  su  traza  de  calles  y  solares, 
lo  cual  entonces  se  pudiera  hacer  con  mucha  facilidad,  porque  no 
era  menester  más  que  mandarlo  a  los  señores  y  principales  que 
gobernaban  sus  pueblos  que  no  fuera  dicho  cuando  fuera  cum- 
plido ....  Verdad  es  que  algunos  y  no  pocos  de  los  religiosos  mi- 
raron en  esto. . . .  sobre  todos  los  cuidados  y  trabajos  que  te- 
nían en  lo  espiritual,  se  esforzaron  a  juntar  los  indios  en  pobla- 
ciones, cada  uno  do  residía,  y  así  se  hicieron  muchas,  como  las 
hay  el  dia  de  hoy,  que  todas  fueron  hechas  por  su  mano". 

Fundadas  las  poblaciones,  débeseles  el  haberlas  man- 
tenido, y  tantas  otras  cosas  que  no  me  es  posible  siquiera  tocar. 
De  cosas  materiales,  verbi  gratia,  todo  el  pescado  que  hay  en  la 
laguna  de  la  Magdalena  se  debe  a  Fray  Luis  Navarro,  que  en 
cántaros  lo  mandó  llevar,  que  antes  no  había  sino  sardinas.  No 
se  puede  pasar  en  silencio  al  Hermano  Lego  Fray  José  Antonio 
Buzeta,  que  metió  el  agua  a  Guadalajara,  con  tan  inteligencia 
que  después  ahora  en  plena  luz  del  siglo  XIX,  con  tantos  adelan- 
tos científicos,  se  declaró  no  haber  en  el  caso  mejor  posible  sis- 
tema que  el  empleado  por  el  lego  de  San  Francisco;  y  así  sólo  lo 
ampliaron  y  mejoraron,  sin  variar.  Este  lego  hizo  otros  tales  be- 
neficios en  la  Veracruz.  En  Chápala,  v.g.,  de  cuyo  lugar  se  ex- 
presa nuestra  Crónica:  "La  amenidad  de  este  pueblo  bien  se  de- 
ja entender,  pues  la  tierra  por  hacer  emulación  al  agua  en  su 
grandeza,  produjo  trescientos  sesenta  y  ocho  naranjos,  hechos 
calles,  que  cercan  la  iglesia  con  orden  maravilloso  y  autorizan 
el  pueblo  puestos  por  mano  del  P.  Fray  Sebastián  de  Párraga, 
como  queda  dicho".  (Lib.  rV.  De  la  fund.  del  c.  de  Chapalac). 

"Fué  resolución  de  los  reyes  que  se  llevó  a  debido  e- 
fecto  el  que  ningún  conquistador  se  adjudicase  los  pueblos  en 
donde  no  quedase  después  de  su  conquista  algún  misionero  que 
diera  religión  y  doctrina  a  los  indígenas:  y  a  la  verdad,  solamen- 
te de  ese  modo  pudieron  civilizarse  estas  naciones  cerno  la  experien- 
cia lo  he  demostrado.  Hablen  cuanto  quisieren  los  que  se  pre- 
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cían  de  filósofos  contra  los  frailes;  pero  jamás  podrán  destruir 
con  sus  teorías  la  verdad  de  los  grandes  beneficios  que  la  Amé- 
rica y  otras  naciones  son  deudoras  a  los  misioneros,  primeros  a- 
gentes  de  la  civilización".  (Frejes,  pág.  220.  Hist.  br.  de  la  conq. 
de  los  Ets.  indep.  del  Imp.  Mexicano"). 

Se  debió  a  la  provicia  de  franciscanos  de  Xalisco  el 
descubrimiento  de  Coahuila,  su  evangelización,  civilización,  co- 
lonización, etc.,  costándole  hasta  martirios  y  sangre.  De  su  seno 
salieron  para  el  episcopado  los  limos.  Fray  Antonio  de  Alcega, 
a  Venezuela,  y  Fray  Antonio  Guadalupe  López  Portillo  a  Co- 
mayagua.  Doctores  tuvo  entre  otros  (porque  sólo  sé  de  los  úl- 
timos) a  Fray  Antonio  de  Avellaneda,  por  Guatemala,  Fray  Fran- 
cisco Antonio  Padilla,  Fray  Juan  María  de  Dios  Piñeira,  Fray 
Francisco  Luis  Martínez  y  Fray  Pedro  Cobiella.  que  todos  regen- 
tearon cátedras  en  las  Universidades.  Y  catedrático  a  punto  de 
borlase  Fray  Ignacio  de  Jesús  Cabrera. 

Después  acá  siguió  siempre  prestando  importantísi- 
mos servicios,  como  casi  único  clero  en  una  extensísima  zona,  en 
la  administración  de  los  que  hoy  son  curatos  seculares,  y  los  ser- 
vía a  título  de  doctrina  y  no  menos  en  los  misiones  que  luego  di- 
ré; de  suerte  que  en  1745,  cuidaban  sus  religiosos  de  un  millón 
de  indios,  o  sea  (según  el  autor  a  quien  sigo)  la  sétima  parte  de 
los  habitantes  de  la  nación,  repartida  con  sus  cohermanos  de  las 
otras  provincias.  En  1759  tenía  esta  Santa  Provincia: 

El  convento  de  Guadalajara 

Al  cual  era  anexa  la  doctrina  de  Analco,  que  siempre 
lo  miró  como  un  pueblo. 

De  un  oficio  del  limo.  Sr.  Rivas  consta  que  a  esta  Doc- 
trina pertenecían  nueve  pueblos,  que  son:  '*San  Joseph  de  Anal- 
co y  San  Sebastián  (estos  dos  están  casi  unidos,  y  su  territo- 
rio divide  una  calle  del  pueblo  que  componen  y  forman  los  dos) 
San  Pedro,  San  Andrés,  Santa  María,  Huentitlán,  Tetán,  Tolo- 
quilla  y  San  Gaspar:  Estos  nueve  pueblos  hasta  3  de  Mayo  de 
1759,  vinieron  a  la  iglesia  del  convento  de  San  Francisco  de  es- 
ta ciudad  a  bautizar  a  sus  hijos,  y  de  esta  iglesia  salía  el  Viáti- 
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co  para  los  enfermos ....  En  el  año  dicho  de  759,  con  motivo 
de  la  Real  Orden  para  la  remoción  de  los  Regulares  de  las  Doc- 
trinas, mandó  el  Presidente  de  esta  Audiencia  que  se  quitase  del 
convento  de  San  Francisco  la  pila  bautismal,  y  se  pusiese  en  el 
pueblo  de  Analco".  17  de  Mayo  de  1765.  Diego,  Obpo.  de  Gua- 
dalajara.  (Rodríguez  de  Rivas  de  Velasco).  Entonces  se  pusie- 
ron los  indios  a  pelear,  unos  porque  la  pila  estuviera  en  S.  Se- 
bastián, otros  porque  estuviera  en  Analco.  He  aquí  cómo,  por 
tal  de  dividirse,  aunque  fuese  por  sola  una  calle.  Adivierto  que 
en  la  enumeración  falta  otro  San  Sebastián  que  sí  era  pueblo 
separado,  entre  Toluquilla  y  Santa  María. 

Los  conventos  de  fuera  estaban  divididos  en  cuatro 
cordilleras  o  derroteros. 

Primera  cordillera: 

— Convento  de  San  Antonio  de  Padua  de  Tlaxomulco,  casa 
de  estudios  de  teología,  guardianía. 

— Convento  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  Pontzitlán,  vi- 
caría. 

— Convento  de  N.  P.  S.  Francisco  de  Chápala,  vicaría. 
— Convento  de  San  Andrés  Apóstol  de  Axixic,  guardianía. 
— Convento  de  N.  P.  S.  Francisco  de  Tizapán,  asistencia. 
— Convento  de  San  Miguel  Arcángel  de  Teocuitatlán,  vi- 
caría. 

— Convento  de  N.  P.  S.  Francisco  de  Tzacoalco,  guardia- 
nía. 

— Convento  de  San  Juan  Evangelista  de  Atoyac,  vicaría. 

— Convento  de  San  Sebastián  de  Techaluta,  vicaría. 

— Convento  de  Jesús  Crucificado  de  Amacueca,  guardia- 
nía,  casa  de  recolección  y  segunda  de  noviciado. 

— Convento  de  San  Antonio  de  Padua  de  Tapalpa,  vicaría. 

— Convento  de  N.  P.  S.  Francisca  de  Sayula  (o  Zaulán,  no 
el  que  hoy  existe,  sin  la  iglesia  y  casa  parroquial),  guardianía, 
casa  capitular,  por  estar  casi  al  promedio  y  haber  sido  capa- 
císimo. 

— Convento  de  N.  Sra.  de  la  Asunción  de  Zapotlán,  guar- 
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clianía.  Cuna  de  mártires. 

Convento  de  Santiago  Apóstol,  el  Mayor,  de  Tzapotiltic, 
asistencia. 

— Convento  de  N.  P.  S.  Francisco  de  Tamazula,  vicaría. 

— Convento  de  San  Juan  Bautista  de  Tuxpan,  guardianía. 

— Convento  de  San  Marcos  de  Tonila,  asistencia. 

— Convento  de  N.  P.  S.  Francisco  de  Colima,  guardianía 
y  también  cabecera  de  curato,  no  obstante  que  en  la  ciudad  ha- 
bía cura  clérigo. 

Segunda  Cordillera: 

— Convento  de  San  Miguel  Arcángel  de  Cocula,  guardia- 
nía,  instituido  capitular  al  faltar  el  antiguo  de  Sayula. 

— Convento  de  San  Agustín  Obispo  y  Doctor,  de  Tecolo- 
tlán,  vicaría. 

— Convento  de  Santigo  de  Tenamaxtlán,  asistencia. 
— Convento  de  San  Miguel  Arcángel  de  Ayutla,  asistencia. 
— Convento  de  San  Miguel  Arcángel  de  Ejutla,  asistencia. 
— Convento  de  la  Transfiguración    del  Señor  de  Autlán, 
guardianía. 

— Convento  de  Santiago  de  Chacala,  asistencia. 
— Convento  de  San  Antonio  de  Padua  de  Tuxcacuesco,  a- 
sistencia. 

— Convento  de  Santa  María  Magdalena  de  Tzapotitlán, 
vicaría. 

Tercera  Cordillera: 

— Convento  de  N.  P.  S.  Francisco  de  Ahualulco,  vicaría. 
— Convento  de  Santa  María  Magdalena  de  Xuchitepec,  vi- 
caría. 

— Convento  de  la  Purísima  Concepción  de  Etzatlán,  guar- 
dianía. 

— Convento  de  San  Juan  Evangelista  de  Aguacatlán,  vica- 
ría. 
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— Convento  de  la  Asunción  de  Ntra.  Sra.  de  XaJa,  guardia- 
nía. 

— Convento  de  Santa  María,  asistencia  del  precedente. 
— Convento  de  San  Juan  Bautista  de  Xalísco,  guardianía. 
Sobre  éste  ocurre  intercalar  este  importantísimo  dato: 
En  el  "Estado  que  tuvo  esta  Provincia  hasta  el  año  de 
1754,  en  que  se  comenzó  el  despojo  de  sus  Doctrinas",  se  halla 
este,  capital  y,  como  digo,  importantísimo,  que  encierra  el  úni- 
co y  verdadero  motivo  del  título  de  esta  privincia  regular,  el 
cual  pasó  al  actual  Estado  cuya  capital  es  Guadalajara;  y  que 
deben  tener  en  cuenta,  todos  los  que  escribieren  de  dicho  Esta- 
tado,  so  pena  de  no  dar  en  lo  que  realmente  hubo. 

"Convento  de  San  Juan  Bautista  de  Xalisco" —  "Fue 
la  ciudad  de  Compostela  en  lo  primitivo  la  capital  de  este  reino 
de  la  Galicia,  por  lo  qué  residía  en  ella  su  gobierno,  y  estaba  allí 
la  silla  episcopal;  a  cuya  inmediación  se  halla  el  pueblo  de  Xalis- 
co, por  lo  que,  el  convento  que  en  él  teníamos,  se  erigió  en  ca- 
becera  y  capital  de  esta  provincia,  tomando  el  nombre  de  Xa- 
lisco; y  como  se  pasase  el  gobierno  secular  y  la  Mitra  a  esta  ciu- 
dad de  Guadalajara,  desmerecieron  mucho  aquellos  lugares,  por 
lo  cual  se  trasladó  al  convento  de  esta  ciudad  la  cabecera  de  es- 
ta provincia,  reteniedo  sí  el  nombre  de  Xalisco,  y  conservando 
el  convento  de  Xalisco  su  voto  en  el  capítulo,  etc  " 

• 

— Convento  de  Santa  Cruz  de  Tepic,  asistencia. 
— Convento  de  la  Santa  Cruz  de  Huainamota,  vicaría. 
— Convento  de  San  Cristóbal  de  Itzcuintlan,  vicaría. 
— Convento  de  Ja  Asunción  de  Centispac,  guardianía. 
— Convento  de  San  Marcos  Cuyutlán,  vicaría. 
— Convento  de  Ntra.  Sra.  de  la  Asunción  de  Acaponeta, 
guardianía. 

— Convento  de  San  Sebastián  de  Huaxicori,  vicaría. 

Cuarta  Cordillera: 
— Convento  de  N.  P.  S.  Francisco  de  Xuchipila,  guardianía. 
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— Convento  de  San  Juan  Bautista  del  Teul,  vicaría. 
— Convento  de  San  Juan  Bautista  de  Amatlán  de  Xora. 
vicaría. 

— Convento  de  Señor  San  Josef  de  Huaximic,  vicaría.  * 


Llamóles  conventos  a  todos  no  en  sentido  estricto;  si- 
no en  cuanto  a  ser  vivienda  de  religiosos,  y  solían  tener  sus  ofi- 
cinas y  la  clausura  pasiva.  Las  que  se  anotan  por  vicarías  no  co- 
rresponden, por  cierto,  a  las  llamadas  tales  entre  padres  cléri- 
gos: a  éstas  corresponden  más  bien  las  Asistencias;  sino  que  no 
siendo  guardianías,  las  presidía  y  goberaba  un  presidente,  con 
autoridad  como  de  un  vicario  en  ausencia  del  guardián.  Las  que 
se  anotan  empero  como  guardianías,  las  más  eran  conventos 
formales  o  como  decían:  casas  de  voto,  cuando  menos,  porque 
sus  prelados  lo  tenían  en  el  capítulo  provincial.  El  número  de 
subditos,  correspondentes  a  éstos,  se  completaba  con  los  religio- 
sos de  las  vicarías  y  asistencias. 

En  cuanto  al  número  de  moradores,  en  la  de  Guadala- 
jara  residían  ordinariamente  sesenta. 

En  la  de  Tlaxomulco  once  o  doce. 

En  la  de  Amacueca  veinticinco  o  treinta. 

En  la  de  Sayula  diez. 

En  las  de  Cocula,  Zapotlán,  Xalisco  y  Tuxpan,  ocho 

o  diez. 

En  las  restantes  cuatro,  tres  o  dos;  según  el  número  y 
la  necesidad  de  la  administración. 

Allá  en  los  primeros  tiempos  se  había  hecho  otras  des- 
membraciones: a  fines  del  Siglo  XVuGE,  aun  constan  en  la  ta- 
bla capitular  las  casas  y  misiones  que  ahora  refiero  con  la  de- 
signación y  nombres  de  los  religiosos,  por  ser  ya  los  últimos  que 
las  rigieron: 

— Guadalajara 

guardián  Fray  Vicente  Pau, 

lector  3o.  o  de  tercia  Fray  Buenaventura  Guareña. 
después  maestro  de  ceremonias  de  la  catedral,  autor  de  la  pre- 


145 

ciosa  novena  de  Jesús,  María  y  José  que  se  reza  en  nuestro  San- 
tuario de  Zapopan  y  de  un  furibundo  sermón  contra  Hidalgo. 
Santa  Anita 

guardián  Fray  Bernardo  Morant, 
Sayula 

guardián  Fray  José  Durón, 
Tepic 

guardián  Fray  Manuel  Villarino, 
Saltillo 

guardián  Fray  Mateo  Hernández. 

Estas  cuatro  casas  posteriormente  se  erigieron  en  con- 
ventos formales. 

Amacueca 

guardián  Fray  Pedro  Partida  de  Roxas, 
Cocula 

guardián  Fray  Gervasio  Dorado, 
Etzatlán 

guardián  Fray  Andrés  Oropeza, 
Autlán 

guardián  Fray  Vicente  Ros, 
Tuxpan 

guardián  Fray  José  Antonio  Navarro, 
Acaponeta 

guardián  Fray  Ignacio  Madriz, 
Tecolotlán 

Fray  Francisco  Romero, 

Ahualulco 

Fray  Luis  Jarero, 

Aguacatlán 

guardián  Fray  Roque  Monares, 
Atoyac 

Fray  Juan  Bautista  Zaragoza, 
Guadalajara 

Secretario  de  Provincia  Doctor  Fray  Francisco  Anto- 
nio Padilla. 

Teul 

presidente — vicario  Fray  José  Béjar, 
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Ama  t  lar! 

id.  id.  Fray  Antonio  Carreta, 
Huaximic 

id.  id.  Fray  Manuel  Zúñiga, 
Tonila 

presidente  Fray  Mariano  Gómez, 
Chacala 

id.  Fray  Miguel  Cuevas, 

Tenamaxtlán 

id.  Fray  Miguel  Lava, 

Ayutla 

id.  Fray  Diego  García, 
Ejutla 

id.  Fray  Manuel  Montano, 
Coatlán 

id.  Fray  Francisco  García  de  los  Dos. 
• 

En  el  siglo  pasado  XIX,  quedó  reducida  a  los  conven- 
tos de: 

Guadalajara 

Santa  Anita 

Cocula 

Sayula 

Etzatlán 

Saltillo 

Santa  Cruz  de  Tepic. 

Dos  de  los  dichos  eran  curatos  con  sus  pueblos  y  asis- 
tencias: San  Martín  de  la  Cal,  Tizapán  de  los  Chiles,  San  Marcos, 
Oconauhua. 

Y  aun  conservaba  las  siguientes  Misiones: 

San  Blas, 

Santa  Fe, 

Santísima  Trinidad  de  la  Mesa, 
San  Juan  B.  de  Tonalisco. 
San  Ignacio  de  Huaínamota, 
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San  Juan  Peyotán, 
Jesús  María, 
Santa  Teresa, 
Smo.  Rosario, 

San  Pedro  Ixcatlán.  * 

Estas  dichas  en  el  Nayarit. 

En  la  Sonora  y  Pimería  Alta  las  siguienes: 

San  José  de  Pimas, 

Cumuripa, 

Tecoripa, 

Saguaripa, 

Arivechi, 

Taraichi, 

Guasabas, 

Bacadehuachi, 

Santa  María  de  Basaraca, 

Bacoachi, 

Cucurpe, 

Opodepe, 

Seris  del  Pitic. 

Tornando  a  las  escuelas  de  niños,  y  niñas,  véase  esta 
curiosa  cita  de  la  crónica  manuscrita  de  esta  provincia: 

"El  mismo  cuidado  que  tuvieron  aquellos  primeros 
padres  fundadores  de  la  fe  católica  de  los  niños,  tuvieron  tam- 
bién de  las  niñas,  enseñándolas  en  los  patios  de  las  iglesias,  don- 
de se  juntaban  por  barrios  repartidos  en  corrillos,  y  de  la  es- 
cuela salía  un  niño  de  los  que  ya  sabían  la  doctrina  para  cada 
corrillo,  que  las  enseñaba,  hasta  que  hubo  entre  ellas  quien  la 
supiese,  y  después  ellas  se  enseñaban  unas  a  otras,  cuidando  de 
cada  barrio  una  india  anciana  y  bien  instruida  para  que  no  se 
descompusiesen,  trayendo  una  disciplina  en  la  mano  para  corre- 
girlas (aquí  saltarán  las  del  siglo  XX,  y  les  ha  de  oler  a  inqui- 
sición) lo  cual  dura  hasta  hoy  — 1653 —  en  la  Provincia  de  Xa- 
lisco.  Demás  de  esto  hay  alguaciles  de  la  iglesia  y  miran  por  ellas 
y  para  los  niños  que  no  están  en  la  escuela  había  viejos  dipu- 
tados para  llevarlos  y  traerlos,  y  de  los  mismos  niños  se  nom- 
braba un  capitanejo  en  cada  barrio  para  que  recogiese  los  que 
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le  tocaban".  "A  los  más  capaces  enseñaban  latín  y  los  adestra- 
ban para  cantores  y  temaxtiani,  y  para  tañedores  de  toda  suerte 
de  instrumentos". 

Lo  dirá  otra  cita  que  también  confirma  algo  de  lo  a- 
trás  dicho: 

"A  los  indios  tarascos  que  andaban  en  los  montes, 
quebradas  y  grutas  redujo  a  poblaciones  y  policía  el  P.  Fray 
Juan  de  San  Miguel,  varón  apostólico,  el  cual  levantó  iglesias, 
destruyó  templos  de  ídolos  en  la  provincia  de  Michoacán,  y 
fundó  los  pueblos  y  ciudades  con  calles,  plazas  y  edificios,  esco- 
giendo los  mejores  templos  y  sitios  para  su  conservación,  y  or- 
denó que  los  muchachos  se  congregasen  a  la  doctrina,  y  que  de 
ellos  se  escogiesen  los  que  tuviesen  mejores  voces  para  cantores 
que  oficiasen  las  misas,  y  para  que  aprendieran  e  tocar  órgano, 
bajón,  chirimías  y  otros  instrumentos.  Lo  cual  se  ha  observado 
hasta  hoy  en  la  Provincia  de  Xalisco".  (Manuscrito  citado). 

Fray  Francisco  Lorenzo,  uno  de  los  mártires  de  esta 
provincia,  según  el  P.  Tello,  fundó  cuatro  iglesias  y  cuatro  es- 
cuelas entre  los  texoquines  y  otras  muchas  iglesias  edificó  y  pro- 
veyó de  campanas  con  sólo  el  metal  de  que  usaban  los  indios 
unas  como  barbas. 

Pero  declarar  toda  la  intervención  de  los  religiosos  de 
esta  santa  Provincia,  desde  el  principio  hasta  el  fin,  y  el  fruto 
que  hicieron  y  lo  mucho  que  se  les  debe,  era  materia  para  mu- 
chos libros,  que  no  se  puede  abreviar  en  un  artículo. 

De  sabiduría  fue  un  centro  este  convento  de  Guadala- 
jara,  cuyas  cátedras  gozaba  no  sólo  nuestra  religión  y  los  de  ca- 
sa, sino  otros  jóvenes  recomendables  que  eran  admitidos  a  los 
estudios  cuando  no  había  Universidad,  y  aun  después.  Y  en  ella 
fueron  catedráticos  el  P.  Piñeira,  fundador  de  nuestro  Colegio 
de  Zapopan,  el  P.  Martínez  y  otros  de  que  se  hizo  atrás  mención. 
Y  de  los  mismos  sabios  era  como  lugar  de  cita,  donde  ocurrían  a 
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consultar  y  comunicar  a  los  Padres,  como  que  en  este  claustro 
religioso  hubo  cien  doctores,  en  frase  de  mi  maestro  el  Doctor 
Don  Agustín  de  la  Rosa,  bien  que  no  todos  laureados.  Y  es  fa- 
ma, por  ejemplo,  que  la  lindísima  Exposición  del  Cabildo  de 
Guadalajara  en  favor  de  la  Inmaculada  Concepción  tan  preñada 
de  citas  y  doctrinas  franciscanas,  aquí  la  trabajó  el  Doctor  Pe- 
dro Espinosa  (merítisimo  obispo  y  arzobispo  después)  a  quien 
se  le  dejó.  Ni  podían,  citas  y  doctrinas,  haber  salido  de  otra  par- 
te que  de  esta  biblioteca. 

Entre  lingüistas  es  y  será  célebre  Fray  Juan  Guerra 
con  su  "Arte  Mexicano".  Otros  trabajos  de  otros  en  este  y  en  in- 
numerables ramos,  jamás  llegaron  a  la  suerte  de  las  prensas. 

En  tiempo  del  Señor  Obispo  Alcalde,  lenguas  y  cáte- 
dra de  mexicano  en  Amacueca  (Actas  del  definitorio). 

Las  artes  recibieron  aquí  poderoso  empuje,  acogiendo 
y  amparando  a  los  artistas  y  aprovechando  sus  obras  cuando  no 
hallaban  otro  tanto  entre  los  ricos  del  siglo.  Y  si  dijo  un  autor 
que  Murillo,  entre  otros,  había  sido  como  un  Giotto  en  su  siglo, 
que  para  nuestra  orden  pintó  de  preferencia;  acá  también  fue  nues- 
tra orden  la  que  más  acogida  dió  a  los  pintores;  pues  este  nuestro 
convento  era  el  más  abundante  en  obras  de  mérito  raro,  y  des- 
pués el  Carmen. 

Por  lo  dicho  de  los  órganos  y  organistas  y  de  la  esti- 
ma que  se  hacía  del  canto  consta  lo  propio  de  la  música. 

La  escultura  tiene  aquí  nobilísima  representación. 

Las  letras  humanas  y  bella  literatura,  en  su  escogidísi- 
ma biblioteca,  en  las  cátedras  y  escuelas  dominaron  como  desde 
solio  de  su  imperio;  y  pueden  ellas  y  la  ciencia  gloriarse,  más  que 
las  espadas  y  armaduras  relumbrantes  de  haber,  a  una  señal  del 
cordón  de  San  Francisco,  con  su  luz  pura  y  esplendente,  enseño- 
reádose  de  estos  mundos. 

Hasta  la  época  de  la  revolución  (del  sesenta,  que  causó 
transtornos  mayores)  fue  centro  religioso  muy  importante,  pues 
el  culto  se  mantuvo  siempre  esplendoroso,  y  sin  hacer  cuenta  de 
los  días  particulares  de  gran  solemnidad,  ordinariamente  esta- 
ba establecido  lo  siguiente:  el 'coro,  tan  pausado,  grave  y  devoto 
que  de  sólo  oírlo  algunas  personas  dejaban  el  seguimiento  de  las 
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pasiones  y  se  reducían  a  servir  a  Dios,  a  la  sociedad  en  buen  ejem- 
plo, y  muchos  se  consagraron  al  bien  de  las  almas  en  la  religión. 
Verdad  que  aun  es  constante  entre  quienes  tal  alcanzaron.  En- 
tre otros  da  testimonio  mi  vecino  aquí  a  la  otra  celda.  La  misa 
convental  diario  se  cantaba  a  eso  de  las  ocho  de  la  mañana,  con 
todo  el  ceremonial  de  una  misa  solemne.  Numerosas  misas  reza- 
das precedían,  que  todas  se  anunciaban  con  la  campana  de  la  sa- 
cristía, y  no  pocas  cantadas  en  frecuentes  días,  por  legados,  por 
devoción  del  convento,  a  petición  de  los  particulares.  Hasta  tres 
llegaba  a  haber  con  sagrados  ministros:  en  tal  forma  nunca  faltó 
la  misa  sabatina  en  el  altar  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles.  Por 
la  tarde  indefectiblemente  se  cantaban  las  vísperas  por  entero, 
sin  hacer  caso  del  rito,  aun  ínfimo,  sólo  que  en  los  clásicos  el  ór- 
gano intervenía  desde  el  principio.  En  dichos  clásicos,  tan  fre- 
cuentes en  nuestra  orden  y  contando  por  tales  los  dobles  mayores 
de  la  Virgen  y  algunos  del  Señor,  se  cantaba  igualmente  y  con 
toda  pausa,  sin  género  de  precipitación  (como  suele  acontecer 
desgraciadamente  en  las  iglesias  catedrales)  toda  la  tercia  y  las 
laudes;  y  siendo  clásicos  de  primera  también  el  Te  Deum  de  los 
maitines.  Siempre  que  el  Divinísimo  había  estado  patente  todo  el 
día,  precedían  a  la  solemne  reserva,  y  de  fijo,  las  completas  can- 
tadas, agregando  los  días  19,  el  canto  de  los  gozos  de  Señor  San 
San  José,  al  acabar  el  cuarto  de  oración  (x). 

El  definitorio  celebrado  "en  el  convento  de  N.  Sra. 
de  Santa  Anita,  a  10  de  Noviembre  de  1856.  .  .  .  determinó:  lo. 
Que  en  todos  los  conventos  se  canten  todos  los  sábados  del  año 
la  Salve  de  la  Sma.  Virgen  y  la  letanía  y  Tota  pulchra.  2o.  Que 
para  edificación  de  los  fieles  en  los  conventos  de  fuera,  se  procu- 
re rezar  el  oficio  divino  en  el  presbiterio  a  toque  de  campana,  y 
que  a  la  oración  de  la  noche  se  junten  los  religiosos  moradores  de 
cada  convento  a  tener  un  cuarto  de  oración  y  rezar  el  rosario  de 
la  Sma.  Virgen.  4o.  Que  en  el  Santo  Cenáculo  de  Guadalajara, 
se  haga  el  ejercicio  público  todos  los  días  a  la  oración  de  la  no- 
che como  siempre  se  ha  acostumbrado."  (Cop.  fiel.  Cabrera,  srio. 
de  Prov.) 


(x)  Otro  cuarto  duraba  la  lectura  del  punto. 
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El  confesonario  era  numeroso  y  continuo,  incesante; 
a  que  se  agregan  las  asociaciones  y  cofradías  de  las  otras  capillas, 
a  saber:  la  de  Humildad  y  Paciencia  de  Cristo  en  su  propio  altar, 
(esta  en  la  principal  iglesia)  la  del  Santo  Entierro  de  los  indios  de 
Analco  en  su  propia  capilla,  la  del  dulce  Nombre  de  Jesús  (cu- 
ya imagen  existe:  es  un  Crucifijo  de  cartón,  de  bulto,  muy  de- 
voto, que  puse  en  un  colateral  de  Aránzazu)  ésta  en  San  Anto- 
nio; la  de  los  cordíferos  en  el  Santo  Cenáculo,  y  ,  por  fin  y  prin- 
cipalmente, la  Venerable  Orden  III  de  Penitencia  en  su  propia 
iglesia  de  San  Roque,  que  con  regularidad  e  incansable  tezón  y 
fervor  celebraba  sus  respetables  juntas  y  concurridas  asambleas. 
Cuya  V.  Mesa  componían  los  Sres.  Capitulares  o  ciudadanos  más 
honorables;  y  con  la  frecuencia  de  la  predicación,  enseñanza  y  re- 
cepción de  sacramentos,  ejercicios  de  piedad  y  verdadera  caridad, 
hacía,  si  se  quiere,  el  principal  y  más  influyente  núcleo  de  mora- 
lización privada  y  pública.  Y  aun  sólo  el  divino  culto,  sostenido 
en  tal  manera,  si  no  es  los  positivistas  y  demás  sectarios,  y  sólo 
por  sistema  nadie  podrá  negar  que  es  fuente  de  incalculables  bie- 
nes y  prosperidades. 


De  las  antiguas  capillas  restan  tres.  Solas  dos  merecen 
el  nombre,  y  son  más  bien  curiosas  iglesitas.  Aislada  quedó  la 
de  Nuestra  Señora  de  Aránzazu,  imagen  de  historia  peregrina;  te- 
nía por  patronos  a  la  familia  Basauri,  de  gente  vizcaína,  que  lo 
mismo  aquí  que  en  México,  San  Luis  Potosí,  Sombrerete  o  Villa 
de  Llerena  y  quizá  otras  partes,  levantaron  templos  y  altares  a 
su  adorada  Patrona.  Es  esta  iglesia  de  magnífica  construcción  (x) 
toda  de  piedra  de  sillería,  sigue  el  orden  dórico,  y  en  las  cuatro 
bóvedas  de  que  consta  sigue  el  ornato,  más  o  menos,  al  gusto  de 
la  iglesia  grande.  Tiene  aun  tres  altares  que  hoy  son  preciosos 

(x)  Debida  al  empeño  del  provincial  Fray  Pedro  Iñigo  Vallejo, 
concluida  en  1750. 
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monumentos  de  la  antigüedad.  La  pobreza  misma  a  que  se  vio 
reducida,  y  antes,  quizá,  el  carácter  apegado  de  sus  patronos,  re- 
dimieron a  esta  iglesia  antes  de  caer  bajo  la  tirana  esclavitud  de 
la  moda,  que  todo  lo  avasalla;  no  fuese  esto  y  estaríamos  hoy 
privados  de  un  espécimen  que  honra  al  arte  nacional.  Son  los 
retablos  a  que  aludo  churriguerezcos,  tres  de  tres  distintas  mane- 
ras o  formas  que  tal  arte  siguió:  el  mayor  más  severo,  grandioso 
y  reportado  (privado  hoy  de  su  propia  imaginería,  por  necios 
rutineros  de  modernas  tendencias)  venérase  en  el  principal  lugar 
la  imagen  de  Ntra.  Señora  que,  si  bien  antigua,  tiene  el  atractivo 
de  mil  encantos.  El  de  Señor  San  José,  destinado  al  depósito  del 
Smo.  Sacramento,  es  retablo  asaz  fantástico  en  sus  atrevidísimos 
arrojos,  aunque  más  decadente  en  la  concepción  y  en  el  detalle 
(x)  cuya  rincipal  imagen,  es  de  perfección  y  fineza  acabadísima, 
influenciada,  eso  sí,  del  tipo  español.  Acompañan  santos  españo- 
les: San  Ignacio  en  la  repisa  más  elevada:  San  Francisco  Xavier 
y  Santa  Teresa  a  los  lados  del  castísimo  Patriarca.  En  el  mayor 
hay  cuatro  ángeles,  y  santos  de  la  parentela  de  María  Sma.  los 
dos  stos.  Juanes,  San  Joaquín  y  Santa  Ana,  San  José  y  Santa  Isa- 
bel. Vese  también  a  N.  P.  S.  Francisco  como  Señor  de  casa,  y 
hay  otros  santos  bajo  relieve  con  lindo  estofado,  y  muchas  otras 
cosas  que  notar.  El  tercer  retablo  se  hizo  con  pocos  entalles,  y 
lienzos  de  S.  Juan,  la  Magdalena  y  otras  dos  Marías;  al  centro  la 
Dolorosa  de  bulto  agraciada  y  preciosa  y  en  la  parte  culminan- 
te el  Cristo  de  que  dije  atrás. 

Es  digna  de  toda  estima  esta  capilla,  por  el  cúmulo  de 
indulgencias  que  la  enriquecen  y  por  su  aspecto  devotísimo  y  re- 
cogido. Los  cofrades  de  la  Virgen  gozaban  las  indulgencias  de  su 
perpetua  agregación  lateranense.  Hay  en  Aránzazu  un  ornato  pre- 
cioso y  rico  de  tisú  argentado,  con  siglos  encima,  pero  le  robaron 
el  galón  y  está  ya  bastante  estropeado;  mas  aun  da  pruebas  de  la 
esplendidez  y  manificiencia  de  los  señores  patronos  que  a  funda- 
mentís  alzaron  este  bello  templo  (y  lo  dotaron  con  más  que  su- 
ficiencia) dentro  del  ámbito  del  antiguo  patio  o  atrio  arriba  alu- 

(x)  Uno  muy  similar  y  como  si  dijésemos  de  la  misma  mano  se 
ve  en  el  que  fue  convento  nuestro  de  Chamacuero. 
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dido;  así  es  que  era  y  es  iglesia  franciscana,  por  quedar  intra 
septa  monasterii.  Los  blandones  y  antepechos,  del  coro  y  del  al- 
tar de  San  José,  de  traza  antiquísima,  y  todos  de  hierro  forjado, 
no  niegan  lo  vizcaíno  y  son  los  primeros  obra  singular  y  ya  muy 
rara. 

Tuvo  Nuestra  Señora  de  Aránzazu  otra  capilla:  aun 
existente  a  un  lado  de  la  ayuda  de  Parroquia  de  N.  Sra.  del  Pi- 
lar, es  un  poco  menor  y  más  sencilla,  su  precioso  retablo  con  do- 
rado reluciente,  ostenta  cuatro  columnas  salomónicas  y  en  los  in- 
tercolumnios las  estatuas  de  San  Joaquín  y  Santa  Ana;  la  edifi- 
có, según  Mota  Padilla,  Don  Esteban  de  Arréburu,  y  es  más  an- 
tigua. 

En  el  "Estado"  que  la  provincia  remitió  al  Virrey  Bu- 
careli  en  1776,  informa  acerca  del  convento  de  Guadalajara: 

"Item,  dos  capillas,  que  tiene  en  su  cementerio,  llama- 
das San  Antonio  y  Aránzazu"  sin  mencionar  la  iglesia  de 

la  Tercera  Orden,  que  ya  existía.  Así  es  que  la  capilla  o  iglesia  de 
Aránzazu  la  veían  los  religiosas  como  perteneciente  a  la  primera 
orden.  Frente  a  la  puerta  del  costado  tenía  altar  de  piedra  "el 
Señor  del  Portal"  que  había  pertenecido  al  gremio  de  los  sastres, 
y  un  tiempo  fue  venerado  en  el  "portal  quemado",  (x)  El  altar 
se  deshizo  porque  destruía  la  uniformidad  del  estilo,  el  cuadro 
existe  sin  que  nadie  piense  ya  en  él,  cuando  que  en  la  iglesia  aque- 
lla su  expresiva  y  doliente  mirada  se  atraía  la  de  algunos  fieles 
que  reparaban  en  ella.  Veíase  vestido  de  terciopelo  violado  so- 
brepuesto, con  sus  galones,  su  corona  y  potencias  de  plata  dorada. 

Los  religiosos  y  no  otros  que  los  religiosos  han  visto 
por  esta  tan  simpática  iglesia:  no  obstante  la  penuria  de  perso- 
nal en  la  Provincia,  más  escaso  cada  día,  no  le  ha  faltado  jamás 
el  culto,  a  costa  siquiera  de  mil  sacrificios;  siempre  se  recibió  el 
turno  de  cuarenta  horas  que  tenía  asignado  en  el  mes  de  Febre- 
ro; siempre  se  hicieron  las  funciones  de  los  días  jueves  y  viernes 
santos;  siempre  se  hizo  el  novenario  y  fiesta  de  Nuestra  Señora, 

(x)  Daba  razón  cumplida  el  P.  Licdo.  D.  Franco  Gutiérrez  Ale- 
man,  empapado  en  las  particularidades  de  nuestra  historia  local. 
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para  la  de  su  Dulce  Nombre  (en  cuyo  día  celebra  su  título);  y 
esto  más  ha  de  cincuenta  años.  Ya  hace  algunos  que,  por  la 
comodidad  que  prestaba,  aquí  se  reinstaló  la  V.  Orden  III  de  Pe- 
nitencia por  el  insigne  orador  y  consumado  teólogo  Fray  Igna- 
cio de  Jesús  Cabrera;  pero  no  que  se  haya  cedido  su  propiedad  a 
esta  congregación;  de  suerte  que,  no  perdida  la  posesión  en  que 
se  ha  mantenido  la  primera  orden,  no  ha  dejado  de  ser  franca  la 
Indulgencia  de  Porciúcula  para  todos  los  fieles  indistintamente, 
como  algún  capellán  se  lo  ha  temido.  Doy  fe  de  estas  circunstan- 
cias porque  de  todo  he  sido  testigo  presencial.  Los  patronos  tiem- 
po ha  que  sólo  suministraban  la  exigua  cantidad  de  cincuenta  pe- 
sos para  ayuda  de  los  costos  del  novenario.  Las  reparaciones  — y 
alguna  muy  costosa  con  motivo  de  los  temblores  de  1875 —  ya 
tampoco  las  han  hecho  los  patronos;  por  lo  cual,  y  con  no  sos- 
tener al  capellán,  sacristán,  vino,  cera,  etc.  .  .  es  visto  haber  ce- 
sado en  sus  derechos;  y,  como  lo  han  manifestado  más  de  una  vez, 
haberse  refundido  en  los  de  la  primera  Orden.  El  M.  R.  P.  Fray 
Pedro  Iñigo  Vallejo  promovió  su  edificación,  por  los  años  de 
1749  y  siguientes,  y  el  Definitorio  le  dio  las  gracias  en  1752. 

La  otra  capilla,  tiene  un  altar,  retablo,  mejor  diré,  har- 
to caprichoso  y  hasta  con  absurdas  extravagancias,  fruto  de  al- 
guna fantasía  poco  versada  en  achaque  de  clasicismo;  pero  la 
concha  en  que  fenece  y  sus  grupos  de  columnitas  (x)  no  se  pue- 
de negar  que  le  dan  simpatía  y  gracia.  Se  venera  Nuestra  Señora 
del  Tránsito,  de  aquí  el  título  de  "Santo  Cenáculo"  por  creerse 
generalmente  que  junto  al  mismo  murió  la  Sma.  Virgen.  Las  es- 
culturas de  Jesús,  María  y  José  son  magníficas,  de  Acuña,  aunque 
vestidas  pobremente.  La  imagen  de  San  Antonio  (en  altar  fronte- 
ro a  las  precedentes)  privado,  como  indicado  queda,  de  su  propia 
iglesia,  es  de  Pierrusqía,  maestro  de  Acuña,  según  los  PP.  anti- 
guos, tamaño  mayor  que  el  natural,  de  ojos  aceitunado-garzos,  co- 
mo el  Niño,  hermosamente  rasgados  y  expresivos.  En  otro  altar, 
frente  a  la  puerta,  se  venera  al  "Señor  de  los  Desamparados"  una 
de  las  antiquísimas  y  devotas  hechuras  de  Cristo  crucificado  que 
enriquecían  casi  todas  las  casas  de  esta  Provincia.  De  este  consi- 

(x)  Atadas  de  cuatro  en  cuatro  por  un  buen  capitel  corintio. 
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derando  le  resulta  una  gloria  muy  limpia.  Aquella  de  que  San  Pa- 
blo con  razón  hacía  gala  cuando  decía:  Mihi  autcm  absit  glo- 
rian nisi  in  cruce  Domini  Nostri  Jcsu  Christi.  Nos  autcm  praedica- 
mus  Christum,  et  butic  Crucifixum.  Esta  provincia,  pues,  afortuna- 
da extendió  las  glorias  de  la  cruz  y  del  Crucificado  e  hizo  que  en  es- 
ta feliz  comarca  toda  rodilla  se  doblara  al  Nombre  de  Jesús.  Este 
título  "de  los  Desamparados"  oí  darle  a  esta  imagen  desde  niño 
y  me  lo  he  encontrado  en  los  libros  del  Definitorio  donde  cons- 
ta se  había  prestado  a  los  cordígeros  la  efigie. 

Me  hago  violencia  para  dejar  ya  este  venerando  mo- 
nasterio, pero  preciso  es,  y  dejóle  mi  afecto  y  perenne  gratitud, 
ya  que  tanto  queda  por  decir,  y  de  ello  prescindo  por  haberme 
detenido  demasiado.  Aunque  relación  no  le  falta  con  la  tauma- 
turga  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  Z  A  P  O  P  A  N,  como  se 
verá,  ni  con  el  Colegio,  pues  radica  éste  en  términos  de  la  Pro- 
vincia, y  no  poco  debió  en  su  acrecentamiento  a  este  convento 
venerable  y  monumental,  según  constará  por  el  tenor  del  mismo 
de  lo  que  luego  se  ha  de  refer-ir. 


Por   vía  de  Apéndice 


a  lo  dicho  del  monasterio  de  San  Francisco. 

Sobre  las  Doctrinas. 

Esta  materia  no  es  de  interés  tan  general  y  me  pareció 
destruía  la  unidad  de  mi  plan,  inserta  entre  las  noticias  que  ofre- 
cí. He  aquí  por  qué  la  relegué  a  este  Apéndice.  Contiene 

I. — Informe  del  Provincial  cuando  se  quitaban  las 

Doctrinas. 
II. — Id.  de  la  Audiencia. 
III. — Cédula  real  concediendo  nuevas  fundaciones. 


"El  importante  papel  que  representa  en 
nuestra  historia  la  orden  franciscana,  da 
interés  a  cuantos  documentos  se  relacio- 
nan   con  ella". 

Joaquín  García  Icazbalceta, 
México,  14  de  Octubre  de  1892. 
Prólogo  al  Códice  "Mendieta". — 

I 

M.  P.  S.  (x) 

Fray  Alonso  Muñoz,  Lector  jubilado,  Ex  Definidor,  y 
actual  Ministro  Provincial  de  esta  Provincia  de  Sanctiago  de  Xa- 
lisco,  fundada  en  esta  ciudad  de  Guadalajara,  de  este  Reino  de  la 
Nueva  Galicia: 

Como  más  haya  lugar  parezco  ante  V.  A.  (xx)  y  digo: 
Que  por  el  año  pasado  de  setecientos  cuarenta  y  tres, 
en  vista  del  contenido  de  la  Real  Cédula  de  Su  Majestad,  su  fe- 
cha en  Buen  Retiro  a  doce  de  Julio  de  setecientos  treinta  y  nue- 
ve, en  que  mandó  se  pusiesen  en  ejecución  otras  Reales  Cédulas 
en  que  estaba  mandado  sólo  se  estimasen  en  las  Provincias  de  Re- 
ligiosos, por  conventos,  los  fundados  con  licencias  de  Su  Majes- 
tad, cuyos  Prelados  tuviesen  de  comunidad  ocho  religiosos  de 
continua  residencia  en  ellos,  sin  que  en  dicho  número  fuesen 
comprendidos  los  curas  doctrineros;  pues  éstos  no  debían  inti- 
tularse guardianes  ni  tener  voto  alguno  en  los  capítulos  provin- 
ciales; y  habiendo  mandado  observar  dicha  real  determinación, 
por  junta  formada  de  vuestro  Presidente  de  esta  Real  Audiencia 
y  de  vuestro  Reverendo  Obispo,  y  demás  vuestros  ministros  con 


(x )  Muy  Poderoso  Señor, 
(xx)  Vuestra  Alteza. 
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la  asistencia  de  los  Padres  Provinciales  de  esta  y  de  la  de  N.  P. 
San  Francisco  de  la  ciudad  de  Zacatecas,  se  vieron  precisados  los 
Padres  de  esta  Provincia  a  conferir  y  tratar  en  Dcfiniíorio,  junto 
y  congregado  a  campana  tañida,  el  modo  como  pudiese  poner  en 
práctica  la  real  voluntad  de  Su  Majestad,  y  después  de  preme- 
ditados los  fundamentos  y  escollos  que  se  pulsaron,  se  tuvo  por 
conveniente  hacer  patente  a  la  junta  la  grave  dificultad  que  se 
pulsó  en  la  absoluta  observancia  de  la  Real  voluntad,  a  fin  de 
que,  por  dicha  Junta  se  consultase  a  Su  Majestad  (prompta  siem- 
pre esta  provincia  a  obedecer  su  real  mandato  en  el  modo  que  por 
bien  tuviese)  en  vista  de  los  inconvenientes  que  en  dicha  con- 
sulta fueran  expedidos,  suspendiéndose  entre  tanto  la  ejecución 
de  su  real  orden.  Y  habiéndose,  en  efecto,  suspendido,  ha  venido 
¡a  nueva  orden  de  Su  Majestad,  para  que  las  doctrinas 
cuya  administración  ha  sido  a  cargo  de  los  religiosos, 
se  provean  dejando  solo  a  la  Provincia  dos  Parroquias,  las  más 
pingües,  para  que  con  lo  obvencional  se  mantengan  los  religio- 
sos que  estaban  en  dichos  curatos  y  doctrinas;  y  los  Conventos 
que  estuviesen  fundados  con  las  licencias  y  solemnidades  corres- 
pondientes: y  en  virtud  de  dicha  real  orden,  con  efecto  se  han 
proveído  ya  varios  curatos  que  dichos  religiosos  administraban. 
*/  considerando  cada  uno  de  los  Padres  Definidores  y  Discretos 
que  de  practicarse  la  referida  real  orden,  necesariamente  se  ha 
de  extinguir  esta  Provincia  de  Santiago  de  Xalisco,  porque  no 
quedándole  más  que  este  convento  de  Guadalajara  que  ha  sido 
la  cabecera  donde  es  el  seminario  en  que  se  reciben  novicios,  se 
educa  la  juventud,  y  f.c  leen  las  cátedras  necesarias,  y  se  crían  los 
ministros  necesarios  para  doctrinas  y  misiones,  y  el  convento  del 
pueblo  de  Cocula,  sin  tener  en  toda  esta  Provincia,  otro  conven- 
to alguno,  fuera  de  los  curatos  que  administra;  quitados  éstos 
quedará  esta  Provincia  con  sólo  los  dos  referidos  conventos,  in- 
capaces áz  poder  mantener  el  número  de  doscientos  y  más  reli- 
giosos que  siempre  han  mantenido,  con  lo  obvencional  de  dichos 
curatos:  y  necesitándose,  para  que  sea  verdadera  provincia,  a  lo 
menos  dos  conventos,  cuyos  prelados  concurran  a  la  elección  de 
Provincial;  visto  es  que  no  teniéndolos  quedará  por  su  naturale- 
za extinta  la  Provincia. 
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No  tiene  duda  que  es  lustre  de  la  corona  de  nuestro 
monarca  el  que  en  sus  dominios,  y  en  dominios  tan  vastos  como 
los  de  este  reino  se  mantega  el  número  de  Provincias  de  las  que 
tantos  vocales  concurren  a  los  capítulos  generales  cuantos  son 
ios  pro-ministros  y  custodios  que  a  ellos  son  enviados:  de  cuyo 
crecido  número  resulta  ia  gloria  accidental  a  Dios  de  que  en  rei- 
nos tan  remotos  y  vastos  tenga  ia  religión  franciscana  tantos  o- 
perarios  apostólicos  para  la  conversión  de  infieles,  cuantos  cada 
provincia  produce,  y  por  cuyo  medio  cada  día  se  logra  el  fruc- 
to  de  la  conversión  de  las  almas  infieles  en  las  tierras  remotas  en 
que  se  han  internado  sus  religiosos  y  cada  día  se  internan  por 
ser  la  mies  muy  copiosa;  y  si  en  otras  partes,  como  en  la  Nueva 
España,  son  necesarias  las  provincias  fundadas  de  la  religión  se- 
ráfica, sin  embargo  de  las  otras  provincias  que  ilustran  dicho  rei- 
no, de  las  demás  sacratísimas  religiones,  Santo  Domingo,  San  A- 
gustín,  Carmen,  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  la  Compañía  de 
Jesús,  sin  las  demás  laicales;  en  este  reino  de  la  Nueva  Galicia 
es  más  la  necesidad  de  que,  al  menos,  ya  que  otras  provincias  no 
se  establezcan,  la  única  que  ha  tenido,  que  es  esta  de  Santiago 
de  Xalisco,  se  conserve  en  el  modo  que  hasta  aquí,  porque  no 
hay  otro  seminario  ni  casa  de  noviciado  de  religión  alguna,  que 
el  de  esta  Provincia,  de  donde  han  salido  apostólicos  varones  que 
han  establecido  tantas  misiones  en  las  vertientes  del  Nayarit,  y  en 
los  confines  de  la  Nueva  Extremadura  o  Coahuila,  en  donde,  aun 
en  la  actualidad,  a  más  de  las  misiones  establecidas;  se  halla  el 
Padre  Fray  Antonio  Aguilar,  entendiendo  en  la  reducción  de  la 
nación  más  bárbara  de  los  indios  Yaquis,  que  tanto  daño  han  he- 
cho de  muertes  y  robos  en  las  naciones  circunvecinas:  este  reli- 
gioso, llevado  de  su  santo  celo,  se  ha  internado  sin  limosna  de 
Su  Majestad,  y  sólo  fiado  en  la  providencia  divina,  entre  dichos 
indios  Yaquis,  y  conseguido  estrecha  comunicación  con  ellos,  y 
tan  promptos  a  su  redución  que,  con  voluntad  de  ellos,  tiene  bap- 
tizados ciento  y  veinte  y  tantos  párvulos,  y  sólo  espera  la  obe- 
diencia para  establecer  fomal  misión  en  aquellas  remotas  tierras, 
asegurando  parecerle  ser  llegado  el  tiempo  de  la  reducción  de 
aquella  copiosa  nación,  la  que  conseguida,  sin  duda  resultará  en 
beneficio  de  las  demás  naciones  que  siempre  han  experimentado 
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daños  de  esta  bárbara  y  belicosa  nación  de  Yaquis. 

Si  se  extingue  esta  Provincia  no  podrá  mantener  con 
las  dos  casas  que  se  le  dejan,  arriba  de  sesenta  religiosos,  ocupa- 
dos en  ei  noviciado,  jovenado  y  coristas  y,  por  lo  consiguiente  cor- 
to el  número  de  sacerdotes  y  ministros  para  dichas  misiones,  y  de 
éstos,  ¿cuántos  enfermos  e  imposibilitados  por  su  ancianidad?  Si 
este  reino  estuviera  menos  esparcido,  más  contiguos  sus  pueblos, 
las  haciendas  y  rancherías  unidas,  si  tuvieran  otros  conventos  de 
las  demás  religiones,  tuvieran  los  fieles  fácil  el  recurso  de  su  pas- 
to espiritual;  pero,  tiéndase  la  vista,  o  la  consideración  para  el 
Oriente  de  esta  ciudad,  y  se  hallará  solo  con  unas  cortas  doc- 
trinas de  los  religiosos  de  San  Agustín,  ya  al  quitar  en  virtud  de 
la  dicha  real  Orden;  en  los  vientos  de  Mediodía,  hasta  las  costas 
del  mar  del  Sur,  sólo  se  encentrarán  religiosos  franciscanos  de 
esta  Provincia  en  las  distancias  de  casi  cien  leguas:  en  el  viento 
Poniente,  distancias  de  más  de  quinientas  leguas,  se  hallan  sólo 
las  misiones  de  los  Padres  Jesuítas,  sin  que  se  adviertan  conven- 
tos, ni  aun  hospicios  de  las  demás  sacratísimas  religiones:  en  el 
viento  Norte  apenas  se  halla  uno  o  dos  hospicios  o  conventí- 
culos de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  en  el  pueblo  de  Teocalti- 
che  y  villa  de  Aguascalientes:  aun  en  esta  ciudad,  que  es  la  capital 
del  reino,  las  sacratísimas  familias  de  Santo  Domingo,  San  Agus- 
tín, Carmen,  Merced,  Compañía  de  Jesús,  apenas  se  componen  de 
diez  o  doce  religiosos,  que  tienen  bien  que  hacer  sólo  en  el  recin- 
to de  la  ciudad  en  púlpitos  y  confesonarios;  pero,  para  las  demás 
distancias  no  hay  otros  que  puedan  sufragar  la  necesidad  espi- 
ritual de  los  pueblos  y  vecinos  dispersos,  sino  son  los  de  N.  P. 
San  Francisco;  y  faltando  éstos,  les  falta  el  consuelo  de  predi- 
cadores y  confesores  regulares  que  son  los  más  solicitados  de  los 
fieles,  por  los  privilegios  de  absolver  de  casos  reservados,  dispen- 
sar, conmutar  votos,  y  habilitar  incestuosos;  faltarán  Jas  Terce- 
ras Ordenes,  que  son  un  tesoro  de  indulgencias  y  las  de  la  cofra- 
día de  la  cuerda,  en  que  se  admiten  de  todas  calidades  de  perso- 
nas; faltando  las  iglesias  franciscanas  no  tendrán  aquellos  vecinos 
donde  lograr  anualmente  el  célebre  jubileo  de  Porciúncula,  de 
tanto  aprecio  en  este  reino,  que  a  los  fieles  les  parece  tan  preci- 
so el  ganarlo,  como  el  anual  precepto  y  así,  dimidian  el  año  des- 
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cargando  sus  conciencias  por  ganar  este  jubileo;  les  faltará  el 
consuelo  de  las  mortajas,  tan  apreciable  para  ellos,  que  aun  los 
más  pobres  se  quitan  el  bocado  de  la  boca  por  conseguirlas,  y 
carecerán  con  la  falta  de  religiosos  franciscanos  del  consuelo  es- 
piritual que  hasta  aquí  han  tenido,  no  sólo  de  oirles  sus  misas 
en  las  cabeceras  de  sus  curatos,  sino  en  los  demás  pueblos  a  don- 
de acuden  a  celebrar  por  estar  distantes  de  dichas  cabeceras;  lo 
que  no  podrán  conseguir  de  los  clérigos  curas  que  se  subroguen 
en  lugar  de  los  religiosos,  como  que  éstos  van  por  obediencia,  y 
aquellos  no  lo  podrán  hacer  sin  mucho  costo  de  dichos  curas. 

Parece  no  es  la  mente  de  Su  Majestad  el  que  se  extin- 
gan las  Provincias,  que  es  el  seminario  para  la  conservación  de 
ías  misiones;  y  supone  que  estas  Provincias  tienen  a  más  de  los 
curatos  que  administran,  conventos  fundados  con  solemnidad,  que 
es  su  rea!  ánimo  se  conserven;  y  sin  embargo  manda  se  les  dejen 
dos  curatos,  los  más  pingües,  para  que  lo  obvencional  de  ellos  sir- 
va de  congrua  sustentación  a  los  religiosos  que  servían  en  los  de- 
más curatos,  por  lo  que,  parece  conveniente  se  haga  presente  a 
Su  Majestad  que  esta  Provincia  no  tiene  convento  alguno,  ni  lo 
ha  tenido  desde  su  erección,  si  no  es  las  casas  cabeceras  de  todos 
los  curatos  que  han  administrado,  Jas  que  han  sido  diez  y  seis 
con  titulo  de  guardianías,  cuyos  prelados  son  los  vocales  que  con- 
curren a  los  capítulos  provinciales;  y  debiendo  ser  doce  a  lo  me- 
nos dichas  guardianías,  para  que  compogan  provincia,  será  con- 
veniente se  represente;  esperando  de  la  benignidad  de  Su  Majes- 
tad, se  le  deje  a  lo  menos  el  número  de  las  doce  casas  cabeceras  de 
curatos  con  los  pueblos  que  las  corresponde,  y  que  estas  sean  de  las 
más  pingües,  y  entre  ellas  las  dos  de  Zacoalco  y  Sayula,  que  se 
le  han  quitado;  pues  sólo  así  podrá  verificarse  la  existencia  de  tal 
provincia,  y  la  recepción  de  novicios,  las  cátedras  necesarias  pa- 
ra la  habilitación  de  ministros  de  dichos  curatos,  y  contituación 
de  las  misiones  para  la  conversión  de  los  infieles,  que  cada  día  se 
experimenta. 

Y  puesto  que  al  Real  y  Supremo  Consejo  de  Indias  se 
confiere  por  Su  Majestad  la  facultad  de  que  oigan  a  ías  partes, 
sobre  los  incidentes  que  se  han  ofrecido  y  en  adelante  puedan  subs- 
citarse,  como  ninguna  representación  se  dirija  a  impedir  la  ejecu- 
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ción  de  lo  mandado,  le  ha  parecido  a  la  junta  de  los  Padres  Dis- 
cretos que  sobre  el  asunto  han  conferido,  el  que  yo  ocurra  a  es- 
ta Real  Audiencia  con  esta  representación,  a  fin  de  que,  sin  que 
se  entienda  oponerse,  ni  en  modo  alguno,  embarazar  lo  mandado 
por  su  Majestad,  se  le  informe  por  V.  A.  en  dicho  Real  y  Su- 
premo Consejo  de  Indias,  los  méritos  expedidos,  y  demás  que  V. 
A.  halle  por  conveniente,  para  que  no  se  extinga  esta  provincia; 
y  que  para  ello  el  medio  más  proporcionado  que  puede  excogitar- 
se es,  el  que  se  le  dejen  los  doce  curatos  más  pingües  que  eligie- 
ren y  los  tres  santuarios  del  Santo  Cristo  de  Amacueca,  la  San- 
ta Cruz  de  Tepique,  y  Nuestra  Señora  de  Santa  Anita,  para  ca- 
sas de  recolección,  donde  dichos  religiosos  con  ejercicios  espi- 
tuales  y  más  estrecha  observancia  de  su  instituto,  exciten  el  celo 
de  la  conversión  de  las  almas  infieles  y  predicación  apostólica; 
que  no  duda  esta  provincia  será  atendida,  yendo  en  esta  su  repre- 
sentación autorizada,  y  comprobada  su  sencilla  relación  con  el 
dictamen  que  esta  Real  Audiencia  (como  quien  tiene  la  cosa  pre- 
sente) formase. 

Por  tanto, 

A  V.  A.  suplico  se  sirva  mandar  hacer  como  llevo  pe- 
dido, con  que  recibiré  merced  con  justicia. 

Juro  en  forma  y  en  lo  necesario,  etc." 

Los  servicios  de  la  Provincia,  y  la  importancia  de  la 
casa  de  Tepic,  se  ilustran  más  aún  con  lo  siguiente  que  copio  de 
una  ulterior  aclaración  y  petición  presentada  a  la  propia  Audien- 
cia por  Fr.  Juan  Prestamero,  a  la  sazón  ministro  provincial: 

.  .  .  "La  denominación  (se  pide)  y  formalidad  de  con- 
vento en  el  Hospicio  de  la  Santa  Cruz  de  Tepic,  se  considera  de 
igual  utilidad  e  importancia:  porque  siendo  como  es  este  lugar  un 
preciso  tránsito  o  escala,  y  el  común  abrigo  de  todos  los  religio- 
sos que  van  destinados  a  las  misiones  del  Nayarit,  Monterrey,  Ca- 
lifornias y  Sonora,  así  de  esta  Provincia,  como  de  los  Colegios  A- 
postólicos,  y  religiosos  Dominicanos,  por  las  que  respectivamente 
tienen  a  su  cargo;  con  el  establecimiento  de  un  formal  conven- 
to allí,  se  facilita  un  común  abrigo  para  todos,  y  la  residencia  de 
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un  competente  número  de  religiosos  que  se  mantengan  en  él  a 
prevención  para  la  pronta  provisión  de  las  muchas  misiones  que 
tiene  a  su  cargo  esta  Provincia  en  las  de  Nayarit  y  Sonora.  No 
siendo  de  menor  consideración  el  beneficio  espiritual  que  resulta- 
rá de  ello,  no  sólo  al  pueblo  de  Tepic,  y  a  los  curatos  circunve- 
cinos, sino  también  a  la  mucha  gente  que  frecuentemente  transita 
para  todas  aquellas  tierras  y  pronvincias  internas.  Y  como  en  di- 
cho lugar  está  ya  formada  iglesia  muy  decente  y  competente  ha- 
bitación, con  facilidad  podrá  formarse  un  convento  muy  útil  y 
competente".  (1778) 

I  I 

SEÑOR: 

Por  Real  Cédula  de  10  de  Mayo  de  el  año  pasado  or- 
dena V.  M.  a  esta  Audiencia  informe  sobre  los  puntos  que  se  ex- 
presan en  orden  a  el  estado  de  la  Provincia  de  Xalisco  de  la  re- 
ligión de  San  Francisco  de  el  districto  de  esta  Audiencia,  y  en 
su  cumplimiento  se  ha  formado  expediente  cuyo  testimonio  es  ad- 
junto, y  para  la  más  fácil  comprehensión  y  claridad  se  han  for- 
mado dos  planes:  el  primero  en  que  se  demuestra  el  esta- 
do de  la  Provincia  en  la  actualidad  y  como  existe  ahora,  con 
sólo  doce  conventos,  y  ciento  sesenta  y  nueve  religiosos:  y  los 
lugares  y  jurisdicciones  en  que  se  hallan  éstos,  como  también  los 
curatos  que  aun  existen,  porque  no  habiéndose  verificado  su  va- 
cante, no  se  han  entregado  a  la  Mitra.  El  segundo  mapa  re- 
presenta la  Provincia  según  el  estado  que  puede  tener  por  la 
gracia  y  condescendencia  de  V.  M.  a  la  pretensión  introducida 
por  Fray  Antonio  Aguilar,  su  Procurador  en  esa  corte,  y  tendrá 
el  número  de  quince  conventos,  con  el  de  relgiosos  en  cada  uno 
que  podrá  mantener  reestableciéndose,  como  supone,  otra  casa 
de  novicios  y  fundándose  en  los  conventos  mayores  las  cátedras  de 
teología  moral  y  lengua  mexicana,  que  promete,  o  propuesta  que 
hace  el  pedimento  a  que  se  refiere  el  plan,  con  lo  que  resulta- 
rá así  el  total  de  trescientos  treinta  y  nueve  religiosos. 

Está  persuadida  esta  Audiencia,  con  el  dictamen  fiscal, 
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y  por  el  propio  conocimiento  de  el  país  en  sus  pueblos,  sus  gen- 
tes, y  sus  proporciones,  que  debiendo  proveer  la  provincia  de  Xa- 
lisco,  para  las  misiones  antiguas  y  nuevas,  que  por  causa  de  la 
expatriación  de  los  Jesuítas  se  han  aumentado;  no  puede  eje- 
cutarlo en  el  estado  presente  y  mucho  menos  en  el  caso  de  acor- 
tarse o  reducirse  por  la  restitución  (x)  que  debe  hacerse  a  la  Mi- 
tra de  los  curatos  que  le  restan,  verificada  la  vacante;  y  como 
por  las  causas  que  expresa  el  pedimento  fiscal,  de  la  pobreza  de 
los  indios  para  ocurrir  con  las  limosnas  al  substento  de  los  con- 
ventos, no  pueda  lograrse  este  fin,  no  le  parece  a  la  Audiencia 
ocurre  otro  medio  que  el  de  la  concesión  por  V.M.  de  los  curatos 
que  pretende  para  ponerla  en  un  estado  capaz  de  poder  admitir 
sujetos  y  tener  casas  en  que  substentarlos  y  distribuir  el  número 
de  religiosos  correspondiente  para  elegir  a  los  que  sean  aptos  a  es- 
te ministerio  y  ocupación  de  las  misiones.  Está  también  persuadi- 
da la  Audiencia  a  que  es  un  medio  el  de  el  reestablecimiento,  o  pie 
en  que  se  pondrá  la  Provincia  con  la  gracia  de  V.  M.  para  el  fin 
propuesto,  más  fácil,  apto  y  breve  que  el  del  recurso  a  eclesiásti- 
cos seculares;  porque  el  espíritu  de  humildad  y  pobreza  de  esta 
religión  facilita  los  sujetos  para  las  entradas,  y  los  instruye  con 
el  retiro  en  el  claustro,  la  disciplina  y  conversación  religiosa  con 
más  brevedad  que  la  que  se  podría  lograr  de  e!  clero  secular  y  por 
estas  virtudes  son  también  más  proporcionados  para  párrocos  o 
padres  espirituales  de  aquellas  miserables  gentes,  a  causa  de  que 
con  ellas  se  concilian  fácilmente  el  amor  y  la  confianza  de  sus 
feligreses,  etc  

Guadalajara  y  Junio  13  de  1768. 

Señores  Galindo,  Algarín,  Pareja  y  González. 

(x)  No  puedo  prescindir  de  hacer  notar  lo  impropio  de  este  tér- 
mino: restituir.  ¿Cómo  ha  de  restituirse  lo  que  nunca  se  había 
poseído?  Los  frailes  fundaron  los  curatos,  nunca  jamás  ha- 
bían sido  del  clero  secular.  Aunque  capcioso  el  término,  enca- 
ja aquí  malísimamente  y  contra  toda  verdad.  Debían,  pues, 
poner:  entrega. 
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OTRO  INFORME  DE  LA  REAL  AUDIENCIA. 
"SEÑOR: 

— En  21  de  Diciembre  de  1771,  de  resulta  de  las  dili- 
gencias practicadas  en  virtud  de  la  Real  Cédula  de  16  de  Mayo 
de  1767,  informó  a  V.  M.  este  Tribunal  ser  de  parecer  que  V. 
R.  Piedad  se  inclinase  a  condescender  con  la  súplica  de  esta  Pro- 
vincia de  Santiago  de  Xalisco  de  la  O  de  San  Francisco,  de  que  se 
mantuviese  con  las  doctrinas  que  actualmente  existían  a  su  cui- 
dado, y  que  se  les  devolviesen  las  que  se  proponían  en  el  plan 
que  con  consulta  de  13  de  Junio  de  el  año  de  1768,  igualmente  re- 
mitió a  V.  M.  informando  su  real  ánimo  de  la  necesidad  de  que 
destinasen  sesenta  y  cinco  o  setenta  religiosos  misioneros  que  ne- 
cesitaba esta  Provincia  en  caso  de  que  V.  M.  difiriese  a  su  instan- 
cia. Para  los  informes  citados  tuvo  esta  Audiencia  las  justas  con- 
sideraciones, empleadas  por  mayor,  en  las  citadas  consultas;  pero 
especialmente  la  necesidad  que  había  de  la  subsistencia  de  esta 
Provincia,  para  criar  religiosos  que  poder  destinar  a  las  28  mi- 
siones de  que  están  encargados;  no  ser  posible  sin  el  auxilio  de 
las  doctrinas,  a  causa  de  las  cortas  limosnas  que  en  la  América  lo- 
gran, y  sólo  poderse  conservar  observando  la  primitiva  regla  en  la 
Europa,  en  donde  son  tan  abundantes  las  limosnas,  que  nada  les 
falta  a  los  religiosos  que  viven  a  expensas  de  la  Providencia. 

Pero,  como  pendiente  ante  V.  R.  Persona  esta  instan- 
cia, vacasen  cuatro  doctrinas  de  las  más  principales  que  le  que- 
daban a  esta  Provincia,  sin  las  cuales  era  imposible  el  que  se 
sobstuviesen  mavormente  cuando  esperaba  la  misión  de  vienti- 
nueve  religiosos  europeos,  que  ya  se  verificó  su  arribo  a  costa  de  el 
real  erario  de  V.  M.  y  que,  en  conformidad  de  las  anteriores  reales 
disposiciones,  debían  secularizarse  (x),  ocurrió  el  Ministro  Pro- 
vincial a  esta  audiencia  representando  no  sufrir  ya  (para  reparar 
el  perjuicio  de  la  extinción  que  le  amenazaba  a  esta  Provincia)  es- 
perar la  favorable  definitiva  determinación  de  V.  M.  y  que,  por 
tanto,  se  tomase  la  interina  de  suspender  la  provisión  de  los  cita- 

(x)  Entiéndase:  las  Doctrinas. 
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dos  curatos  vacantes  y  que  vacaren,  en  uso  del  vice-patronato  que 
en  este  Tribunal  reside. 

Y  como  constase  por  los  autos  formados  en  el  asump- 
to,  cierto  y  verdadero  el  hecho  que  expone  el  Ministro  Provin- 
cial, de  no  poder  subsistir  esta  Provincia  sin  el  auxilio  de  estas  doc- 
trinas vacantes,  hallarse  aun  con  ellas  sumamente  estrecha,  y 
parecer  que  V.  R.  Piedad  se  ha  inclinado  a  diferir  a  la  instancia, 
por  la  remisión  de  los  misioneros  referidos;  determinó  con  acuer- 
do de  el  Rdo.  Obispo,  de  esta  Diócesis,  se  suspendiese  por  ahora 
y  entre  tanto  que  V.  M.  manda  otra  cosa,  la  provisión  de  los  cu- 
ratos vacantes  y  que  en  adelante  vacaren  de  este  reino  de  la 
Nueva  Galicia,  manteniendo  ínterin  a  los  religiosos  de  la  enun- 
ciada Provincia,  como  todo  aparece  del  adjunto  testimonio  que 
a  esta  acompaña:  para  que,  en  su  vista,  se  digne  V.  M.  resolver 
lo  que  fuere  de  Su  Real  agrado. 

Ds.  N.  Sr.  guarde,  etc.  Guadalajara,  octubre  15  de 
1773.  Don  Eusebio  Sánchez  Pareja. — Don  Ramón  González  Be- 
cerra". 

ESTE  asunto  de  las  Doctrinas  es  griego  para  los  nuevos 
y  así  es  que,  brevemente  anoto  aquí  que: 

Los  primitivos  conventos,  porfían  muchos  en  que  se 
fundaron  con  las  respectivas  licencias  entonces  necesarias,  y  de 
no  hallarse  señalan  varias  causas. 

Que:  como  de  toda  la  historia  de  !a  Orden  en  México 
se  infiere,  jamás  hubo  copia  de  frailes  para  tener  hartos  de  fami- 
lia en  cada  casa,  excepto  las  matrices  o  grandes,  por  razón  del 
noviciado,  estudios,  enfermería,  coro  y  escuela,  culto  y  demás. 

Que:  todo  tiene  su  pro  y  su  contra,  y  de  las  Doctrinas, 
a  vueltas  de  los  provechos  incalculables  que  se  siguieron  desde 
un  principio  — la  evangelización  y  civilización  de  México,  cosa  de 
tal  magnitud  e  importancia  que  en  su  comparación  todo  es  menos 
y  casi  nada:  y  los  que  se  incluyen  en  los  documentos  anteriores — 
a  vueltas,  digo,  de  esos  provechos,  sobrevinieron  mil  corruptelas 
v  desdoro  de  la  regular  observancia. 

Que:  no  todos  ven  bajo  un  mismo  punto  o  faz  estas 
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cuestiones:  para  unos  son  aun  aceptables  y  necesarias  las  Doctri- 
nas, que  acá  se  llamaron;  curatos,  que  lo  son  propiamente;  mi- 
siones, que  ahora  les  nombran  en  otras  naciones.  Para  otros  no 
tal,  sino  insoportables  y  dañosas.  En  Estados  Unidos  de  Norte 
América,  en  Alemania,  en  Holanda,  etc.,  la  orden  seráfica  no  tie- 
ne otra  vida;  en  China,  en  Siria,  en  Armenia,  Turquía,  no  tiene  o 
tro  empleo.  El  Rmo.  Schuler  me  dijo  (y  al  respetabilísimo  Padre 
a  quien  yo  acompañaba):  Si  los  franciscanos  en  México  no  tie- 
nen parroquias  ¿qué  hacen?  ¿en  qué  se  pueden  ocupar? 

El  Eminentísimo  Vives,  por  el  contrario:  Cada  cura- 
to que  les  quiten  a  Vs.  en  América  deben  cantar  un  Te  Dcum. 
El  P.  General  no  sabe  lo  que  son  curatos  en  América,  yo  sí. 

Que:  cuando  se  andaban  quitando  las  doctrinas  a  la 
Provincia  de  Xalisco,  se  mostraban  los  reKgiosos  doloridos  de 
que  en  eso  anduviera  la  mano  del  Sr.  Obispo  Texada,  del  cor- 
dón también. 

Yo  encuentro  que  el  Sr.  Rivas  también  en  ese  tiempo 
acogió  vilísima  chismería  de  los  indios,  que  con  quien  ven  er- 
guido se  están  chititos,  y  con  quien  ven  caído  se  alzan  y  suben  a 
mayores.  Caídos  estaban  en  ese  gobierno  los  nuestros,  y  enton- 
ces la  indiada  de  Analco  (atizada,  que  de  otra  suerte  no  me  lo 
persuado)  acudió  a  poner  acusación  ante  el  Obispo,  como  si 
hubiera  sido  tribunal  competente.  Por  curiosidad,  nada  más,  pon- 
go aquí  algo,  sacado  de  auténticos  papeles: 

"Que  con  el  motivo  de  tener,  antes  de  esto,  la  pila  bau- 
tismal en  la  iglesia  del  convento,  las  obvenciones  y  todas  las  fun- 
ciones se  trataban  y  ajustaban  con  los  RR.PP.  GG.  y  no  con  nues- 
tro cura  a  el  arbitrio  y  voluntad  da  aquellos  y,  sin  perjuicio  ni 
descuento  destas  obvenciones,  nos  han  tenido  en  continuo  servicio 
alternativamente  por  semanas  en  esta  forma:  un  fiscal  diario 
perpetuo  todo  el  año.  en  dicho  convento,  un  sacristancillo  y  un 
topiíillo;  perpetuos,  anuales  y  alternados,  dos  diputados,  dos  ba- 
rrenderos, un  tamalero,  dos  pastores,  dos  hortelanos,  sin  pagarles, 
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existentes  todo  el  año  aunque  en  alternativa  de  los  pueblos  (x)  e 
independiente  de  esto,  en  el  pueblo  de  San  Pedro,  a  el  teniente 
de  cura,  como  ayuda  de  parroquia  de  San  Josef  (xx),  su  fiscal,  su 
sacristán  y  pastores;  y  desde  que  se  puso  el  divinísimo  en  San 
Josef,  y  asistiendo  allí  el  cura,  a  este  un  mayordomo,  una  tenaiv 
tzi  y  un  sacristán  continuado,  y  queriendo  continuar  lo  propio  di- 
cho convento  después  que  ya  se  mudó  de  dicho  convento  la  pila  a 
Analco,  aun  mandándose  que  en  él  ni  la  memoria  de  parroquia, 
ni  ayuda  de  ella,  y  lo  mismo  en  aquel  y  este  tiempo  se  pedía  a  los 
pueblos  cuatro  o  cinco  peones  por  temporadas,  ocupándoles  con 
sus  bueyes  en  sembrar  y  limpiar  la  huerta  de  dicho  convento, 
cosechar  y  alzar  Ja  milpa,  cuando  la  siembran,  teniendo  sobre  esto 
continuas  vehaciones  de  los  RR.  PP.  GG.  en  cualquier  dilación 
y  mucho  más  nosotros  que  por  habernos  resistido  a  continuar  este 
servicio,  procuran  veharnos,  y  al  tiempo  de  ajustar  las  obvencio- 
nes de  nuestro  pueblo,  no  queriendo  nuestro  cura  que  con  él  lo  ha- 
gamos, sino  con  dichos  RR.  PP.  GG.  nos  amenazan  y  maltra- 
tan de  palabra  y  aun  de  manos,  pues  a  él  mayordomo  o  alcalde 
Josef  Miguel  el  año  pasado  lo  cogió  del  pescuezo  queriéndolo 
ahogar  — ¡alma  mía! —  riñendolos  y  persuadiéndolos  a  que  era 
fuerza  este  servicio;  y  lo  mismo  para  el  día  de  San  Francisco  y 
función  de  el  Corpus,  de  suerte  que  por  ser  esta  doctrina  de  su 
provincia,  nos  quieren  tener  esclavizados,  para  cuyo  remedio  su- 
plicamos a  V.  S.  I  " 

Y  después  de  este  escrito  y  de  un  auto  que  recayó  so- 

(x)  Repárese  en  la  manera  de  presentar  las  cosas:  eran,  por  lo 
menos,  todos  los  pueblos  que  hoy  tocan  a  los  curatos  de  Tolo- 
quilla  y  San  Pedro,  parte  de  los  de  Tonalán  y  Tzalatitlán,  con 
Analco  ( yue,  según  los  propios  papeles  c  informaciones  valía 
por  dos )  y  Mexicaltzinco;  así  es  que  todo  lo  ponderado  to- 
caba cada  diez  o  quince  semanas:  pocas  veces  al  año.  Pues 
¿a  cada  individuo  o  familia  ¿cuándo  le  vendría  a  tocar? 

(xx)  Otra  mentira,  pues  estaba  la  lid  pendiente  si  éste  o  más  bien 
San  Sebastián  era  o  hacía  de  cabecera  en  contraposición  al 
otro. 
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bre  él,  sigue  otro  berenjenal  de  tanto  más  cuanto  de  arancel  y  de 
derechos,  peleando  el  real  y  el  tomín,  en  que  no  me  quiero  me- 
ter. En  resumen:  la  misma  neutralidad  del  indio,  el  mismo  ol- 
vido de  los  beneficios,  la  misma  pereza,  le  misma  inacción,  la  mis- 
ma cicatería  que  hoy  da  tanto  que  hacer  a  los  Señores  curas,  co- 
mo antes  a  los  frailes. 

Se  ve  sí,  que,  a  éstos,  en  llegándose  la  vez,  sólo  tuvie- 
ron que  acusarlos  de  lo  de  siempre:  del  servicio  que  ellos  los  in- 
dios les  han  esquivado,  de  que  por  eso  les  han  reñido,  de  que  no 
les  hacen  sus  antojos  y  necedades  de  balde.  Pero  el  escrito  no  es 
de  los  indios,  eso  sí  no:  aquella  frase  tan  neta  y  propia,  irrepro- 
chable, ultracastiza  "y  lo  mismo  en  aquel  y  este  tiempo  de  pedir", 
etc.,  no  es  de  indio,  aunque  resucitase  el  mismo  sabio  Don  Anto- 
nio Valeriano,  o  me  dieran  traslado  acá  de  siglos  y  existente  el 
Colegio  de  Santa  Cruz  de  Tlatelolco.  Ni  aquello:  "con  el  motivo 
de  habérsele  concedido  a  esta  Santa  Provincia  esta  Doctrina  y  la 
de  Cocula  en  precario,  y  mandándose  pasar  la  pila",  etc. .  .  .  Des 
pués  de  lo  cual  nada  admira  ver  que  la  primera  firma  que  calza  el 
escrito  no  sea  de  indio,  puesto  que  parezcan  los  indios  hablar  en 
él,  sino  ésta:  " Licenciado  Don  Phelipe  Narciso  de  Silva".  Este 
sería,  pues,  el  que  soplaba  los  fuelles  para  que  ardiera  el  fuego 
del  chisme;  que  importaba  en  la  sazón.  Después  siguen  las  firmas 
del  alcalde,  de  otros  tres  y,  por  todo  el  común,  la  de  Joseph  Ge- 
rardo Sandoval. 

Anoto  aquí,  además,  que:  el  anterior  informe  de  la  Real 
Audiencia  de  Guadalajara,  es  muy  favorable  a  la  Provincia,  a  pe- 
sar de  que  el  del  fiscal  no  lo  es,  sino  muy  contrario,  haciendo  és- 
te como  dueña  dolorida,  mucho  hincapié  en  lo  que  costaban  a  la 
Corona  los  frailes  de  San  Francisco.  El  de  la  Audiencia  sólo  pa- 
rece tener  una  palabrita  contraria  que  pudo  pasar  desapercibida; 
yo  no  la  pasé:  restituir  por  entregar,  pero,  concuérdense  las  fe- 
chas y  veráse  que  ya  gobernaba  la  sede  el  Señor  Alcalde,  fraile 
dominico,  verdadero  hermano  de  los  nuestros,  y  que  sin  duda  fue 
el  que  no  sólo  estuvo  de  acuerdo,  sino  que  haría  su 
mucha  autoridad  y  crédito,  su  rectitud  y  buen  juicio,  su  muy 
ajustada  conciencia  y  desinterés  sin  ejemplo,  grande  peso 
en  que  no    se   colaran    a    clérigo    alguno   los    cuatro  cura- 
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tos  regulares  que  entonces  vacaron,  atrayendo  a  los  oidores  con- 
tra el  fiscal,  a  tan  recta  sentencia.  Por  eso  a  boca  llena  le  llama- 
ron en  la  provincia  de  Xalisco:  "el  Restaurador  de  nuestra  Pro- 
vincia". No  sea  eso,  y  la  provincia  quedara  extinta. 

Nota  aun  más,  sobre  la  vida  de  mendicación:  Los  frai- 
les que  aun  hoy  han  estado  en  Italia  y  aquí,  dicen  que  comen 
mejor  allá,  en  el  más  arrumbado  conventillo,  que  aquí  en  el  me- 
jor. Y  es  así  verdad.  Allá  hay  más  mendicación.  Aun  un  tiempo 
de  los  "Padres  Santos",  me  refiero  a  los  Colegios  Apostólicos 
donde  la  vida  común  era  perfecta:  era  necesaria  una  mendicación 
constante,  no  en  un  pueblo,  no  en  las  cercanías;  sino  con  hatajo  y 
a  las  cuarenta  y  más  leguas.  De  Guadalupe  de  Zacatecas  iban 
a  Tabasco  a  la  limosna  del  cacao;  no  hubiera  sido,  pues,  tan  fac- 
tible, humanamente  hablando,  vivir  comunidades  formales  de  pu- 
ra mendiguez  en  pueblos  miserables,  cuales  eran  aun  las  ca- 
beceras mismas  de  aquellos  apetecidos  curatos,  si  se  sacan  dos  o 
tres.  ¿No  fue  esta,  como  veremos,  precisamente,  la  causa  que  di- 
ficultó por  tantos  años  la  licencia  real  para  la  fundación  de  este 
nuestro  Colegio  de  Zapopan?  Nuestro  Padre  San  Francisco,  no 
sola  la  mendicación  nos  dejó  para  pasar;  también  el  estipendio  de 
nuestro  trabajo  ( para  sí  y  sus  hermanos )  y  cuando  este  estipen- 
dio o  justa  retribución  DIGNUS  EST  ENIM  OPERARIUS 
MERCEDE  SUA  ,  no  se  puede  percibir  en  otra  cosa  que  en  di- 
nero, y  se  guardaban  los  modos  de  las  declaraciones  pontificidas, 
muy  lícito  es.  Esto  ahora  la  causa  y  pretensión  de  los  religiosos 
de  las  Provincias. 

Notaré,  por  fin,  que:  aunque  la  Audiencia  se  mostrase 
favorable  a  Ja  conservación  de  las  Doctrinas,  no  así  los  Señores 
Obispos,  cuyos  informes,  unos  por  unos  motivos,  otros  por  otros, 
deben  haber  influido  en  el  Consejo  de  Indias,  con  sus  colegas,  los 
obispos  de  allá,  que  tanta  mano  tenían  en  aquel  senado.  Por  eso, 
sin  duda  alguna,  se  consiguió  del  Rey  bien  poco  y  con  las  dila- 
torias características  del  manejo  colonial.  Pero,  aun  verificadas 
ías  únicas  cuatro  fundaciones  que  concedió,  ni  se  atendieron  por 
eso  las  misiones,  ni  la  provincia  misma  se  levantó:  su  ruina  se 
acercaba. 


173 


Nada  agrego  de  la  sinrazón  de  querer  la  mesa  puesta, 
con  cuanto  los  pobrecitos  frailes  habían  edificado,  conservado  y 
allegado  en  tres  siglos.  ¿No  había  ya  piedra  para  alzar  otras  ta- 
les y  más  suntosas  parroquias?  (Algunas  alzaron  después  como 
v.  g.  la  de  Xuchipila . .  .  . )  No  había  ya  plata  en  las  minas  para 
otros  tales  y  mejores  cálices,  custodias  e  incensarios  y  cruces  y  ci- 
rales .  .  .  ?  ¿No  venían  ya  brocados  ricos  de  Genova,  persianas, 
géneros  de  China,  para  otros  tales  y  mejores  pluviales,  frontales, 
casullas  y  dalmáticas? ....  ¿No  galones  de  Milán,  terciopelo  de 
Granada?  

¿No  más  albañiles  para  labrar  casas  y  aposentos  a  los 
curas?  

¿No  estaban  la  piedad,  el  desprendimiento,  la  munifi- 
cencia y  el  deseo  de  nombre,  en  su  punto,  entre  aquellos  señoro- 
nes empelucados,  cargados  de  títulos  ü! 

I  I  I 

EL  REY 

Venerable  y  devoto  Padre  Provincial  y  Definito- 
rio  de  la  Provincia  de  Santiago  de  Xalisco  del  Orden  de 
San  Francisco.  Por  parte  vtra.  se  nos  ha  representado  reite- 
radamente, en  las  años  de  mil  setecientos  setenta  y  siete  y  sete- 
cientos setenta  y  ocho,  treinta  de  Junio  de  mil  setecientos  ochen- 
ta y  uno,  y  ocho  de  octubre  del  próximo  pasado,  muy  por  me- 
nor le  decadencia  a  que  había  venido  esa  Provincia  con  la  secu- 
larización o  despojo  de  sus  curatos,  considerando  lo  mucho  que 
necesitaba  para  el  religioso  arreglo  el  tener  siquiera  un  convento 
de  vida  común  HOSTIATTM  mantenido  para  refugio,  reti- 
ro y  consuelo  de  los  operarios  religiosos,  y  ejemplar  de  los  que 
se  hubieren  de  ir  arreglando,  suplicándome  de  que  en  caso  de  que 
no  tuviese  por  conveniente  conceder  fa  reversión  de  los  tres  con- 
ventos con  sus  iglesias  y  utensilios,  aun  sin  doctrina  alguna,  de 
Zapotlán  el  Grande,  Sayula  y  Zacoalco,  y  la  denominación  de 
convento  al  Hospicio  de  la  Santa  Cruz  de  Tepic,  la  dispensara  eí 
convento  de  Zapotlán  el  Grande,  en  los  términos  ex- 
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presados,  y  la  formal  denominación  de  tal  al  referido  hospicio,  o 
la  gracia  de  poder  fundar  un  convento  en  cada  una  de  las  men- 
cionadas poblaciones,  y  título  de  convento  de  la  Sta.  Cruz  de  Te- 
pic,  al  nominado  hospicio,  a  fin  de  que  el  Provincial  pudiese  dis- 
tribuir casa  de  estudios,  noviciados,  y  demás  que  convienese  para 
su  mejor  gobierno,  y  arreglo  de  la  citada  Provincia,  subsistencia 
de  los  religiosos,  asistencia  de  los  fieles,  y  convocaciones  en  caso 
necesario  de  los  prelados  locales,  para  enterarse  del  estado  de  ca- 
da convento,  disposiciones  de  sus  individuos  al  fin  a  que  eran  es- 
cogidos y  número  de  los  que  se  hallasen  más  en  proporción  pa- 
ra el  servicio  de  misiones,  y  doctrinas:  lo  que  también  sería 

de  incomparable  beneficio  a  los  pueblos  donde  estuviesen  los  con- 
ventos, a  causa  de  que  los  religiosos  coadyuvarían  a  los  párrocos 
en  los  confesonarios  y  pulpitos,  y  así  mismo  en  los  lugares  comar- 
canos donde  más  se  necesitaba,  especialmente  para  subministrar 
los  santos  sacramentos  a  los  enfermos  y  dar  el  último  consuelo  a 
los  moribundos,  que  por  la  distancia  de  parroquias  y  pastores  po- 
dían carecer  de  estos  crisianos  auxilios;  añadiendo  conceptuaba  esa 
referida  Provincia  que  los  lugares  o  pueblos  donde  con  más  uti- 
lidad podrían  hacerse  las  insinuadas  fundaciones  eran  en  Tepic, 
Zapotlán  el  Grande,  Sayula  y  Santa  Anita,  distantes  entre  sí  y 
de  Guadal  ajara:  pero  a  proporción  de  abrazar  en  su  ámbito  los  o- 
perarios  apostólicos  de  la  provincia  para  acudir  al  remedio  de 
sus  necesidades  espirituales;  concluyendo  que,  por  este  medio, 
y  animados  del  buen  ejemplo,  aspirarían  los  hijos  del  país  a  la 
perfección  de  vida,  y  abrazarían  el  instituto,  lo  que  verificado  se- 
ría más  conviniente  que  el  de  que  de  Europa  se  remitiesen  misio- 
neros, pues,  además  de  la  dificultad  de  colectarlos,  y  con  sumo 
costo  del  real  erario,  se  agregaba  que  los  naturales,  como  acos- 
tumbrados al  clima,  usos  y  costumbres,  y  siendo  perfectamente 
instruidos  por  los  misioneros  veteranos,  deberían  considerarse 
más  proporcionados  para  tratar  los  fieles  y  gentiles  en  el  modo 
conveniente;  como  también  para  tolerar  las  variedades  de  los 
temperamentos,  fatigas  del  ministerio:  Y  habiéndose  visto  lo  refe- 
rido en  mi  Consejo  de  las  Indias  con  lo  informado  sobre  este  a- 
sumpto  con  documentos  de  mi  real  audiencia  de  la  Nueva  Galicia, 
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RR.  Obispo  de  esa  Diócesis,  de  la  Sonora  y  Mérida  de  Mara- 
caibo,  en  cartas  de  diez  de  Mayo  de  setecientos  setenta  y  siete, 
treinta  de  Henero,  viente  y  seis  de  Abril  y  once  de  Julio  de  mil 
setecientos  ochenta  y  tres,  y  teniéndose  asimismo  presente  la  ins- 
tancia hecha  por  la  Villa  del  Saltillo,  en  solicitud  de  que  se  la 
concediera  el  establecimiento  de  un  convento  de  religiosos  fran- 
ciscanos observantes,  según  y  en  los  términos  que  más  extensa- 
mente se  referían  en  ella,  con  lo  que,  en  inteligencia  de  todo  ex- 
puso mi  Fiscal,  he  resuelto  a  consulta  del  nominado  mi  Consejo, 
de  diez  y  ocho  de  mayo  de  este  año,  conceder  a  esa  referida  Pro- 
vincia, el  permiso  que  ha  solicitado  para  la  fundación  de  los  no- 
minados cuatro  conventos,  a  saber:  uno  de  vida  común  en  el  pue- 
blo de  Santa  Anita,  otro  en  el  de  Sayula,  la  denominación  de  tal 
al  Hospicio  de  la  Sta.  Cruz  de  Tepic;  excluyéndose  de  la  funda- 
ción los  de  Zapotlán  y  Zacoalco,  sostituyéndose  en  lugar  de  este 
último,  con  el  que  ha  pretendido  y  promovido  la  expresada  Villa 
del  Saltillo,  como  me  lo  propuso  la  nominada  mi  real  audiencia; 
corriendo  esta  fundación  a  cargo  de  esa  Provincia  con  arreglo  a 
3o  prevenido  por  las  leyes,  canónicas  disposiciones,  y  demás  pre- 
cauciones oportunas  al  logro  de  mis  piadosas  soberanas  intencio- 
nes, y  en  su  consecuencia,  os  ruego  y  encargo,  constribuyais  a  su 
puntual  efectivo  cumplimiento,  por  lo  mucho  que  en  ello  se  in- 
teresa al  servicio  de  Dios  y  el  mío:  en  inteligencia  de  que,  por  des- 
pachos de  la  fecha,  de  este,  se  comunica  esta  mi  real  resolución  a 
la  mencionada  audiencia  y  citados  RR.  Obispo,  y  al  de  el  Nuevo 
Reino  de  León,  para  que  la  cumplan  y  observen,  en  la  parte  que 
a  cada  uno  corresponda,  por  ser  así  mi  voluntad.  Fecha  en  Ma- 
drid a  tres  de  Julio  de  mil  stecientos  ochenta  y  cuatro.  Yo  el 
Rey.  Por  mandado  del  Rey  N.  S.  Antonio  Ventura  de  Taranco". 

Es  copia  autorizada  por  el  Secretario  de  Provincia  Fray 
Francisco  de  San  Juan. 


Otro  Apéndice  más 


SOBRE  LOS  CATORCE  CUADROS  "DE  MURI- 
LLO"  DEL  CONVENTO  DE  NUESTRO  PADRE  SAN 
FRACISCO  DE  GUADALAJARA. 
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HABLA  FRAY  LUIS  DE  NUESTRA  SRA.  DEL  RE- 
FUGIO  DE  PALACIO 

Y  tiene  mucho  que  decir: 

a.)  Primeramente:  Los  titula  "de  Murillo"  porque  des- 
de pequeño,  ocho  o  nueve  años  se  contaban  apenas  de  su  edad, 
nunca  jamás,  pero  jamás,  los  oía  a  nadie,  nombrar  de  otra  mane- 
ra. Para  estar  actuando,  por  tanto,  en  el  punto  que  aquí  se  trata, 
y  atinar  luego  con  ellos,  sin  haberse  menester  echar  mano  de  cir- 
cunloquios, es  preciso  usar  esta  manera,  y  sacarlos  así  de  lo  vul- 
gar y  conocido. 

Y  esta  y  no  otra,  para  él,  es  la  primera  y  más  peren- 
toria prueba  de  ser  de  quien  se  le  atribuyen. 

Porque:  aquí  hay  que  considerar  mucho.  Esa  desig- 
nación común,  y  la  noticia  que  supone,  venía  original  ¡claro!  de 
los  padres,  y  aun  legos  del  convento.  Los  veía  la  gente  cuando  en- 
traba — hombres  y  mujeres —  tras  o  con  la  comunidad  a  las  pro- 
cesiones claustrales:  letanías  principalmente,  procesiones  de 
cuerda,  etc.  Visitantes  como  ahora,  no  se  usaban,  y  el  señor  que 
los  quería  ver,  avisaba,  se  entraba,  daba  la  vuelta,  y  adiós,  y  se 
salía;  y  así  fue  como  los  conocieron  muchos,  y  puede  decirse  con 
el  valor  vago  que  ordinariamente  se  da  a  tales  expresiones,  que 
los  conocía  "todo  Guadalajara".  Esto  puede  afirmar  porque  na- 
ció y  creció  a  tiempo,  cuando  aun  estaba  fresca  la  memoria,  y 
recién  se  había  ocupado  el  claustro  y  desprendido  las  grandes 
telas  de  esos  muros.  Lo  que  jamás  supo:  si  tuvieron  marco.  Sí,  le 
consta  que  se  extrajeron  con  todo  y  bastidor. 

Y  ya  que  empezó  su  moderna  historia,  seguirá  con  ella. 
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El  canónigo  doctor  don  Juan  José  Caserta,  que  gozaba  título  de 
nobleza,  algo  de  rarezas  tenía  en  su  carácter,  y  con  gran  fama  de 
liberal  de  los  de  entonces;  pensando  y  creyendo  era  el  propósito 
de  ellos  — bien  lo  sabría —  echar  al  suelo  la  iglesia  grande,  y  has- 
ta comenzaron;  encargado  el  canónigo  a  la  sazón  de  las  iglesias 
de  la  Compañía,  posteriormente  Universidad,  sacó  de  San  Fran- 
cisco el  cristal  grueso  y  muy  grande  de  la  Purísima,  único  acá  en- 
tonces, valiosísimas  estatuas,  los  mejores  ornamentos  y  los  cator- 
ce cuadros  murales  de  la  vida  de  Nuestro  Padre  San  Francisco. 

Restituida  al  culto  la  iglesia  del  Patriarca,  el  caballero 
don  José  Félix  Agraz,  conocido  comerciante,  hizo  valer  sus  ópti- 
mas relaciones  — por  las  que  él  cultivaba  con  el  provincial  Ti- 
najero, que  aun  le  tenía  en  su  casa —  y  fueron  devueltos  los  ob- 
jetos mencionados.  De  los  cuadros  solos  once:  el  descuido  de  una 
bóveda  de  la  capilla  de  Loreto,  donde  el  Doctor  Caserta  los  te- 
nía hacinados,  pudrió  en  parte  y  despintó  tres.  Por  el  peligro  de 
volverlos  a  perder  ¡tánto  los  estimaban  los  padres!  se  pusieron,  no 
en  el  anexo,  o  parte  de  convento  que  restaba,  donde  pudieran  es- 
tar en  los  dos  corredores,  alto  y  bajo,  que  conocí;  sino  ocultos  en 
la  capilla  del  Santo  Cenáculo.  Un  día  abrieron  de  ésta  la  puerta 
que  tiene  para  el  antes  cementerio  o  atrio,  ahora  calle  pública; 
alguien  los  vió,  los  denunció;  el  gobierno  los  sacó,  los  puso  en  la 
capilla  del  Seminario,  antiguo,  ya  "Liceo  de  Varones",  donde  es- 
tuvieron en  el  pequeño  coro  luengos  años  hacinados,  uno  u  otro 
colgado,  polvorientos,  escasos  de  luz,  oscureciéndose  por  ende,  de 
día  en  día  más. 

Por  lástima,  influyendo  mucho  Alberto  Santoscoy,  su 
amigo,  conocido  literato  e  historiógrafo;  por  una  prima  de  alto 
empleo  en  el  Hospicio  o  Casa  de  Misericordia,  la  señorita  Ade- 
laida Figueroa  Muñoz,  persona  muy  piadosa,  a  cuya  familia  mu- 
cho trató  Fray  Luis;  fueron  llevados  a  la  magnifica  Capilla-Igle- 
sia del  establecimiento  y  colocados  en  ella;  aunque  sobrando  de 
los  tramos:  eran  los  cuadros  y  son  mucho  más  anchos. 

Aquí  los  conoció,  que  antes  jamás  quiso. 

Hizo  viaje  desde  Zapopan,  trabajocito  entonces,  y  ni 
comer  pudo  ese  día:  el  trastorno  que  sufrió  a  su  contemplación 
fue  tremendo. 
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La  mala  o  imposible  colocación  hizo  que  una  noche 
cayese  uno,  y  por  poco  se  destrozara  aun  el  lienzo  asustándose 
las  niñas  del  vecino  dormitorio  y  alborotándose  toda  la  casa. 

Aconsejado,  hallándose  Fray  Luis  guardián  de  San 
Francisco,  y  con  la  oportunidad  que  buena  se  creía,  de  ser  el  Go- 
bernador del  Estado  suegro  de  un  su  primo  hermano;  quedando 
en  su  iglesia  aun  buenos  paños  de  muro  sobradamente  amplios, 
con  excelente  luz  cenital  (que  hoy  tienen  por  cuasi  resquicios,  co- 
lada, punto  menos) ;  respaldado  por  la  alta  personalidad  del  muy 
bien  afecto,  Uustrísimo  y  Reverendísimo  Señor  Arzobispo  Oroz- 
co  y  Jiménez;  ofreciendo  con  esto,  limpiarlos  y  ponerles  decentes 
y  convenientes  marcos;  los  pidió,  e  iba  el  negocio  en  buenas  vías 
de  arreglo  favorable,  cuando  — se  echó  de  ver —  el  secretario,  y 
quién  sabe  quién  tras  él,  metió  zancadilla,  y  cayó  la  esperanza! 
Era  ésta  aun  de  volverlos  a  poner  en  su  propio  claustro,  conver- 
tido en  espléndida  galería  con  cristales,  que  de  todo  tenía  prome- 
sa. Aconsejó  el  limo.  Sr.  Herrera  y  Piña  el  modo  de  otras  gestio- 
nes, animó  mucho  al  guardián,  etc.  pero  ya  se  vino  la  revolución 
encima. 

Siguieron  en  el  Hospicio,  hasta  que  vinieron  natural- 
mente y  con  facilidad  nada  extraña  a  fundar  el  Museo  y  pres- 
tarle el  interés,  que  no  lo  demás.  Donde  están  hoy  los  once. 

Y  aquí  acaba  la  historia. 

Sigamos  aun,  con  la  que  Fray  Luis  reputa  no  sólo  pri- 
mera, sino  principal  y  perentoria  prueba.  No  la  admitirán  los  an- 
titradicionalistas;  pero  las  demás  que  haya,  si  sirven,  sólo  serán 
confirmación  de  ésta. 

Es,  pues,  la  tradición. 

Aquí  entra,  para  dar  fuerza  a  esta  prueba,  lo  que  hay 
en  el  caso  que  considerar.  Tenemos  ya,  que  si  el  vulgo,  si  el  co- 
mún de  las  personas  que  los  conocieron:  desde  obispos  y  arzo- 
bispos, canónigos  y  doctores,  de  éstos,  eclesiásticos  y  legos,  abo- 
gados y  demás  gente  ilustrada;  y  desde  ahí  hasta  el  último  her- 
mano de  la  Tercera  Orden,  hasta  la  última  devotuela;  si  los  te- 
nían y  designaban  y  conocían  por  "los  cuadros  de  Murillo",  no 
por  otro  nombre,  era  por  los  padres  de  San  Francisco. 
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Esta  era,  pues,  tradición  guardada  entre  elfos,  TENAZ- 
MENTE, se  dio  cuenta  Fray  Luis,  y  parece  tener,  según  las  más 
estrictas  reglas,  leyes  y  condiciones  de  los  críticos  (de  buena  ley, 
no  hipercríticos  por  atrabilis)  para  hacer  y  rendir  criterio  y  buena 
probanza.  Aun  antes  de  documentos  ningunos,  por  fehacientes 
que  se  les  suponga,  si  hubiere;  aun  después  de  ellos,  aun  a  falta 
de  ellos,  vale  por  prueba  una  tan  calificada  tradición,  que  enton- 
ces será  prueba  única,  pero  no  nula. 

Entre  los  últimos  padres  se  crió  Fray  Luis,  y  trató  su- 
ficientísimamente,  por  la  menos  a  un  viejecito  tezonudo,  bisbi- 
rindo  o  LISTO,  aun  muy  entera  su  cabeza  y  muy  consciente,  na- 
cido con  el  siglo  XIX  Fray  Julio  Prieto,  el  guardián,  y  que  ya 
había  ocupado  en  la  provincia  puestos  no  sólo  importantes,  sino 
altos. 

A  otro,  bastante  menos  viejo,  de  sobra  ilustrado  y  meti- 
do siempre  en  un  círculo  (envidiable,  que  pudiera  decirse)  de  pro- 
fesores e  INTELECTUALES,  lo  mejor  de  Guadalajara,  y  del 
ALTO  CLERO,  que  fue  Fray  Francisco  Rodríguez,  profesor  de 
Religión  y  provincial.  A  un  sabio  de  primer  orden,  versado  en 
ciencias,  sin  excluir  la  universal  historia,  con  un  memorión  enor- 
me; sabía,  pues,  indudablemente  (  no  tanto  ni  tan  bien  los  otros) 
de  quien  se  trataba  al  proferir  "Murillo",  del  ilustre  maestro  se- 
villano; aunque  su  fuerte  eran  la  retórica,  la  oratoria,  la  teología. 
A  un  apegado,  memorista  guapo,  tradicionalista  de  lo  de  su  con- 
vento, talento  muy  despejado,  aunque  su  fuerte  era  la  conver- 
sación (de  cierta  autoridad  pues:  sabía  expresarse,  y  sabía  lo  que 
expresaba)  Fray  José  María  Lazo.  A  dos  latinistas  y  filósofos, 
profesores,  y  vaya  tres,  muy  cultos.  Y  por  no  nombrar  más, 
entre  ellos  santos,  que  por  nada  forjarían  una  mentira;  en- 
tre ellos,  no  de  tantos  vuelos,  pero  de  sencillez  tal,  que  sólo  repe- 
tían lo  que  oían  y  se  decía. 

Pero,  lo  que  aquí  importa:  Ninguno  de  ellos  artista, 
ninguno  de  ellos  conocedor.  Otra  cosa  era  en  Zapopan.  Y  es- 
ta particular  circunstancia  es  la  que,  en  concepto  de  Fray  Luis,  a- 
valora  más  que  nada,  y  da  fuerza  inegable  a  la  prueba  tradicional, 
por  cuanto  para  ellos  igual  daba,  si  pavonearse  y  enorgullecerse 
vanamente  querían,  un  nombre  que  otro,  con  tal  que  fuese  renom- 
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brado,  si  no  sabían  distinguir  los  rasgos  característicos  de  las  fi- 
guras de  Murillo,  o  su  estilo  cuál  era. 

Y  aunque  no  se  Je  pide  a  Fray  Luis  que  diga  lo  que  pien- 
sa, sino  lo  que  hay  o  se  sabe;  pues  aquí  lo  ha  dicho.  Hay  y  se 
sabe,  la  tradición;  el  que  nunca  se  han  conocido  por  nadie  acá,  si- 
no por  "de  Murillo". 

Para  esta  tradición,  dice  Fray  Luis  que  lo  que  HAY 
es  que  no  se  necesita  un  rosario  de  generaciones  (como  del  dilu- 
vio al  Mesías)  intermedias:  todo  el  siglo  XIX  se  llena  con  dos 
sujetos:  el  Padre  Prieto,  el  Padre  Palacio,  que  se  alcanzaron  y 
trataron.  Así  póngase  para  atrás,  contando  con  la  longevidad 
no  rara  en  un  convento,  entre  frailes,  viejecitos  metódicos,  ayu- 
nadores, frugales,  del  BARRO  viejo . . 

b.)  La  segunda  prueba  puede  ser  y  debe  ser:  la  com- 
paración y  cotejo;  que,  aun  se  liga  y  corrobora  con  la  preceden- 
te. Ninguno  de  ellos  fué  a  pasar  vista  a  museos  ni  a  pasear  por 
Europa,  para  familiarizarse  con  lo  de  Murillo  (y  traer  las  espe- 
cies en  el  puro  magín)  ya  que  ni  en  fotografías  podía  ser  conoci- 
do, ni  aun  un  mal  grabado.  En  lo  posible,  y  no  más  que  POSI- 
BLE cabe,  empero,  que  los  padres  Híjar  y  Ojeda,  muy  ilustra- 
dos, que  fueron  de  aquí  a  Roma,  pasaron  por  España  ¿por  qué  no 
habrían  de  haber  tocado  a  Cádiz,  a  Sevilla  — con  eso  tenían —  pe- 
ro aun  a  Madrid  y  algún  otro  punto  de  España,  hubiesen  visto 
tela  o  telas  de  Murillo?  Mas,  si  realmente  así  fuese,  o  fue;  al  no 
haberse  reformado  acá  el  juicio,  habiendo  sido,  lo  cual  harto  le 
consta  tan  respetados  y  tan  influyentes;  claro  está  y  se  sigue  que 
Jos  lienzos  quedaron  en  pacífica  posesión,  más  pacífica  que  antes, 
sin  género  de  guerra,  es  decir  duda  u  oposición. 

Acá  en  la  Catedral,  había  en  los  relativamente  últimos 
tiempos  (siglo  XIX,  principios)  una  tela  ciertamente  de  Barto- 
lomé Esteban  Murillo,  la  Purísima,  lindísima  en  verdad. 

Más  para  comparación  no  sirve:  una  sola  cara  grande, 
la  virgen  purísima,  celestial,  hermosa;  en  la  vida  de  N.  P.  S.  Fran- 
cisco, puras  caras  de  frailes  tostados,  demacrados,  o  pura  gente 
grande.  En  el  cuadro  de  Ja  Purísima  angelitos  y  caritas  tiernas  de 
infantes:  pues,  en  el  paso  de  la  Estigma tización  (sin  llegar  toda» 
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vía  al  estilo  tercero  y  último,  el  vaporoso)  las  mismos  caritas,  oji- 
tos, u  ojotes,  contornos,  posturas,  desorden,  manera:  y  para  Fray 
Luis  lo  más  especialmente  característico:  esas  boquitas,  y  la  ma- 
nera tan  particular  del  labio  superior  alargado  un  tantico  de  alto 
a  bajo,  un  si  es  no  es  saliente,  todo  aquesto  incofundible. 

Lo  advertirían  o  no;  ello  es  que  este  cuadro  solo,  don- 
de no  hay  fondo  de  casa  ni  de  templo,  sino  de  nubes  y  angelitos, 
todos  dicen:  es  de  Murillo.  ¿Y  los  otros  por  qué  no?  ¿No  ven- 
drían juntos,  si  es  una  serie,  un  tamaño,  un  asunto;  no  puramente 
tan  parecidos,  mas  en  rigor,  tan  unos? 

Acá,  ni  aun  México,  Puebla  — que  se  sepa  o  se  haya 
comunmente  visto —  hay  telas  legítimas,  incontestables,  donde  a- 
bunden  los  personajes,  tipos,  actitudes,  trajes,  escenas  pasadas  en- 
tre pura  gente  grande,  para  hacer  el  cotejo;  y  en  estos  todo  esto 
hay  y  de  ello  mucho. 

— Sigue,  por  comparación.  Dormidos  estábamos,  hasta 
despertar  el  arte  del  grabado  en  fototipias,  y  llégannos  abundan- 
tes las  obras  y  revistas,  y  ellas  ¡qué  casualidad!  las  mismas  ca- 
ras estas,  pintiparadas.  El  colorido  no,  ni  el  modo  de  las  pincela- 
das, que,  FIDELISIMAMENTE,  aun  no  es  fácil.  Pero  es  sobra- 
do por  los  lincamientos,  perfiles,  sombras,  tipos,  paños,  compo- 
sición, etc.  No  ha  sido  hasta  ahora  preciso  para  conocer,  verbi 
gratia,  que  viniesen  en  las  estampas  para  conocer  las  catedrales,  si 

de  León,  Burgos,  Chartres,  Milán,  París   (inconfundibles) 

sino  las  líneas,  la  figura:  no  nos  hace  falta  para  reconocerlas  al 

punto,  ni  el  grano  de  la  piedra,  ni  la  pátina  del  tiempo  que 

no  han  hecho  aun  viaje  en  el  papel  hasta  este  nuevo  mundo.  Co- 
mo ni,  insisto,  para  conocer,  y  reconocer  quien  ya  la  haya  antes 
conocido,  a  una  persona,  el  que  la  fotografía  no  venga  con  colo- 
res, ni  se  echen  de  ver  las  pecas  o  berruguitas.  Podemos  juzgar 
pues.  De  allí  sí,  han  venido  de  este  modo  transuntos  fidelísi- 
mos: la  multiplicación  de  los  panes,  el  san  Antonio  de  la  Cate- 
dral de  Sevilla,  etc.  Pues,  de  aquel,  el  "acomodo",  algo  y  mu- 
cho de  la  composición,  etc,  en  el  "Capítulo  de  las  Esteras".  De  és- 
te, el  paduano,  también  los  angelitos  en  profusión  en  la  "Im- 
presión de  las  Llagas",  y  casi,  casi  el  mismo  estarcidor  que  sirvió 
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para  el  santo,  acá  un  fraile  hincada  la  rodilla,  presentando  el  pan 
a  bendecir.  El  modo  de  los  hábitos  y  sus  capillas,  los  pies  y  san- 
dalias ....  etc,  en  el  de  las  Esteras.  ¿Hay  más  que  pedir? 

— Pues  ¿qué  está  haciendo  Bartolomé  Esteban  Muri- 
11o,  sí  señor,  él  es,  pintiparado,  bellamente  retratado,  no  al  pare- 
cer de  mano  de  OFICIAL,  mirando  a  soslayo,  de  sombrero  y 
traje  español,  arrimado  al  tronco  de  un  árbol,  tamaño  natural  la 
figura,  en  primero  y  primerísimo  término,  antes  que  ninguna  fi- 
gura del  asunto,  hecho  a  la  pura  orilla  derecha  del  cuadro,  inde- 
pendiente de  la  escena? 

¿Qué  está  haciendo  él,  vestido  de  cardenal,  bendicien- 
do el  pan  (Esteras),  mas  a  la  propia  orilla  como  en  el  otro,  tan 
independido  de  la  escena  que  ni  ve  lo  que  hace,  sino  sus  ojos  pues- 
tos en  el  que  ve  el  cuadro?  Pues:  en  el  cuadro  del  árbol  dicho  es- 
tán por  las  sombras,  por  las  barbas,  por  los  pies,  por  las  ropas  las 
figuras,  y  por  el  labio  SUPERIOR  las  caras  más  murillescas  de 
todas. 

Que  esto  de  retratos,  en  cada  cuadro  los  hay:  en  el  ca- 
pítulo de  las  Esteras,  aparte  del  autor,  si  en  esto  no  me  engaño,  las 
dos  caras  últimas  al  otro  extremo,  dos  frailes  dominicos  que  a- 
compañan  a  N.  P.  Santo  Domingo,  retratos  son,  no  murillescas. 
Y  así,  casi  en  cada  cuadro.  Hácese  reparable  un  diácono  de  cope- 
te arriscado,  hermosos  ojos,  barbicerrado,  vestida  una  tiesa  dal- 
mática, y  que  porta  incensario  y  naveta.  Por  igual  traza,  nada 
hace,  está  fuera  y,  lo  que  más  chocaría  con  el  asunto,  que  sobre 
estar  casi  fuera  y  ser  única  figura  muy  grande,  da  la  espalda  a  la 
escena.  Esta  toda  desarrolló  con  figuras  de  menor  tamaño,  co- 
mo pide  el  segundo  término.  Es  el  entierro  de  Nuestro  Padre,  y 
santa  Clara  y  sus  monjas  veneran  las  Hagas.  En  el  modo  de  las 
sombras,  la  cara  es  de  Murillo;  pero  con  el  carácter  de  retrato, 
los  lincamientos  no.  El  por  qué  de  retratos  aquí,  es  ocioso  que  se 
declare.  Las  demás,  muy  buenas  caras,  cuerpos,  todo  el  dibujo; 
pero  como  el  fondo  es  iglesia,  y  allí  la  reja,  todo  poco  favorable, 
es  este  de  los  menos  bonitos. 

c.)  La  tercera  prueba  que  se  puede  traer,  aunque  sólo 
confirma  las  que  ya  supone,  es  la  verosimilitud.  En  la  "Histo- 
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ría  del  Arte,  al  través  de  la  Historia",  por  Pijoán,  se  lee:  "Muri' 
lio,.  . .  .  nacido  en  Sevilla  el  año  de  1617,  pasó  allí  su  juventud 
oscuramente,  pintando  cuadros  de  asuntos  piadosos,  de  los  que 
se  hacía  grande  exportación  a  América".  "También  en  Murillo  se 
distinguen  tres  estilos:  el  llamado  estilo  frío,  que  duró  hasta  1652; 
el  cálido,  que  usa  desde  1652  a  1656,  y,  por  fin,  el  vaporoso, 
en  que  los  contornos  quedan  esfumados,  y  que  empleó  hasta  su 
muerte". 

(Para  explicar  la  extrañeza  de  los  cuadros  de  N.  P.  S.  Francisco.) 

El  señor  licenciado  don  Agustín  Fernández  Villa,  es- 
cribió un  opúsculo  acerca  de  la  "Pintura  y  escultura  mexicanas", 
y  hablando  de  nuestros  cuadros,  dice:  "Once  cuadros  cuyo  autor 
es  disputado,  conviniendo  el  mayor  número  de  inteligentes  que 
están  bajo  la  dirección  del  insigne  Murillo,  y  que  varios  contie- 
nen algunas  partes  que  sin  disputa  fueron  inmediatamente  desem- 
peñadas' por  el  ilustre  sevillano". 

Tiene  Fray  Luis  tres  excepciones  que  oponer  al  tes- 
timonio del  señor  Villa.  I.  Desentiéndese  de  la  tradición  de  los 
padres  de  San  Francisco.  No  pudo  ignorarla.  II.  Dice  ONCE,  y 
los  conoció  antes  todos.  Bien  es  que  ni  quita  ni  pone  en  cuestión 
que  no  es  del  número  sino  del  autor.  Mas,  siempre. . . .  escribió 
muy  pasada  la  exclaustración:  antes  de  ella  ni  hubiera,  tiénelo 
Fray  Luis  por  cierto,  desconocido  la  tradición,  ni  repudiádola, 
ni  aun  hecho  de  ella  punto  omiso,  ni,  muchísimo  menos,  pues- 
to ese  número.  Se  percibe  cambio.  III.  En  esculturas  de  San  Fran- 
cisco la  yerra  medio  a  medio  (ya  no  lo  frecuentaba);  acomoda 
a  Arce  unos  ángeles  que  son  de  Perusquía,  olvidando  otros  que 
sí  son  de  Arce.  Celebridades  ambos;  pero  que  varios  artistas,  no 
de  ver  sino  de  hacer,  y  cosa  buena,  conocen  y  distinguen  entre 
lo  de  uno  y  lo  de  otro  como  distinguir  entre  dos  firmas:  una  de 
un  José  v.  g.  y  otra  de  un  Juan.  Cierto,  el  señor  Villa  fue  familia- 
rísimo en  el  Carmen,  con  el  padre  Nájera  famoso,  muy  conoce- 
dor y  muy  artista  de  ver;  y  el  padre  Nájera  tampoco  tenía  más 
con  que  comparar  que  ía  Purísima  de  Catedral,  en  Europa  no  es- 
tuvo. Anque,  en  este  punto  me  acuerdo  tenía  allí  en  el  Carmen 


187 


la  sagrada  Familia  "del  pajarito",  y  en  ella  la  cara  del  San  José, 
las  ropas  y  colorido,  el  modo  de  dar  las  sombras  en  las  caras,  de 
simularlas,  para  comparar;  y  como  que  ese  cuadro  existe,  Fray 
Luis  a  él  se  remite.  Si  no  rindiere  el  cortejo  cabal  probanza,  pue- 
de no  ser  suficiente,  por  casi  única  figura. 

El  señor  director  actual  del  Museo  de  Guadalajara,  don- 
de los  cuadros  que  aun  restan  están,  persona  que  pinta  y  dibuja  y 
colora,  que  mucho  ve  continuo  y  ha  visto;  adquirido,  por  tanto, 
su  buen  grado  de  conocimiento,  y  es  acá  voto,  dice  terminante- 
mente y  sin  excepciones,  que  son  de  Murillo. 

Y  para  que  sea  de  Murillo  no  cree  Fray  Luis  que  sea 
forzoso  que  él  ni  haya  tenido  aprendices  ni  quien  moliera  los  co- 
lores, ni  discípulos;  ni  dicho  jamás  a  éste  :  acábame  de  perfilar  es- 
ta oreja,  da  aquí  el  peletco;  a  otro:  échame  este  fondo,  etc  

para  luego  él  con  su  mano  acabar,  perfeccionar,  dar  los  toques 
maestros  del  acabóse. 

Bien  que  para  la  época  de  indigencia  que  para  la  ve- 
nida de  estos  y  otros  se  puede  más  verosímilmente  asignar,  era 
tal  que  quizá  el  mismo  se  viese  en  el  caso  de  hasta  preparar  los 
colores. 

— En  cuanto  a  la  relación  que  se  dice  haber,  sin  fecha 
y  sin  firma,  y  asegura  que  desviados  y  por  el  Cabo  de  Hornos, 
contra  su  destino  dieron  en  costas  de  Xalisco,  dice  Fray  Luis  que 
oyó  a  un  padre  su  amigo  y  compañero,  a  quien  por  igual  le  gus- 
tan estas  cosas,  cómo  supo  habían  en  el  Museo  hallado  no  sabe 
qué  documentos  o  papeles  en  que  constaba  ya  de  cierto  eran  esas 
telas,  auténticas  de  Murillo.  Oído  esto,  se  lo  preguntó  al  mis- 
mo director,  su  también  excelente  y  muy  buen  amigo,  quien,  co- 
mo eludiendo  la  materia,  sólo  dijo:  POR  AHI  sin  más. 

Si  es  la  relación  puesta  a  los  cuadros,  noticias  de  que 
refiere  haber  llegado  los  tales  al  convento  de  Santa  Anita.  Es- 
ta es  necia,  forjada,  que  no  merece,  no  se  diga  crédito,  pero  ni 
aun  refutación. 

Mientras  ese  papel,  el  primero,  si  distinto  es,  no  ten- 
ga fecha  o  firma,  ni  se  conozca  la  letra  de  persona  autorizada,  no 
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hará  fe. 

Lléganle  a  Fray  Luis  barruntos  de  que  sólo  hayan  pues- 
to por  escrito  — si  no  resultare  ciertamente  anterior —  lo  que 
platicar  solía  el  señor  licenciado  don  Trinidad  Verea,  a  quien 
también  trató,  y  se  lo  oyó;  era  el  licenciado  algo  conocedor  y 
muy  aficionado  y  con  manera  de  tener,  como  tenía,  su  estudio  y 
casa,  atestados  de  muy  buenas  pinturitas.  Mas,  aun  desde  entonces, 
Fray  Luis,  joven,  ya  sacerdote,  lo  oyó  como  quien  oye  llover,  aun 
de  labios  tan  autorizados;  pareciéndole,  ahora  más,  que  eso  no 
llevaba  camino.  ¿Cómo  es  que  habiendo  sabido  de  boca  de  los 
mismos  padres,  particularidades  varias,  en  las  mil  veces  que  de 
eso  se  trataba,  eso  fué  lo  que  jamás  platicaron,  ni  aun  entre  sí? .  .  . 
Que  de  particularidades,  vaya  una:  Cuando  fue  Fray  Luis  al 
Flospicio,  a  conocer  los  cuadros,  derecho  se  fue  al  capítulo  de 
las  Esteras,  a  buscar  dos  cosas:  I,  el  verso: 

"El  capítulo  famoso 

de  las  Esteras  nombrado" 

 etc . 

y  no  lo  halló:  nada  tienen,  y  debieron  los  versos  de  haber  esta- 
do aparte.  — II.  Un  pié  de  un  lego,  junto  al  pozo,  particularidad 
sabida  del  padre  Lazo,  atrás  mencionado,  vuelto  al  revés.  Sa- 
bían los  padres,  por  los  "inteligentes"  (había  en  Guadalajara  bue- 
nos pintores,  v.  g.  un  don  José  Antonio  Castro,  de  quien  hay  cua- 
dros aquí  en  Zapopan,  que  vino  de  la  Academia  de  San  Carlos  al 
principio  del  siglo  pasado  a  enseñar  pintura,  como,  Perusquía  es- 
cultura, padre  de  Fray  Amado  Castro,  donado  que  murió  laico 
profeso  de  Zapopan,  pintor  también:  sabían,  iba  a  decir,  que  ese 
pie  era  tan  bueno,  que  valía  más  que  todo  el  cuadro. 

Más  conforme  a  verosimilitud  cree  Fray  Luis,  ahora  de 
viejo,  y  de  registrado  el  archivo  de  provincia,  que  como  iban  a 
los  capítulos  generales,  cada  tantos  años,  el  custodio  y  el  pro-mi- 
nistro, así  llamados,  y  en  esa  oportunidad  recogían  frailes  que 
traer,  y  llevaba  verdaderos  caudales  para  tales  viajes,  en  alguno 
vinieron  los  cuadros  — o  mandaron  hacer  los  cuadros  ¡qué  feliz 
casualidad!  que  venían  de  molde  a  los  tramos,  de  alto  y  de  ancho, 
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tantos  cuantos  cabían  sin  sobar  ni  faltar  según  las  puertas,  etc. 
y  así  vinieron,  y  se  colgaron. —  ¿Cómo,  si  no  es  así,  tan  fácil- 
mente se  quietaron  los  reverendos  de  México  para  donde  iban,  y 
eran,  según  Don  Trinidad  Verea;  cómo  se  dejaron  despojar  de 
esas  joyas,  puesto  que,  seguramente,  si  en  Guadalajara  se  esti- 
maron, en  México  debía  ser  mucho  más?  No,  es  cosa  fácil  de 
creer . 

¿Que  se  contentasen  con  una  cartita,  con  una  limosnita; 
que  al  fin,  ya  que  a  Guadalajara  habían  llegado,  no  se  fuesen  a 
estropear  en  el  trabajosísimo  camino  hasta  México?  Sí,  sí. —  No, 
no,  nadie  sabía  que  es  más  trabajoso  y  largo  de  aquí  a  los  puer- 
tos, que  de  aquí  a  México?  ¿Ni  que  Xalisco  no  todo  es  parejo, 
sino  pedazos?  Al  contrario  de  Zacatecas,  v.  g.  que  casi  todo  es 
parejo,  llanadas  .de  cuarenta  leguas,  si  no  es  en  pedazos? 

No  pasa  pues. 

Item,  venían  de  allá  los  comisarios  generales,  de  Es- 
paña; uno  de  ellos  pudo  venir  con  el  encargo  de  allá,  o  de  parte 
de  Bartolomé:  "Acomódeme  Vuesa  Paternidad  esos  cuadros  por 
allá";  o  de  parte  de  Xalisco:  "Padre  nuestro,  queremos  unos  cua- 
dros de  por  allá".  Y  asi  venir,  a  pedir  de  boca. 

Sin  necesidad  de  voltear  el  cabo  de  Hornos,  y  entran- 
do enrolladitos  por  Veracruz. 

Y  dice,  por  último  Fray  Luis,  que  Dios  solo  sabe  lo  que 
habrá  en  esto. 

Del  tiempo  y  cuando  pudieron  venir  esos  cuadros, 
pintados  por  Bartolomé  Esteban  Murillo,  podían  encargar  los  pa- 
dres de  México  a  pintores  muy  exquisitos  de  por  allá.  Muchas  pin- 
turas se  conservan. 

Lo  que  el  Padre  Nájera  (véase  atrás  Conv.  de  San  Fran- 
cisco) dice  de  José  Murillo,  hijo  de  Esteban,  que  murió  acá,  qui- 
zá ninguna  relación  tenga  con  estos  cuadros.  No  es  fácil  pintase 


190 

tan  igual  a  su  padre.  Es  pintor  que  no  se  mienta.  Por  eso  no  se 
hace  aquí  de  ello  caudal. 

NOTA  que  debe  recaer  sobre  lo  dicho  en  cuanto  a 
pinturas  del  Convento  de  S.  Francisco,  pág.  133: 

Encontró  el  R.  P.  Ricardo  Cappa,  S.  /.  un  dato  importante 
a  este  respecto,  en  Ceán  Bermúdez;  y  el  Padre  se  expresa  así: 
"Mientras  los  recién  dichos  pintores  nacionales  y  extranjeros  deja- 
ban en  muchos  y  hermosos  cuadros  sus  gustos  y  habilidades,  inun- 
daba,  si  tal  puede  decirse,  la  América  española  de  sus  obras  el 
célebre  Murillo  {habla  de  Bartolomé  Esteban)  no  ciertamente 
tan  perfectas  como  las  que  hizo  más  adelante. —  En  la  sucinta  bio- 
grafía que  Ceán  Bermúdez  nos  ha  dejado  de  este  artista  en  su  Dic- 
cionario, dice:  "Compró  Murillo  una  porción  de  lienzo,  ta  divi- 
dió en  muchos  cuadros,  los  imprió  por  su  mano,  y  pintó  en  ellos 
asuntos  de  devoción.  Después  los  vendió  a  uno  de  los  muchos 
cargadores  (de  flota)  a  Indias  que  había  en  aquella  ciudad,  (Se- 
villa )  y  con  su  producto  vino  a  Madrid,  en  1643."  Estudios  crí- 
ticos acerca  de  la  dominiación  española  en  América,  P.  IV.  Bellas 
Artes,  pintura,  etc. —  pág.  18,  19. 


SAN  AGUSTIN 


I  X 

EL  convento  de  San  Agustín  se  trató  de  fundar  desde  e! 
año  de  mil  quinientos  sesenta  y  cinco,  pero  habiendo 
estado  los  fundadores  seis  meses  se  volvieron  a  ir,  re- 
novando los  intentos  el  año  siguiente,  en  que  tampo- 
co tuvo  asiento  la  fundación,  por  contradicciones  que  no  faltaron, 
aun  de  parte  de  los  nuestros,  hasta  que,  con  cédula  de  Felipe  II, 
quedó  hecha  en  la  ciudad  de  Guadalajara  el  año  de  mil  quinien- 
tos setenta  y  tres.  El  Prior  que  fue  enviado  a  esta  fundación  fue 
el  P.  Maestro  Fray  Juan  Adriano.  El  año  de  setenta  y  cinco  tu- 
vieron la  Doctrina  de  Tzalatitlán,  y  al  siguiente  de  setenta  y  seis 
recibieron  de  los  nuestros  los  conventos  de  Ocotlán  y  Tonalán,  y 
después  el  de  la  Barca.  Del  P.  Tello,  nuestro,  se  saca  que  fueron 
Doctrinas  de  Agustinos  Ocotic  y  San  Pedro  Analco.  También  ad- 
ministraron Ayo  el  Chico  de  donde  procedió  Atotonilco  el  Alto. 
Dióles  mucho  favor  el  santo  obispo  Don  Francisco  de  Mendiola. 

El  convento,  en  su  última  perfección,  fue  bueno,  y  casi 
persevera  hoy  en  su  totalidad;  pues,  si  han  convertido,  cierto  es, 
las  partes  más  exteriores  en  habitaciones  y  casas  de  seculares, 
tiendas  y  demás,  esto  ha  sido  sin  mucha  mutación,  principalmen- 
te de  las  paredes  maestras;  lo  más  desfigurado  es  la  gran  escale- 
ra, de  espaciosa  y  airosa  bóveda,  que  es  lástima  hayan  perdido 
acomodando  en  su  ámbito  una  no  estrecha  casa. 

Está  el  claustro  intacto  y  consérvanse  unos  naranjos 
triseculares  que  datan  no  menos  que  de  los  tiempos  de  la  fun- 
dación, a  decir  de  un  religioso  grave,  y  de  lo  que  se  ve.  Tiene  en 
dos  de  sus  lienzos  cuatro  arcos,  y  de  los  otros  dos  cinco,  asentan- 
do en  columnas.  La  sacristía  es  grande,  con  su  antiguo  lienzo  de 
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la  visión  del  Apocalipsis  o  sea  los  veinticuatro  ancianos,  ado- 
rando al  Padre  y  al  Cordero,  y  otros  de  la  pasión,  entre  los  cua- 
les se  distingue  por  la  frescura  de  los  colores  y  por  ser  figura  de- 
votísima el  de  los  azotes.  Hay  en  otro  contiguo  salón,  que  es  ante- 
sacristía o  de-profundis,  otros  cuadros  representando  algunos  ve- 
nerables, entre  ellos  a  Fray  Juan  Bautista  de  Moya,  mártires  y 
fundadores  de  la  Orden  en  México.  Al  P.  Moya  le  llaman  por 
Michoacán:  el  Padre  de  la  mata  de  maíz.  Tuvo  un  novicio  ten- 
tación de  comer  elotes:  llámalo  el  P.  Fray  Juan  Bautista,  dale 
un  grano  que  vaya  a  sembrarlo  y  salidos  de  coro,  ya  la  mata  te- 
nía el  elote . 

La  iglesia  en  su  exterior  tiene  un  espacioso  atrio,  al  cual 
daba  un  amplio  corredor,  hoy  cegados  sus  arcos,  que  estaba  de- 
lante de  la  portería,  unido  por  un  extremo  al  frente  de  la  iglesia. 
Es  este  todo  de  buena  piedra,  adornado  de  pilastras  dóricas  y  me- 
dias cañas  de  columnas  estriadas  sobre  sus  pedestales,  con  su  co- 
rrespondiente cornisa  y  macetones,  formando  el  todo  dos  cuer- 
pos, en  los  que  ocupan  el  centro  respectivo  la  puerta  mayor  y  la 
gran  ventana  del  coro,  a  quien  corona  un  tímpano  truncado.  So- 
bre otro  cornisamento  independiente,  a  mayor  altura,  descansa  o- 
tro  gran  ático  acompañado  de  elegantes  petancos  y  macetones  o, 
mejor  dicho,  ánforas  en  número  de  cinco,  elevándose  en  el  centro 
la  estatua  del  santo  Padre  y  fundador. 

La  torre  viene  a  quedar  al  lado  Poniente  respecto  de  la 
fachada,  ésta  mira  al  Norte,  y  es  la  descrita.  Su  primer  cuerpo 
es  octagonal,  adornado  de  pilastras  y  demás  componentes  arqui- 
tectónico, con  cuatro  balcones,  cuyo  cerramiento  es  en  forma  de 
medio  exágono,  que  alternan  en  las  faces  de  este  cuerpo  con  cla- 
raboyas circulares,  cuatro  y  cuatro.  AI  dicho  sigue  otro  cuerpo 
que  cumple  veces  de  tambor  de  la  cupulilla,  con  cuatro  venta- 
nillas restangulares  y  otras  tantas  circulares,  y  recibe  la  empina- 
da bóveda  de  perceptibles  aristas,  en  que  termina  toda  la  obra 
con  sólo  un  remate  o  perilla  achatada  donde  quizá  falta  ya  la 
cruz.  Ocho  alnienitas  correspondientes  a  las  aristas,  tiene  sobre 
el  tambor,  en  el  cornizuelo,  y  cuatro  grandes  sobre  los  ángulos 
del  elevado  cubo  que  soporta  esta  torre.  La  silueta  de  la  termi- 
nación, perfila  una  mitra. 
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Sus  campanas,  atendido  el  tamaño  y  peso,  en  relación 
a  la  sonoridad,  son  sin  duda  las  mejores  en  la  ciudad:  las  que  con 
menos  material  sacaron  más  voz.  Son  dos  grandes  de  mano,  una 
esquila  chica,  cuyo  labio  se  ve  irregular,  y  roto  por  la  senci- 
lla razón  de  que  ya  comenzaban  a  calentarla  y  quebrala  los  ha- 
cheros, valiéndose  como  combustible  de  los  grandes  lienzos  mu- 
rales del  claustro,  en  que  se  hallaban  pintados  los  principales  pa- 
sajes de  la  vida  de  San  Agustín.  Las  restantes,  y  aun  esa  misma, 
escaparon  de  tan  sacrilegas  manos,  sacrificando  gran  copia  de 
adornos  de  bronce  dorado  a  fuego  del  ya  retirado  altar  mayor, 
todo  el  cobre  de  batería  de  cocina  y  buenas  cantidades  que  apron- 
taron de  sus  haberes  los  principales  vecinos,  lastimados  de  que 
se  fueran  a  perder,  para  no  volverlas  a  gozar,  tan  privilegiadas 
campanas,  y  a  menguar  la  alegría  devota  del  vecindario.  Esta  es- 
quila a  que  me  refiero,  se  halla  sin  cabeza,  suena  muy  mal,  que  no  ' 
podría  por  menos,  pero  era  entre  todas  la  de  sonido  más  delicado 
y  grato.  Quedan  en  buen  estado  y  servicio  otras  dos  esquilas  gran- 
des, que  son  las  que  ahora  alegran  el  barrio,  y  aun  la  ciudad  toda 
en  las  solemnidades;  es  notable  la  mayor  de  ellas  y  forma  una  es- 
pecialidad del  gusto  de  muchos.  De  mí  sé  decir  que  la  prefiero  a 
cuantas  he  oído  en  cuanto  he  andado,  de  esta  República,  de  Es- 
tados Unidos  y  otras  partes:  tiene  sesenta  arrobas  y  se  llama 
San  José  de  gracia. 

El  interior  de  la  iglesia,  que  mide  cuarenta  y  siete  y 
media  varas  castellanas  de  longitud,  por  quince  y  tres  cuartas  de 
latitud,  bastante  espaciosa  por  lo  mismo,  consta  de  seis  bóvedas 
de  arista,  dividida  por  arcos  muy  elevados  y  abiertos,  de  punto 
redondo,  con  claves  salientes  adornadas  de  relieves  y  colgantes 
dorados.  Cinco  de  ellas  son  de  plata  cuadrilonga,  la  del  presbite- 
rio tiende  un  poco  a  la  forma  absidial  por  ser  más  estrecha  la 
pared  del  fondo.  El  cornisón  que  corre  por  todo  lo  largo  del 
recinto  es  dórico,  de  mucho  vuelo,  asienta  sobre  medias  ca- 
ñas estriadas.  Entre  éstas  se  abren  seis  arcos,  en  los  tres 
tramos  que  preceden  al  presbiterio,  cobijan  los  altares,  que  son 
uniformes,  con  cuatro  pilastras  y  dos  columnas,  acanaladas  tam- 
bién, cada  uno,  sus  entablamentos  y  macetones,  entre  las  cuales 
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se  eleva  el  frontón,  agudo  en  los  centrales,  redondeado  en  los  pri- 
meros y  postreros;  sosteniendo  por  remate  medallones  con  follaje 
en  forma  de  festón.  Domina  en  los  dichos  el  orden  jónico;  otro 
altar  se  ve  de  diverso  diseño  junto  a  la  puerta  mayor.  Hay  en  los 
altares  varios  santos  de  la  orden  agustiniana  esculpidos  por  Es- 
trada, a  saber:  S.  Fulgencio,  S.  Alipio,  Sto.  Tomás  de  Villanue- 
va,  S.  Nicolás  Tolentino,  S.  Antonino  mártir  de  Pamiers,  el  B. 
Gregorio  Coeli,  el  B.  Juan  de  Reate,  S.  Guillermo  de  Aquitania, 
Sta.  Clara  de  Montefalco,  Sta.  Limbania  y  Sta.  Rita  de  Ca- 
sia, San  Antonio  el  de  nuestra  orden  y  S.  Juan  Sahagún.  Del 
egregio  Acuña  hay,  notabilísimos,  el  santo  Patriarca  y  Doctor 
y  Padre  de  la  Iglesia  Aurelio  Augustino,  de  tez  morena  muy 
agraciada,  apostura  gallarda  y  un  mirar   de  divino   genio;  un 
San  Francisco  de  Paula,  cuya  cabeza  y  actitud  son  nobilísimas, 
Santa  Ménica  y,  finalmente,  la  apreciable  Imagen  de  Nuestra 
Señora  del  Socorro,  que  tiene  de  muy  particular  su  color  algo 
moreno,  entre  apiñonado  y  amarillento;  y  su  divino  infante  de 
una  gracia  mexicana  lindísima;  pero  que,  por  fiarla  alguna  vez 
en  manos  inexpertas  dieron,  con  la  Virgen  en  el -suelo  y  le  las- 
timaron el  rostro  dejándole  huellas  indelebles,  pues  es  colorido 
inimitable  y  único.    Esta  ameritadísima  presea  se  debe  a  los 
empeños  y  fervor  del  Reverendo  Padre  Fray  Agustín  Fernández, 
que  la  mandó  hacer  y  la  colocó  entre  inusitados  regocijos,  que 
aun  refieren  gustosas  personas  avanzadas  que  los  presenciaron. 

Así  como  en  el  precedente  número  hablé  de  la  for- 
mación de  la  escuela  mexicana  de  pintura,  así  aquí  diré  de  la 
escultura,  a  la  cual  en  proporción  es  aplicable  todo  aquello  que 
allí  expuse.  Viniendo  a  nuestro  Don  Victoriano  Acuña  (ya  que 
tan  repetida  mención  se  ha  hecho  de  sus  obras  de  inimitable  ar- 
te, y  se  habrá  de  hacer  aún)  es  dignísimo  de  aplauso  por  el 
acierto  e  inspiración  que  señalan  sus  más  distinguidas  obras, 
aunque  todas  generalmente  sean  esmeradas  y  devotas.  Esto  lo 
consiguió,  aparte  de  su  aplicación  y  concienzudo  estudio,  — de- 
be consignarse  para  ejemplo —  con  llevar  inculpable  vida:  la 
mañana  dedicaba  a  su  taller,  la  tarde  a  su  descanso,  a  sus  co- 
branzas y  a  prácticas  de  piedad.  Cuando  había  de  labrar  la  es- 
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tatúa  de  algún  santo,  primero  se  enteraba  muy  por  menor  de  su 
vida,  trataba  de  asimilarse  su  natural,  genio,  etc.  y  luego  trata- 
ba de  fijar  bien  su  idea.  Hacía,  por  lo  regular,  dos  a  un  tiempo, 
por  la  comodidad  que  ello  trae,  dando  tiempo  a  una  y  otra. 
Volviendo  a  casa  de  sus  devociones  y  negocios,  se  ponía  muy  de 
espacio  a  recorrer  sus  figuras  mirándolas  con  detenido  estudio, 
para  llevar  a  Ja  práctica  a  otro  día  sus  observaciones.  Así  sacó 
obras  primas  de  arte  eNxelsc,  pero  que  aún  está  muy  debajo  de 
la  inspiración  de  sus  figuras.  Lástima  que  por  acá  nos  gusten 
tanto  de  restir,  y  también  la  pobreza  de  las  iglesias,  que  no  po- 
dían llegar  al  valor  de  las  de  talla;  de  éstas  se  ven  pues,  pocas: 
dos  medianas,  S.  José  y  la  Virgen  de  Don  Agustín  Villa,  las 
Purísimas  de  Catedral,  Capuchinas  y  San  Diego,  el  San  José  de 
esta  última  iglesia  y  de  la  Parroquia  de  Jesús,  con  otras  allí  mis- 
mo; no  faltan,  en  fin,  de  estas  obras  de  arte  cabal,  que  le  harán 
honor  y  le  granjearán  el  concepto  de  escultor  cumplido.  Algo 
siguió,  máxime  en  las  ropas,  el  estilo  de  sus  maestros  quereta- 
nos  y  napolitanos,  mas  él  no  dejó  escuela.  Discípulos  tuvo,  pero 
ninguno  piído  ni  acertó  ni  alcanzó  a  seguir  su  manera,  y  las 
obras  de  Acuña  seguirán  siendo  únicas  y  singulares.  Produjo  sí 
muchas  obras  con  pasmosa  fecundidad.  En  este  sentido  dije  mal 
que  hablaría  de  escuela  mexicana,  y  tampoco  es  de  mi  compe- 
tencia el  profundizar  este  materia. 

El  altar  mayor,  siguiendo  en  lo  que  íbamos,  es  de  es- 
tilo gótico  y  policromía,  con  abundancia  de  dorados;  pero  si  he 
de  ser  ingenuo,  diré  que  ni  se  aviene  al  gusto  que  impera  en  Xa- 
4lisco,  aunque  lo  pretende,  ni  al  europeo  tampoco  y  carece  de 
unidad  y  continuación:  las  columnas  parecen  independientes, 
aunque  en  sí  hermosas,  no  se  adunan  al  conjunto  ni  enlazan  con 
lo  del  centro;  el  templete  carece  de  columnas,  contra  lo  que  acá 
se  prefiere  y  resultó  bromoso  y  descongraciado. 

Antes  de  este  altar  actual  hubo  otro  de  piedra  enye- 
sada, algo  tosco,  recargado,  con  costo  muy  excesivo,  de  ador- 
nos arquitectónicos  de  bronce,  dorados  a  fuego:  en  el  centro 
había  gran  templete  con  columnas  y  dentro  Jesús  María  y  José. 
El  retablo  primitivo,  muy  más  suntuoso,  fue  de  madera  inco- 
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rruptible,  de  varias  ensambladuras,  cargado  de  entalles,  dorado 
todo  y  con  los  santos  de  la  orden  distribuidos  en  cinco  series  de 
compartimentos . 

El  titular  de  esta  iglesia  no  es  San  Agustín,  aunque 
así  se  la  llame:  es  San  José  Esposo  de  la  Virgen,  y  todo  el  con- 
vento gozaba  el  de  "San  José  de  Gracia",  razón  por  la  que  ocu- 
paba el  Castísimo  Patriarca  — acompañado  de  su  Esposa  y  divi- 
na Prole —  el  lugar  y  altar  principal,  en  una  antiquísima  escul- 
tura que  aun  subsiste.  Después  el  benemérito  jalisciense  Don 
Dionisio  Rodríguez,  coiocó  otras  estatuas  de  Acuña,  pero,  re- 
tiradas de  su  sitio,  por  dejárselo  a  la  Virgen  del  Socorro,  resen- 
tido las  llevó  de  aquí  y  se  guardaban  en  el  asilo  de  San  Felipe, 
en  la  capilla,  y  las  llevaban  a  la  iglesia  de  la  Merced,  celebrando 
un  devoto  novenario  y  solemnísima  función.  Eran  de  vestir,  el 
ropaje  que  hoy  las  cubre  es  de  ajena  mano. 

En  ornamentos  y  utensilios  más  bien  se  debe  llamar 
hoy  pobre  esta  iglesia,  si  bien  no  faltan  cosas  de  mérito,  como 
un  juego  de  candeleros  magníficos  de  bronce,  dorados,  con  sus 
pantal Iones  o  palmas  cinceladas  de  lo  mismo:  un  terno  de  rico 
tisú  que,  por  haberse  cortado  y  cosido  aquí  en  nuestro  Colegio 
de  Zapopan,  y  por  contentarme  más  que  cuantos  he  conocido 
en  los  que  he  tenido  oportunidad  de  ver,  contando  los  de  Italia 
y  Roma  misma,  y  que  en  esta  materia  tengo  particular  curiosi- 
dad, no  perdono  el  describirlo.  Es  el  fondo  de  la  tela  de  tisú  de 
oro  de  color  muy  encendido,  que  tira  al  naranjado,  de  hilo  re- 
torcido y  crespo,  con  un  ramaje  y  floreo  de  hilo  del  propio  co- 
lor, pero  más  liso  y  brillante,  contorneado  de  seda  café,  y  tiene 
así  un  aspecto  de  brocado  rico.  Integran  el  dibujo  unas  corotíi- 
tas  formadas  de  cinco  florecillas  como  jazmines,  después  hay 
hojas  arregladas  como  en  guirnaldas  que  serpentean  de  alto  a 
bajo,  entrelazadas  con  sartales  de  cuentas:  todo  lo  dicho  de  oro 
uniforme,  pues  que  no  es  otra  cosa  que  el  fondo,  el  campo.  Las 
hojas  de  las  coronitas  son  de  la  forma  natural  que  sus  flores  pi- 
den, pero  las  demás,  caprichosas  que  tiran  al  acanto.  Sobre  este 
fondo  y  con  independencia,  y  es  puntualmente  el  mayor  primor 
de  la  tela,  campean  unas  hermosísimas  rosas  de  Alejandría,  que 
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llamamos  acá  de  Castilla,  no  del  todo  abiertas,  en  tal  disposi- 
ción que  cada  una  de  ellas  sólo  tiene  una  partecita  de  tallo  y 
seis  hojas  de  verde  muy  tierno.  La  flor  es  de  seda  floja  color  de 
rosa,  sombreada  con  gusanillo  carmín,  y  los  golpes  de  luz  son  de 
hilo  grifo  de  luciente  plata;  con  que  no  parece  sino  que  están 
cuajadas  del  rocío  de  la  mañana-  De  lo  propio  son  unos  rom- 
bos caprichosos  que  encierran  las  flores  y  parecen  gusanos  que 
las  galantean.  El  galón  es  muy  ancho,  de  oro  de  matiz  muy  di- 
verso a  la  tela,  así  es  que  no  se  confunde,  y  del  más  fino  que  se 
haya  fabricado.  El  aforro  de  todas  las  piezas  es  magnífico  raso 
chino  o  Cantón,  color  verde  manzana  de  agradabilísimo  con- 
traste con  la  tela.  Un  extranjero  pudo  con  maña  sorprender  al 
religioso  encargado  y  sacarle  otra  casulla  que  había  y  era  una 
verdadera  joya,  con  exquisitas  y  muy  artísticas  y  valiosos  bor- 
daduras,  estilo  español  de  oro,  sobre  raso  chino  color  de  fuego, 
y  con  unas  pulidas  imágenes  — labor  de  aguja —  de  Ntra.  Sra. 
de  las  Mercedes  por  la  delantera  y  de  San  Miguel  Arcángel  a  la 
espalda.  Otra  con  hojuela  de  oro  fino  y  arabescos  a  lo  Rafael, 
sobre  fondo  blanco  (x).  ^¡||L& 

Fué  decorada  la  iglesia  al  acabarse  el  actual  altar,  y 
recibió  por  estreno  la  consagración  de  mano  del  limo.  Señor 
Don  Carlos  María  Colina  y  Rubio  (cuyo  retrato  se  ve  en  la 
cía  ve  del  arco  del  coro)  quien  con  el  limo.  Señor  Don  Fran- 
cisco de  Paula  Verea,  venía  a  la  escuela  con  los  religiosos  a  es- 
te convento,  en  el  corredor  y  salón  de  la  portería,  y  ambos  mu- 
rieron siendo  obispos  de  la  Puebla  de  los  Angeles.  Por  eso,  en 
gratitud,  el  uno  consagró  la  iglesia,  y  del  otro  remitieron  sus 
hermanos  tres  ricas  mitras,  una  riquísima  alba,  roquetes,  estola 
pastoral  y  algo  más,  para  la  imagen  del  Patriarca. 

Se  venían  los  días  aprisa,  urgía  la  consagración,  y  el 
prelado  local  tuvo  que  ausentarse  en  tan  crítica  coyuntura  has- 
ta México  a  presidir  capítulo;  con  lo  cual  entretanto  suprimie- 
ron al  templete  las  columnas  y  quedó  tan  feo  (dicen  los  malicio- 
sos que  es  un  tompeate)  pero  dizque  el  diseño  las  mostraba  y 


(x)  Ojo  al  recobro. 
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contentó . 

Con  ocasión  de  esa  ida  al  capítulo  contaré  una  parti- 
cularidad para  los  que  gustan  de  ellas.  Encontróse  allá  el  prela- 
do de  San  Agustín  de  Guadalajara,  con  que  en  determinados 
días,  antes  de  la  hora  de  coro  para  las  primeras  vísperas,  daban 
un  toque  especial  y  lo  llamaban  pino  de  hábitos;  pues  es  de  sa- 
berse que  en  la  Provincia  del  Nombre  de  Jesús  de  México,  usaba 
la  religión  agustiniana  hábito  blanco,  o  sea  túnica,  escapulario  y 
capucha  de  ese  color  (yo  los  vi  en  Puebla)  y  tenían  además  una 
especie  de  cogulla  amplia,  un  poco  análoga  a  la  de  los  benedic- 
tinos, negra,  que  era  la  que  reclamaba  el  toque  referido  para 
concurrir  de  negro  al  coro.  Si  bien  no  se  le  puede  en  rigor  dar 
ese  nombre,  pues  tiene  capucha  con  gran  muceta  independiente 
de  la  túnica:  ésta  tiene  amplísimas  mangas.  Y  ¿por  qué  esta  Pro- 
vincia — la  de  San  Nicolás  de  Tolentino  de  Michoacán,  que  se 
llama —  dejó  las  preciosas  vestiduras   blancas?  A  esto  me  fué 
respondido  que  los  niños  e  indios  que  concurrían  a  la  doctrina 
y  a  la  escuela,  confundían  en  estas  partes  a  los  religiosos  agusti- 
nos con  los  dominicos,  y  por  eso  pidieron  los  unos  dispensa  y 
dejaron  el  hábito  candido,  que  era  como  de   casa,  para  llevar 
siempre  el  negro.  No  fue,  pues,  nuestra  orden  en  México  la  úni- 
ca que  cambió  el  color  del  hábito,  dejando  el  ceniciento  por  el 
azul,  por  causa  de  la   evangelización .    Ajustábanse  los  Padres 
agustinos  su  vestimenta  negra  con  la  tradicional  correa  negra, 
también,  que  ajustaba  mediante  una   hebilla,    regularmente  de 
cuerno.  La  muceta  tenía  por  detrás  forma  cónica:  esta  muceta, 
es  la  que  presta  gracia  a  este  hábito  santo  tan  lúgubre,  y  la  que 
lo  distingue  propiamente  de  una  cogulla:  ésta  tiene  adherido  el 
estrecho  capucho,  bien  armado,  se  lleva  suelta,  y,  cuando  tiene 
mangas  son  tan  largas  como  anchas  por  todas  partes.  La  cogu- 
lla, salvo  el  poco  miramiento  de  los  escritores,  úsanla  los  mon- 
jes, no  los  frailes.  Mas  en  esta  provincia  de  San  Nicolás  de  To- 
lentino, los  frailes  ermitaños  de  San  Agustín,  que  así  se  llaman  y 
pertenecen  a  las  cuatro  principales  órdenes  mendicantes,  a  pe- 
sar de  que  no  llevan  el  hábito  blanco,  todos   los  días   rezan  a 
Nuestra  Señora  la  Benedicta,  que  difiere  de  la  nuestra  en  sus 
lecciones  y  responsorios,  cuyo  texto  está  tomado  de  los  escritos 
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de  San  Agustín,  y  en  que  no  fenece  con  nuestra  antífona  Tota 
Pulchra.  Yo  les  oí  rezarla  muchas  veces,  y  aun  les  ayudé,  con 
inefable  consuelo  mío. 

Volviendo  a  lo  de  la  iglesia,  conserva  la  modesta  si- 
llería del  coro:  tiene  éste  una  alta  celosía,  y  el  órgano  poseía  una 
mixtura  muy  envidiada,  de  cinco  caños  armónicos,  llamada  cor- 
neta clara,  muy  alegre  y  sujestiva.  El  medio  entre  los  asientos 
ocupaba  la  Virgen  del  Socorro,  cuya  imagen  llevó  el  P.  Fer- 
nández a  Zapotlán  del  Rey. 

Solemnízase  la  fiesta  de  la  Sma.  Trinidad  (antes  con 
suntuosísimo  novenario,  a  empeños  del  P.  Maestro  Fray  Igna- 
cio Muñoz)  la  de  San  Agustín  y,  sobre  todas,  la  de  la  Virgen 
Sma.  del  Socorro,  en  la  Dominica  que  en  el  Breviario  de  los 
Agustinos  está  dedicada  a  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  la 
Consolación,  Patrona  de  cuantos  llevan  el  cinto  o  sagrada  co- 
rrea; para  cuyo  día  y  otros  tres,  se  da  la  bendición  papal,  anun- 
ciándola la  víspera  a  las  nueve  de  la  noche  con  el  toque  mismo 
que  acá  se  estila  para  anunciar  la  misa  pontifical.  En  la  última 
de  las  expresadas  fiestas,  precede  novena  muy  solemne  y  con- 
currida, y  se  alegra  y  entusiasma  todo  su  vecindario. 

Ha  habido  en  este  convento  muchos  hombres  nota- 
bles por  su  saber  y  virtud:  fue  siempre  de  estudios  y  noviciado; 
aquí  se  crió,  entre  otros,  como  hijo  de  esta  santa  casa,  el  bendi- 
to mártir  Fray  Alonso  del  Castillo. 

Ahora  pondré  la  alabanza  que  nuestro  Mendieta  hace 
de  algunos  varones  prominentes  aunque  no  precisamente  de  esta 
casa:  "Los  primeros  religiosos  que  vinieron  al  país  eran:  Fray 
Francisco  de  la  Cruz,  llamado  Venerable  por  su  mucha  santi- 
dad y  virtud.  Fue  varón  de  continua  oración  y  devoción  y  fer- 
vor de  espíritu  y  de  grande  humildad. 

Fray  Agustín  de  la  Coruña,  que  después  fué  Obispo 
de  Popayán  en  el  Perú. 

Fray  Gerónimo  de  San  Esteban,  que  floreció  con  gran 
ejemplo  y  santidad  de  vida. 

Fray  Juan  de  San  Román, 

Fray  Juan  de  Oceguera, 

Fray  Georje  de  Avila,  y 
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Fray  Alonso  de  Soria". 

Estos  Padres,  con  título  de  venerables,  están  repre- 
sentados con  alas  (dizque  por  la  maravillosa  presteza  con  que 
aportaron  a  la  Veracruz,  desde  el  puerto  de  Cádiz  donde  se  die- 
ron a  la  vela)  en  un  precioso  y  flamante  lienzo  mural,  en  el  de 
profundis  o  antesacristía  del  convento  que  me  ocupa,  de  muy 
buena  mano . 

Los  segundos:  Fray  Nicolás  de  Agreda,  Fray  Gil  del 
Peso,  Fray  Agustín  de  Balmaseda,  Fray  Pedro  de  Pamplona, 
Fray  Juan  de  Aguirre  y  Fray  Lucas  del  Pedroso. 

Los  terceros:  Fray  Gregorio  de  Salazar,  Fray  Diego 
de  San  Martín,  Fray  Juan  de  Alva,  Fray  Antonio  de  Roa  (de 
santidad  estupenda)  Fray  Antonio  de  Aguilar,  Fray  Diego  de 
la  Cruz,  Fray  Pedro  Pareja,  Fray  Juan  de  Sevilla,  Fray  Agus- 
tín de  Salamanca,  Fray  Juan  de  San  Martín,  y  el  más  célebre 
entre  ellos,  Fray  Juan  Bautista  de  Moya  que  está  enterrado 
(hoy  se  guarda  su  cuerpo  en  una  urna)  en  Guayanguareo,  ciu- 
dad de  la  Provincia  de  Michoacán  (o  sea  Valladolid,  hoy  Mo- 
relia)  fraile  humílimo,  paupérrimo,  abstinentísimo  y  de  extre- 
mada caridad  para  con  todos  y,  finalmente,  procediendo  por 
las  demás  virtudes  que  hacen  a  un  hombre  santo,  se  le  pueden 
aplicar  en  grado  superlativo,  respecto  de  otros  que  llamamos 
virtuosos.  Digo  esto  porque  lo  conocí,  y  esperimenté  su  santi- 
dad"- Vino  Fray  Alonso  de  la  Veracruz,  apellido  que  tomó  del 
lugar  de  su  vestición  "el  cual  por  su  mucho  ejemplo,  de  vida  y 
ciencia  en  letras,  ilustró  y  amplió  mucho  su  orden  en  estas  par- 
tes y  fue  mucho  tiempo  lector  de  teología  y  catedrático  de  pri- 
ma en  la  Universidad  de  México,  y  provincial  de  su  orden,  y 
ofreciéndole  el  obispado  de  León  y  Nicaragua  no  lo  quiso  acep- 
tar". En  la  cuarta  barcada  vino  Fray  Diego  de  Bertanillo,  gran 
religioso  a  quien  Mendieta  conoció  en  la  sazón  y  tiempo  que  a 
pie  y  muy  pobre  y  humildemente  visitaba  su  provincia,  según 
el  mismo  y  uniforme  tenor  observado  en  aquella  dorada  era  por 
dominicos  y  franciscanos,  sin  disentir  en  su  porte  cosa  los  reli- 
giosísimos padres  agustinos.  Puesto  que  hasta  se  descalzaron  y 
se  echaron  remiendos  encima  para  andar  concordes  con  el  apos- 
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tolado.  Por  tanto  sea  Dios  bendito.  Amen. 

Entre  otros  religiosos  (que  no  sería  posible  mencio- 
nar) fueron  dignos  de  memoria,  Fray  Juan  de  Medina  Rincón 
obispo  que  fue  de  Michoacán,  y  Fray  Pedro  Xuarez  de  Escobar, 
obispo  de  Xalisco  verdaderamente  santos  obispos,  y  el  Maestro 
Fray  Juan  Adriano  (primer  prior  en  esta  fundación  de  Guada- 
lajara)  insigne  predicador,  que  con  mucha  aceptación  sustentó 
el  pulpito  de  México  todo  el  tiempo  de  su  vida,  habiendo  sido 
dos  veces  Provincial". 

Tuvieron  los  agustinos,  al  tiempo  que  vivía  nuestro 
Mendieta,  pasados  de  setenta  monasterios  "de  suntuosos  edifi- 
cios y  ricos  ornamentos". 

De  este  Padre  Adriano,  acabado  de  mencionar,  en  un 
cuadernito  se  dice  una  cosa  de  mucha  loa,  quier  que  los  secula- 
res, quizá  como  tal  no  la  conciban;  pero  entre  religiosos  es  reco- 
mendación de  un  héroe:  "Perdió  la  salud  siendo  Provincial  y, 
no  obstante,  jamás  dejó  de  acudir  a  las  obligaciones  de  su  ofi- 
cio con  tanto  tezón  que  la  víspera  misma  del  capítulo  en  que  le 
olearon,  asistió  a  la  entrada  del  Padre  que  venía  a  presidirlo, 
junto  con  la  comunidad.  Amaba,  pues,  más  la  observancia  que 
su  propia  vida." 

Allí  mismo  son  elogiados  por  sus  peregrinas  virtudes 
los  siguientes,  que  parecen  citados  al  azar: 

"Fray  Juan  de  Alvarado  y  Fray  Gerónimo  Meléndez, 
que  murieron  de  más  de  noventa  años,  Fray  Alonso  de  Borja, 
que  fundó  monasterio  en  el  pueblo  de  Santa  Fe,  y  aunque  solo, 
no  perdía  disciplina,  ni  canto,  ni  cuanto  se  había  de  hacer  en 
comunidad:  Fray  Melchor  de  los  Reyes,  Fray  Francisco  de  la 
Cruz,  Fray  Luis  María,  Fray  Diego  de  Villarubia,  que  dejó  las 
cátedras  de  Artes  y  Teología  voluntariamente,  por  ejercitarse 
en  la  sacristía,  más  bien  que  en  la  enseñanza,  perteneció  a  esta 
provincia.  Fray  Nicolás  de  Mendoza,  en  este  convento  de  Gua- 
dalajara,  quien  movido  por  el  ejemplo  de  un  hermitaño  que  co- 
noció en  Jacona,  emprendió  una  vida  tan  penitente  que,  cargado 
de  cilicios,  estenuado  con  ayunos,  durmiendo  en  el  suelo,  vesti- 
do, sin  tablas  ni  ropa  alguna,  hubiera  acabado  con  su  vida,  a  no 
intervenir  los  prelados,  moderándole  con  prudencia  tantos  rigo- 
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res.  Fray  Juan  de  Sevilla,  de  gran  tezón  y  constancia  en  no  que- 
rer abandonar  las  misiones  de  sierra  Alta;  Fray  Luis  Marín,  que 
tuvo  la  celda  en  absoluto  desmantelada,  aun  de  lo  ordinario  y 
preciso;  Fray  Juan  Vique,  Fray  Francisco  de  Acosta,  de  esta 
Provincia,  hombre  excepcionalmente  recogido;  Fray  Francisco 
de  León,  de  la  propia,  lego  que  cuidó  de  la  sacristía  de  su  con- 
vento con  un  esmero  que  tiene  pocos  ejemplares:  él  mismo  ba- 
rría la  iglesia,  sacudía  las  alfombras,  hacía  las  hostias;  ponía  los 
altares,  lavaba  la  ropa,  remendaba  los  ornamentos,  en  fin,  se  de- 
dicó hasta  su  muerte  al  cuidado  del  culto  divino,  sin  salir  ja- 
más ni  a  la  calle,  ni  aun  fuera  de  la  sacristía  (x)  . 

El  último  de  los  antiguos  que  yo  conocí,  fue  el  M.  R. 
P.  Maestro  Fray  Manuel  Rodríguez,  hermano  de  otro  de  nues- 
tro Colegio,  Fray  Juan  Rodríguez.  Fue  el  agustino  tan  recoleto 
y  austero  que,  por  serlo  a  su  vez  más  nuestro  colegio  que  el  su- 
yo, le  decían  al  Padre  que  él  había  de  haber  sido  el  zapopano  y 
no  Fray  Juan  que  era  harto  más  jovial  y  expansivo.  Fue  en  el 
seminario  conciliar  de  Señor  San  José  de  Guadalajara  mi  maes- 
tro en  la  cátedra  de  oratoria  sagrada,  y  mi  confesor  hasta  el 
punto  de  irme  a  tomar  el  santo  hábito  a  Cholula.  Era  virtuosísi- 
mo, muy  modesto  y  mesurado,  siempre  igual,  nada  expansivo, 
pero  bien  educado.  Decía  la  Misa  con  marcada  pausa,  exactitud 
y  devoción.  Cantaba  con  entonación  cabal  y  retenía  en  sola  la 
memoria  los  tonos  todos  de  cuanto  acstumbraban  cantar  en  su 
convento.  Era  dedicado  al  confesonario  pero  más  al  estudio  y 
recogimiento.  Todos  los  días,  sin  dispensa,  rezaba  a  más  del 
mayor  el  oficio  parvo  de  la  Sma.  Virgen  y  el  de  difuntos.  Y 
cuando,  en  tiempos  aciagos,  después  de  veinte  y  tantos  años  de 
exclaustrado,  cuando  volvió,  digo,  a  tener  compañeros,  enton- 
ces observaba  con  ellos  todas  las  edificantes  ceremonias  del  co- 
ro, que  cien  veces  presencié;  y,  a  prima  noche,  habida  una  lec^ 
ción  espiritual  en  Rodríguez  (ejercicio  de  perfección)  o  en  la 
Monja  Santa  (de  San  Ligorio)  tenían  luego  la  oración  mental: 
y  a  la  misteriosa  y  poética  luz  de  la  lámpara,  encerrada  en  San 

(x)  "Espejo  monástico"  por  Fr.  José  V alado  y  Serra,  francisc. 
de  la  Prov.  de  Michoacán. 


205 


Agustín  entonces  en  un  fanal  purpúreo,  rezaban  con  voz  pau- 
sada grave  y  tranquila,  el  nocturno  llamado  Benedicta.  ¡Cuánto 
me  alentaba,  me  llamaba,  me  entretenía,  me  dejaba  satisfecho, 
aquella  luz  mortecina  de  tan  severo  templo,  aquella  comunidad 
perdida,  confundida  (pero  siempre  aislada)  entre  el  tumultuo- 
so vaivén  de  la  ciudad  olvidada  de  Dios  y  del  cielo!  Era  yo  ad- 
mitido a  participar  cuando  quisiese  de  aquellos  piadosos  actos, 
por  deferencia  del  virtuoso  prelado.  ¡Cuántos  y  cuántos  días  en- 
teros pasé  en  aquella  querida  iglesia,  sin  perder  momento  de 
aquellas  encantadoras  fiestas,  yendo  a  amanecer  allá,  y  volvien- 
do a  casa  hasta  en  la  noche!  ¡Cuántos  días  de  silencio  en  aque- 
lla sacristía,  leyendo  el  P.  Rodríguez  o  la  seráfica  regia  a  que 
anhelaba!  ¡Cuántas  horas  de  sabrosísima  conversación  en  el  de 
profundis,  junto  a  unos  sepulcros,  pendiente  de  los  labios  de 
aquel  severo  religioso;  oyendo  narraciones  que  henchían  mi 
alma  y  me  comunicaban  pormenores  de  aquel  mismo  convento 
y,  lo  que  más  me  alhagaba,  de  este  mi  amado  centro  de  Zapopan! 
Allí  en  San  Agustín  ¡aprendí  tánto!  El  íntegro  varón  que  ser- 
vía la  sacristía — desde  antes  de  la  exclaustración — era  afec- 
tísimo a  la  vida  regular,  al  canto  coral,  sabía  muy  bien  el  latín, 
como  discípulo  y  que  se  había  educado  al  lado  del  virtuosísimo 
Padre  Fray  Luis  María  Híjar,  de  la  provincia  franciscana  de 
Xalisco.  Era  aquel,  hombre  habilísimo  para  mil  cosas,  y  como 
me  había  conocido  en  pañales,  me  soportaba  y  me  fomentaba 
mis  inclinaciones  de  frailía,  y  me  ejercitaba  en  afanes  propios  de 
la  casa  de  Dios.    El  Señor  le  esté  pagando  cuanto  yo  le  debí. 

¡Salve  mil  veces!  monumento  de  piedad,  cúmulo  de 
benditos  recuerdos,  asilo  de  mis  ahíncos,  lugar  venerable,  depo- 
sitario de  las  horas  más  tranquilas  y  endiosadas  de  mi  vida!  Re- 
cibe mi  simpatía,  reconocimiento  y  gratitud.  ¡Prospérete  el  Se- 
ñor, casa  santa,  y  florezca  como  antaño  el  encanto  de  la  monás- 
tica severidad,  el  estímulo  de  la  religiosa  perfección!  ¡Sobrevi- 
vas a  cien  generaciones  y  envíes  por  cientos  hijos  de  Agustín  al 
cielo! 

Desahogada  en  parte  mí  gratitud,  ahora  quiero  agregar 
por  vía  de  más  que  regular  nota,  una  noticia  pertinente  a  esta 
provincia  de  agustinos,  con  dos  fines:  que  se  vea  lo  que  ellos  sir- 
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vieron  y  a  lo  que  a  ellos  se  debe;  y  que  se  vea  también  por  aquí  lo 
que  los  nuestros  a  su  vez  sirvieron  y  lo  que  a  los  nuestros  por 
ende  se  debe;  pues  tanto  monta  uno  como  otro,  cada  cual  con 
distintos  nombres,  y  lo  mismo  hicieron  todos  los  religiosos  en 
sus  Doctrinas,  o  llámense  curatos. 

"Origen  de  un  Curato  de  Agustinos". 

"Cuando  el  Virrey  Don  Antonio  de  Mendoza,  repar- 
tió las  primeras  encomiendas  de  la  provincia  de  Michoacán, 
asignó  el  pueblo  de  Tiripitío  al  conquistador  Don  Juan  de  Alva- 
3  a  do.  El  pueblo  era  ya  muy  antiguo,  y  su  nombre  significa:  lu- 
gar de  oro.  Se  encontraba  el  encomendero  en  México  a  la  sazón 
que  llegaron  de  España  los  primeros  religiosos  agustinos:  supo 
que  el  Virrey  los  iba  a  mandar  a  las  misiones  de  Michoacán,  y 
los  pidió  para  su  encomienda,  comprometiéndose  a  mantener- 
los: admitida  la  propuesta  por  el  provincial  Fray  Nicolás  de 
Agreda,  consiguió  que  éste  enviara  a  Tiripitío,  el  año  de  1537, 
a  los  Padres  Fray  Juan  de  Sanromán  y  Fray  Diego  de  Chávez: 
poco  tiempo  después  fueron  enviados  también  Fray  Alonso  de 
la  Veracruz  y  Fray  Juan  Bautista,  sujetos  todos  insignes  por 
sus  virtudes  y  literatura,  dotados  de  esa  mansedumbre,  de  esa 
constancia  y  de  ese  celo  apostólico  que  caracterizó  a  los  prime- 
ros obreros  del  cristianismo  en  el  nuevo  mundo.  La  población 
de  Tiripitío,  en  el  casco  del  pueblo  no  excedía  de  seis  mil  indios, 
y  la  de  la  jurisdicción  de  quince  mil:  los  misioneros  se  ocuparon 
de  aprender  el  idioma,  de  levantar  iglesias,  de  plantear  escue- 
las, y  de  enseñar  las  artes  a  los  recién  convertidos.  A  proporción 
que  avanzaba  el  tiempo,  se  desenvolvía  rápidamente  la  civiliza- 
ción cristiana,  y  se  engrandecía  la  esfera  de  su  acción.  Inmensos 
fueron  los  trabajos  de  estos  primeros  apóstoles  para  convertir 
a  los  infieles,  y  muy  señalados  los  beneficios  que  dispensaron  a 
la  naciente  sociedad  michoacana:  ellos  establecieron  la  consti- 
tución civil  de  muchos  pueblos,  atrajeron  miles  de  bárbaros  a  la 
vida  social,  reprimieron  los  abusos  de  los  conquistadores  y  le- 
vantaron los  magníficos  edificios  de  las  poblaciones  encargadas 
a  su  custodia.  En  Tiripitío  introdujeron  el  agua  potable,  cons- 
íruveron  un  templo  soberbio,  abrieron  los  caminos  de  la  sierra 
y  tierra  caliente,  fabricaron  calzadas,  puentes,  escuelas,  hospi- 
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tal,  cementerio,  convento,  colegio  y  una  magnifica  universidad, 
que  fué  la  primera  de  todo  el  nuevo  mundo.  Fray  Alonso  de  la 
Veracruz,  joven  de  grandes  talentos,  de  vasta  instrucción,  de 
genio  activo  y  de  costumbres  graves  y  austeras,  tuvo  del  Em- 
perador Carlos  V.  una  real  Cédula  para  fundar  la  universidad 
de  Tiripitío,  que  dirigió  desde  1540,  hasta  el  año  de  1551,  en 
que  lo  comprometieron  a  trasladarla  a  México.  Este  es  el  origen 
de  la  universidad  mexicana  debida  a  las  fatigas  de  un  humilde 
religioso:  aun  se  conserva  su  retrato  en  uno  de  los  salones  de 
aquel  establecimiento  literario.  El  curato  de  Tiripitío  fue  fun- 
dado por  el  limo.  Señor  Don  Vasco  de  Quiroga  y  estuvo  servi- 
do por  los  Padres  agustinos  hasta  el  año  de  1787  en  que  se  se- 
cularizó el  beneficio  en  virtud  de  la  Real  Cédula  que  redujo  a 
ídolos  dos  los  curatos  regulares  de  cada  provincia:  la  de  los 
agustinos  cambió  el  de  esta  parroquia  por  el  de  Yuririapúndaro, 
y  desde  entonces  la  población  fue  decayendo  hasta  el  extremo 
de  quedar  reducida,  como  hoy  lo  está,  a  una  miserable  aldea.  Es- 
necesario  advertir  que  la  secularización  de  los  beneficios,  verifi- 
cada por  esta  cédula  ha  producido  pésimos  resultados.  Los  reli- 
giosos mantenían  un  culto  espléndido,  mayor  númoro  de  minis- 
tros, escuelas  de  música  y  primeras  letras  colegios  y  bibliote- 
cas que  no  puede  sostener  el  clero  secular  que  preside  a  una  pa- 
rroquia: ellos  defendían  con  más  valor  y  constancia  a  la  clase 
indígena  de  las  vejaciones  de  los  encomenderos,  y  de  la  tiranía 
de  los  encargados  del  poder  público;  ellos  gastaban  sumas  in- 
mensas en  la  construcción  y  reparación  de  los  templos,  y  ellos 
evangelizaban  con  desinterés  mayor  número  de  feligreses:  yo  no 
puedo  dejar  de  tributarles  este  homenaje  debido  a  la  justicia  y 
a  la  verdad". 

Interrumpamos  un  poco  para  notar  que  no  podía  un 
fraile  hablar  así:  no  es  fraile  quien  lo  dice;  un  Señor..  Canónigo 
Don  José  Guadalupe  Romero  en  sus  "Noticias  históricas  para 
formar  la  historia  y  estadística  del  Obispado  de  Michoacán", 
que  es  de  donde  va  tomado  este  trozo  tan  ingenuo  y  helio, 
arrancado  por  el  peso  de  la  verdad.    Pero  completémoslo: 

"El  viajero  que  atraviesa  las  poblaciones  de  Obispa- 
do de  Michoacán,  ve  con  profundo  sentimiento  las  ruinas  de  los 
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colegios,  conventos  e  iglesias  de  Tiripitío,  Charo,  Ucareo,  Urua- 
pan  (nuestro)  Tacámbaro,  Chamacuero,  etc.  El  eclesiástico  se- 
cular, aunque  quiera,  no  puede  construir,  ni  aun  siquiera  con- 
servar los  edificios,  menos  todavía  adquirir  las  obras  maestras 
de  pintura,  escultura,  y  adorno,  y  ni  aun  sostener  la  administra- 
ción espiritual  tan  cumplida  como  la  tenían  los  regulares.  Pue- 
den compararse  en  la  actualidad  las  iglesias  y  vicaría  que  sir- 
ven los  frailes,  con  las  que  están  a  cargo  de  Jos  clérigos,  y  se  ad- 
vertirá desde  luego  una  notable  diferencia  en  favor  de  aquellos 
sin  que  por  esto  sea  culpable  el  clero  secular  porque  este  no 
cuenta  para  los  gastos  más  que  con  la  caridad  de  los  fíeles, 
cuando  los  religiosos  están  dotados,  no  tienen  que  mantener  fa- 
milia, y  en  su  muerte  les  es  prohibido  testar.  (Y  en  vida  poseer, 
a  lo  menos  en  particular).  La  primera  parroquia  de  Tiripitío  era 
bella  y  suntuosa:  fue  destruida  por  incendio....  En  este  pueblo 
se  hicieron,  por  muchos  años  los  capítulos  de  la  provincia  de 
agustinos  de  Michoacán,  y  de  este  convento  salieron  hombres 
eminentes  por  su  conciencia  y  virtudes.  En  la  parroquia  están  in- 
humados los  restos  del  Venerable  Padre  Fray  Diego  de  Chávez 
y  de  algunos  religiosos  de  gran  nombradía;  en  ella  estuvieron 
depositados  algunos  años  los  del  famoso  capitán  Don  Pedro  de 
Alvarado,  hermano  del  encomendero  de  este  pueblo,  de  donde 
se  condujeron  después  a  Santo  Domingo  de  México  y  de  ahí  a 
Guatemala,  donde  hoy  existen". 

Perdóneseme  lo  largo  del  trozo  inserto  en  gracia  de 
su  importancia,  y  valga,  como  advertí,  para  ponderar  los  mu- 
chos beneficios  que  México  reportó  y  reporta  de  los  regulares. 
Pues  quiero  se  entienda  de  todos,  y  así  no  lo  volveré  a  tocar. 

A  la  provincia  agustiniana  de  San  Nicolás  de  Tólen- 
tino,  en  cuya  comprensión  está  esta  casa  de  Guadalajara.  le  res- 
taban después  de  la  secularización  de  las  doctrinas,  las  siguien- 
tes: esta  de  que  me  ocupo,  la  de  Morelia,  matriz,  la  de  Pázcua- 
ro,  las  de  Cuitzeo.  de  la  laguna  y  de  Yuririapúndaro  que  es  hoy 
la  principal,  curatos  ambas,  la  de  Salamanca,  que  era  A  conven- 
to capitular  y  cuya  iglesia  y  altares  son  magníficos,  y  las  de 
Querétaro,  también  magnífica  y  bien  decorada  iglesia,  de  San 
Luis  Potosí,  Zacatecas,  en  poder  hoy  de  protestantes  la  iglesia, 
y  del  Obispo  la  casa,  la  de  Celaya  y  el  Hospicio  de  Durango. 
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Fue  ministro  de  Doctrina,  o  digamos  cura  de  San  Pe- 
dro Analco,  el  í.  Sr.  D.  Fray  Francisco  Zamudio,  agustiniano, 
obispo  de  Camarines  en  las  islas  Filipinas. 

Otras  noticias  que  atañen  a  esta  orden,  provincia  y 
colegio,  pocas  pero  no  para  desperdiciadas,  véanse  en  esta 
Recop.  P.  I.  lib.  IV,  cap.  Vi.  donde  se  trata  de  los  I.  Sres.  obis- 
pos Verdín  y  Luna. 

Antes,  finalmente,  de  la  aludida  secularización,  hallo 
en  las  tablas  capitulares  mencionadas  las  Doctrinas  o  Conven- 
tos de  doctrina  que  siguen:  Tonalán,  Ayo  ("el  chico"),  Oco- 
tíán,  la  Barca,  Atotonilco,  S.  Pedro  Analco  (rumbo  a  la  Yes- 
ca), Uango,  Cupándaro,  Tiripitío,  Charo,  Ucareo,  Tziritzícua- 
ro,  Chucándiro,  Santa  Ana,  Tacámbaro,  Etúcuaro,  Tangantzí- 
cuaro,  Tamangandapeo,  Uadacaréo,  Tzirosto,  Tzacán,  San  Juan, 
San  Felipe,  Taretan,  Tingambato,  Parangueo,  Xacona,  San  Ni- 
colás (la  Hacienda  junto  a  Yuririapúndaro),  Undameo.  Que 
con  las  precedentes,  no  contando  a  Tzalatitlán  (para  refundir 
su  doctrina  en  el  convento  de  Guadalajara,  y  como  que  no  se 
cuenta  entre  los  prioratos)  hacen  cuarenta.  Alabado  sea  Dios. 
Amén. 


N.  P.  STO.  DOMINGO 
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NUESTROS  hermanos  los  Reverendos  Padres  Domini- 
cos, tuvieron  también  su  convento  en  esta  ciudad,  y  en 
tal  posición  que  venía  a  quedar  en  el  centro  la  Ca- 
tedral, y  en  correspondencia  a  derecha  e  izquierda, 
casi  a  la  misma  distancia,  y  mirándose  el  uno  al  otro,  los  con- 
ventos y  templos  de  NN.  PP.  Francisco  y  Domingo:  es  decir 
que  éste  era  precisamente,  donde  hoy  iglesia  y  colegio  de  Señor 
San  José. 

Primero  fue  aquí  hospicio  de  Padres  carmelitas,  y 
había  una  capilla  dedicada  a  la  Purísima  Concepción,  la  cual 
entiende  el  P.  Frejes  ser  la  que  después  fue  de  la  Tercera  Orden 
de  N.  P.  Sto.  Domingo.  Primeramente  se  hospedaron  los  religio- 
sos Predicadores  en  una  casa  grande  que  aun  conserva  su  aspec- 
to primitivo,  y  está  situada  en  la  primera  manzana  entre  el  jar- 
dín de  Santo  Domingo  o  San  José  y  la  iglesia  de  Santa  Mónica, 
contando  desde  ésta;  ve  al  norte  y  viene  a  estar  casi  en  el  medio. 
No  asigno  número  ni  el  nombre  de  la  calle  por  ser  cosa  tan  suje- 
ta a  cambios.  Antes  bien,  admira  cómo  el  dicho  edificio  no  los 
ha  sufrido  notables;  sólo  les  dieron  entrada  distinta  a  los  altos, 
en  los  cuales  doy  fé  que,  aquella  espaciosa  escalera,  corredores  y 
aposentos  tienen  semejanza  de  monasterio.  Del  convento  alcan- 
cé casi  todo,  aunque  le  vi  abandonado  y  sucio,  yermo  e  inutili- 
zado, como  que  ya  no  estaba  en  manos  de  sus  primeros  poseedo- 
res, pero  ni  de  otros  siquiera  que  lo  cuidasen  como  dueños;  sino 
que  aun  para  ser  una  alcaicería,  todavía  tenía  mucho  peor  as- 
pecto que  la  peor  entre  los  últimos  barrios.  Así,  más  desierto 
que  habitado  con  sólo  dos  o  tres  desgreñados  y  harapientos  ra- 
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pazuelos  cruzando  aquel  patio  empedrado;  privado  de  su  fin, 
mostraba  bien  el  sello  de  la  demagogia,  y  las  heces  nauseabun- 
das de  aquel  impetuoso  río  que  por  los  años  de  1859  y  siguien- 
tes, lo  que  no  arrastró,  inutilizó  y  manchó. 

Ya  la  iglesia,  en  fe  de  ello,  estaba  por  tierra,  sólo  una 
pared  restaba,  que  servía  de  muro  al  convento  que  dejaron  en 
pie.  Conservábase  en  ese  muro  la  cornisa,  el  arranque  de  la  bó- 
veda, un  trozo  de  lo  que  fue  coro,  y  la  puerta  que  a  él  daba  en- 
trada. Por  ello  se  podía  conocer  que  era  de  arquitectura  pobre 
y  sencilla,  aunque  muy  sólida.  La  cornisa  era  angosta  sin  seguir 
orden  marcado,  sin  friso  ni  arquitrabe.  A  ese  tenor  eran  las  pilas- 
tras, a  veces  sustituidas  por  impostas  o  mochetas  bajo  algunos 
resaltos  de  la  cornisa  en  correspondencia  de  los  arcos.  La  bóve- 
da era  un  cañón  seguido,  sin  más  que  dichos  arcos,  decorada  al 
temple  con  casetones  y  floroncillos  color  de  oro.  sobre  fondo 
rojo. 

Había  crucero,  cúpula  no  muy  elevada,  camarín  bien 
ideado  según  Mota  Padilla,  para  ornato,  comodidad  y  servicio 
de  la  Milagrosa  Imagen  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  tan  ve- 
nerada como  antigua,  pues  fue  enviada  a  esta  mariana  ciudad 
por  orden  del  Emperador  Carlos  V,  jurada  Patrona  contra  las 
epidemias.  Era  la  divina  Señora,  en  tal  advocación  titular  de  la 
iglesia  principal  o  conventual.  En  este  nuestro  Colegio  está  re- 
tratada de  pincel,  en  su  tabernáculo  de  plata.  Está  la  original 
ahora,  más  que  morena  de  la  tez,  colocada  en  un  altar  de  la  igle- 
sia de  Santa  Mónica.  como  más  vecina  y  el  10  de  Febrero  va  al 
Cabildo  Catedral  y  le  canta  solemne  Misa,  implorando  su  patro- 
cinio contra  la  fiebre.  Era  antes  llevada  a  Ja  Catedral  cada  año 
en  lucidísima  procesión,  y  restituida  en  igual  forma,  pasada  la 
solemnidad  que  se  le  había  juramentado. 

Las  otras  imágenes  sufrieron  aquí  profanaciones  in- 
dignas sirviendo  de  blanco  no  sólo  a  las  armas  de  fuego  de  los 
revolucionarios  que  hubiera  sido  lo  menos,  sino  más  aún  al  odio 
que  les  enderezaba  los  tiros.  Lina  de  esas  imágenes,  la  de  Señor 
San  José,  fue  recogida  por  persona  que  yo  conocí  (Don  Trini- 
dad Carrillo)  y  hecha  reparar  por  debida  forma,  pues  la  de- 
jaron con  el  rostro  clareado,  la  colocó  en  la  iglesia  del  pueblo 
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de  Atemaxac,  a  la  par  de  la  Virgen  del  Rosario  que  hubo  hasta 
entonces  en  Santa  Mónica,  donde  el  dicho  era  sacristán;  cuya 
Virgen,  aunque  antigua  y  hermosa,  no  puede  en  manera  alguna 
tener  la  data  que  mañosamente  han  dado  en  asignarle;  su  proce- 
dencia es  guatemalteca,  como  lo  evidencia  el  más  somero  análi- 
sis y  su  edad  dos  siglos  escasos. 

No  por  eso  se  crea  que  escapase  la  santa  Imagen  mi- 
lagrosa del  Rosario  venerada  en  esta  iglesia  de  N.  P.  Sto.  Do- 
mingo: hubo  de  ser  sacada  de  un  foso  convertido  en  cloaca  in- 
munda, y  de  allí,  lavada  y  vuelta  a  vestir  de  ajeno,  la  llevaron  a 
Santa  Mónica  a  cantarle  Misa  de  desagravio,  a  empeño  de  la 
familia  de  N.  P.  Sancho,  donde  por  fin  quedó.  Fue,  en  suma, 
tan  profanada  esa  iglesia  (algo  he  de  decir  después  en  la  II 
parte)  que  por  ello  me  decía  el  citado  religioso,  sin  duda  había 
dispuesto  Dios  echaran  a  la  dicha  y  a  sus  capillas  al  suelo. 

Había  la  del  Tercer  Orden,  hacia  el  ángulo  Nor-oeste 
del  perímetro,  con  la  puerta  al  Sur,  como  la  iglesia  principal, 
Era  de  bóvedas  y  no  he  podido  adquirir  ningún  detalle.  Aun 
había  la  capilla  de  San  Gonzalo  de  Amarante,  también  hacia 
atrás  de  la  iglesia  principal;  solo  alcancé  algunos  arcos  rotos  y 
pilastras  pintadas  de  almagre.  La  imagen  del  santo  confesor  era 
muy  buscada  y  venerada,  invocábanla  contra  las  tercianas  y  sus 
congéneres.  Fue  trasladada  a  Santa  Mónica  y  en  breve  manda- 
da retirar  de  ahí  por  el  modo,  a  decir  de  algunos,  impropio,  co- 
mo le  rezaban  — bailándole —  al  coro  bajo  de  Jesús  María,  don- 
de pára  olvidada  y  sin  culto.  Más  mesurado  no  podía  haber  sido 
tal  baile:  movían  apenas  ¡os  pies,  con  algo  de  balanceo. 

Para  reparar  las  injurias  irrogadas  a  la  tremenda  ma- 
jestad de  Dios  Nuestro  Señor  aquí  en  Santo  Domingo,  le  ocu- 
rrió al  virtuoso  caballero  Don  Ignacio  Díaz  Morales  (padre  del 
actual  Señor  Canónigo  Don  Lauro)  la  idea  de  emplear  los  fon- 
dos y  donativos  de  una  asociación  de  Señor  San  José,  fundada 
poco  había,  y  cuyo  tesorero  él  era,  en  levantar  a  fundamentos 
un  templo  suntuoso  en  donde  había  estado  este  de  N.  Padre 
Santo  Domingo  de  que  he  tratado. 

Compróse  al  Señor  Don  Ignacio  Cañedo  el  solar,  que 
él  había  redimido  de  usos  profanos  (y  aun  inmundos)  a  que  in- 
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dudablemente  hubiese  sido  destinado  (y  aun  estuvo):  sacáron- 
se de  aquí  más  de  dos  mil  carretadas  de  escombros  e  inmundi- 
cias. Eí  18  de  Abril  de  1880  se  puso  por  el  Señor  Arzobispo  Lo- 
za la  primera  piedra.  El  año  de  mil  ochocientos  noventa — 1890 — 
se  concluyó;  y  será  el  único  templo,  así  de  grande  y  formal,  que 
vea  yo  en  mi  vida  comenzar  y  concluir. 

Lo  primero  hay  un  pequeño  atrio  con  igual  enverjado 
que  Catedral.  El  frontispicio  es  magnífico,  forman  dos  pórticos 
superpuestos.  El  primero,  inferior,  con  pilastrones  en  los  ángu- 
los y  centro,  acompañados  de  columnas  y  entablamentos  dóri- 
cos, dejando  tres  espacios:  recibe  este  cuerpo  al  segundo,  que 
sigue  el  orden  jónico,  con  pilastras  y  columnas  en  corresponden- 
cia del  primero,  salvo  la  parte  central  en  que  es  el  arco  más  ce- 
rrado por  sustentar  este  pórtico  en  sí  todo  el  peso  de  la  única  y 
elevada  terre,  imitación  de  la  que  inmortalizó  a  Tresguerras  en 
el  Carmen  de  Celaya;  si  no  es  que  le  cambiaron  ahora  poco  ha 
el  remate  para  semejar  la  peana  de  una  cruz.  Dicha  torre  no  es 
cuadrada  en  su  planta  sino  de  menor  latitud  en  sus  costados 
que  en  su  frente.  Tiene  dos  airosos  cuerpos,  corintio  y  compues- 
to, de  ventanales  arqueados  a  manera  de  balcones,  y  al  remate 
una  elevación  adicional  provista  de  ventanillas.  Ve  esta  noble  fa- 
chada hacia  el  Sur  y  hacia  la  Catedral,  como  de  la  antigua  tengo 
dicho  ya.  Elevadísimos  muros  son  los  que  se  presentan  a  la  vista 
por  los  otros  lados,  destituidos  de  todo  ornato;  pero  descuella 
la  grandiosa  cúpula,  trasunto  de  la  que  había  en  el  Sagrario  y 
obra  del  mismo  arquitecto,  a  quien  traté,  aunque  poco,  y  le  oí 
comunicar  en  mi  presencia  su  pensamiento  de  asentarla  en  do- 
bles arcos  enlazados:  cuatro  torales,  y  cuatro  que  van  encima  de 
las  pechinas  ocultos:  así  los  vimos  en  efecto,  estar  ya  a  preven- 
ción para  recibir  el  zócalo  del  tambor,  estando  con  mi  Maestro 
el  Señor  Doctor  Don  Felipe  de  la  Rosa,  todos  tres  de  pie  sobre 
el  anillo  de  que  arranca,  y  mide  de  diámetro  exterior  quince 
metros.  Cuenta  dieciseis  ventanas  de  arco  muy  rasgadas,  entre 
igual  número  de  columnas,  algo  incrustadas  en  el  tambor,  tanto 
por  dentro  como  por  fuera.  Está  revestido  el  exterior  del  cas- 
carón de  mosaico  árabe,  azul  y  Manco,  con  ingeniosas  cifras. 
Concluye  con  una  graciosa  linternilla  y  cruz. 
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Es  el  interior  del  templo  rico  en  relieves,  de  dibujos  y 
arabescos  elegantes,  con  dorados  en  profusión;  el  fondo  domi- 
nante es  color  azul  suave,  pero  alternan  otros  muchos  como  acei- 
tunado,  amarillo,  blanco  y  rojo  vivo.  Todos  estos  ornatos  y  real- 
ces, lo  mismo  que  el  diseño  de  todos  los  altares,  incluso  el  ma- 
yor son  debidos  a  la  feliz  inventiva  del  Señor  Presbítero  Don 
José  María  Plasencia,  ejecutados  con  el  cincel  en  la  dócil  piedra: 
nada  hay  aquí  de  moldeados  de  yeso,  ni  cosa  semejante.  Las  pi- 
lastras que  sustentan  el  cornisón  son  jónicas,  festoneadas  en  el 
capitel  sin  acanaladuras,  pero  con  una  moldura  entrante  que 
hace  tablero,  de  cuya  manera  se  ven  aligerados  los  arcos.  Las 
bóvedas  son  de  arista,  de  planta  cuadrilonga,  en  número  de 
cuatro  forman  el  cañón  o  nave,  más  las  dos  del  crucero,  la  del 
coro  y  la  del  presbiterio.  Este  termina  en  ábside,  y  es  por  ahora 
la  única  iglesia  que  lo  tiene,  si  bien  no  se  nota  tanto  a  distancia, 
pues  el  rojo  subido  y  uniforme  que  lo  cubre,  y  el  estar  intercep- 
tado el  arco  de  donde  rompe  no  lo  dejan  ver  sino  por  resqui- 
cios, ni  se  aprecia  del  momento  su  concavidad.  El  diseño  del 
altar  mayor  se  aparta  de  la  rutina:  tiene  una  columnata  de  orden 
compuesto  sobre  elevados  pedestales,  sosteniendo  su  entabla- 
mento en  hemiciclo,  despegado  del  muro,  embellecido  con  mu- 
chos dorados  y  coronado  de  ánforas  flumígeras  muy  airosas. 
Las  diez  columnas  que  la  forman  guardan  esta  simetría:  ocho 
forman  la  curva  en  semicírculo  concéntrico  del  ábside,  sin  to- 
carlo, según  insinué,  y  las  restantes  apareadas  con  las  más  sa- 
lientes, forman  un  ángulo  por  el  cual  vienen  a  partir  con  el  en- 
tablamento, de  los  muros  laterales. 

Delante  del  vacío  que  resta  está  la  mesa  del  altar,  ad- 
herida a  un  enorme  basamento,  lo  mismo  que  la  gradería  de  los 
adornos  y  el  trono  de  la  exposición;  tras  del  cual  descuella  un 
elevadísimo  templete  que  pudiera  ser  una  torre,  con  sus  colu*** 
ñas  también  de  orden  compuesto,  de  fuste  liso  como  las  del  re- 
tablo, muy  embebidas  estas  del  templete  en  un  macizo  que  en- 
seña cuatro  arcos,  uno  por  lado,  y  sobre  su  cornisa,  una  serie 
de  podios  moldurados,  superpuestos;  recubierto  todo  de  alto  a 
bajo,  excepto  las  medias  cañas  de  follaje  dorado  sobre  fondos 
blancos;  y  terminando  en  forma  de  pirámide;  truncada  por  una 
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nubecilla  que  recibe  un  triángulo.  En  él  se  ve  un  ojo  y  está  cir- 
cuido de  resplandores  que  tienden  a  llenar  todo  el  claro  del 

ábside . 

Dentro  de  este  elevado  monumento  viene  a  estar  co- 
locada la  imagen  del  Patriarca  castísimo  José,  a  quien  el  templo 
se  dedicara,  y  cuya  estatua  labró  don  Pablo  Valdez,  artista  ja- 
lisciense  de  variadas  aptitudes,  porque  también  fue  pintor. 
¡Cuántas  veces  le  vi  embelesado  horas  enteras  delante  aquellas 
esculturas  devotísimas  del  templo  opuesto  a  este  en  posición, 
San  Francisco!  Decíame  que  aquella  Purísima  era  una  inspira- 
ción celestial,  y  le  agradaba  verla  ataviada  con  su  túnica  de 
realces  de  oro  y  brillante  pedrería;  y  disgustábase  cuando  era 
adornada  con  estudiada  sencillez.  Las  de  San  José,  los  Arcánge- 
les, sobre  todas  la  de  N.  P.  San  Francisco  eran  tema  de  sus  de- 
rramados elogios.  Mas  ¡cuánto  dista,  eso  no  obstante,  este  su 
San  José,  de  atléticas  formas,  de  lo  que  se  ve  y  se  siente  ante 
aquellas! 

Los  altares  menores,  en  número  de  siete,  a  más  de  pe- 
destales, dos  columnas,  pilastras  y  nichos  de  madera  protegidos 
por  grandes  cristales,  tienen  dos  o  tres  arcos  concéntricos  que 
arrancan  del  entablamento,  truncado  éste,  el  inferior  de  todos 
más  saliente,  y  luego  ráfagas,  cuya  terminación  los  caracteriza 
y  da  originalidad.  Vénse  cubiertos  de  arabescos,  que  así  es  cosa 
corriente  llamarles,  aunque  difieran  del  estilo  árabe  y  disten  de 
éste  como  un  polo  del  otro.  El  Smo.  Corazón  de  Jesús,  la  Purí- 
sima Concepción,  Ntra.  Señora  de  Guadalupe,  San  Pascual 
Bailón,  N.  P.  Sto.  Domingo,  Santa  Rosa  de  Lima  y  San  Felipe 
de  Jesús  ocupan  en  ellos  el  lugar  preferente,  como  que  les  están 
dedicados;  y  les  acompañan,  ocupando  los  lados  sobre  pedesta- 
les la  Bta.  Margarita  María  Alacoque,  Señor  San  Joaquín,  Se- 
ñora Santa  Ana,  San  Gabriel,  San  Rafael,  San  Antonio  de  Pa- 
dua,  San  Bernardo,  San  Vicente  Ferrer,  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no,  Bto.  Bartolomé  Gutiérrez,  Bto.  Bartolomé  Laurel,  Santa  Ca- 
talina de  Sena,  San  Pedro  de  Verona  Mártir,  y  otros,  en  cuya 
distribución  se  siguieron  en  gran  parte  las  indicaciones  de  una 
.  monja  de  .Santa  Ménica,  cuñada  del  superintendente  de  la  fá- 
brica el  Sr.  Don  Ignacio  Díaz  Morales;  que  en  su  casa  vivía  por 


219 


causa  de  la  exclaustración,  y  se  llamaba  Sor  María  Josefa  Na- 
varro. Todas  son  esculturas  trabajadas  en  Querétaro  a  excep- 
ción de  las  dos  primeras,  las  cuales,  a  una  con  otro  San  José  que 
no  contentó,  fueron  traídas  de  París. 

Además,  tiene  esta  iglesia  buen  pavimento  de  metz- 
quite,  órgano  grande,  dos  campanas  y  dos  esquilas,  buena  sa- 
cristía, con  un  apostolado  de  cuerpo  entero  en  lienzos,  de  Are- 
llano,  surtida  de  competentes  paramentos,  un  terno  de  tisú  mo- 
derno, blandones,  ramilletes,  candeleros  y  un  crecido  número  de 
candelabritos  de  metal,  con  lo  demás  suficiente  para  el  culto, 
que  se  atiende  con  esplendor.  La  fiesta  más  suntuosa  es  la  del 
patrocinio  de  Señor  San  José,  sin  faltar  otras,  casi  continuas 
en  todo  el  año. 

También  hay  que  notar  la  capillita  del  Rosario,  con 
su  estatua  a  imitación  de  la  de  Catedral;  pero  de  color  demasia- 
do vivo,  y  su  sagrario  con  puertecilla  cincelada  y  dorada.  El  pul- 
pito además,  es  de  forma  muy  caprichosa  que  por  su  brillantez 
y  exceso  de  dorados  semeja  un  calabazate  (x). 

Muy  atrás  debía  haber  puesto  el  punto  final;  más,  ya 
que  entré  a  dar  pormenores,  sería  omisión  dejar  en  silencio  las 
pechinas,  que  ostentan  unas  cifras  alusivas,  orladas  de  capricho- 
sas entalladuras  doradas,  de  gusto  romano,  perfectamente  eje- 
cutadas en  cantería,  como  lo  demás,  diseñadas  por  Don  Eduardo 
Villaseñor,  autor  de  los  óvalos  que  exornan  el  domo,  represen- 
tando unos  arcángeles.  Los  canceles  interiores  de  las  puertas, 
mayor  y  del  costado,  son  también  de  rica  ornamentación,  a  la 
par  que  dos  complicados  doceles,  ideados  por  el  mismo  Padre 
Plasencia,  que  cobijan  otras  dos  estatuas  queretanas,  a  saber: 
San  Juan  de  la  Cruz  y  Santa  Teresa  de  Jesús,  que  ocupan  los 
arcos  laterales  de  la  capilla  mayor,  como  tan  promovedores  de 

(x )  Dulce  que  se  elabora  en  Guadalajara  con  la  pulpa  de  cierto 
cactus,  asi  llamado,  y  es  la  especialidad  de  la  ciudad  de  les 
tapatíos.  Se  hace  con  paciente  trabajo  que  tome  cierta  con- 
sistencia y  se  penetre  bien  de  azúcar;  luego  se  le  dora  o  pla- 
tea con  mil  figuras:  de  aquí  el  adagio  PARECE  UN  CALA- 
BAZATE. 
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las  glorias  del  Patriarca  de  Belén,  que  fueron  dichos  santos. 

El  convento  fue  demolido  y  en  su  lugar  se  alza  un 
moderno  edificio  de  elegante  aspecto  pero  de  poca  amplitud 
destinado  a  Colegio  Josefino,  mas  empleado  actualmente  en  Se- 
minario menor. 

Tomaron  posesión  los  PP.  Dominicos  de  este  local  el 
año  de  1610  a  21  de  Agosto:  fueron  sus  primeros  moradores 
Fray  Miguel  de  Figueroa,  Fray  Diego  de  Monroy,  Fray  Pedro 
González  y  Fray  Diego  de  Heredia.  Encuentro  que  el  primer 
prior  fue  el  P.  Monroy,  nombrado  ya,  quien  por  muestra  de 
gratitud,  obsequió  a  la  ciudad,  que  tan  bien  recibió  a  sus  reli- 
giosos, con  una  reliquia  de  San  Clemente  Papa  la  cual,  guarne- 
cida de  oro  y  plata  se  guardaba  en  este  convento  donde  el  mis- 
mo santo  tenía  altar.  ¿Esta  relación  querrían  demostrar  en  la 
iglesia  matriz  reuniendo  a  San  Clemente  en  su  altar  a  las  dos 
más  grandes  lumbreras  del  sacro  orden  de  Predicadores,  Domin- 
go y  Tomás? 

La  santa  imagen  del  Rosario,  a  que  di  el  título  de  mi- 
lagrosa, era  antes  el  encanto  de  Guadalajara,  hoy  ni  suena  ¡así 
es  el  mundo!  Perteneció,  así  como  su  cofradía,  sita  en  la  ca- 
pilla de  naturales  llamada  del  Santo  Sepulcro,  cabe  la  portería 
de  nuestro  convento.  De  allí,  después  de  haber  fundado  y  esta- 
blecido la  cofradía  que  digo  del  rosario,  la  pasaron  a  los  domi- 
nicos al  punto  que  ellos  vinieron;  de  lo  cual,  y  de  decir  Mota 
Padilla  (cap.  XX,  de  su  III  p)  que  de  las  cuatro  imágenes  remi- 
tidas de  Carlos  V,  sólo  la  de  la  Rosa  colocaron  los  primeros  con- 
quistadores en  su  parroquia,  se  infiere  haber  quedado  las  otras 
tres  en  poder  de  los  nuestros,  pues  no  había  otros,  y,  de  hecho, 
la  una  quedó  en  nuestro  convento  de  San  Pedro  y  San  Pablo 
de  Pontzitlán,  la  otra  aun  está  en  nuestra  iglesia  de  Guadalaja- 
ra; infiero,  por  tanto,  quedó  en  la  mencionada  capilla  y  de  allí, 
al  venir  los  religiosos  Predicadores,  se  les  debe  de  haber  entre- 
gado, juntamente  con  la  cofradía.  El  ser  de  las  cuatro  del  impe- 
rial presente  es  tradición  cierta  y  definida.  Y  apreciando  en  su 
justo  valor  el  tesoro  que  se  les  venía  a  las  manos,  para  su  nueva 
Iglesia  (estando  al  P.  Frejes  que  dice  que  la  hermita  primitiva 
después  fue  III  Orden)  no  retuvieron  los  Padres  el  primer  títu- 


221 


lo;  sino,  adoptaron  este  que  por  tantos  les  cuadraba:  el  del  Ro- 
sario. "El  número  de  cofrades,  dice  Mota  Padilla,  era  el  de  to- 
dos los  vecinos;  el  gobierno  económico  de  la  cofradía  era  a  car- 
go de  doce  diputados  y  un  mayordomo  que  a  la  mensual  proce- 
sión concurrían  con  pértigas  y  tenían  banca  señalada  en  la  igle- 
sia: costeaban  la  fiesta  titular  el  primer  domingo  de  Octubre: 
parece  la  divina  Providencia  tenía  vinculados  todos  los  bienes 
y  el  antídoto  de  todos  los  males  en  esa  milagrosa  imagen:  mila- 
gro continuado  era  la  mutación  de  colores  y  mudanza  de  peso: 
si  había  peste,  si  las  lluvias  tardaban,  a  ella  se  ocurría  con  feliz 
suceso:  habiendo  sucedido  mojarse  la  Señora  con  la  misma  agua 
que  le  pedían,  aun  habiendo  salido  la  procesión,  sin  que  se  ad- 
virtiesen nubes:  lances  verificados  a  vista  de  las  cabezas  ecle- 
siásticas y  seglares,  como  que  sólo  con  su  asistencia  se  sacaba,  y 
la  tenían  jurada  Patrona,  con  solemne  novenario,  partiendo  de 
la  Purificación,  con  asistencia  de  una  comunidad  religiosa  cada 
día  a  cambiar  la  Salve,  y  en  el  último  todas,  con  luces  y  capas 
para  la  procesión,  que  se  autorizaba  concurriendo  ambos  cabil- 
dos y  Audiencia".  Todo  esto  refiere  el  historiador  citado,  si- 
quiera compendiase  yo  las  palabras  con  que  lo  narra. 

Ya  por  final  notaré  que  los  hijos  de  Domingo,  nues- 
tros hermanos,  recibieron  esto  en  1610,  ya  desde  el  año  de  1603 
se  cuentan  por  presentes  como  en  hospicio,  no  sé  pues  cuándo 
llegaron.  Muy  probable  es  que  no  faltasen  de  la  casa  cercana  a 
Santa  Mónica  desde  1685  a  fines  (de  seguro)  que  vinieron  de 
México  traídos  por  el  Señor  Obispo  Fray  Domingo  de  Arzola, 
de  su  orden.  Pero  con  el  desamparo  de  la  capilla  de  la  Concep- 
ción por  los  Carmelos  entraron  los  otros  y  desde  ese  día  se 
cuenta  la  fundación.  Recibieron  esa  iglesia  no  tan  mal,  lo  cual 
abona  la  piedad  de  los  de  Guadalajara:  había  su  reja  o  verja  de 
madera  con  crucifijo  por  remate,  y  muchas  otras  iglesias  estaban 
con  esa  división  a  medias,  entre  otras  la  nuestra  de  Cholula, 
que  aun  hace  poco  tiempo  conservaba  el  escalón  donde  estuvo 
la  reja  y  más  alto  el  piso  hacia  el  altar  que  hacia  la  puerta:  del 
lado  de  allá  se  situaban  las  familias  españolas;  del  de  acá  las  indí- 
genas. Tenía  su  retablo  con  seis  lienzos,  imagen  de  la  limpia 
Concepción  de  bulto,  otros  colaterales  dedicados  a  San  Ciernen- 
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le  y  a  N.  P.  San  Francisco;  más  otro  pequeño,  todos  habilitados 
de  lo  necesario. 

No  hay  memoria  de  que  jamás  haya  estado  suficien- 
temente poblado  esté  convento,  pero  hubo  de  continuo  sujetos 
de  letras  y  méritos  que  tenían  que  sostener  con  la  honra  el  pul- 
pito y  actos  literarios  y,  una  vez  fundada  la  universidad  regen- 
tearon siempre  la  cátedra  de  Santo  Tomás;  así  que  ponían  maes- 
tros graduados  entre  ellos,  y  Doctores  por  las  universidades. 
Mantuvieron  siempre  santamente  la  fraternidad  con  los  nues- 
tros, celebraban  la  fiesta  de  nuestro  Patriarca:  cuando  menos, 
por  ser  pocos,  uno  cantaba  la  misa  y  otro  predicaba;  y  siempre 
invitaban  y  cedieron  pulpito  y  altar  a  los  nuestros  el  día  4  de 
Agosto,  que  en  esto  jamás  hicieron  melindre  como  ciertos  pa- 
drecitos  en  la  ciudad  de  México  ahora  poco  ha.  Aquí  en  Santo 
Domingo  cantó,  verbi-gracia,  su  Misa  nueva  el  R.  P.  Fray  José 
María  Lazo,  célebre  cantor,  y  en  ella  predicó  su  primer  sermón 
el  R.  P.  Lector  Jubilado  Fray  Ignacio  de  Jesús  Cabrera,  célebre 
orador  sagrado;  ambas  cosas  el  4  de  Agosto  de  1848. 

Detalles  relativos  a  la  iglesia  y  altares  no  puedo  aña- 
dir más,  sino  que  el  centro  del  mayor,  en  un  nicho,  ocupaba  la 
milagrosa  imagen  de  Nuestra  Señora  del  Rosario:  a  los  lados 
veíanse  nuestros  gloriosos  Patriarcas,  de  forma,  empero,  que 
aquí,  al  contrario  de  lo  que  se  ve  en  nuestra  iglesia,  el  Padre 
Santo  Domingo  estaba  a  la  izquierda,  para  dejar  el  lugar  más 
digno  a  su  querido  hermano  el  Padre  de  los  pobres.  Las  dos  es- 
tatuas que  en  la  iglesia  de  que  vengo  hablando,  se  veneraban, 
paran  hoy  en  la  de  Santa  María  de  Gracia,  a  los  lados  del  altar 
mayor . 

Hermano  del  P.  Monroy  prior  primero  de  esta  apar- 
tada Casa,  fue  Fray  Antonio  Monroy,  generalísimo  de  toda  la 
religión  dominicana,  arzobispo  de  Santiago  de  Compostela,  allí 
celebérrimo:  llámale  Mota  Padilla,  hijo  de  la  Galicia;  pero  no 
ha  podido  mi  curiosidad  averiguar  si  moró  aquí. 


LA  MERCED 
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EL  limo.  Señor  Don  Fray  Francisco  de  Rivera,  puso 
mucho  empeño  en  traer  a  Guadalajara  religiosos  de 
su  orden,  a  saber,  mercedarios,  y  a  sus  expensas  les 
labró  convento.  Refiérese  de  este  Señor,  a  quien  el 
P.  Tello  llama  varón  de  gran  sagacidad  y  prudencia,  en  cuanto 
puso  la  mano,  quedando  sus  actas  y  decretos  por  modelo,  pues 
los  que  más  suficiencia  gozaban  tenían  y  sentían  de  ellos  como 
sacros  cánones;  que,  viniendo  a  su  obispado  tocó  a  una  de  las 
islas  de  Sotavento,  y  se  prendó  de  una  imagen  de  nuestra  Seño- 
ra de  la  Merced,  y  a  toda  costa  la  obtuvo,  trajo  y  colocó  en  la! 
iglesia  de  este  convento  el  año  de  mil  seiscientos  veintinueve. 
La  iglesia  actual  está  muy  bien  edificada,  de  bellísimas  propor- 
ciones, si  bien  no  tan  grande  como  las  de  N.  P.  San  Francisco  y 
San  Agustín.  Se  edificó  en  lugar  de  la  primitiva  por  el  Padre 
Presentado  Fray  Miguel  Telmo,  de  gran  literatura  y  virtud  que 
la  comenzó,  y  por  el  Padre  Lector  jubilado  Fray  Gabriel  de  Al- 
burquerque  con  el  auxilio  de  Fray  Simón  de  los  Reyes,  religioso 
lego  de  conocida  virtud,  que  fue  muy  empeñoso  y  solícito,  y  así 
mismo  muy  querido  de  los  habitantes  de  Guadalajara,  porque 
también  fomentaba  las  cofradías  de  la  Sma.  Trinidad  y  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Merced. 

El  titular  de  la  iglesia  no  he  podido  averiguarlo,  aun- 
que por  lo  dicho  de  la  imagen  creo  que  podrá  ser  el  mismo  de 
Ñ.  Señora  de  la  Merced:  la  provincia  regular  se  llama  de  la 
Visitación  de  nuestra  Señora.  Tuvo  esta  iglesia  su  magnífico  re- 
tablo en  la  capilla  mayor  o  presbiterio,  todo  dorado  con  el  oro 
de  la  mina  recién  descubierta  en  el  Metzquital,  cuyo  metal  lle- 
gó, tal  como  salía  de  la  mina,  a  veintitrés  quilates  y  tres  gra- 
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nos;  y  del  que  primero  se  empezó  a  batir  en  la  ciudad,  cosa  que 
antes  no  se  hacía  por  falta  de  oficiales  de  ello.  Encuadraba  en 
sus  nichos,  esta  monumental  iconostasis  las  imágenes  de  los  más 
conocidos  santos  Patriarcas  de  las  religiones,  regalo  cada  una 
de  su  propia  familia  regular,  como  elocuente  prueba  de  amor  y 
caridad . 

El  exterior  presenta  una  fachada  bastante  regular, 
adornada  su  puerta  redonda  con  pilastras  y  cornisas  que  hacen 
frontis  de  tres  órdenes;  cogiendo  arriba  el  superior  la  ventana 
del  coro,  con  su  antigua  y  tupida  reja  de  hierro,  y  en  el  inter- 
medio, bajo  ella,  tres  nichos  con  tres  estatuas  de  piedra,  que 
una  es  N.  Sra.  de  las  Mercedes,  la  otra  Santa  María  de  Cervc- 
llón,  la  otra  de  la  Beata  Mariana  de  Jesús.  La  torre  es  basta  y 
bien  construida,  muy  sencilla,  con  ocho  arcos,  y  está  por  termi- 
nar, sólo  con  el  primer  cuerpo.  Ve  éste  frente  al  Sur,  y  forman- 
do ángulo  hay  otra  fachadita  que  da  al  Oriente  y  era  la  porte- 
ría del  convento:  tiene  dos  arcos  entre  pilastras  estriadas  y  cor- 
nisa dórica,  en  cuyo  friso  se  lee: 

REGALI  EX  PROGENIE  MARIA  EX  ORTA  REFULGET 
y  le  acaban  de  quitar  unos  balconcitos  que  encima  tenía,  cuyo 
marco  estaba  cubierto  de  relieves. 

El  atrio  antiguamente  tenía  dos  hermosos  fresnos,  y 
en  el  ángulo  más  saliente  una  pila  que  surtía  al  vecindario  y  es- 
taba siempre  poblada  de  aguadores;  además,  su  meior  adorno 
era  una  preciosa  arquería,  siguiendo  el  estilo  mismo  de  las  dos 
fachadas  ya  descritas  y  con  ellas  cerraba  el  cuadro.  Descansaban 
los  arcos  inferiores  según  su  natural  posición  en  columnas  pa- 
readas, con  las  estrías  llenas  hasta  la  mitad  de  la  caña,  y  soste- 
nían otros  arcos  invertidos,  éstos,  a  su  vez,  en  las  cúspides  in- 
termedias estaban  coronados  de  estatuitas  de  los  santos  de  (a 
orden.  En  cada  centro,  por  ambos  lados,  había  una  portada  de 
arco  con  sus  respectivas  archivoltas,  impostas,  pilastras  con 
acanaladuras,  cornisas  y  tímpanos  truncados  de  buena  propor- 
ción, coronadas  también  por  tres  santos  de  la  orden.  Era  este 
atrio  singular  y  hermoso  ¡lástima  que  hubo  de  ceder  a  las  refor- 
mas! y  hoy  se  ve  como  uno  de  tantos,  si  bien  no  carece  de  gus- 
to. A  lo  más  se  debía  haber  sustituido  o  mejorado  la  balaustra- 
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da  de  piedra,  ya  muy  carcomida  que  lo  cercaba  por  lo  bajo. 

El  interior  es,  como  se  ha  dicho,  de  magníficas  pro- 
porciones, tiende  al  orden  dórico,  pues  a  él  pertenecen  las  muy 
esbeltas  pilastras  estriadas,  con  sus  bien  ejecutadas  impostas; 
pero  no  el  cornizón  que  está  interpretado  caprichosamente,  a  lo 
colonial,  con  su  pecho  de  paloma  o  bocelón  en  el  friso  y  ningún 
arquitrabe.  Está  protegido  por  una  barandilla  torneada  que, 
aunque  reciente,  hermana  con  lo  antiguo.  Los  arcos,  de  punto 
redondo,  están  tablereados  en  todo  su  corte  y  son  muy  poco  sa- 
lientes: las  bóvedas  de  arista,  pero  hoy  se  cubrieron  de  hojas 
enormes  planas  contorneadas  por  festoncillos  de  estuco  que  se 
han  de  dorar.  La  cúpula  es  hemisférica  sobre  tambor  octágono  no 
muy  elevado,  en  cuyos  lados  alternan  ventanas  cuadradas  y  re- 
dondas: perdió  la  linternilla,  y  se  ve  revestida  nuevamente  de 
estucos  dorados;  aun  esta  cúpula  misma  no  es  sino  la  segunda, 
pues  padeció  ruina  muy  luego  la  primera.  Los  altares  son  de  es- 
tilo rutinario,  sin  guardar  uniformidad,  dedicados  a  la  Purísi- 
ma y  N.  Sra.  de  Guadalupe  los  de  los  cruceros,  a  Jesús  María  y 
José  y  la  Dolorosa  los  primeros  de  la  nave;  y  al  Señor  de  la  Es- 
piración al  que  daba  frente  a  la  puerta  del  costado.  Al  mayor 
adornan  cuatro  grandes  columnas,  un  arco  que  orla  el  luneto  del 
fondo,  luciendo  muy  poco  por  un  enorme  templete  que  han 
puesto  delante,  caprichoso  y  florido  en  exceso  por  los  estucos  y 
dorados.  El  antiguo  era  un  pórtico  griego  pequeño  de  piedra  so- 
bre tres  grandes  uniformes  y  su  terminación  en  tímpano  agudo. 
En  el  actual  está  colocada  una  estatua  de  tamaño  mayor  que  el 
natural,  que  representa  a  Nuestra  Señora  en  hábito  de  la  Mer- 
ced, con  semblante  muy  sonrosado  y  tierno,  representando  muy 
poca  edad,  y  el  Niño  es  también  de  gracia  singular,  obra  de 
Perusquía . 

A  sus  lados,  en  elevadas  peañas  se  ven  San  Pedro  No- 
lasco  y  San  Ramón  Nonato.  Una  imagen  muy  mediana  tenían 
aquí  antes  de  la  que  acabo  de  decir:  la  conocí  en  la  adjunta  ca- 
pilla del  "Rescate",  todavía  con  su  hábito  de  la  orden,  y  una 
candela  en  la  mano  diestra;  quizá  sea  la  imagen  traída  por  el 
Señor  Rivera:  revela  bastante  antigüedad,  ahí  poco  pudo  sus- 
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traerse  a  la  transformadora  mano  que  ha  venido  borrando  el  se- 
llo de  los  siglos. 

La  capilla  a  que  hago  referencia  perteneció,  por  su- 
puesto, a  los  PP.  Mercedarios,  dedicada  a  la  prodigiosa  imagen 
del  Señor  del  Rescate,  copia  verdadera  de  otro  lienzo  que,  es- 
tando en  poder  de  moros,  pidió  el  bárbaro  que  lo  poseía  por  su 
rescate  el  dinero  que  pesase,  y  puesto  en  fiel  pesó  treinta  mone- 
das. Estaba  esta  imagen  en  esta  capilla  colocada  entre  vidrie- 
ras en  pulido  marco  y  retablo  dorados,  y  a  más  se  veían  otras 
adornando  la  capilla.  En  ella  era  donde  practicaba  sus  ordina- 
rios ejercicios  y  los  "Desagravios"  la  Escuela  de  Cristo,  y  hasta 
no  ha  muchos  avíos  se  incomunicó  de  la  iglesia.  No  ofrece  ahora 
para  mí  nada  notable,  aunque  le  pusieron  altar  de  mármol  ro- 
mánico, quitando  cuanto  había  y  pintándola  de  color  oscuro 
dizque  bisantino. 

Se  venera  actualmente  allí  Nuestra  Señora  del  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús,  obra  escultórica  queretana. 

La  iglesia  principal  tiene  hermosa  y  alegre  sacristía, 
cuyo  fondo  ocupa  un  bello  lienzo  mural  de  Cuentas,  en  el  cual 
el  principal  asunto  es  la  descensión  de  la  Madre  Sma.  de  la  Mi- 
sericordia para  declarar  sus  intentos  a  San  Raimundo  de  Peña- 
fort,  San  Pedro  Nolasco  y  el  rey  Don  Jaime  de  Aragón,  sobre 
la  fundación  de  tan  esclarecida  orden  de  Redención  de  cautivos. 
El  blasón  mercedario,  dado  por  el  propio  monarca  lleva  en  la 
parte  baja  las  "barras  de  Aragón":  tres  dedazos  tintos  en  sangre 
sobre  el  oro  de  la  adarga. 

La  comunidad  de  este  convento  no  era  excesivamen- 
te numerosa,  pero  tampoco  exigua;  así  es  que  había  coro  muy 
formal,  misa  conventual  diario  cantada,  procesiones  claustrales 
en  determinados  días  y  en  lo  interior  toda  la  economía  de  la  se- 
cuela regular.  El  coro  poseía  un  órgano  de  buen  aspecto,  que  es- 
taba situado  a  un  costado,  frente  a  la  entrada.  La  caja  era  dé 
cedro  llena  de  entalladuras  exquisitas,  al  igual  que  la  sillería:  en 
la  parte  de  los  altos  respaldares,  terminados  en  graciosas  con- 
chas, que  alternaban  con  pequeñas  perillas.  Encuadraban  los 
respaldares  mismos  unos  lienzos  de  menos  de  vara  de  altos  con- 
teniendo los  santos  de  la  orden  de  bello  pincel;  y  en  algunas  si- 
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Has  no  eran  sino  ángeles  los  que  aparecían  con  el  blanco  hábito 
de  la  orden,  y  el  rojo  escudo  al  pecho:  hermosos  mancebitos 
que  estimulaban  con  su  modestia  y  compostura  a  cantar  con  res- 
peto las  divinas  alabanzas;  aludían,  sin  duda,  a  la  ocasión  en  que 
el  coro  de  Barcelona  se  vió  cual  otro  cielo,  lleno  de  ángeles  y 
presidiendo  la  Madre  de  Dios,  y  redentora  de  cautivos  que,  a  la 
media  noche  entonó:  Domine  labia  mea  a  per  i  es  haciendo  las 
veces  del  hebdomadario:  praecinente  Deipara;  cuyo  pasaje  del 
breviario  me  llena  de  ternura;  y  ahora  después  que  estuve  en 
ese  santo  templo  mucho  más  me  recrea  el  alma,  pues  que  (no  sé 
si  me  será  lícito  consignarlo  aquí)  el  mayor  de  cuantos  gustos 
he  tenido  en  la  tierra  ha  sido  a  mi  ver,  asistir  al  coro  a  la  media 
noche  y  tomar  parte  con  los  religiosos  en  la  divina  salmodia. 

En  este  coro  presidía  de  continuo  la  Señora  del  cielo, 
representada  en  una  su  imagen,  a  cuyo  pie  se  leía  la  incripción: 

REDEMPTRIX  CAPTIVORVM. 

puesta  en  el  frontal  del  altarico.  Carecía,  más  bien,  de  sillas  ba- 
jas: sólo  había  unos  bancos  corridos,  de  respaldar  bajo,  arrima- 
das a  la  tarima  de  las  sillas  altas,  y  adornadas  con  recortes  en 
los  colgantes  del  frente.  En  un  apéndice  o  prolongación  de  los 
respaldares  altos  se  leía  en  un  lienzo  entre  las  tallas:  HIC  EST 
CHORUS  Pf  ALLE  8C  fILE  que  siendo  yo,  por  cierto,  de  diez  años, 
no  pude  leer  y  tuve  que  preguntar  lectura  y  significado  a  mi  respe- 
table maestro  de  latín.  Entonces  no  había  visto  yo  otro  coro, 
salvo  el  de  Catedral  a  cierta  distancia,  y  estaba  yo  familiariza- 
do con  su  vista;  pero  este  de  la  Merced  causó  en  mí  una  impre- 
sión de  sorpresa,  agradable  y  penosa,  que  apocó  mucho  mi  ánimo 
y,  los  esfuerzos  y  exageraciones  churriguerezcas  de  esta  galería 
me  obsesionaron  entonces  con  la  idea  de  que  aquello  llevaba  mu- 
cho de  presuntuoso  y  altivo:  hoy  no  me  parecería  tal,  aunque 
durase;  pues,  es  lástima  que  por  falta  de  un  poco  de  cuidado  y, 
en  parte,  por  ser  estrecha  la  iglesia  para  los  concursos  exhorbi- 
tantes  aquí  continuos,  el  permitir  en  razón  de  esto  la  entrada  in- 
distintamente y  el  que  ocupa  sean  las  sillas  los  seglares,  fue  para 
su  total  destrucción.  El  fascistol  se  coronaba  con  un  templete 
cuadrangular  con  columnitas  retorcidas. 
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Presumo  que  estas  sillas  altas  de  la  Merced  serían  las 
que  tuviesen  más  semejanza  con  los  estalos  del  coro  de  San  Fran- 
cisco, ya  por  la  materia,  ya  por  la  talla  de  una  época,  ya  por  las 
telas  de  los  respaldares. 

El  fascistol  era  de  buen  tamaño,  con  algunos  filetes 
dorados,  terminaba  en  un  templetillo  de  cuatro  columnitas  espi- 
rales y  cuadrangular,  arriba  crucifijo. 

La  actual  iglesia  de  N.  Señora  de  la  Merced  de  Gua- 
dalajara  se  dedicó  en  1721,  según  Beristain,  que  refiere  el  ser- 
món predicado  en  esa  solemnidad  por  el  R.  P.  Maestro  Fray 
Miguel  Rendón,  citado  en  uno  de  los  apéndices  a  la  Crónica  del 
P.  Pareja,  mercedario. 

"El  13  de  Diciembre  de  1734  se  dedicó. ...  la  hermo- 
sa capilla  del  Sto.  Cristo  del  Rescate,  para  cuya  plausible  fun- 
ción salió  aquella  tarde  su  milagrosa  imagen  del  (convento)  de 
Santo  Domingo,  donde  desde  la  noche  antecedente  se  hallaba, 
en  dilatada,  lucida  y  devota  procesión  que  se  compuso  de  visto- 
sas danzas,  cofradías,  hermandades  de  las  ejemplares  Escuelas 
de  Cristo  y  María  Santísima,  sagradas  comunidades,  terminan- 
do las  de  mercedarios  y  dominicos,  los  primeros  acompañados 
de  pequeños  niños  en  traje  de  cautivos  y  los  otros  dando  el  lado 
a  hermosos,  peregrinos  ángeles;  aquellos  con  el  guión  del  Santí- 
simo Rosario  y  éstos  con  el  de  la  Redención;  aquí  seguía  Nues- 
tra Señora  del  Rosario  acompañando  al  principal  objeto  de  es- 
tos cultos;  inmediatamente  la  Real  Audiencia,  y  cerraba  la  pro- 
cesión una  lucida  compañía  de  a  caballo,  y  el  triunfal,  erguido 
carro,  desde  cuya  eminencia,  al  acercarse  a  su  término  la  proce- 
sión, se  dijo  una  ingeniosa  y  adecuada  loa.  • 

Todo  el  dilatado  distrito  por  donde  hizo  tránsito,  es- 
tuvo pulida  y  vistosamente  entapizado,  y  las  primeras  tres  no- 
ches se  quemaron  varias  invenciones  de  fuego.  Celebróse  por  es- 
pacio de  ocho  días,  en  que  hubo  tres  sermones,  concluyéndose 
estas  solemnidades  con  galanes  paseos,  carros  pulidos,  honestas 
y  famosas  comedias,  debiéndose  todos  estos  esmeros  al  celo  y 
solicitud  del  R.  P.  Presentado  Director  Fray  Sebastián  de  Vic- 
toria". (Gacetas  del  P.  Sahagún  de  Arévalo,  citadas  en  un  Ap. 
a  la  Crónica  del  P.  Pareja). 


EL  CARMEN 
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PASEMOS  al  convento  del  Carmen,  muy  preferido  que 
fue  siempre,  mientras  duró,  de  las  familias  más  aris- 
tocráticas, del  cual  hay  no  poco  qué  decir  y  lo  haré 
más  por  menor  atento  a  que  su  iglesia  sólo  existe  ya 
en  la  memoria  de  quienes  la  vieron:  faltando  la  cual  es  para  mí 
como  si  todo  hubiese  venido  al  suelo. 

Por  ella  comenzaremos  con  decir  que  estaba  situada 
exactamente  en  el  fondo  de  una  calle,  la  de  su  nombre;  de  suer- 
te que,  a  distancia,  desde  donde  lo  permitía  el  nivel,  pues  des- 
ciende hacia  el  río  por  el  extremo  contrario,  se  distinguían  las 
luces  y  percibíase  algo  más  de  cerca  su  combinación. 

Precedida  de  un  atrio  que  nada  ofrecía  de  particular, 
al  cual  daban  también  las  ventanas  de  la  librería  (puédense  hoy 
todavía  ver  y  lo  mismo  el  cubo  de  la  torre)  con  su  frontis  anti- 
guo y  hasta  tosco  y  pobre,  lo  mismo  que  la  torrecilla  de  un  solo 
cuerpo,  muy  semejante  a  la  que  aun  hoy  tiene  la  iglesia  de  Be- 
lén, con  muy  sonoras,  aunque  pocas  campanas:  una  de  ellas,  el 
esquilón,  alguien  creía  ser  el  muy  majestuoso  que  aun  hoy  se  de- 
ja oír  en  la  parroquial  de  Mexicaltzinco,  pero  lo  cierto  es  que 
es  la  misma  campaña  más  grande  de  las  que  sirven  hoy,  pues 
aun  tiene  la  forma  de  esquila  fundida  por  Rivera  en  1811,  con 
la  inscripción: 

OMNIPOTNES  JEOHVA  (sic) 
La    famosa   esquilíta    durazncra   existe   aquí,  según 
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unos;  más,  la  campana  mayor,  no  tan  grande,  era  sí  de  bellísimo 
sonido,  robáronsela  los  hacheros  e  hiciéronla  cañones. 

Estaba  la  fachada  revestida  con  columnas  salomóni- 
cas (incrustadas)  revestidas  de  follaje,  repartidas  en  dos  cuer- 
pos. En  los  cuatro  intercolumnios  estaban  puestos  cuatro  san' 
tos  carmelitanos  de  cantera,  medianos  y  toscos. 

Aun  no  revelaba  por  lo  visto,  el  primor  de  sus  aden- 
tros. La  hermosura  interior  de  este  templo,  magnífico,  a  decir 
de  todos,  consistía  en  sus  bien  ideadas  proporciones,  arquitectó- 
nicas y  de  conjunto;  en  la  pulcritud  y  nitidez  asimismo,  de  su  or- 
den dórico,  al  cual  escrupulosamente  obedecía  todo  ío  que  pode- 
mos llamar  el  revestimimiento  del  casco;  únicamente  se  salía  de 
los  preceptos  clásicos  en  la  altura  de  las  pilastras  por  otra  ley 
casi  inviolable  en  el  gusto  colonial  o  nacional.  Si  bien  las  bóve- 
das, de  planta  cuadrangular  y  engendradas  por  arista,  dividi- 
das entre  sí  por  arcos  de  punto  redondo,  peraltados,  no  tocan 
al  dórico,  ni  a  ningún  orden  de  los  griegos;  sino  que  son  derivacio- 
nes sucesivas  y  ajenas  influencias,  como  en  otro  lugar  lo  he  de- 
,  clarado;  pero,  entre  nosotros,  ha  venido  a  ser  la  manera  en  que 
indefectiblemente  se  construyen.  Seguían,  según  esto  el  orden 
aludido:  las  pilastras,  orladas  de  molduras  entrantes,  las  impos- 
tas, el  primoroso  friso  con  sus  severos  tríglifos,  el  volado  corni- 
samiento, las  archivoítas  de  los  grandes  arcos.  Entre  éstos  se 
formaban  seis  bóvedas  distribuidas  en  aquesta  conformidad; 
cuatro  hacían  la  nave,  cediendo  lugar  entre  la  tercera  y  cuar- 
ta al  cimborrio,  sumando  cincuenta  varas  de  longitud.  La  cú- 
pula y  a  sus  lados  dos  bóvedas  más  estrechas  en  tal  proporción 
que  juntas  harían  cuadratura  perfecta,  formaban  el  transepto. 
De  latitud  rendía  el  templo  doce  varas,  y  del  fondo  de  un  cru- 
cero al  otro  bien  daría  veintidós  o  más.  Entre  los  cuatro  esbel- 
tos arcos  torales,  donde  se  formaban  las  pechinas,  campeaban 
los  evangelistas  de  claro-oscuro,  de  sobre  el  anillo  y  tambor  a- 
rrancaba  el  domo.  Todo  el  interior  de  bóvedas  y  muros  es- 
taba revestido  de  pintura  uniforme,  y  lo  saliente  en  pilastras, 
cornisas,  aristas,  etc.,  jaspeada  de  verde  veronés,  en  tintes  ya 
vivos,  ya  atenuados  con  magistral  arte. 

Sus  altares  én  el  cañón  de  la  iglesia  eran  cuatro;  sus 
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partes  componentes:  mesa  e  ingletes  de  gusto  romano  moder- 
no, dos  columnas  de  fuste  liso,  entablamento,  correspondiente 
con  lujo  de  entalladuras,  frontones  rectilíneos  y  mácetenos;  su 
materia,  cantera,  su  revestimiento  escayola  de  mucho  esmero  y 
costosos  dorados,  donde  es  estilo.  Uno  de  los  mismos,  junto  al 
pulpito,  estaba  dedicado  a  la  Purísima  Concepción,  el  del  frente 
al  Señor  de  la  Expiración:  estos  dos  corintios.  Otros  dos  que 
completaban  los  del  cañón,  ocupaban  Señor  San  José  de  pintura 
que  aun  existe,  junto  al  anterior,  y  en  su  correspondencia  la 
Asunción,  pintura  también,  jónicos  éstos. 

El  altar  mayor  guardaba  correspondencia  en  cuan- 
to a  ser  corintio,  pero  más  complicada  era  su  composición. 
Quien  haya  visto  los  preciosísimos  que  nos  legó  el  inspirado 
Tres  Guerras  en  las  iglesias  carmelitanas  de  Celaya  y  San  Luis 
Potosí,  ya  tendrá  motivos  para  imaginar  éste,  aunque  no  llega- 
se, ni  el  espacio  lo  permitía,  a  la  grandiosidad  de  aquellos. 

Escayolado,  estucado  y  dorado  con  perfección  lo  for- 
maban cuatro  soberbias  columnas  correctísimas,  sin  acanaladu- 
ras, con  su  entablamiento  que  hacía  cuerpo  de  avance  cargando 
el  tímpano  agudo.  Había  a  los  lados  pilastras  complementa- 
rias o  adicionales  que  hacían  dos  entrepaños  aparte  de  las  antas 
que  respaldaban  las  columnas.  La  coronación  era  de  nubes  so- 
bre el  frontón,  ráfagas  contra  el  cuerpo  ático,  muy  sencillo, 
otros  complementos  ornamentales  para  llenar  el  luneto,  y  de- 
lante 1  a  s  ráfagas  campeando  e  n  agraciada  apostura,  1  a 
estatua  de  la  Religión,  con  cruz»  cáliz  y  hostia  a  fuer  de  atri- 
butos, dorada  toda;  imitando  el  bronce  dorado.  El  centro  de 
las  columnas  se  reservó  a  un  nicho  arquitectónico,  con  termina- 
ción redondeada,  en  que  se  guardaba  Ja  imagen  de  Señor  San 
José,  titular  de  la  iglesia  y,  por  ende,  del  convento.  Es  estatua 
labrada  en  Guatemala,  tamaño  poco  mayor  que  el  natural,  de 
expresión  maravillosa  que  reúne  cierto  continente  de  mucha 
majestad,  con  pureza  y  ternura  bien  marcada,  con  un  si  es  no 
es  de  rudeza  en  las  facciones  y  el  sello  del  trabajo  y  del  sufri- 
miento por  la  pobreza  a  que  es  consiguiente.  No  podía  estar 
mejor  expresado  cuanto  se-  presume    del  rostro  de  José,  puesto 
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que  aun  la  realeza  es  lo  que  más  campea.  El  Niño  es  de  lo  me- 
jor, tanto  en  actitud  como  en  simetría  y  belleza  pueril.  Bajo  el 
nicho  del  santo  Patriarca  de  Belén,  se  dejaba  ver  un  mediano  y 
severo  templete,  cuyas  columnas  eran  de  bruñido  jaspe  de  ma- 
tiz rosado  y  sus  capitelillos  jónicos.  A  los  lados  se  situaban  dos 
perfumeros  de  donosa  elevación,  bien  plateados  y  bruñidos  en 
forma  de  ánforas  airosas  con  elegantes  asas  de  bronce,  y  perfu- 
maban el  ambiente  con  los  aromas  más  exquisitos,  tanto  en  las 
grandes  solemnidades  como  en  todos  los  días  de  precepto.  El 
liquidámbar  o  estoraque,  la  mirra  y  benjuí,  el  rico  bálsamo;  su 
corteza  untuosa  y  su  rara  semilla,  la  alhucema,  canela  e  incien- 
so, todo  percibíase  en  agradable  mezcla  y  el  humo  producido 
buscaba  en  caprichosas  espirales,  pasa  por  entre  las  bujías  y  dijes 
del  altar. 

Regularmente  estaba  adornado  con  algunos  espejos  de 
soberbios  marcos  ante  los  cuales  jugueteaban  la  luz  descompues- 
ta en  mil  cambiantes,  merced  a  costosos  arcos  revestidos  de 
cristal  colgante,  primas,  almendras  y  otras  figuritas,  en  disposi- 
ción y  forma  muy  variada.  Con  fanales,  aparte  de  eso,  de  blan- 
quísimo cristal,  capelos  que  llaman  en  estas  partes,  (x)  enor- 
gullecidos con  primorosas  flores  artificiales  en  bien  combinados 
ramilletes,  y  valiosísimos  jarrones,  vistosos,  curiosos,  elegantes  y 
envidiados  a  cual  más. 

A  la  manera  del  mayor,  cual  más,  cual  menos,  se  os- 
tentaban los  otros  altares:  pero,  lejos  de  haber  aglomeración, 
todo  lucía  y  todo  guardaba  la  más  agradable  simetría,  y  esta- 
ban colocados  los  objetos  movedizos  con  tal  acierto,  que  pare- 
cían allí  nacidos.  Lucíanse  magníficos  candeleros,  entre  los 
cuales  eran  doce  de  oro  tumbago,  de  forma  original  y  elegantí- 
sima, semejando  troncos  o  ramajes  entrelazados  con  multitud  de 
chorros,  estilo  caprichoso  y  de  excelente  efecto.  Otros  de  cala- 
mina sencillos,  puramente  torneados,  plateados,  bruñidos  y  es- 
beltos: todo,  en  fin,  revelando  riqueza,  gracia  y  cultivado  buen 

( x)  El  Prior  Nájera  introdujo  acá  su  uso  en  las  iglesias:  venían 
para  los  rincones  de  las  salas. 
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gusto»  Y  hasta  curiosidad:  tal  vez  aparecieron  todos  los  altares 
cubiertos  de  ricas  macetas  pequeñas  con  uniformes  plantas  efec- 
tivas de  paraísos  enanos. 

También  adornaban  las  pilastras  del  templo  grandes 
espejos,  delante  los  cuales  situaban  macetones  con  lindos  naran- 
jos o  frescos  cedros,  o  muy  ricos  floreros  y  tibores;  o  bien  curio- 
sas jaulas  con  los  pájaros  más  cantores. 

Poseía  buen  órgano  alemán,  cuya  caja  semejaba  un 
edificio  chinesco  y  servía  después  en  la  iglesia  de  San  Francis- 
co; la  bóveda  del  coro  era  perfecta  y  muy  plana,  lucía  una  com- 
petente balaustrada  de  madera,  de  buen  estilo,  con  una  imagen 
del  "Ecce  Homo",  mirando  hacia  la  parte  de  la  iglesia,  y  hacia 
ia  del  coro  no  sé  cual  otra:  sillería  no  usan  los  carmelitas,  sino 
bancos  comunes  adheridos  a  la  pared.  Había  un  gran  fresco 
que  cubría  la  pared  del  fondo:  dicen  representaba  una  comuni- 
dad de  carmelitas;  quizá  fuesen  los  santos  y  beatos  de  la  orden. 

El  fondo  de  los  cruceros  ocupaban:  del  lado  de  la 
Epístola  la  puerta  de  la  sacristía  (dura  aún)  y  sobre  ella  la  ce- 
losía volada  de  la  tribuna.  El  del  lado  del  Evangelio  la  entrada 
a  la  Capilla  de  Nuestra  Señora  del  Carmen,  mediante  un  arco 
y  sencilla  portada. 

Había  otros  cuatro  altares  de  gusto  antiguo  (no  chu- 
rriguerezco,  sino  como  los  que  se  ven  en  San  Diego)  en  los  mis- 
mos cruceros:  en  el  de  la  Epístola,  N.  Sra.  de  los  Dolores  y  N. 
Sra.  de  Guadalupe  (para  en  el  Fresnillo);  en  el  del  Evangelio 
la  Sma.  Trinidad  y  San  Juan  Nepomuceno.  Esta  imagen  y  la 
Dolorosa  de  bulto. 

La  capilla  de  la  Virgen,  teniendo  la  entrada,  como  di- 
cho es,  por  el  fondo  del  crucero,  guardaba  su  altar  la  posición 
contraria,  esto  es  hacia  el  Sur.  Aquí  estaba  colocada  la  magnífi- 
ca estatua  de  Nuestra  Señora,  de  hermosa  talla,  cuyo  ropaje, 
gallardía,  proporciones,  semblante,  rasgos  fisionómicos,  actitud 
y  conjunto,  no  dejan  que  desear.  Es  sin  duda  la  obra  maestra,  en 
su  género,  de  Pierrusquía,  sólo  tiene  rivales  en  los  arcángeles 
que  hay  en  San  Francisco,  que  encierran,  cuando  menos,  belle- 
za igual  en  mayor  sencillez,  y  para  ser  esta  estatua  de  la  Virgen, 
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celebrada  en  el  orbe,  le  faltó  únicamente  ser  labrada,  en  mármol 
parió  o  de  Carrara . 

El  altar  de  esta  capilla,  adosado  al  muro  y  también 
greco-romano,  tenía  a  los  lados  dos  puertecitas,  y  sobre  las  mis- 
mas se  alzaban  los  dos  preciosos  lienzos  de  San  Juan  de  la  Cruz 
y  Santa  Teresa  que  aun  existen:  el  de  San  Juan  arrodillado,  le- 
yendo en  un  infolio  a  dos  columnas  y  de  aspecto  muy  venerable 
y  místico;  está  sin  capa  y  muy  calvo;  la  santa  con  capa  arrodi- 
llada también,  con  las  manos  enclavijadas  y  mirando  de  frente, 
con  un  semblante  encantador. 

Los  cruceros  de  esta  capilla  tenían  también  sus  alta- 
res: al  lado  de  la  Epístola  estaba  San  Juan  Crisóstomo,  al  del 
Evangelio  Santo  Tomás  de  Aquino:  dos  lienzos  con  terminación 
en  punto  redondo  que  aun  pueden  verse. 

Las  puertecillas  arriba  dichas  conducían  la  una  a  la 
cripta,  la  otra  al  pequeño  camarín.  (Hoy  capilla  de  la  Purísima) . 

Por  bajo  del  coro  en  la  iglesia  había  dos  grandes  fres- 
cos, llenando  todo  el  luneto.  Alcancé  el  uno  ya  perdiéndose,  por 
haber  quedado  a  la  intemperie,  el  que  daba,  entrando,  hacia  la 
mano  derecha,  cuya  pared  dejaron,  y  representaba  al  Niño  Dios 
entre  los  Doctores;  el  correspondiente  el  paso  del  "Ecce  Homo". 
Los  pintó,  como  todos  los  otros  frescos  Don  José  Antonio  Cas- 
tro. 

Entre  las  otras  imágenes,  reclaman  admiración  la  de 
la  Santa  y  seráfica  Madre  Teresa  de  Jesús,  de  Pierrusquía;  San 
Juan  de  la  Cruz  y  San  Pedro  Tomás  son  preciosas  esculturas 
cuya  procedencia,  realmente,  no  puedo  determinar,  si  bien  me 
inclino  a  creer  sean  napolitanas;  el  Santo  Cristo  de  la  agonía  lo 
sacó  Acuña  del  napolitano  pequeño  que  tenemos  aquí  en  Zape- 
pan;  del  mismo  es  la  Madre  Dolorosa.  Esta  no  es  notable,  pero 
sí  la  Inmaculada,  y  otra  imagen  de  la  Virgen  del  Carmen  que, 
según  noticias,  sólo  se  exponía  para  el  novenario  (porque  la  de 
talla  no  se  movía  jamás  de  su  puesto),  para  el  octavario,  y  ser- 
vía en  la  solemnísima  procesión  que  con  motivo  de  esas  fiestas 
se  verificaba:  es  de  un  atractivo  extraordinario,  y  puédese  admi- 
rar hoy  en  la  iglesia  de  Santa  Teresa  de  esta  ciudad,  pues  la 
compraron  las  monjas.  Pero  sobre  todas  es  San  Elias,  cuyos  ex- 
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rrcmos  y  cabeza  son  acabado  estudio  de  anatomía,  cuya  frente 
pensativa  parece  ocuparse  de  grandes  proféticas  visiones  que  en- 
cierra su  cerebro,  más  bien  que  no  en  leer  el  libro  que  tiene  en 
la  mano  izquierda  mientras  amaga  terrible  golpe  con  la  dere- 
cha que  empuña  una  espada  de  fuego.  Es  de  tamaño  mayor  que 
el  natural,  obra  de  Guatemala,  como  el  San  José;  y  aun  era 
igualmente  de  vestir:  el  ropaje  que  ahora  muestra  es  reciente, 
pues  se  lo  vi  poner  de  mala  traza  con  unos  cotences  miserables  al 
que  hizo  a  San  Elíseo. 

Era,  en  suma,  en  Guadalajara,  la  iglesia  que  sobresa- 
lía por  poética  y  elegante,  esta  del  Carmen.  En  México  no  pasa- 
ba tal,  ni  sería  fácil  habiendo  aquella  Profesa,  aquel  Santo  Do- 
mingo, casi  vestido  en  terciopelo,  con  exceso  de  franjas  de  oro, 
y  aun  San  Francisco  con  su  argénteo  ciprés,  sus  tibores  chinos 
descomunales,  etc.  Pero  siendo  mi  ánimo  dar  la  más  aproxima- 
da idea  que  sea  posible  de  nuestro  Carmen,  cuando  ni  estampas 
hay,  ni  alguna  siquiera  pequeña  fotografía  (que  yo  sepa)  nada 
me  parece  que  basta;  y  así  súplanse  mis  prosaicos  pormenores, 
con  lo  que  encierran  de  poesía  y  verdad  los  romances  descripti- 
vos que  allego: 

LA  ESQUTLTTA  DEL  CARMEN, 
(duraznera) 
Julio  16  de  1852. 

¡Cómo  suena  esa  esquilita 
dando  vueltas  en  el  aire 
en  estas  tardes  de  Julio 
sobre  el  convento  del  Carmen. 

En  la  lujosa  capilla 
perfumados  cirios  arden, 
y  entre  odoríferas  flores  (x) 
se  alza  la  divina  imagen. 

(x)  Las  "rosas  de  San  Juan"  que  llevan  aun  en  profusión  y  an- 
tes más.  El  blanco  lácteo  de  sus  corolas  trae  a  mi  encariñada 
mente  las  sagradas  MELOTAS  o  blancas  capas  de  los  Car- 
melos. 
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En  tal  ocasión  florecen 
algunos  blancos  rosales, 
cuyos  pálidos  botones 
perezosamente  se  abren: 

Y  en  esos  huertos  cercanos 
forman  las  frondosas  calles 
en  flor  ya  las  maravillas, 
y  en  fruto  los  duraznales. 

Si  empapa  a  veces  la  lluvia 
los  árboles  y  follajes 
¡es  de  la  húmeda  tierra 
el  tibio  olor  tan  suave! 

Se  escuchan  tales  ruidos 
al  espirar  de  la  tarde, 
se  aspiran  tales  perfumes 
se  evocan  recuerdos  tales. 

Que  al  caer  la  tardecita 
puedes  venir  si  gustares 
a  visitar  a  la  Virgen, 
a  admirar  estos  paisages. 


EL  CARMEN 
Julio  16  de  1854 

Será  magnífico  este  año 

sin  par  el  corpus  del  Carmen:  (x) 

grandiosos  preparativos 

para  la  fiesta  se  hacen. 

(x)  Daban  en  llamar  Corpus  — por  la  semejanza  sin  duda —  las 
fiesta*  en  que  había  solemne  procesión  y  salta  el  Smo.  como, 
en  efecto,  pasaba  en  el  Carmen. 


Serán  clásicos  maitines 
los  que  habrán  de  celebrarse; 
aumentándose  la  orquesta 
del  gran  maestro  González. 

La  voz  de  Garay  divina 
se  oirá  en  soberbios  pasajes; 
y  será  la  misa  magna 
de  Rossini  o  de  Perciani, 

y  el  sermón  será  cumplido 
una  oratoria  elegante: 
de  fama  hace  muchos  años 
ha  sido  el  Corpus  del  Carmen. 

De  diez  leguas  en  contorno 

concurrían  por  goza  i  le: 

maguer  que  el  mesmo  cronista 

que  escribe  aquestos  romances, 

alcanzó  a  ver  siendo  niño, 

los  celebrados  gigantes, 

las  noches  de  luminarias 

los  puestos  que  en  plaza  y  calles 

las  enramadas  lucían 

y  deliciosos  manjares 

para  la  gente  del  pueblo 

que  hallaba  siempre  agradable 

esa  fiesta  de  la  Virgen 

en  aquel  barrio  del  Carmen. 

Esa  gran  magnificencia 
que  desplegaron  los  frailes 
en  sus  solemnes  funciones 
en  sus  ceremonias  grandes. 

Cual  opulentos  señores 

de  aquellos  tiempos  feudales, 


abundaban  y  eran  ricos 
en  valiosas  heredades. 

Era  un  prodigio  de  gloria 
esta  religión  del  carmen 
fecunda  en  hijos  ilustre» 
en  sabios  infatigables. 

Sus  oradores  sagrados 
forman  crecida  falange, 
mucho  les  debe  la  ciencia, 
el  genio,  la  escuela  el  arte. 

Hoy  que  son  vulgo  los  nobles 
y  los  plebeyos  son  grandes 
que  es  la  bajada  tan  pronta 
y  la  subida  tan  fácil: 

La  orden  de  los  Carmelos 
cae  del  siglo  al  embate, 
cual  árbol  que  se  envejece 
mas,  siempre  lozano  y  grande. 

Uno  a  uno  hasta  el  sepulcro 
han  descendido  los  frailes, 
y  hoy  sólo  memorias  quedan 
de  sus  prodigios  de  antes. 

Mas,  todo  Guadalajara 
corre  a  la  iglesia  del  Carmen 
a  asistir  a  esos  maitines 
a  rezar  en  sus  altares; 

A  oír  sus  oradores, 
eruditos  y  brillantes, 
a  mirar  sus  procesiones 
sus  fuegos  artificiales. 


Visita  su  monumento 
que  es,  en  verdad,  admirable 
por  su  sencilla  soberbia, 
por  su  majestad  triunfante. 


¡Qué  quejas  de  las  palomas 
de  las  palomas  torcaces 
escondidas  tras  los  pliegues 
de  lujosos  cortinajes. 

¡Qué  iluminación  tan  soberbia! 
¡qué  riqueza  en  los  altares! 
¡qué  música  la  del  coro! 
¡qué  olor  de  rosas  y  de  ámbares! 

Entre  guirnaldas  de  flores 
lucen  cual  astros  radiantes, 
en  las  estatuas  doradas 
vienen  luego  a  reflejarse 
las  mil  luces  de  los  cirios 
que  sus  destellos  esparcen. 

Centellea  el  tabernáculo 
y  los  soberbios  altares, 
las  columnas  y  los  nichos, 
los  sagrarios  y  frontales, 
como  el  bazar  de  un  joyero, 
lanzan  reflejos  constantes; 
que  el  oro  y  la  argentería 
se  ofrecen  por  todas  partes. 

¡Cuál  las  cornisas  sustentan 
candelabros  elegantes, 
vasos  de  hermoso  alabastro, 
jarras  de  preciados  mármoles: 
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Las  macetas  japonesas 
llenas  de  flores  fragantes? 
las  preciosas  porcelanas, 
los  bellos  grupos  de  jaspe! 

Visten  los  sagrados  muros 
los  espesos  cortinajes 
y  de  la  bóveda  cuelgan 
de  primorosos  metales 
regias  lámparas  bruñidas 
de  gasa  aéreos  celajes: 
es  el  presbiterio  santo, 
con  sus  mil  preciosidades, 
un  jardín  en  que  se  miran 
gayas  flores  apiñarse. 

Ramilletes  suspendidos 
de  arcos  de  limpios  cristales, 
guías  de  hojas  y  de  flores 
aprisionan  con  donaire 
las  estucadas  columnas, 
los  braseros  perfumantes. 


EL  CONVENTO 

casi  está  en  pie,  pues  no  era  muy  grande,  ni  fue  habitado  nun- 
ca por  comunidad  que  fuese  numerosa:  llegaban  los  cenobitas 
a  formar  una  veintena  al  finalizar  el  período  colonial,  según  el 
Doctor  Rivera  (x);  según  un  documento  oficial  de  esta  provin- 
cia de  Xalisco,  era  comunidad  observantísima.  Si  bien  era  este 
convento  capaz  en  celdas  y  oficinas;  amplias  éstas,  numerosas 
aquellas  y  estrechas.  Sus  ambulatorios  y  claustro  abovedados,  y 
algunas  linternas  bien  construidas;  que  aun  se  ven  tres  sobre 
las  azoteas  de  lo  que  hoy  es  cuartel,  la  una  de  la  escalera  prin- 


(x )  Descr'tp.  de  20  edif.  p.  145. 
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cipal,  otra  de  un  vestíbulo,  el  primero  a  que  por  la  misma  se  lle- 
ga; la  tercera  de  una  capilla  que  en  seguida  se  ofrece:  aquí  según 
parece  construyó  un  altar  de  mármol  a  San  Juan  Sahagún,  su 
gran  devoto  el  Obispo  Cabanas. 

La  escalera  mencionada  es  una  acabada  muestra  de 
atrevimiento  y  clasicismo:  con  la  cricunstancia  de  tener  el  ca- 
ñón de  bóveda  casetoneado  en  sentido  diagonal,  en  posición 
oblicua,  relacionada  al  nivel  ascendente  de  los  peldaños.  Entre 
un  tramo  y  otro,  separados  por  pared,  se  abre  un  arco  doble, 
colgante,  por  estar  suprimido  el  soporte;  así  es  que  donde  los 
arcos  se  juntan,  arrancan  del  aire,  con  un  primoroso  florón  de 
donde  se  reparten  las  molduras  de  las  archivoltas  que  mucho 
ios  aligeran. 

La  librería  era  famosa,  por  sus  numerosas  y  escogidí- 
simas obras,  ordinaria  estancia  del  célebre  Padre  (que  fue 
prior)  Fray  Manuel  de  San  Juan  Crisóstomo  Nájera,  varón  sa- 
pientísimo, honra  de  su  siglo;  y  que,  entre  otros  conocimientos 
teológicos,  escriturarios,  literarios,  históricos,  etc.  cultivó  tanto 
la  lingüística,  y  defendió  a  nuestro  suelo  de  la  fea  nota  de  incul- 
to, propalando  los  servicios  filológicos  de  nuestros  antiguos  mi- 
sioneros; entendiendo  él  mismo  unos  veinte  idiomas;  todos  los 
que  se  hallaban  en  este  claustro  religioso  representados  por  ins- 
cripciones que  escogió  y  dictó  el  P.  Nájera. 

El  Doctor  Rivera,  lugar  antes  citado,  suministra  estos 
otros  pormenores  que  no  son  para  desperdiciar:  "Oh,  antiguo 
Carmen  de  Guadalajara¿  que  en  este  momento  vienes  a  mi  me- 
moria! ¿Qué  otra  cosa  eras  además  de  monasterio,  sino  una  Ex- 
posición perpetua?  Lo  mostraba  el  conjunto  de  tus  maravillas  li- 
terarias y  artísticas  que  sería  largo  enumerar.  Lo  mostraba  la 
primera  inscripción  que  puso  tu  célebre  prior  en  la  portería: 

"GVADALAXARENSI  POPVLO" 

Lo  mostraba  este  final  de  la  inscripción  que  estaba 
sobre  la  sala  prioral: 

"Disfrutad,  pósteros,  de  estos  tesoros  y 
sed    agradecidos:    conservadlos    y  ai* 
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mentadlos  hasta  la  perfección." 

FRVIMINOR-POSTERI-ESTE-QVE- 
GRATI-ACCRESCITE-ATQVE-PERFICITE, 

Rasgo  de  latín  clásico  que  manifiesta  quién  era  su  au- 
tor. . . .  ¿Cuál  fue  el  gran  teatro  del  gran  pintor  Don  José  An- 
tonio Castro?  Agustín  de  la  Rosa,  ¿en  dónde  aprendiste  el  idio- 
ma griego,  el  mexicano  y  bastante  del  hebreo?  Hilarión  Romero 
Gil,  ¿en  dónde  aprendiste  la  historia  de  México?  Tú  tienes  una 
gloria  que  nadie  te  podrá  quitar:  haber  sido  el  primero  que  dio 
a  la  luz  de  la  prensa  la  Historia  de  la  Nueva  Galicia  por  Mota 
Padilla,  y  ¿de  dónde  tomaste  el  manuscrito?  Agustín  Fernández 
Villa,  ¿en  dónde  adquiriste  los  exquisitos  conocimientos  litera- 
rios que  te  adornan?  etc.,  etc.  . .  ¿en  dónde  aprendieron  los 
templos  de  Guadalajara  el  uso  de  los  floreros,  de  los  pebeteros, 
etc   (x)?  ¿Quién  era  el  primer  consultor  teólogo  de  la  Mi- 
tra? ¿Quién  era  el  consultor  de  los  literatos?  ¿De  dónde  salió  el 
pensamiento  de  jardín  botánico,  que  comenzó  a  realizarse  con 
amplitud  y  belleza  arquitectónica,  y  que  murió  con  su  autor? 
¿Quién  abrió  el  Colegio  de  San  Juan  Bautista?  ¿Quién  donó  (o 
vendió  a  muy  bajo  precio)  las  tres  cuartas  partes  del  convento 
para  que  se  hiciera  la  penitenciaría  y  auxilió  la  obra,  dejándola 
a  su  muerte  bastante  adelantada?  (xx)  En  fin  el  Carmen  de  Gua- 
dalajara, en  la  época  que  recuerdo,  fue  un  foco  de  obras  litera- 
rias, artísticas  y  filantrópicas:  fue  un  Escorial  en  miniatura. 
Don  José  Antonio  Castro  fue  un  gran  discípulo  de  Alonso  Sán- 
chez Coello,  y  el  prior  fue  un  monje  tan  sabio  como  los  más  sa- 
bios del  Escoria!". 

(x)  Fué  el  P.  Nájera  quien  introdujo  los  manteles  cortos  cuyo 
encaje  sólo  rodea  el  altar;  y  ahora  cuesta  trabajo  volver  a  lo 
de  rúbrica:  sólo  en  Santa  Marta  de  Gracia  nunca  dejaron  de 
colgar  mucho  por  los  lados. 

(xx)  Inconsecuencias  de  los  liberales,  exclamemos  entonces, 
¿Ese  fue  el  pago?  ¿Tirar  tan  célebre  iglesia,  para  que  no  obs- 
truyera su  visita?  ¿Esterilizar  esa  fuente  de  tantos  bienes? — 
"Cría  «uervos  " 
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Otro  sabio  que  habitó  aquí  fue  el  P.  Fray  Pablo  An- 
tonio del  Niño  Jesús,  harto  conocido  por  sus  escritos  y  por  su 
tama  de  orador  cumplido,  quien  arregló  la  galería  de  personajes 
célebres,  representados  en  retratos  debidos  al  pincel  de  Castro, 
entre  los  cuales  figuran  nuestros  primeros  apóstoles  que  sem- 
braron acá  la  semilla  de  la  ciencia  y  delinearon  el  cuadro  de 
nuestra  historia  al  lado  de  Fray  Luis  de  León,  Boussuet,  Fene- 
Jón,  O'ConelI  y  otros  más,  que  hoy  paran  arrimados  en  el  que 
fue  Seminario,  y  no  sé  qué  tales  los  hayan  parado  el  abandono 
y  el  tiempo. 

Otras  pinturas  murales  decoraban  por  varias  partes 
esta  mansión  de  la  virtud,  de  la  ciencia  y  del  arte,  a  saber:  el  se- 
pulcro de  Cristo  en  el  de-profundis  o  descanso,  las  ruinas  de 
Grecia  en  un  tramo  de  la  escalera,  Daniel  en  el  lago  de  los  leo- 
nes en  el  otro,  Chateaubriand  visitando  unas  ruinas  helénicas 
en  el  fondo  de  una  galería,  etc.  Es  fama  que  había  aquí  profu- 
sión de  pinturas  de  raro  mérito:  siento  no  poder  ni  siquiera  e- 
numerarlas,  algunas  han  devuelto  personas  que  las  salvaron, 
otras  hanse  conservado,  y  estas  últimas  adornan  hoy  la  antigua 
capilla  de  Nuestra  Señora  convertida  en  templo. 

Algunos  rasgos  descriptivos  de  lo  dicho  encierran  los 
romances  de  Gallardo: 

Doquier  se  disputa  egregio 
la  supremacía  el  arte, 
ya  en  soberbias  esculturas 
o  ya  en  cuadros  admirables. 

Cuando  el  órgano  se  escucha 
parece  en  coro  los  ángeles 
tocan  címbalos  de  oro, 
tañen  flautas  celestiales. 

Tomando  el  crucero  izquierdo 
se  entra  a  una  capilla  grande 
en  donde  recibe  culto 
bella  y  soberana  imagen, 


guatemalteca  escultura  (x) 
de  una  belleza  inefable. 
Soberbia  es  la  sacristía, 
ricos  todos  los  detalles 
y  majestuoso  el  conjunto 
de  esta  iglesia  incomparable. 

La  arquitectura  del  templo 
es  como  un  triunfo  del  arte 
y  el  convento  en  consonancia 
es  magnífico  y  muy  grande. 

Son  bellos  y  silenciosos 
sus  patios  cubiertos  de  árboles, 
y  cual  sus  extensos  claustros 
pocos  habrán  de  encontrarse. 

Doquier  vense  en  las  paredes 

clásicas  sentencias  graves, 

versículos  de  la  Biblia 

o  celebrados  pasajes 

en  idiomas  extranjeros 

a  los  sabios  familiares 

o  en  los  misteriosos  signos 

de  hiperbólico  lenguaje. 

Pinturas  al  fresco  adornan 
los  muros  interminables 

)  Se  labró  en  Guadalajara  por  Perusquía,  como  he  dicho: 
valga  lo  guatemalteco  como  decir  de  lo  mejor;  pues  lo  eran 
hasta  entonces  las  estatuas  que  de  allá  hacían  venir.  Y  pues 
la  estrofa  alude  a  la  capilla,  diré  de  paso  que  también  te- 
nia salida  al  atrio  y  yo  todavía  pasé  por  tal  puerta.  Queda- 
ba viendo  al  Oriente,  en  el  tramo  que  restaba  entre  el  cruce- 
ro y  la  iglesia  grande. 


las  lúgubres  galerías 
y  el  antecoro  gigante. 

El  salón  abovedado 
de  projundis  donde  arde 
frente  al  sepulcro  de  Cristo 
un  farol  agonizante, 

Y  que  escasamente  alumbra 
a  un  grupo  de  hermosos  ángeles 
que  lloran  allí  en  silencio 
con  tristeza  inconsolable. 

Abarrotadas  ventanas 
dejan  apenas  que  pase 
del  triste  jardín  contiguo 
la  luz  entre  los  ramajes. 

Huecos  resuenan  los  pasos 
que  el  eco  hace  prolongarse; 
la  voz  se  pierde  en  aquellas 
galerías  sepulcrales. 

Los  corredores  de  bóveda 
tienen  amplitud  bastante, 
y  son  de  labrada  piedra 
sus  arcos  monumentales. 

Soberbia  es  la  linternilla 
de  su  escalera  arrogante; 
subiendo  a  la  mano  izquierda 
se  ve  en  una  celda  a  un  fraile 
que  en  un  sillón  de  vaqueta 
lee  un  libro  venerable. 

Pisa  el  viajero  un  resorte 
oculto  y  en  ese  instante 


lo  saluda  el  religioso 

con  el  ademán  más  grave» 

Al  tocar  a  la  derecha 
tras  de  un  cancel  elegante 
está  una  antigua  capilla 
con  otra  Virgen  del  Carmen. 

Los  bellos  claustros  ostentan 
curiosas  antigüedades 
antidiluvianos  fósiles 
y  los  bustos  de  hombres  grandes. 

Mitológicas  figuras, 
fabulosos  personajes 
y  filósofos  y  artistas 
y  guerreros  y  magnates. 

Es  su  vasta  biblioteca 
rica  en  mil  curiosidades 
bibliográficas,  y  rica 
en  libros  de  todas  clases. 

Dotada  de  manuscritos 

y  de  preciosos  anales 

encierra  raros  autores 

y  obras  por  cierto  inmortales. 

En  secciones  dividida 
revela  al  más  ignorante 
cuánto  en  materias  diversas 
el  bibliotecario  sabe. 

Y  mesas  hay  con  esferas, 
y  sillones  abaciales; 
ídolos,  armas  y  conchas 
y  algunos  dioses  penates. 


Vasos  etruscos,  medallas 
antiguas,  mosaicos  árabes, 
mapas  indígenas,  flechas, 
macanas,  plumas,  collares 
que  adornan  los  anchos  muros 
y  los  preciosos  estantes. 

Y  pinturas  de  gran  mérito 
cuelgan  con  raro  donaire 
prestando  encanto  a  la  vista 
y  el  alma  cumplido  ensanche. 

Hacia  la  vecina  plaza 
dan  sus  ventanas  y  place 
tender  la  vista  a  lo  lejos 
que  es  magnífico  el  paisaje. 

Pueblan  la  espaciosa  huerta 
ricos  árboles  frutales 
y  de  floridos  arbustos 
plantaron  aquellas  calles. 

Antigua  fuente  de  piedra 
se  vé  que  esparcía  antes 
trozo  de  agua  cristalina, 
pura,  fresca,  murmurante. 

En  el  tiempo  en  que  esa  huerta 
era  como  un  bosque  grande 
y  alzábase  en  su  recinto 
entre  el  umbrío  follaje: 

Aquel  convento  pequeño 
retiro  para  los  frailes, 
de  soledad  deleitosa 
y  de  solaz  envidiable; 


La  ermita  de  San  Elias 

que  hoy  triste  entre  escombros  yace: 

bosquecillos  de  naranjos 

y  florestas  de  rosales. 

Había  en  aquel  convento 
muchos  reverendos  padres, 
prez  de  la  orden  gloriosa 
y  de  las  ciencias  baluarte. 


Frente  a  la  casa  de  Escorza 
continuos  grupos  se  ven 
mirando  al  fraile  carmelo 
allá  en  su  ermita,  de  pie, 
cediendo  a  oculto  resorte 
que  lo  hace  otra  vez  volver 
a  sentarse  en  esa  gruta 
de  conchas  doradas  y  el 
lindo  arco  de  rojas  piedras 
que  tan  cubierto  se  ve 
por  los  follajes  floridos 
que  lo  aprisionan  doquier. 

Oculto  sitio  campestre 

que  en  paraje  solitario 

te  alzó  un  amante  tal  vez. 

¡Cuál  resaltas  en  el  fondo 

del  horizonte,  al  caer 

la  tarde  entre  rojas  nubes 

de  vivida  fulgidez! 

Te  hiere  triste  la  luna 

y  en  Julio,  me  acuerdo  bien, 

de  la  esquila  duraznera 

se  oye  allí  el  toque  fiel". 
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La  sacristía  era  correspondiente  en  aseo,  orden  y  lu- 
jo, al  que  se  desplegaba  en  el  templo.  Había  elegantes  cómodas 
de  caoba,  trípiés  entallados  para  disponer  los  ornamentos,  cla- 
vijeros de  bronce  para  dejar  ciertas  prendas,  hermosas  mesas, 
etc.  Los  sagrados  paramentos  eran  de  riqueza  proverbial:  del 
principal,  usado  en  las  grandes  fiestas,  cortado  y  cosido  aquí  en 
Zapopan,  sé  que  tenía  a  la  espalda  de  la  casulla  un  cordero  bor- 
dado en  plata;  y  mi  mestro  el  Doctor  Don  Felipe  de  la  Rosa  me 
decía  que,  aun  en  días  ordinarios  se  servían  aquí  de  casullas  de 
brocado  rico  con  realces  de  oro  y  plata.  El  encaje  de  las  albas  era 
o  de  lo  que  llamaban  gasa  blonda,  o  de  blonda  de  seda  de  Bar- 
celona y  la  camisa  de  cambray  batista,  y  a  ese  tenor  lo  demás. 

Tal  lujo  se  desplegaba  aquí  de  ordinario  que  habían 
los  elegantes  tomado  la  iglesia  por  suya,  a  pesar  de  su  constante 
frivolidad:  tal  culto,  tan  aparatoso  y  digno,  hacía  la  maravilla 
de  cautivarlos  y  atraerlos;  ¡lástima  que  no  siempre  para  la  com- 
punción y  recogimiento!  Tal  vez  sucedió  que  la  Sagrada  Mitra 
prohibiese  toda  música  en  el  jueves  santo,  pues  al  arrullo  del  Mi- 
serere puesto  a  grande  orquesta  y  piano-forte,  del  Stabat  rnater 
de  Rossini  y  tales  otras  piezas,  veníanse  las  hermosuras  del  gran 
mundo  a  formar  estrado  en  elegantes  canapés  de  madera  fina 
con  cojines  de  damasco  amarillo,  frente  a  sus  acicalados  prome- 
tidos. Y  he  aquí  que  produzco  un  testigo  abonado: 

"¡Qué  concurso  el  Jueves  Santo 
lujoso  y  gentil  lo  invade, 
y  ocupa  el  inmenso  espacio 
de  la  dilatada  nave! 
¡Qué  salmodias  se  escuchan! 
Llorosa  flauta  allí  tañen 
en  la  enlutada  capilla 
cubierta  de  paños  grandes. 


Es  la  iglesia  que  está  en  moda, 
la  iglesia  de  los  amantes, 
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Parthenon  de  los  artistas 
y  templo  de  las  beldades." 

....  ¿Qué  se  hizo  todo  ese  cúmulo  de  preciosidades  y 
riquezas?  ¿principalmente  tan  ricos  ornamentos,  la  celebrada 
custodia  de  bello  diseño,  cuajada  de  perlas  y  cargada  de  pedre- 
ría?. .  .  . 

El  Carmen  de  hoy  sólo  posee  unos  cuantos  despojos  en 
objetos  de  ornato;  pero  en  los  inmediatos  al  culto  padece  lamen- 
table miseria.  Pero  ¡eso  sí!  mi  Madre  vio  las  dalmáticas  sirvien- 
do de  enjaezaduras  y  los  espejos  hechos  tejuelos  rodando  por  las 
horadaciones. 

No  por  lo  dicho  de  la  música  del  jueves  santo  se  vaya 
a  creer  que  faltaba  aquí  el  respeto  a  la  música  sagrada  y  a  la  re- 
ligiosa tradición:  aquello  no  era  sino  la  corriente  de  la  época, 
un  extravío  general  a  que  esta  iglesia  no  se  pudo  sustraer.  . .  . 
Uno  de  los  antiguos  religiosos  franciscanos  más  conocedores  me 
decía  (cuando  adoptó  la  Catedral  los  libros  corales  ratisbonen- 
ses) :  Si  las  misas  de  canto  llano  son  muy  bonitas,  las  que  usaban 
en  el  Carmen  eran  de  canto  llano  y  se  otan  muy  bien.  Y  eran, 
precisamente,  entre  otras,  la  del  Santísimo  y  de  Nuestra  Señora, 
del  canto  mixto  toledano,  que  siempre  gustaron  a  los  carmeli- 
tas, tiénenlas  en  su  ritual  y  sabían  ejecutar  con  religiosa  expre* 
sión. 

Cumple  decir  cómo  tan  hermanables  fueron  los  reli- 
giosos Carmelos  con  los  nuestros  que,  desde  que  escaseó  la  comu- 
nidad del  Carmen,  por  la  expulsión  de  los  españoles,  que  los  ha- 
bía numerosos  en  esta  Provincia  de  San  Alberto,  siempre  venían 
los  franciscanos  a  desempeñar  las  funciones  de  coro  y  altar,  y 
eran  magníficamente  retribuidos  con  escudos  de  oro,  que  ellos 
harían  llegar,  no  lo  dudo,  a  poder  de  nuestro  hermano  el  síndi- 
co. Sin  perjuicio  de  que,  cuando  salían  del  Carmen  las  tablas 
con  las  empanadas  y  el  arroz  de  leche,  de  fama  sin  igual,  des- 
pués de  dejar  sendos  platones  en  cada  una  de  las  casas  de  perso- 
nas adictas  al  monasterio,  viniesen  a  dejar  también  su  ración  a 
los  oficiantes  hasta  su  convento  de  San  Francisco. 
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Y  antes  de  la  disparatada  y  para  nosotros  funesta  ex- 
pulsión de  los  religiosos  peninsulares,  cuando  estaba  poblado  <  í 
convento  carmelitano  de  comunidad,  suficiente,  y  era  por  cier- 
to observantísima,  vuélvolo  a  decir,  tan  unísono  en  el  espíritu  el 
prior  del  Carmen  con  el  primer  guardián  de  Zapopan,  respiran- 
do ambos  abstracción  y  austeridad;  el  Carmen  era  la  posada  y 
hospedaje  de  los  zapopanos,  como  más  cumplidamente  veremos. 

De  la  repetida  expulsión  en  adelante  hasta  la  exclaus- 
tración del  sesenta,  sólo  en  San  Francisco,  San  Agustín  y  la 
Merced  siguió  el  coro  con  sus  correspondientes  y  perpetuos  to- 
ques a  él,  y  a  las  demás  comunidades  de  refectorio,  confesona- 
rio, cátedras,  disciplina,  etc.  etc.  y  la  misa  conventual  cantada, 
con  diácono  y  subdiácono,  a  eso  de  las  ocho  u  ocho  y  media. 

La  área  que  ocupaba  el  convento  era  mayor  que  la 
de  cualquiera  otro  de  la  ciudad  desde  la  calle  dicha  "del  pavo", 
hasta  la  espalda  que  es  hoy  de  la  Penitenciaría;  aunque  la  más 
pequeña  parte  era  fábrica,  lo  restante  era  huerta,  potrero,  etc. 

Por  curiosidad  añadiré  aquí  lo  que  por  gracejo  solían 
decir  y  me  lo  enseñó  el  carmelita  Fray  Ramón  María  de  San 
José,  hijo  de  Guadalajara,  después  limo.  Obispo,  que  gobernó  el 
vicariato  apeo,  de  la  Baja  California  y  la  mitra  de  Chiapas: 

"Los  mandamientos  de  los  Carmelitas  son  cinco  a  sa- 
ber: 

— El  primero  andar  con  anteojos  y  sin  sombrero. 

— El  segundo  regañar  a  todo  el  mundo. 

— El  tercero  comer  siempre  pescado,  nunca  carnero. 

— El  cuarto  ayunar  harto. 

— El  quinto  apagar  la  vela  con  el  cinto. 

Estos  cinco  mandamientos  se  encierran  en  dos:  en  to- 
mar polvos  y  cenar  arroz. 

Ayunan,  en  efecto,  los  religiosos  de  N.  Sra.  del  Car- 
men desde  la  fiesta  de  la  Exaltación  de  la  Santa  Cruz,  a  14  de 
Septiembre,  hasta  Pascua  de  Resurrección,  y  en  los  meses  res- 
tantes, amén  de  vigilias  y  otros  días,  guardan  la  propia  obser- 
vancia en  todos  los  miércoles,  viernes  y  sábados,  siendo  la  absti- 
nencia de  carnes  perpetua.  Aunque  estas  cosas  per  se  no  les 
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obligan  a  culpa  como  a  nosotros  las  pocas  que  tenemos.  Las 
otras  costumbres,  por  arraigadas  que  las  hayan  podido  quizá  te- 
ner, no  son  de  ley  ni  mucho  menos. 

La  capilla  de  Nuestra  Señora  ya  descrita,  hoy  se  ha- 
lla en  servicio  debido  a  que  se  le  prolongaron  los  tramos  del  an- 
tiguo crucero  o  transepto  y  vinieron  a  formar  presbiterio,  coro 
y  pequeño  pórtico  que  son  actualmente.  Junto  a  su  antigua  en- 
trada principal,  en  el  ámbito  de  un  crucero  de  la  antigua  igle- 
sia se  construyó  una  capilla  con  su  cupulita  elíptica  tal  como 
el  antiguo  camarín,  sirviendo  el  propio  arco  que  al  dicho  cruce- 
ro de  la  iglesia  daba  y  abriendo  otro  en  correspondencia  perfec- 
ta donde  estaba  el  retablo  principal  de  la  capilla;  con  lo  dual, 
permaneciendo  la  misma  la  cúpula  central,  con  las  cuatro  bó- 
vedas que  la  circundan  y  la  mayor  parte  de  los  muros,  se  habi- 
litó la  presente  iglesia,  variando  la  posición  de  puerta  y  altar. 
Aquélla  ve  al  Oriente,  y  al  Poniente  éste.  El  Padre  Don  Rafael 
Villaseñor  trabajó  mucho  en  adaptar  y  decorar  este  templo  im- 
provisado para  suplir  la  falta  del  primero.  Una  tarde  que  me 
llevó  mi  nana,  allá  por  los  años  de  mil  ochocientos  setenta  y 
tantos,  me  hallé  con  que  el  limo.  Señor  Don  Fray  Ramón  Ma- 
ría de  San  José  Moreno,  bendecía  la  parte  nueva,  aun  sin  pin- 
tar, sin  pavimento,  v  por  adorno  vestidos  los  maderos  de  los 
andamios  con  verde  follaje  y,  si  no  me  engaño  con  la  flor  del 
campo  aromática  que  llamamos  "Santa  María".  El  fraile  famo- 
so leyendo  en  su  libro,  estaba  entre  peñascos  cabe  la  nueva  puer- 
ta principal;  la  linda  Purísima  sobre  un  alto  de  vigas  de  las  re- 
movidas cimbras,  en  su  mismo  crucero,  el  culto  y  sagrado  de- 
pósito reducido  a  una  capillita:  lo  que  hoy  es  sacristía;  el  altar 
contra  uno  de  los  antiguos  grandes  espejos,  las  bóvedas  todas 
colgadas  de  hilos  de  cristal,  la  muceta  de  la  capa  pluvial  del  or- 
namento clásico,  única  pieza  que  escapó  del   vandálico  furor, 
sirviendo  de  palia,  etc.  etc. 

Es  uno  de  los  templos  que  hoy  se  ven  más  aseados, 
muy  concurrido  por  sus  aristocráticos  vecinos,  y  ostenta  aun  re- 
liquias de  la  antigua  magnificencia;  pero  si  antes  como  capilla 
era  hermosa,  hoy  como  templo  es  insuficiente,  se  mira  impro- 
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porcíonado,  muy  bajo,  y  carece  de  unidad. 

Pero  digamos  algo  de  lo  que  contiene.  La  imagen  de 
talla  de  Nuestra  Señora  está  en  el  altar  principal,  que  se  formó 
con  las  columnas  estriadas  que  suprimieron  en  el  de  la  iglesia  de 
Santa  Ménica,  y  fué  preciso  poner  aquí  sin  pedestales,  don  la 
basa  asentada  en  el  suelo.  Hay  a  los  lados  dos  portadas  jónicas, 
con  dos  columnas,  (retablos  más  cercanos  al  coro  en  la  anterior 
iglesia);  arriba  una  estatuita,  también  de  lo  antiguo.  Dan  pa- 
so estas  portadas:  la  una  a  la  actual  sacristía,  miserable  y  des- 
tartalada como  digo;  guarda,  sin  embargo  de  eso,  un  coadro  de 
subidísimo  mérito,  una  Dolorosa  que  alguien  cree  ser  del  Tizia- 
no.  La  otra  portada  da  acceso  a  la  capilla  devotísima  del  Señor 
de  la  Expiración,  colocado  entre  peñas,  sobre  un  fondo  de  cielo 
entenebrecido,  dejándose  ver  entre  las  sombras  la  ciudad  deici- 
da. 

Otra  capilla,  donde  antes  era  camarín,  y  su  entrada 
donde  el  altar,  está  dedicada  a  la  Purísima:  fuera  del  arco  en 
dos  columnas  truncadas,  están  las  estatuas  de  Elias  y  Elíseo; 
dentro  está  toda  pintada  de  perspectiva  muy  valiente,  simulan- 
do repetirse,  hacia  el  fondo  la  capilla  misma,  y  el  mismo  arco 
de  entrada,  por  el  cual  asoma  trasuntada  a  su  vez  la  iglesia:  allá 
cuelgan  las  propias  arañas,  cuajadas  de  cristal  y  un  gallardete 
de  damasco  color  de  granada. 

La  capilla  del  frente  tiene  a  Señor  San  José,  cuyo  ni- 
cho, como  el  de  la  Purísima,  es  un  gran  espejo  de  rico  mareta, 
con  el  cristal  desazogado.  Tiene  esta  capilla  decorado  distinto, 
pero  muy  ingenioso  y  alegre,  y  reproducido  también  en  la  pers- 
pectiva. A  los  lados  por  fuera  están  Santa  Teresa  y  San  Juan 
de  la  Cruz;  el  pobrecito  muy  mal  vestido  ¡se  conoce  que  faltan- 
do los  frailecicos  ni  idea  se  tiene  de  su  hermosísimo  hábito! 

Lo  más  notable  y  que  todos  vienen  a  ver,  además  de 
las  esculturas  que  ya  nos  ocuparon,  son  sin  duda  los  lienzos:  el 
San  Juan  de  la  Cruz,  y  la  Santa  Teresa  arrodillados,  allí  están 
cabe  la  entrada.  Hay  una  copia,  en  tamaño  igual,  de  la  Pu- 
rísima de  Murillo  de  Catedral:  la  Sma.  Virgen  bajando  a  sacar  a 
sus  cofrades  de  las  llamas  del  purgatorio,  San  Juan  de  la  Cruz 
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acariciado  del  Dios  Niño,  Santa  Teresa  transververada  y  algún 
otro  que  eran  de  las  cuatro  ermitillas  o  altaricos  del  claustro 
procesional,  que  suele  haber  en  los  conventos  para  las  estacio- 
nes que  ante  ellas  se  hacen.  Son  estos  últimos  del  pincel  de  don 
José  Antonio  Castro,  de  muy  suaves  tintes,  piedad  y  frescura 
poco  vistos.  Otro  antiguo  ¿será  de  Rivera?  donde  se  contem- 
pla una  escena  de  la  vida  de  la  Sagrada  Familia  en  Nazareth; 
está  el  divino  Niño  entretenido  con  un  perrito  que  levanta  en 
alto  los  pies  delanteros,  es  lanudo,,  si  mal  no  recuerdo,  parece 
quiere  alcanzar  una  manzana  que  el  Niño  Jesús  levanta  en  alto 
de  propósito;  Nuestra  Señora  hilando,  vuelve  el  rostro  para  no 
perder  de  vista  a  su  adorado  Dueño;  y  el  castísimo  José  arro- 
bado, descansado  y  satisfecho  con  la  ponderación  de  la  digni- 
dad de  tan  augustos  personajes,  cuales  moran  bajo  su  techo.  Un 
Señor  San  José  y  un  San  Antonio  son  capaces  de  tenerlo  a  uno 
absorto  un  largo  día.  Como  de  escuela  mexicana  tan  adicta  a  la 
hermosura,  la  de  estas  figuras,  que  son  completas,  de  tamaño 
natural,  es  peregrina  y  devota. 

En  la  cúpula,  pintada  al  óleo  por  don  Pablo  Valdez, 
al  frente  de  quien  entra  por  la  puerta  de  la  fachada,  hay  una 
gloria:  son  hermosísimos  dos  grupos  de  ángeles  grandes  que  se 
desprenden  perfectamente  del  fondo.  A  la  parte  contraria  hay 
la  visión  del  cielo  según  el  Apocalipsis,  o  sea  los  veinticuatro 
ancianos  cercando  en  adoración  el  trono  de  Dios  y  del  Cordero. 
En  las  pechinas  pintó  Don  Eduardo  Villaseñor  cuatro  heroínas 
del  viejo  testamento  muy  hermosas,  no  obstante  el  ser  copias  y 
no  originales.  ¡Lástima  es  que  unos  nubarrones  que  contiene  el 
casco  estén  muy  oscurecidos,  y  harto  descostrados! 

La  fundación,  como  atrás  se  notó,  comenzó  por  un 
hospicio,  en  el  que  fue  luego  convento  de  Nuestro  Padre  San- 
to Domingo;  donde  aun  pretendieron  meter  agua,  benficiando 
así  a  la  ciudad:  y  en  razón  de  esta  empresa  dejaron  costosas 
obras.  Tuvo  lugar,  segunda  vez,  cerca  del  de  N.  P.  S.  Francis- 
co, donde  luego  fue  el  abasto  de  carnes,  hasta  que  en  mil  seis- 
cientos noventa  y  seis  vinieron,  por  último,  y  fundaron  este 
convento.  O  quizá  en  mil  setecientos  veinticuatro  — hubo  tan- 
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tas  peripecias  que  se  confunden  amontonadas  ías  especies —  que 
vinieron  Fray  Blas  de  San  Ambrosio  y  Fray  Feliciano  de  San 
José.  Más  bien  parecía  que  las  tres  ocasiones  en  que  hasta  esta 
última  fecha  habían  morado  en  la  ciudad,  había  sido  con  el  ca- 
rácter de  Hospicio  y  no  de  formal  convento.  Aunque  licencia 
de  fundar  tenían  del  Presidente  Don  Santiago  de  Vera,  que  se 
ías  dio  a  nombre  de  Su  Majestad,  a  19  de  Diciembre  de  1593,  y 
del  Obispo  Don  Francisco  Santos  García,  que  se  las  dió  desde 
México  para  que  con  ella  viniesen,  su  data  el  6  de  Octubre  del 
propio  año.  Posteriormente,  cuando  ya  se  asentó  la  fundación 
definitiva,  alegaban  los  Padres  haberse  mantenido  en  posesión, 
no  obstante  las  ausencias:  pero  ignoro  si  les  fue  reconocido  el 
derecho  que  decían,  o  de  nuevo  se  les  extendió  real  licencia. 

Pertenecía  nuestro  Carmen  a  la  Provincia  de  San 
Alberto,  única  en  esta  nación,  y  a  la  Congregación  de  España, 
que  se  manejaba  con  independencia  total  de  la  de  Italia,  y  ge- 
neral aparte.  Para  en  mi  poder  una  "Exposición"  a  favor  de  la 
unión,  cuyo  flamante  escrito,  que  es  una  bien  trabajada  apolo- 
gía de  los  regulares  en  México  y  toca  puntos  muy  capitales  (x) 
trabajada  por  el  notabilísimo  Padre  Fray  Benito  de  Santa  Te- 
resa, prior  de  la  Puebla  de  los  Angeles;  y  un  sermón  de  Fray  Vi- 
cente Zumarillas,  predicado  en  esta  catedral,  pieza  correctísi- 
ma, da  con  la  anterior  una  ventajosa  idea  de  la  ilustración  de 
los  hijos  del  Carmelo.  Para  otras  gustosas  noticias  y  para  mues- 
tra de  lo  mismo,  puede  verse  en  el  artículo  del  periódico  "La 
Cruz",  que  Fray  Pablo  Antonio  del  Niño  Jesús,  dedica  al 
Carmen  de  San  Angel. 

Recuerdo  haber  visto  en  la  "Religión  y  la  Sociedad" 
!a  causa  determinante  de  la  demolición  de  nuestro  suntuosísimo 
Carmen  de  Guadalajara,  y  hasta  relacionada  con  el  religioso 
que  acabo  de  nombrar,  si  no  me  engaño;  pero,  ni  conservo  fres- 
cas las  especies  ni  he  podido  tener  la  fortuna  de  volver  a  encon- 
trar la  cita.  La  pérdida  de  ese  monumento  insigne  la  llorarán 
eternamente  los  devotos  y  los  sabios  y  los  artistas. 


( x)  Pondréta  al  fin  de  mi  II  parte. 


260 


Concluyo  con  la  noticia  de  algunos  venerables  car- 
melitas de  esta  provincia  de  San  Alberto. 

"El  P.  Fray  Cristóbal  de  Jesús  María  (x)  cuando  los 
religiosos  estaban  recogidos,  salía  descalzo  de  la  celda,  con  una 
túnica  parda  y  una  soga  al  cuello.  En  el  antecoro  cogía  una 
cruz  muy  pesada  y  con  ella  al  hombro,  unas  veces  de  rodillas  por 
el  suelo,  otras  andando  paso  a  paso,  hacía  ciertas  estaciones  que 
él  tenía  señaladas." 

El  P.  Fray  Juan  de  Jesús  María,  recién  llegado  a  Mé- 
xico, escribió  a  su  madre  que  jamás  le  escribiera  ni  preguntase 
por  él,  y  en  cuarenta  años  que  vivió  en  América,  no  volvió  a  es- 
cribir a  su  tierra." 

"El  P.  Fray  Pedro  de  la  Concepción  lloraba  un  día 
porque  le  habían  alabado  por  sus  talentos." 

"El  Hermano  Fray  Mateo  de  Jesús  María,  remenda- 
ba en  obsequio  de  la  santa  pobreza,  no  sólo  los  hábitos,  sino 
también  las  frutas  que  ponía  en  refectorio:  cosa  nunca  oída." 

"El  P.  Fray  Andrés  de  la  Asunción,  era  cuando  prela- 
do tan  íntegro  que  al  más  amigo  era  a  quien  primero  castiga- 
ba si  lo  merecía". 

"El  P.  Fray  Juan  de  San  Pedro,  en  Querétaro,  era  tan 
vigilante  y  apercibido  para  las  tentaciones,  que  siempre  carga- 
ba al  cinto,  una  redomita  con  agua  bendita".  ("Espejo  Monás^ 
tico",  atrás  citado). 

Rasgos  ligerísimos,  y  número  escaso;  pero  ni  tengo  a 
la  mano  las  respectivas  crónicas,  ni  yo  el  oficio  de  cronista;  mas 
por  la  uña  saqúese  el  león,  en  alabanza  de  María  Sma.  cuya  es 
religión  tan  ejemplar. 

El  I.  y  Rmo.  Sr.  Don  Fray  Bernardo  del  Esp.  Sto. 
(Martínez  y  Ocejo)  obpo.  de  Sonora,  fué  prior  de  este  conveo- 
to.  Y  Fray  Bernardo  de  S.  José,  que  lo  era  cuando  se  solicitaba 
ía  fundación  de  este  nuestro  apeo.  Colegio  y  el  parecer  de  los 
prelados,  dio  favorable,  y  muy  cumplido  y  castizo,  según  se 
verá;  era  aceptísimo  por  su  relevantes  cualidades  y  virtudes  al 


(x)  Fue  prior  de  Toluca. 


261 


prelado  de  esta  Diócesis,  y  lo  mismo  en  lá  Pueblá. 

Allá  mismo,  aun  expulsados  los  hispanos  fueron  los 
carmelitas  vejados:  véase  en  "La  Cruz"  núm.  del  4  de  febro.  de 
1858.  o  sea  t.  6  p.  619.  Sus  luces,  virtudes  decencia  y  entereza 
no  cuadraban  a  liberales  taimados  en  su  labor  para  adueñarse 
de  la  nación  y  labrar  la  heredad  a  su  modo.  Ni  en  Guadalajara 
siquiera  sufría  a  uno  o  dos:  el  P.  Fr.  Pablo,  publicista  insigne,  les 
fué  hostil;  pidiéronle  candidos  el  convento  para  hospitál  mili- 
tar, por  muy  a  propósito;  no  lo  entregó  la  entereza  famosa  de 
Fray  Pablo,  y  Ies  cantó:  QUE  NO  ERA  RAZÓN  SUFICIEN- 
TE. Y  por  pretexto  de  unas  juntas,  o  conspiración,  creo  que  des- 
pués, en  despique,  les  echaron  al  suelo  la  iglesia.  Repito  que  de 
esto  no  he  podido  volver  a  encontra  dónde  lo  leí.  Y  así  en  otras 
partes  habían  sido  ya,  religiosos  tan  queridos,  objeto  de  odio 
y  de  persecución.  ¿Cómo  sufre  esta  tierra  a  los  ingratos? 

Adenda 

Ultimamente  ha  referido  el  Sr.  Presbítero  don  Alber- 
to de  los  Ríos,  que  fue  allí  vecino,  acólito  y  ahora  terciario,  que 
los  arcos  exteriores  de  la  portería,  tenían  sendas  rejas  de  palo, 
sus  barrotes  torneados  y  dados  de  verde,  entrada  sólo  el  de  en 
medio.  Que  la  fuente  del  atrio  echaba  el  agua  por  dos  mascaro- 
nes; que  en  la  clave  del  arco  del  coro  estaba  puesto  un  espejo  con- 
vexo grande,  mirando  al  altar,  (le  conocí)  que  el  pulpito  era  cua- 
drado con  las  esquinas  redondeadas,  que  había  un  gran  espe- 
jo en  el  fondo  del  templete;  que  el  presbiterio  tenía  dos  puertas 
laterales,  con  sus  columnas  y  remates,  y  allí  en  estatuas  chicas, 
la  esperanza  y  la  caridad:  las  cuales  comunicaban  a  dependencias, 
respectivamente,  de  la  sacristía  y  capilla.  Que  en  ésta,frente  a  la 
puerta  propia  de  ella,  que  salía  al  atrio  (y  he  puesto  aquí,  en  el 
dibujo)  admirábase  a  no  gran  altura  la  Sacra  Familia  que  yo  des- 
cribí, (parece  ser  de  Murillo)  y  más  arriba  de  ella,  la  Herodías 
muy  conocida  llevando  en  la  bandeja  la  santa  cabeza  de!  Bautis- 
ta. Por  ahí,  una  valiente  pintura  de  Santa  Cecilia,  y  según  él  to- 
mada y  adaptada  de  cierta  Pitonisa,  la  de  Endor  a  quien  consul- 
tara el  reprobado  Saúl.  Y  que  en  estn  misma  canilla,  en  los  lien- 
zos de  pared  colaterales  a  su  principal  altar,  veíanse  en  el  mismo 
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muro  pintados  San  Agustín  y  otro  Doctor.  Antójascme:  ¿sí  como 
S.  Tomás  (que  tenía  altar)  se  correspondía  con  S.  Agustín,  co- 
mo doctores  latinos  sería  el  otro  el  insigne  Cirilo  de  Alejandría, 
carmelita,  en  correspondencia  del  Crisóstomo,  griegos  ambos?. . . 
El  no  lo  recuerda. 

El  famosísimo  P.  Nájera,  previendo  QUE  SE  HABIAN 
DE  COGER  el  inmenso  perímetro  del  monasterio,  con  su  Huer- 
to-Desierto, pues  contenía  cumplidas  ermitas,  vendió  éste  para 
el  edificio  de  la  Penitenciaría,  en  sólo  ocho  mil  pesos  y  compró  a 
la  Virgen  (la  imagen  de  vestir)  un  mazo  de  perlas  para  collar, 
y  dos  calabacillas  negras,  muy  preciadas,  para  pendientes. 

Todo  esto  que  para  mi  crecidísimo  cariño  es  ORO  MO- 
LIDO, quiero  que  se  guarde  aquí  COMO  ORO  EN  PAÑO. 

Una  manzanita  de  casas,  contigua  y  hacia  el  Sur  de 
la  Capilla,  había  para  gente  pobre,  con  su  sala,  recámara  y  co- 
cina, patio,  y  pozo,  cuya  agua  no  se  bebía,  por  haber  hacia  atrás 
de  las  dichas  un  camposanto. 

Una  casa  daban  los  priores  a  la  devota  mujer  que  cui- 
daba (dicha  se  está  que  con  mucho  esmero)  las  macetas,  mace- 
titas  y  macetones  que  servían  para  adornar  el  templo  y  capi- 
lla. 


S.  JUAN  DE  DIOS 


XIII 


EL  Ilustrísimo  Señor  Don  Pedro  Maraver,  primer  obis- 
po efectivo  de  Guadalajara,  como  vimos,  concluyó 
muy  a  los  principios  de  la  ciudad  la  iglesia  de  la  San- 
ta Vera-Cruz,  que  nosotros  ahora  llamamos  San  Juan 
de  Dios,  por  haber  pasado  a  poder  de  sus  religiosos;  por  eso  aun 
se  ha  venido  conservando  en  su  frotispicio  una  Santa  Cruz  y  la 
imagen  de  Nuestra  Señora  de  la  Soledad  de  cantera;  y  fundó  en 
dicha  iglesia  la  Cofradía  da  la  Sangre  de  Cristo.  Esta  cofradía 
se  fundó  en  la  capilla  ya  existente,  a  15  de  Abril  de  1551,  y  a  su 
vez  construyó  algunas  enfermerías,  las  cuales,  en  mil  seiscientos 
seis,  se  entregaron  a  la  Orden  Hospitalaria  de  San  Juan  de  Dios. 

Fray  Bruno  de  Avila,  Fray  Andrés  de  Alcaraz  y  Fray 
Francisco  Ferrer,  tomaron  posesión  el  once  de  Julio. 

Aquí  estuvieron  los  religiosos  hasta  el  año  que  se  secu- 
larizó la  iglesia.  En  primero  de  Octubre  de  1820  decretaron  las 
cortes  de  Cádiz,  preocupadas  por  malignas  influencias  y  preva- 
lidas de  los  disturbios  que  traían  a  la  sazón  revuelta  toda  la  Esi- 
paña,  la  supresión  de  esta  benemérita  orden  en  México:  no  sé 
qué  efecto  preciso  causó  tal  disposición  en  esta  ciudad  de  Gua- 
dalajara, puesto  que  en  la  ciudad  de  Puebla  y  la  de  México  aun 
después  existían.  Empero,  antes  de  la  general  exclaustración,  ya 
en  nuestra  ciudad  sólo  quedaban  la  memoria  de  los  religiosos  "jua- 
ninos",  como  les  llamaban. 

Aquí  en  la  torre  de  esta  iglesia  sucedieron  las  desastra- 
das muertes  de  rayo  que,  junto  con  la  peste,  y  la  enfermedad  de? 
limo.  Señor  Mimbela,  ocasionaron  el  juramento  de  Nuestra  Pre- 
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lada  com  Patrona  de  Guadalajara,  contra  tempestades,  rayos  y 
epidemias,  como  se  dirá  más  cumplidamente  en  su  lugar. 

La  iglesia  es  bien  construida,  de  regulares  dimensiones: 
su  longitud  es  de  cuarenta  y  cinco  varas;  quien  quisiere  tener 
una  idea  aproximada  del  tamaño  de  la  iglesia  del  Carmen  añada 
a  esta  de  San  Juan  de  Dios  cinco  varas  en  el  fondo  y  lo  obtendrá. 

Tiene  una  torrecilla  de  dos  cuerpos  en  los  que  hay  una 
campana,  una  sonora  esquila  ya  antigua  y  otras  dos  pequeñitas 
más  modernas.  El  frontis  guarda  más  o  menos  el  estilo  de  las  otras 
iglesias  sin  tener  cosa  particular  que  notar  en  él;  la  puerta  mayor 
ve  casi  al  Poniente,  y  tiene  otra  al  costado  sur.  Es  de  crucero,  tie- 
ne seis  bóvedas  por  todas,  la  cúpula  octagonal  con  cuatro  ven- 
tanas resacadas  en  el  mismo  caso,  y  es  poco  elevada  porque  care- 
ce de  tambor,  al  modo  de  la  mayor  parte  de  las  que  se  ven  en  la 
ciudad  de  Puebla  y  muchas  de  México.  Sigue  el  orden  toscano. 
mnque  después  la  redujeron  lo  posible  al  dórico. 

Estaba  antes  llena  de  altares  de  madera,  eran  once;  to- 
dos sus  retablos  dorados  con  exceso.  La  hechura  del  mayor  costó 
más  de  tres  mil  pesos;  por  dorarlo  Ifevaron  dos  mil,  y  hay  que  aña- 
dir el  costo  del  oro  y  el  gasto  de  batir  las  hojas.  Los  retablos  de 
los  cruceros  eran  ciertamente  más  notables,  pues  los  formaba  un 
solo  lienzo  de  excelente  pintura,  de  quince  varas  de  alto  y  casi 
diez  de  ancho,  y  cumplidos  y  aparatosos  marcos  que  los  encua- 
draban; dedicado  el  uno  a  la  Sangre  de  Cristo  por  la  la  propia 
cofradía,  ya  mencionada  como  decana  entre  las  otras  de  Gua- 
dalajara, y  el  otro  a  nuestro  San  Pedro  Regalado,  que  costeó  de 
sus  propias  facultades  el  Licenciado  e  historiador,  terciario  nues- 
tro Don  Matías  de  la  Mota  Padilla.  ¡Lástima  es  que  no  exista 
ya  todo  esto!  pero,  es  condición  de  todo  lo  de  la  presente  vida, 
que  aun  lo  más  precioso  es  efímero;  y  aunque  ello  de  por  sí 
no  se  destruya,  se  apresuran  a  veces  innovadoras  manos  a  des- 
truirlo. Véase  en  el  capítulo  último  del  dicho  Mota  Padilla  una 
admirable  curación  a  cuenta  de  San  Juan  de  Dios  y  un  favor  de! 
santo  Regalado. 

Sus  altares,  ahora,  ni  son  bellos,  ni  uniformes,  como 
tampoco  de  mérito  las  esculttrras  que  hay  en  ellos.  Sólo  el  San- 
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Juan  de  Dios  es  de  Perusquía,  obra  maestra  y  muy  devoto.  El 
altar  mayor  es  muy  bien  acabado,  decorado  con  blanco  y  oro: 
termina  en  una  ráfaga,  y  al  centro,  sobre  un  frontón,  otra  es- 
cultura de  San  Juan  de  Dios  en  una  nube. 

Hay  a  un  lado  una  capilla  que  sirvió  a  las  Hijas  de 
San  Vicente  de  Paul,  o  sea  Hermanas  de  la  Caridad,  y  tiene 
unas  imágenes  de  bulto  y  de  vestir  de  Jesús  María  y  José  muy 
aceptables  que  pueden  ser  obra  de  Don  Cruz  Balcázar,  lo  mis- 
mo que  dos  hermosos  ángeles  de  adoración  que  hay  en  el  pres- 
biterio. 

La  sacristía,  lindando  con  el  presbiterio  por  ef  lado 
Sur,  es  espaciosa  y  abovedada,  conserva  un  lienzo  del  nacimien- 
to del  Salvador  y  adoración  de  los  pastores  que  llena  bue- 
na parte  del  testero.  Había  su  regular  órgano  que  acabó  por  el 
abandono.  No  hay  cosa  notable  ni  particular  de  ornato,  salvo 
seis  candeleras  de  bronce  de  los  que  llaman  imperiales,  de  forma 
asaz  elegante  iguales  a  los  más  grandes  de  Santa  Teresa.  De  sa- 
grados paramentos  apenas  lo  preciso. 

Esta  iglesia  que  describo  no  es,  por  supuesto,  la  pri- 
mitiva: púsose  la  primera  piedra  el  3  de  mayo  de  1726,  que  ben- 
dijo el  Marqués  de  Uluapa,  deán  de  la  Catedral.  (Nótese  que 
fué  el  día  de  la  fiesta  titular.  Sobre  que  el  verdadero  título  dtí 
esta  iglesia  es  la  Santa  Veracruz,  que  no  puede  perderse  en  rigor 
canónico,  véase  a  Mota  Padilla,  tomo  III.  pág.  93,  ed.  1856). 
Costeó  la  torre  y  mucho  de  la  iglesia  Don  Sebastián  de  Feijoo 
Centellas,  dignidad  de  Chantre  de  la  propia  Catedral.  En  cuanto 
a  los  religiosos,  comenzó  la  iglesia  Fray  Miguel  de  ios  Ríos,  y 
la  acabó  Fray  José  Ortiz. 

El  convento-hospital,  que  habitó  con  fama  de  santo  eí 
hermano  donado  Manuel  Langarica,  tenía  lindo  claustro,  de  ar- 
cos muy  labrados  sobre  pesadas  columnas  que  podía  ser,  por 
su  originalidad  y  elegancia,  el  primero  de  Guadalajara:  hoy  está 
partido  con  una  lisa  parde  y  derribada  la  mitad  por  calle  que  nin- 
guna falta  haría.  Sirvió  de  cuartel  (no  supo  la  reforma  ocupar 
en  otra  cosa  alguna  tan  insignes  edificios,  y  esto  por  igual);  des- 
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pues  el  Padre  Don  Jesús  Cárdenas  restableció  el  hospital  en  lo 
poco  que  se  conserva,  mas  no  fue  de  duración. 

Muy  luego  fue  la  iglesia  constituida  en  ayuda  de  la  pa- 
rroquia de  Analco;  vi  la  bendición  de  la  nueva  pifa  bautismal, 
siendo  capellán,  y  desde  entonces  vicario,  el  Padre  Don  Mauri- 
cio Carrillo,  hoy  maestro  de  ceremonias  de  la  matriz.  Hasta  lle- 
gó al  rango  de  iglesia  parroquial. 

Por  dicha  tiene  hoy  Guadalajara  en  su  seno  a  los  ab- 
negados y  edificantes  hijos  de  San  Juan  de  Dios;  así  es  que  debo 
aquí  a  renglón  seguido  reanudar  felizmente  el  hilo  de  su  historia. 

Hace  cuatro  años  la  piadosa  señora  doña  Clementina 
del  Llano,  viuda  del  español  don  Martín  Gavica,  les  fundó  a  los 
Padres  de  San  Juan  de  Dios  un  nuevo  hospital,  con  su  conventi- 
to  e  iglesia.  El  difunto  esposo  fue  muy  amigo  y  conterráneo  del 
señor  mi  padre,  dedicado  al  comencio,  muy  buen  cantante:  cuan- 
do murió  el  rey  Don  Alfonso  XII,  de  España,  se  le  hicieron  sun- 
tuosísimas honras  aquí  en  la  catedral  por  parte  de  la  colonia  es- 
pañola; y  dicho  señor  se  encargó  de  cantar  luciendo  su  magis- 
tral ejecución  en  el  "Rex  tremendae"  y  en  el  "Réquiem"  del 
  (x)  y  tomando  fa  batuta  directiva  en  la  real  mar- 
cha española  que,  por  primera  vez  quizá,  al  menos  en  tiempos 
posteriores  si  ella  es  antigua,  resonó  en  nuestra  ciudad,  y  con- 
tentó mucho.  Tuvo  por  primera  esposa  a  una  española,  excelen- 
te cantatriz,  que  no  tenía  ni  hacia  de  ello  pública  profesión,  pe- 
ro de  raras  habilidades  y  muy  privilegiada  garganta,  que  alcan- 
zaba diapasón  más  agudo  que  la  misma  Angela  Peralta,  de  fama 
mundial,  llamada  ef  "ruiseñor  mexicano".  A  ésta  no  oí  cantar, 
a  (a  Gavica  sí.  Cantó  en  nuestro  Santuario  de  Zapopan  el  día 
que  se  estrenó  el  decorado  actual  de  la  iglesia,  y  en  San  Agustín 
unas  muy  sonadas  tres  horas  o  siete  palabras,  de  tres  a  seis,  para 
cuando  estrenaron  una  decoración  completa  de  calvario,  de  mu- 
cho efecto.  Hubo  según  las  crónicas  populares  mucha  apretura 
y  hasta  sofocados.  Doña  Mercedes  Adalid,  que  así  se  llamaba, 


(x)  Sic. 
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no  sólo  cantó,  sino  que  dirigió  la  orquesta,  presente  el  mismo  ma- 
estro González. 

La  segunda  esposa,  pues,  de  Gavica,  la  señora  Llano, 
fundó  para  alivio  de  las  almas  de  sus  deudos,  y  en  particular  de 
su  esposo  (entrando  a  lo  que  se  cree,  el  capital  de  éste)  la  casa 
de  caridad,  que  por  esto  lleva  el  nombre  de  San  Martín  Obispo. 
Queda  por  el  rumbo  mismo  que  la  antigua  de  San  Juan  de  Dios, 
respecto  al  centro  de  la  ciudad,  pero  muy  distante  y  en  las  afue- 
ras; donde  el  piso  es  un  tanto  más  elevado,  el  agua  de  mejor  ca- 
lidad (la  que  llaman  de  San  Ramón)  se  goza  el  aire  más  puro  y 
no  interrumpido  silencio. 

La  capilla  o  iglesita  es  reducida:  hace  tres  naves  divi- 
didas por  arcos  y  columnas  dóricas,  de  piedra  y  pintadas  de  co- 
lor de  piedra  oscura,  y  con  adornos  dorados,  en  relación  con  el 
altar,  que  ostenta  una  bonita  piedra  plomiza  bien  pulimentada, 
desprovista  de  intento  de  todo  colorido,  con  solos  los  realces  do- 
rados. Lo  componen  cuatro  columnas  de  estrías  interrumpidas 
por  cinchos  lisos,  y  el  respectivo  entablamento  con  tímpano 
truncado  y  ráfaga.  En  el  centro,  en  un  marco  de  ventana  romana, 
que  cumple  las  veces  de  nicho,  se  ve  una  imagen  de  Nuestra  Se- 
ñora con  el  divino  Niño  en  brazos,  y  a  los  lados  los  santos  Simón 
apóstol  (x),  Clemente  Papa,  Martín  Obispo  y  al  Patriaca  Señor 
San  José.  Al  lado  Sur  de  la  Capilla,  en  la  nave  lateral  (  la  puer- 
ta ve  al  Oriente,  con  buena  fachada  y  espadaña  de  cantería) 
hay  un  devotísimo  crucifijo,  obra  barcelonesa  bien  acabada,  y  al 
frente  en  correspondencia,  un  San  Juan  de  Dios  cargando  al  Sal- 
vador bajo  la  forma  de  un  enfermo,  con  igual  ornato  que  es  docel 
de  felpa  carmesí.  Este  grupo  fué  labrado  en  estas  partes  por  uno 
de  tantos  escultores  jaliscienses  que  son  tan  modestos  como  há- 
biles. 

Mantienen  siempre  los  padres  un  esmeradísimo  aseo  y 
adornan  con  primor  y  gusto.  Tienen,  como  indiqué,  su  departa- 
mento separado  donde  observan  con  toda  regularidad  su  distri- 

(X)  Que  corresponden  a  los  nombres  del  padre  de  la  fundadora, 
de  ésta,  de  su  esposo         y  de  su  hermana. 


270 


luición  monástica;  y  un  amplio  y  ventilado  hospital  con  tres  sa- 
lones vastos  y  en  ellos  y  en  todos  los  restantes  suficientes  aposen- 
tos, cuanto  es  conveniente  y  necesario  y  pide  la  delicada  asisten- 
cia de  los  enfermos.  En  todo  se  ve  que  reina  el  orden,  el  aseo  y 
cirta  religiosa  elegancia,  y  en  todo  brilla  la  más  exquisita  caridad. 

Vinieron  a  fundarlo  desde  España  el  M.  R.  P.  Provin- 
cial Fray  Benito  Meunique,  después  fue  general  de  la  orden,  Fray 
Ignacio  Ayestarán  por  superior,  los  RR.  PP.  Sacerdotes  Fray  Juan 
de  la  Cruz,  Fray  Miguel  Lozano  y  Fray  Raimundo  Moya,  y  los 
Hermanos  Fray  Cornelio  Anant,  Fray  Conrado  Guask,  Fray  Al- 
fredo Arámburo  y  Fray  Flavio  Arqueso;  dándoles  la  posesión  la 
autoridad  eclesiástica  en  24  de  enero  del  año  mil  novecientos 
uno.  Todo  lo  cual  me  dio  grande  gusto,  ya  por  su  nacionalidad, 
ya  por  ser  orden  religiosa  de  votos  solemnes,  más  análoga  por  es- 
te capítulo,  por  su  confirmación  apostólica  y  por  su  antigüedad 
con  la  nuestra,  que  no  otros  institutos  modernos  de  votos  sim- 
ples que,  por  lo  mismo,  no  son  órdenes  religiosas  propiamente 
dichas.  Sin  olvidar  que  San  Juan  de  Dios,  Patriarca  de  la  Reli- 
gión Hospitalaria,  fue  terciario  ínclito  de  N.  S.  Francisco.  Su  con- 
fesor hasta  aquí  ha  sido  el  actual  prelado  de  este  apostólico  Co- 
legio de  Zapopan,  M.  R.  P.  Presidente  in  capite  Fray  Jesús  de 
la  Purísima  Concepción  Escudero:  véase  si  nos  ligan  estrechas  re- 
laciones para  haberme  alargado. 

Su  médico  el  doctor  Don  Salvador  Fernández,  herma- 
no de  un  religioso  de  este  nuestro  sobredicho  Colegio,  con  nom- 
bramiento que  le  vino  del  Reverendísimo  General  de  la  Orden 
Hospitalaria  que,  por  ser  el  primero  merece  mención  y  yo  se  la 
debo  muy  grata  por  amigo  de  infancia. 

Además,  los  buenos  Padres  se  han  encariñado  tánto  con 
Nuestra  Santísima  prelada  de  Zapopan,  de  luego  a  luego;  pero, 
de  tal  manera,  que  el  recibimiento  que  en  comunidad  le  hacen 
y  las  tres  solemnidades  que  le  dedican,  no  ceden  a  otro  ni  otras 
cualesquiera.  Y  algunos  de  ellos  han  dicho  admirados:  LO  QUE 
AQUI  ES  ENTUSIASTA  Y  DEVOTO  EL  PUEBLO  CON 
NUESTRA  SEÑORA  DE  ZAPOPAN,  NO  TIENE  RIVAL 
NI  EN  SEVILLA,  LLAMADA  POR  ANTONOMASIA  LA 
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CIUDAD  DE  MARIA  SMA.  ¡Dios  y  su  bendita  Madre  Ies  pros- 
peren con  fecundas  bendiciones! 

Mantienen  en  esta  casa  que  es  la  primera  y  ha  de  ser 
la  principal  en  México,  tres  Sacerdotes,  cosa  no  común  en  las 
de  esta  orden  porque  es  laical:  en  esta  dales  bien  en  qué  enten- 
der, amén  de  las  caritativas  faenas  de  su  instituto  y  vocación; 
puesto  que  de  cuidar  y  ministrar  aun  en  lo  corporal,  como  medi- 
camentos, alimentos,  etc.  ni  a  los  sacerdotes  eximen.  El  pulpito 
han  sostenido  con  fruto  y  con  honor. 

¡Loado  sea  Dios  por  todo! 

Hoy  es  prior  Fray  Alejandro  Azcuc,  vizcaíno. 


BELEN 


XIV 


VACANTE  la  Sede  Guadalajarense  por  muerte  del  Se- 
ñor Galindo,  llegaron  a  Guadalajara  dos  religiosos  de 
la  ejemplarisima  Compañía  de  Belén  fundada  por  el 
venerable  Hermano  Pedro  de  Betancurt,  en  la  ciudad 
de  Guatemala,  donde  floreció,  y  fue  este  varón  de  Dios,  según 
se  refiere,  descendiente  de  los  antiguos  reyes  de  Canarias,  ter- 
ciario de  N.  P.  San  Francisco. 

Ofrecióseles  por  un  devoto  alguna  cantidad  para  fo- 
mento de  la  fundación,  en  la  cual  gastaron  dos  años,  hasta  que 
se  propuso  a  la  Audiencia  la  entrega  del  Hospital  Real  de  San 
Miguel  a  dichos  religiosos  belemitas;  y  aunque  no  se  lograron 
las  primeras  tramitaciones,  en  1704,  se  íes  puso  en  sus  manos. 

Este  Hospital  Real  de  San  Miguel  estuvo  antes  junto 
a  la  primera  iglesia  mayor  que,  por  estar  dedicada  al  Patrón  prin- 
cipal de  la  ciudad,  también  el  hospital  tomó  el  mismo  nombre,  y 
era  en  lo  que  se  destinó  a  enfermería  en  el  convento  de  Santa  Ma- 
ría de  Gracia,  o  quizá  el  claustro  principal;  pues  dice  el  P.  Frejes, 
que  vio  dicha  enfermería,  que  estaba  cercano  tal  lugar  al  coro  de 
las  monjas:  éste  quedaba  precisamente  en  la  calle  que  hoy  parte 
del  pie  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Gracia  para  Belén;  pudo, 
por  tanto,  ser  el  hospital  y  la  iglesia  primera  de  este  Guadalaja- 
ra aquende  el  río,  que  fue  matriz  y  catedral,  en  la  manzana  don- 
de estuvo  la  escuela  de  Artes  del  Gobierno  y  hoy  el  Liceo  de  Ni- 
ñas; y  quedaba  antes  enteramente  al  frente  de  la  iglesia  y  portería 
de  San  Agustín,  plazuela  de  por  medio,  la  que  hoy  se  estorbó  con 
el  teatro. 

De  aquí  lo  trasladó  el  Señor  Arzola  para  unir  el  co- 
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legio  de  Niñas  que  había  fundado  el  venerable  Señor  Mendiola  al 
convento  de  monjas  referido,  y  que  las  gracias  — así  denominaba 
el  pueblo  a  esas  religiosas —  educasen  a  las  colegiales.  Y  entonces 
el  hospital  vino  a  quedar  trasladado  en  donde  fué  colegio  junto 
a  la  cárcel  de  corte  de  la  ciudad;  lugar  muy  céntrico,  donde  aun 
se  verificó  la  fundación  de  las  monjas,  según  el  P.  Tello.  Este 
lugar,  pues  fue  el  que  ocuparon  los  belemitas  primeramen- 
te, y  de  allí  salieron  para  el  actual  hospital  de  Belén,  que 
edificó  y  las  entregó  al  Señor  Obispo  Alcalde,  según  el  P. 
Frejes . 

Véase  la  iglesia,  y  se  hallarán  vestigios  recientes  de  las 
Hijas  de  la  Caridad  de  San  Vicente,  que  también  la  atendieron  a 
una  con  el  hospital,  y  estos  son:  dos  altarcitos  que  no  disimulan 
ser  ideados  por  gente  extranjera  (había  francesas  entre  las  her- 
manas) con  sus  respectivas  imágenes,  preciosas  en  verdad,  de  San 
Vicente  de  Paúl,  con  su  ancha  estola,  de  amplios  extremos,  cua- 
les poco  ha  no  se  usaban  en  estas  partes,  y  la  Purísima  Concep- 
ción con  su  vestido  de  lindas  bordaduras  sobre  lama  de  plata  y 
terciopelo  azul  oscuro,  como  gusta  a  los  franceses.  Item,  la  ca- 
pilla que  con  entrada  por  el  crucero  del  Evangelio,  queda  por  ese 
lado  junto  al  presbiterio,  y  comunica  con  él,  mediante  reja  mon- 
jil. 

Mas,  estos  vestigios  recientes  que  digo,  no  borraron  los 
que  aun  perseveran  de  la  religión  betlehemítica.  Veneran  sus  hi- 
jos, casi  como  patriarca,  a  San  Francisco  de  Paula,  y  han  copia- 
do su  vestido  y  porte,  aun  la  barba  crecida  y  poblada,  hábito  de 
color  pardo  muy  oscuro,  con  escapulario  truncado  y  redondeado, 
cuerda  nudosa  de  lana  oscura  también  y  capa,  más  bien  manto 
corto  como  el  nuestro  y  descalcés.  Tenemos,  pues,  en  la  iglesia 
de  Belén,  en  un  arco  profundo  en  el  muro,  que  cumple  las  veces 
de  crucero,  llegando  empero  apenas  al  arquitrabe,  carente  de 
archivoltas,  impostas  y  pilastras  (que  viene  a  ser  lo  que  diríamos 
covacha)  tenemos,  digo,  un  altar  churrigueresco  de  hechura  tos- 
ca y  antigua,  con  fondo  blanco  y  relieves  y  molduras  doradas,  en 
el  cual  ocupa  el  lugar  del  centro  un  nicho  grande  y  saliente,  y  en 
él  se  conserva  con  grande  reverencia,  la  mayor  parte  del  tiempo 


velada  por  uwa  cortina,  una  mediana  escultura,  tan  antigua  co- 
mo devota,  de  media  talla,  que  llaman,  y  que  representa  precisa- 
mente a  San  Francisco  de  Paula.  Es  muy  visitado  el  Santo  los 
viernes,  por  personas  que  hacen  la  trecena.  He  aquí  el  vestigio 
principal. 

Y  en  mi  juicio  no  lo  es  menor  de  haber  habido  belemi- 
tas,  la  devoción  que  hay  tan  generalizada  en  esta  ciudad  a  dicho 
Santo,  que,  fuera  de  duda,  ellos  la  extendieron;  como  no  la  tie- 
ne de  los  dominicos  respecto  del  Rosario,  de  los  Carmelos  y  mer- 
cedarios  respecto  de  ambos  escapularios,  de  los  franciscanos 
respecto  al'  via-crucis,  a  la  Inmaculada,  etc.  y  el  no  haber  casi 
iglesia  donde  no  esté  la  imagen  del  de  Paula:  lo  cual  es  corres- 
pondencia también  y  reciprocidad  política  en  algún  modo  entre 
las  varias  religiones.  Y  así  vemos  en  este  altar  de  San  Francisco 
de  Paula  en  Belén  a  sus  lados,  nuestros  gloriosos  patriarcas  Do- 
mingo y  Francisco,  esculturas,  bien  defectuosas,  pero  que  tienen 
ef  mérito  indicado  ¡ojalá  que  no  se  retiren  de  su  puesto!  Y  ade- 
más, cortejando  a  San  Juan  de  Dios,  en  los  superiores  compar- 
timentos, dejándole,  como  era  justo,  el  principal  lugar,  pues  que, 
siendo  aquí  hospital,  dicho  se  está  que  ese  divino  ángel  de  la 
caridad  había  de  ser  el  amo  y  señor;  se  encuentran  mi  San  Luis 
de  Tolosa  y  San  Antonio,  cuyo  último  santo  es  universal,  ya  se 
ve;  pero,  a  la  par  del  otro,  franciscano. 

Frontero  y  en  igual  disposición  está  el  altar  de  la  Vir- 
gen Dolorosa  en  exacta  correspondencia,  con  San  Juan  y  la 
Magdalena,  a  los  lados:  en  los  tramos  superiores  el  Señor  Cruci- 
ficado y  los  Justos  Varones. 

El  mayor  es  exactamente  del  mismo  trabajo  y  estilo  e 
igualmente  hermoseado  con  dorados  sobre  el  fondo  blanco;  tiene 
empero  un  nicho  que  no  es  del  tiempo  ni  la  estimación  del  reta- 
blo, así  como  un  templete,  mesa  y  gradería.  El  nicho  contiene  a 
Jesús,  María  y  José,  en  consonancia  con  la  denominación  que 
por  causa  de  los  religiosos  moradores,  aquí  y  en  otros  templos  ha 
prevalecido:  es  decir  que,  siendo  el  titular  San  Miguel  Arcángel 
se  llama  de  Belén.  Sirven  dichas  imágenes,  hermosas  como  de 
Acuña,  para  disponer  en  su  tiempo  el  santo  nacimiento.  Enton- 
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ees  simpatiza  mucho  esta  iglesita  qué,  a  decir  de  todos,  es  bien 
triste;  pero  a  mí  me  causa  simpatía,  y  entonces  más. 

Hay  unos  grandes  nopales  ¡qué  discurso!  artificiales, 
muy  curiosos,  que  colocan  cuando  el  nacimiento,  entre  fingidos 
peñascos,  pinos,  cedros  y  otras  plantas  en  macetas  y  irnos  pasto- 
res pintados  al  temple  en  tablas  recostadas,  que  a  pesar  de  ser 
defectuosa  la  manera  en  que  están  representados,  harto  impropia, 
a  quien  se  acostumbró  a  ver  tales  cosas  desde  la  infancia,  le  mue- 
ven a  devoción. 

No  olvido,  ni  olvidaré,  a  mi  parecer,  nunca,  un  día  de 
Reyes,  la  Epifanía,  que  en  compañía  de  jovencitos  con  quienes  me 
divertía  provechosa,  inocente  y,  si  cabe,  aun  santamente,  fuimos 
a  Belén  en  la  tarde,  pues  que  levantaban  al  Niño.  Fue  madri- 
na Doña  Jesús  Araujo  de  Fernández,  matrona  principal;  cuidaba 
de  la  iglesia,  y  cuidó  muchos  años,  el  Padre  Don  Gorgonio  Ala- 
torre,  corista  de  votos  simples  que  había  sido  de  nuestro  Cole- 
gio de  Zapopan,  donde  aprendió  de  seguro  el  entusiasmo  por  los 
misterios  de  la  infancia  de  Jesús  y  el  afecto  a  nuestros  cánticos: 
cantaron  voces  argentinas  unos  misterios  llenos  de  cierta  melan- 
colía, cuya  letra  es.  "Virgen  sensible,  que  has  llorado  tanto  en 

el  triste  Belén  desamparada  "y  son  harto  tiernos,  y  al  fin 

el  incomparable  himno  de  Carpió.  "Aromas  se  quemen  " 

el  cual  entonces  por  primera  vez  recreó  mis  oídos,  y  segunda  vez 
en  Cholula  en  el  seno  de  mi  comunidad,  y  entre  las  locas  alegrías 
de  los  hijos  de  Francisco,  poseedores  del  mayor  entusiasmo  en 
celebrar  el  santo  pesebre  de  Belén.  ¡Oh  recuerdos  preciosos,  que 
venís  a. mi  mente!  vinculados  a  esta  iglesita  confinada  a  un  arra- 
bal de  Guadalajara:  pero  incrustada  en  el  soberbio  hospital,  dig- 
na admiración  de  todos  y  visitado  frecuente  e  indispensablemen- 
te por  eí  extranjero  que  jamás  se  dedigna  de  extender  hasta  acá 
sus  pasos. 

En  el  frontespicio  de  la  iglesia  ya  se  descubren  los  al- 
bores de  ki  vuelta  al  gusto  griego  y  a  su  sencillez,  influenciada, 
sin  embargo  de  tal  tendencia,  del  gusto  colonial  todavía,  cuyo 
sello  no  se  borra.  Llama  la  atención  una  sencilla  cruz  latina,  de 
piedra,  hábilmente  calada,  que  sirve  de  remate  a  la  fachada.  En 
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el  lugar  preferente  y  apropiado  se  pueden  aun  descubir  mar- 
cado:; vestigios  de  las  armas  reales  españolas  de  la  casa  de  Aus- 
tria, labradas  y  luego  borradas  en  la  piedra.  La  torrecilla  es  pe- 
queña, negruzca  y  con  cierta  agraciada  melancolía:  posee  una  es- 
quila cuyo  gemidor  sonido  armoniza  a  maravilla  con  el  templo,  el 
hospital,  el  cementerio  y  el  barrio. 

Fnnobleciase  el  hospital  con  el  dictado  de  Real,  no  sé 
si  en  la  época  que  escribo  me  será  lícito  consignarlo  aquí:  así  e* 
que,  por  doble  título  blasonaban  sus  puertas  con  el  escudo  di- 
cho. Aunque,  si  he  de  decir  verdad,  he  buscado  el  porqué  de  este 
título  y  aun  no  me  satisface  lo  que  encuentro.  Lo  que  escribió 
el  P.  Frejes  en  su  "Memoria  histórica  de  Jalisco",  es  co- 
mo 'ndice  y  resumen  de  los  manuscritos  que  tuvo  a  la  vista,  y 
fueron,  según  él  dice,  los  de  la  historia  de  Mota  Padilla  (de  este 
particular  más  adelante  me  ocuparé)  y  también,  según  yo  me 
persuado,  otros  que  ahora  tengo  a  la  mía,  y  que  compendian 
perfectamente  al  P.  Telfo,  citándole  a  cada  paso.  Y  de  la  con- 
frontación de  los  segundos  a  que  me  refiero,  parece  hasta  cierto 
punto  que  fueron  su  guía.  Ahora  bien:  en  este  sentido,  con  el  P. 
Frejes  se  puede  suplir  lo  que  en  las  lagunas  de  Tello  falta.  Sen- 
tados estos  principios  es  como  yo  suplo  que,  cuando  andaban  en 
lo  de  Compostela  fuese  la  capital,  para  obsequiar  eí  mandato  de 
la  reina  Doña  Juana,  la  loca,  y  conformar  más  esta  Galicia  con  la 
de  España,  se  preguntó  de  allá  si  convendría  fundar  hospital  pa- 
ra que  se  curasen  los  indios,  el  cual  fuese  de  patronato  real,  y 
que  se  le  formasen  ordenanzas.  De  ellas,  es,  pues,  un  fragmento,  se- 
gún Mota  Padilla,  lo  que  ahora  vemos  en  el  P.  Tello,  al  cap. 
CCXXIV;  con  que  al  pasar  acá  la  sede  y  la  Audiencia,  imagino 
que  también  pasó  lo  de  asentar  el  hospital,  con  todo  y  patronato, 
el  cual  aun  estribaría  en  los  fondos  de  la  corona  que  en  la  obra 
se  erogasen. 

A  este  hospital  se  aplicaba,otro  sí,  siempre  el  noveno 
y  medio  de  la  renta  decimal.  Quiso  el  Señor  Obispo  Garavito 
nombrar  capellán,  y  con  esta  ocasión  se  calificó  más  el  patronato: 
lo  había  siempre  administrado  e!  cabildo  eclesiástico  por  medio  de 
sus  jueces  hacedores;  desde  entonces  se  administró  por  un  oidor, 
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se  pusieron  en  renta  cinco  mil  pesos  sobrantes  a  favor  del  mis- 
mo hospital;  ya  antes  de  sobrantes  también  se  habían  dado  diez 
mil  pesos  a  Santa  María  de  Gracia.  De  estas  premisas,  cualquiera 
inferirá  que  de  ahí  le  vino  el  título. 

Infiérese  también  de  otros  lugares  y  considerandos, 
aunque  confusamente,  que  tuvo  muy  a  los  principios  su  cofradía, 
como  la  tuvieron  todos  los  hospitales  de  indios  por  traza  de  nues- 
tros frailes,  para  entender  en  sus  necesarias  faenas,  atendiendo 
a  los  enfermos  y  ejercitando  esta  insigne  obra  de  caridad;  y 
que  hasta  los  cofrades  aumentasen  su  fábrica. 

Las  sustituciones  de  lugar  quedan  ya  indicadas:  a  to- 
das le  acompaño  el  título  de  Real  Hosptal  de  San  Miguel.  De  él 
dice  el  P.  Frejes:  "Conociendo  el  R.  S.  Dn.  Fray  Antonio  Alcal- 
de, obispo  de  esta  diócesis,  la  necesidad  de  sacar  el  hospital  del 
medio  de  la  ciudad,  donde  estaba,  y  hoy  está  la  plaza  de  la  Inde- 
pendencia (antes  de  Venegas,  hoy  Mercado  Corona),  hizo  el  sun- 
tuoso y  singular  hospital  de  San  Miguel,  que  concluido  pasaron 
los  Belemitas  a  él  en  1792.  Lo  administraron  hasta  98  en  que  lo 
entregaron  a  la  ciudad  y  se  retiraron  a  México.  Tiene  este  famo- 
so hospital  setecientas  veinte  camas  y  el  mayor  de  toda  la  Re- 
pública". Escribía  el  P.  Frejes  antes  de  1833. 

La  planta  general  del  edificio  es  un  cuadrado  con  cin- 
cuenta metros  por  lado  según  Gibbon,  la  parte  que  los  edficios 
ocupan  es  de  200  x  por  150.  Comprenden  templo,  atrio  y  sacris- 
tía, casa  del  capellán,  del  administrador  (antiguo  convento)  el 
cuartel,  la  botica,  el  manicomio  para  hombres,  el  de  mujeres, 

las  salas  para  autopsia  y  para  practicantes,  etc  y  por  fin, 

las  enfermerías.  Estas  son  unos  grandes  salones  de  ochenta  metros 
de  longitud  y  siete  de  latitud,  en  número  de  seis,  que  convergen  a 
una  rotondo  abovedada  y  con  linterniíla  donde  se  dice  la  misa, 
y  pueden,  por  esto,  verla  desde  todas  las  camas  que,  en  número  de 
trescientas,  ocupan  los  salones.  El  día  de  San  Miguel  se  canta  en 
ese  repartidor  la  Misa  con  toda  la  solemnidad  de  sagrados  minis- 
tros, acólitos  y  cantores.  Aparte  hay  otras  camas  en  otros  sa- 
lones de  segundo  orden,  y  que  con  las  otras  pueden  en  caso  de 
epidemia  contener  el  número  de  enfermos  antes  dicho;  pues  el 
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ordinario  por  término  medio  será  de  doscientos  cincuenta.  Mu- 
cho habría  que  decir  de  fas  grandezas  de  este  regio  hospital,  y  aun 
sólo  de  las  mil  menudencias  pertenecientes  a  sus  laboratorios, 
cátedras,  cocina,  etc.  pero  quizá  lo  actual  completamente  lo  igno- 
re, por  ser  cosa  que  va  cambiando,  y  mejorando  sin  duda. 

Lo  que  cambió  sin  mejorar  fue:  la  asistencia  a  los  en- 
fermos, pues  no  harán,  ni  con  mucho,  manos  mercenarias  lo  que 
el  espíritu  de  caridad,  ejercitado  por  vocación  aquí  mismo  en 
tiempos  mejores  por  las  benditas  Hijas  y  Hermanas  y  Madres  de 
la  Caridad  — que  los  tres  dictados  les  cuadran —  ahora  después, 
el  recuerdo  de  cuya  abnegación  dura  fresco.  ¡Ay!  quién  vio  vo- 
lar y  dejarnos  estas  palomas  agraciadas,  hermosura  mística  de 
esta  ciudad,  puras  amorosas  y  escogidas  del  Rey  celestial. 

Antes,  por  los  religiosos  benditos  de  cuya  labor  nos 
trazará  el  cuadro,  y  de  mano  maestra,  el  observador  Mota  Padi- 
lla: 

"Con  regocijo  común  de  toda  la  ciudad,  que  lo  ma- 
nifestó en  máscaras  y  demás....  con  la  asistencia  del  cabildo  secu- 
lar y  prelados  de  las  sacratísimas  religiones  (el  11  de  Noviembre 
de  1704)  se  puso  la  administración  de  dicho  hospital  a  cargo  de 
dichos  religiosos,  quienes,  con  cuenta  y  razón,  lo  recibieron  con  po- 
cos enfermos,  pues  sólo  llegaban  a  siete  las  camas:  mas  dentro  de 
poco  tiempo  se  vio  dicho  hospital  en  sus  salas  por  aseo  y  lim- 
pieza ¡qué  alegre!  en  el  número  de  enfermos  ¡qué  poblado!  en 
sus  camas  ¡qué  abrigo!  los  dolientes  ¡con  qué  asistencia!  en  su 
alimento  ¡qué  bien  puchereados!  teniendo  en  sus  últimas  ago- 
nías quién  les  ayudase,  después  de  muertos  quiénes  amortajasen 
sus  cuerpos,  los  velasen  y  orasen  por  sus  almas,  y  asistiesen  a  su 
entierro;  quienes  socorriesen  a  sus  hijos  con  las  limosnas  que  en 
la  portería  reparten,  quienes  los  educasen  en  la  escuela  que  man- 
tienen. No  esperan  dichos  religiosos  a  que  les  lleven  los  enfer- 
mos, sino  que  inquieren  dónde  los  haya,  y  ocurren  a  conducir- 
los en  silla  de  manos,  a  sus  hombros  ¡con  qué  tiento!  ¡con  qué 
caridad! . . .  Antes  había  solos  cinco  o  seis  enfermos,  y  sobraban 
de  las  rentas  crecidas  cantidades ....  hoy  pasan  de  ochenta  y, 
en  el  año,  de  mil  los  que  se  curan;  antes  sobraban  las  rentas  aun 
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siendo  escasas,  y  hoy  escasamente  alcanzan  siendo  mayores. .  . 
antes  querían  los  enfermos  morir  entre  sus  desdichas,  por  no 
esp^rimentar  las  de  un  hospital  donde  era  servil  la  asistencia; 
hoy  son  asistidos  de  siervos,  pero  siervos  fieles  que  ardiendo  en 
caridad,  emplean  sus  talentos  de  suerte  que  en  el  regalo  de  los 
pobres  erogan  todas  las  rentas,  y  con  su  buen  trato  atraen  mu- 
chos enfermos,  imitando  su  santo  patriarca  en  el  celo  como  hijos 
suyos  muy  semejantes,  que  le  han  sucedido." 

La  Compañía  de  Belén  fue  elevada  al  rango  de  las  re- 
ligiones hospitalarias  en  1715,  rezaban  en  el  coro  el  oficio  par- 
vo de  Nuestra  Señora,  y  en  la  dominica  tercera  después  de  Epi- 
fanía, la  fiesta  principal  de  la  congregación,  de  nuestra  Señora 
de  Belén,  el  oficio  divino  apropiado  y  correspondiente.  Las 
armas  o  escudo  de  la  orden  consistía  en  una  estrella  de  plata 
iluminando  tres  coronas  en  campo  azur.  He  leído  que  estos  re- 
ligiosos trajeron  la  semilla  de  las  flores  que,  por  eso,  tomaron 
el  nombre  de  belenes,  y  se  hicieron  desde  luego  tan  comunes  (x). 

Al  frente  de  la  iglesia  se  tiende  un  espacioso  jardín, 
tan  largo  como  todo  cí  frente  (casi)  del  edificio,  general,  y  tan 
abandonado  como  extenso.  Antes  le  llamaban  "Jardín  Botáni- 
co", pero  yo  no  lo  vi  que  fuese  tal,  sino  un  bosque  de  cedros  v 
naranjos  sedientos,  en  espesura,  cogiendo  en  medio  un  pedestal 
maltratado  que  esperó  impaciente  y  luego  insensible,  ya  sin  es- 
peranza, la  estatua  del  héroe  de  la  caridad  Fray  Antonio  Alcal- 
de, Obispo  de  Guadalajara;  pero  que  fue  humilde  fraile 
dominico:  y,  quizá  por  esto,  no  acaban  los  liberales  de  vencer  el 
escrúpulo  y  la  ponen.  Tuvo  el  área  cercado  original:  no  verja, 
tapia;  pero  enjarrada  y  pintada,  partida  por  pilastrines  rústicos 
oue  habían  de  rematar  en  macetones,  y  cada  uno  de  los  repeti- 
dos tramos  estaba  horadado  por  donosas  estrellas  orladas  de  mol- 
dura; su  portada  de  ingreso  tal  cual.  Por  sucio  y  olvidado  parecía 
mal  y  lo  echaron  abajo. 

Antes  de  dejar  esta  iglesia  que,  para  mí  está  ligada 
con  nuestro  Colegio  por  más  de  un  recuerdo,  como  insinué, 
conste  que  a  la  Santa  Imagen  de  Nuestra  Señora  de  Zapopan  le 


(x)  Dícelo  Mota  Padilla  tom.  III  pag.  74.  ed.  1856. 
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hacen  un  recibimiento  que  no  es  para  descrito,  ¡Cuán  desbor- 
dante, pero  tierno  y  comedido  entusiasmo!  ¡cómo  se  excede  so- 
bre sus  fuerzas  esta  pobre  gente,  cuyo  barrio  no  muestra  otras 
apariencias  que  de  pobreza  y  de  miseria!  En  él  ¡quién  lo  creye- 
ra! junta  más  limosna  la  Virgen  Zapopana. 

Tras  del  hospital  hay  el  panteón  de  Santa  Paula,  con 
una  portada  bien  labrada  y  bien  ideada,  muy  en  relación  con  su 
objeto,  que  pediría  descripción  particular,  por  lo  mismo  que  el 
sarcófago  que  hay  en  el  centro:  capilla  fue  la  parte  superior 
cuando  no  estaba  secularizado  el  cementerio;  de  éste  y  de  otros 
monumentos  y  de  las  personas  aquí  sepultadas,  muchas  para  mí 
muy  queridas,  habría  que  decir  mucho  y  largo;  así  es  que  por 
no  divertirme  ya  tanto  de  mi  propósito,  déjolo. 


LA  COMPAÑIA 


XV 

ENTRE  las  obras  del  Ve.  Señor  Obispo  Mendiola,  en 
que  lo  ocupó  su  celo  pastoral,  una  fue  poner  mano 
a  la  fundación  de  un  Colegio  de  niños  conforme  al 
Tridentino,  que  verificó  llamándolo  de  San  Pedro  y 
San  Pablo.  No  quedó,  empero,  tan  bien  asentado,  y  el  Señor 
Don  Fray  Domingo  de  Arzola,  dominico,  trató  con  el  cabildo 
catedral  de  cómo  se  cimentaría  y  de  entregarlo  al  efecto  a  reli- 
giosos de  la  Compañía  de  Jesús,  con  un  donativo  de  diez  mil 
pesos  que  se  pusieron  a  rédito,  los  cuales  se  aprontaron  de  . 
sobrantes  del  Hospital  Real  de  San  Miguel. 

Aceptaron  la  donación  el  Padre  General  Claudio 
Aquaviva  y  el  Provincial  de  México  Padre  Pedro  Díaz,  cuyas 
Patentes  latinas  inserta  en  su  crónica  nuestro  Tello,  la  una  con 
data  del  año  de  1590,  y  la  otra  del  siguiente.  Con  esto  siguióse 
la  fundación  y  en  el  dicho  colegio  que  fue,  desde  luego  de  los 
PP.  Jesuítas,  aunque  con  título  de  Santo  Tomás  de  Aquino:  en 
agradecimiento  al  Cabildo  que,  en  la  Sede  vacante  del  Señor 
Arzola,  lo  mejoró  tanto,  lo  nombró  Patrono,  y  según  Mota  Padi- 
lla, le  daba  las  gracias  en  el  inicio  del  año  escolar,  día  de  San 
Lucas,  por  la  tarde,  al  reanudarse  los  estudios  después  de  vaca- 
ciones. El  P.  Tello  dice  simplemente  que  el  año  de  1591,  fueron 
de  propósito  los  PP.  a  verificar  la  fundación,  y  creo  se  deberá 
entender  vinieron.  No  se  halla  más;  pero  de  seguro  entonces 
fundaron:  ya  el.  año  de  1595  se  ofreció  competencia  entre  ellos 
y  los  carmelitas,  alegando  éstos  para  la  prioridad  que  su  religión 
era  más  antigua,  y  los  de  la  Compañía  que  su  convento;  y  el 
año  de  95,  referido,  ya  se  encaminaba  cierta  procesión  a  la  igle- 
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sia  de  la  Compañía.  Primeros  pobladores  de  este  Col.  de  S.  To- 
más de  Guadalajara,  según  el  P.  Alegre,  fueron,  dicho  P.  Pedro 
Díaz,  el  P.  Gerónimo  López  gran  lengua  mexicana,  antes  cura 
del  Arz.  de  México,  y  el  Hno.  Illescas,  estudiante. 

Muchas  cosas  hay  qué  saber  y  qué  decir  de  este  Cole- 
gio, que  fue  célebre  por  mil  títulos,  hasta  la  tiránica  supresión 
fraguada  por  los  infames  ministros  de  Carlos  III;  pero  dejo  lo 
más  y  sólo  pongo  lo  menos. 

Este  fue  el  centro  de  las  misiones  de  la  California 
(baja)  de  Sinaloa  y  Sonora  (cogiendo  de  lo  que  ahora  se  dice 
Arizona,  E.  U.  A.)  y  de  las  de  Nayarit,  cuando  las  tuvieron  los 
jesuítas.  Ellos,  en  el  año  de  1602,  se  ofrecieron  a  ir  a  Huainamo- 
ta,  acabando  allá,  como  quien  dice,  de  martirizar  a  nuestros 
Fray  Andrés  de  Ayala  y  Fray  Francisco  Gil,  después  de  cuyas 
muertes  andaban  los  indios  muy  cariacontecidos  y  pesarosos, 
buscando  clérigos  6  frailes  que  los  doctrinasen. 

Aquí  vivió  el  llamado  apóstol  de  la  California,  Padre 
Juan  María  de  Salvatierra,  el  V.  Padre  Feliciano  Pimentel,  que 
tanto  promovió  la  fundación  del  que  después  fue  convento  de 
Jesús  María,  y  que  logró  todo  su  afán  y  celo  en  la  fundación  del 
de  Santa  Mónica,  con  la  edificación  de  su  primorosa  iglesia. 
Dicho  Padre,  tan  venerado  y  querido  de  todo  Guadalajara  por 
su  santidad  e  incansable  beneficencia,  fue  testigo  y  por  eso  muy 
calificado,  en  uno  de  los  prodigios  más  estupendos  de  Nuestra 
Señora  de  Zapopan,  que  en  su  lugar  veremos.  A  este  Padre  se 
debe,  en  cierto  modo,  la  existencia  también  de  nuestro  Colegio 
Apostólico  de  Zapopan,  como  fundador  que  fue  de  la  ya  dicha 
iglesia  de  Santa  Mónica,  de  la  que  fue  capellán  el  Señor  Gómez 
y  Villaseñor,  principal  apoyo  de  la  voluntad  de  nuestra  santa 
fundadora  la  monja  Barrena,  que  en  este  convento  profesó,  se 
santificó  y  murió.  En  este  de  la  Compañía  vivían  también  el  P. 
Redona,  quien  testificó  con  el  P.  Pimentel,  y  antes  los  PP.  Justi- 
cia y  Villabona,  a  quienes  encomendó  el  Señor  Obispo  Colme- 
nero la  calificación  de  los  milagros  de  nuestra  Señora  de 
Zapopan,  y  los  primeros  insignes  visitantes  de  aquel  santuario, 
y  hasta  informantes  para  su  historia,  con  lo  cual  contribuyeron 
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pero  en  manera  tan  eficaz  a  ía  excepcional  celebridad  de  la 
Santa  Imagen.  Y  no  es  esto  todo.  En  el  atrio  mismo  de  la  iglesia 
y  colegio,  que  hoy  es  jardín,  y  yo  conocí  sirviendo  de  mercado 
secundario,  pero  harto  indecente  y  de  mala  traza,  aquí  mismo 
obró  la  citada  Imagen  un  sorprendente  milagro,  tan  ruidoso 
como  que  salían  en  procesión  lucidísima,  con  mucho  acompaña- 
miento de  luces  y  ministros  las  dos  imágenes:  la  de  Loreto  que 
era  muy  celebrada  a  8  de  Septiembre,  y  la  nuestra  que  conse- 
guían a  fuerza  de  empeños;  entiéndase  desde  que  ya  venía  a 
Guadalajara.  Y  dejando  para  lugar  más  acomodado  a  mi  pro- 
pósito describir  los  festejos  de  esta  procesión,  ahora  paso  a  dar 
cabida  a  la  capilla  de  Loreto,  cuyas  noticias  son  en  parte  gusto- 
sas y  en  parte  ya  sensibles  y  tristes. 

CAPILLA  DE  NTA.  SEÑORA  DE  LORETO. 

El  Padre  Juan  María  de  Salvatierra,  venerable  por 
sus  virtudes,  el  apóstol  de  California  (que  dije)  edificó  al  lado 
Norte  de  la  Iglesia  de  la  Compañía  (como  antes  en  México, 
que  mucho  se  debió  allá  a  sus  empeños  la  que  hubo  donde  es  hoy 
suntuosísima  iglesia)  una  capilla  muy  capaz  de  tres  bóvedas, 
más  elevada  y  con  linternilla  la  del  centro,  en  dirección  de  la 
cual  quedaban  dos  puertas,  a  saber:  la  interior,  con  buena  por- 
tada dórica  coronada  por  un  escudo  heráldico,  y  la  otra  exte- 
rior, con  su  portada  de  cantería  aunque  sencilla  de  muy  buena 
apariencia,  que  daba  salida  hacia  el  Norte  para  la  calle  que  por 
estos  largos  tiempos  se  llamó  de  Loreto.  El  escudo  de  armas 
mencionado  no  debe  tener  relación  con  esta  capilla,  sino  con 
la  iglesia  grande,  cuya  puerta  de  costado  era,  para  dar  salida 
por  el  cementerio,  antes  que  esta  parte  se  ocupara  con  la  capi- 
lla, y  luego  sirvió  de  comunicación.  No  he  podido  indagar  hacia 
qué  viento  quedaría  su  altar:  me  parece  probable,  atendida  !a 
posición  de  una  de  sus  ventanas,  y  la  de  otra  puertecilla,  que  es- 
tuviese hacia  el  Poniente;  a  no  ser  que  otra  cosa  digan  tal  vez 
algunos  cimientos  que  se  puedan  encontrar.  Igual  cosa  pasa 
con  el  sepulcro  del  insigne  Salvatierra,  y  el  de  otros  venerables 
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sepultados  aquí  mismo  en  esta  capilla,  que  se  ha  perdido  des- 
graciadamente la  memoria;  sin  esperanza  ni  remota  de  que  el 
libro  de  difuntos  o  el  libro  inventario  diera  tal  vez  algún  indicio, 
por  el  ciego  fanatismo  que  presidió  a  la  supresión  de  la  temidási- 
ma  compañía,  de  cuyos  papeles,  ante  todo,  se  procuraron  incau- 
tar, ni  es  creíble  perdonasen  aquí  a  los  que  hago  referencia. 

Pienso  que  los  restos  del  P.  Salvatierra  estarían  en  la 
pared  del  Evangelio  de  las  que  formaban  la  sagrada  casita,  altos 
del  suelo,  como  lugar  apropiado  para  el  fundador.  Al  deshacer 
la  casita,  natural  es  creer  los  pasasen:  u  otra  vez  al  suelo  allí 
mismo,  o  quizá  a  la  otra  pared,  la  de  la  capilla. 

Pero  tenía  esta  capilla  particularidades  bien  notables 
que,  por  fortuna,  refiere  minuciosamente  el  mismo  que  princi- 
palmente las  ideó  y  costeó,  Mota  Padilla. 

Sea  la  principal  que  dentro  había,  construida  en  su  re- 
cinto, en  idéntico  tamaño,  altura,  y  con  shs  mismas  puertecillas 
y  ventana,  la  Santa  Casa  de  Nazareth,  como  está  en  Loreto.  Y 
pues  la  revolución  entre  tantos  bienes  nos  privo  también  de  este, 
pongo  aquí  las  medidas  que,  si  no  me  engaño  son: 

Larga:  ocho  metros  cincuenta  centímetros  8.50 

X 

ancha:  tres  con  nueve  3.09 
Estaba  interiormente  adornada  de  tapices  de  terciope- 
lo carmesí  de  Génova  y  con  gaíonería  y  flecos  de  finísimo  oro. 
En  la  iglesia  grande  alcancé  a  ver  todavía  esos  y  los  otros  de 
primavera  que  vestían  el  exterior  y  los  ocupaban  para  colgar 
el  retablo  como  de  paños  clásicos.  Maravilla  cómo  duraron  más 
que  la  Santa  Casa.  En  la  ventana  que  tenía,  como  dije,  a  imi- 
tación de  la  Santa  Casa  por  donde  se  cree  que  penetró  San 
Gabriel,  había  su  marco  y  balaustres,  a  guisa  de  reja,  de  píata 
amartillada  muy  fina  y  bruñida.  La  techumbre  era  de  cedro, 
formando  una  especie  de  artezonado  de  preciosas  ensambladuras 
con  tallas  caladas  para  dejar  paso  a  la  luz  y  por  principal  orna- 
to tenía  las  cifras  de  los  dulces  nombres  Jesús,  María,  José,  Joa- 
quín y  Ana.  Tenía  a  la  parte  interior,  por  supuesto,  su  altar 
que  estaba  formado  por  retablo  y  mesa:  aquel  de  madera  inco- 
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rruptible  tallado,  calado  y  dorado  con  el  exceso  de  aquellos 
abundosos  tiempos  y  todo  con  fondo  de  espejos,  que  sería  una 
maravilla  sin  duda;  aunque  bien  es  cierto  no  eran  las  lunas  tan 
hermosas  como  hoy.  Remataba  el  curiosísimo  y  menudo  retablo 
en  cúspide,  haciendo  triángulo  con  la  coronación  de  siete  estre- 
llas de  tersísimo  cristal  que  servían  de  reverbero  a  siete  lámpa- 
ras encendidas  a  los  7  Príncipes  de  la  milicia  celestial.  La  mesa 
estaba  provista  de  frontal  de  plata  reluciente  y  cincelada,  y  en 
dirección  al  centro  venía  a  quedar  el  nicho  del  retablo,  en  el 
cual  bajo  cristales  de  Venecia,  entre  ángeles  en  actitud  de  in- 
censar, y  flores  en  vistosa  variedad,  se  guardaba  con  respeto  la 
Santa  Imagen  — muy  venerada  por  milagros  autenticados  en 
debida  forma —  de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  la  misma  que, 
privada  de  capilla  y  altar,  de  aprecio  y  casi  aun  de  culto  vemos 
que  ha  andado  de  un  lugar  a  otro  en  esta  misma  iglesia  de  la  Com- 
pañía. No  se  le  advierten  brazos,  ni  tiene  corona,  sino  una  tiara 
pontificia,  antes  de  puro  oro  y  pedrería,  y  un  Niño  pendiente 
de  una  banda  arrimado  al  pecho.  De  aquí  se  ha  creído  que  la 
figura  grande  es  representación  de  la  Iglesia,  por  la  tiara  y  ca- 
rencia de  brazos;  y  la  pequeña  de  la  Virgen  recién  nacida  (por 
celebrarse  a  8  de  Setiembre),  como  del  corazón  de  la  Iglesia. 

Yo  no  lo  creo  así:  la  imagen  que  veneran  en  el  interior 
de  la  Santa  Casa  de  Loreto,  allá  en  Italia,  es  antiquísima,  data 
de  los  tiempos  apostólicos:  es  tallada  en  madera,  no  ha  sido  ja- 
más quizá  pintada;  tiene  los  brazos  lo  mismo  que  el  ropaje  que 
es  bien  simple,  muy  adheridos  al  cuerpo;  con  su  Niño  Jesús  en 
el  brazo  izquierdo,  muy  arrimado  al  pecho;   con  que  no  tiene 
vestuario  alguno  en  forma,  sino  una  especie  de  delantal  o  medio 
escapulario,  más  bien  como  la  parte  delantera  de  una  dalmática, 
de  tela  muy  rica,  sobrecargado  de  joyas  y  mazos  de  perlas  y  co- 
llares de  diamantes,  etc.  . . .  que,  por  lo  mismo  no  aparecen  a 
la  vista  los  brazos  ni  el  cuerpecito  del  Niño.  He  aquí  el  por  qué 
de  representaría  en  estas  partes  (pues  es  imitación  de  lo  de  allá 
forzosamente)  cual  la  vemos,  aunque  no  con  toda  exactitud.  En 
Loreto  no  tiene  tiara,  sino  que  está  solemnemente  coronada,  y 
tiene  riquísimas  coronas  en  forma  de  diadema,  que  acá  decimos. 
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Tal  vez  en  el  tesoro,  entre  muy  ricas  preseas  de  regalos  diver- 
sos, cuente  alguna  tiara  que  alguna  vez  haya  ceñido  sus  sienes, 
v.  g.  por  habérsela  enviado  algún  Papa:  no  sé  qué  origen  pueda 
tener  eso  (x)  . 

Unos  viajeros  respetables  por  su  piedad  y  mucha  ilus- 
tración ("Santiago,  Roma,  Jerusalén,  Diario  de  una  peregrina- 
ción") describen  a  N.  Sra.  de  Loreto  en  estos  términos:  "El 
primer  objeto  que  naturalmente  buscan  los  ojos  en  el  recinto 
sagrado  (la  santa  casa)  es  la  Imagen  de  la  Santísima  Virgen 
CON  SU  DIVINO  HIJO  EN  LOS  BRAZOS,  ocupa  en  el 
muro  occidental  un  nicho,  revestido  en  otro  tiempo  de  láminas 
de  oro  cuajadas  de  piedras  preciosas,  hoy  de  madera  dorada  con 
arabescos  y  cuatro  ángeles  de  plata,  ante  el  cual  lucen  de  día  y 
de  noche  multitud  de  lámparas  del  mismo  metal  que  bañan  de 
vivísimo  resplandor  el  santuario  y  todos  los  objetos  con  que  le 
enriqueció  la  piedad  de  los  Pontífices,  cardenales,  prelados,  em- 
peradores, reyes,  príncipes,  magnates  y  fieles. — La  bendita  efigie 
que  la  tradición  inmemorial  atribuye  a  San  Lucas  es  de  cedro 
del  Líbano,  sin  polilla  ni  señal  de  corrupción  a  pesar  de  su  an- 
tigüedad remotísima  y  tiene  cerca  de  un  metro  de  alto.  Se  co- 
noce que  estuvo  plateada;  aunque  el  tiempo  y  el  humo  de  las 
luces  y  del  incienso  ha  tornado  negro  su  rostro,  fuera  del  cual 
apenas  hay  un  punto  que  no  brille  con  el  oro,  las  perlas  y  pie- 
dras preciosas    pectorales,    gargantillas,    pendientes,  zarcillos, 
brazaletes,  pulseras  y  anillos,  todo  ello  don  así  mismo  de  los 
papas,  monarcas,  personajes  distinguidos  y  devotos  que  en  to- 
dos los  pueblos  de  la  cristiandad  tiene  la  Virgen  Sma.  de  Lore- 
to.— Las  diademas  de  oro,  resplandecientes  de  brillantes  piedras 
y  esmeraldas  que  adornan  las  cabezas  de  MADRE  E  HIJO,  son 
regalo  de  Pío  VIL  Con  ellas  entraron  triunfantes  en  la  Santa 

(x )  Yo,  que  después  de  escrito  lo  precedente,  pasando  ya  dos 
años,  paseé  la  vista  por  el  tesoro  de  la  Basílica,  y  tuve  la  di- 
cha inefable  de  celebrar  en  el  altar  interior  de  aquella  au- 
gusta, santísima  casa,  no  recuerdo  de  tiara  alguna;  bien  es 
que  la  saqueó  Napoleón. 
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Casa  el  día  8  de  Dicífembre  de  1802,  después  de  cuatro  años  de 
cautiverio  en  Francia." 

Pudiera  citar  la  Guía  misma  de  la  Santa  Casa  de  Lo- 
reto,  pero  sería  ya  un  exceso  porque  lo  puesto  evidencia  al  más 
tenaz  cómo  se  trata  de  MADRE  E  HIJO  divinos,  no  de  perso- 
naje alguno  simbólico. 

Volviendo  a  lo  de  la  capilla,  adornaban  también  el 
altar  sus  atriles  de  plata  en  forma  de  águilas,  el  sagrario  recu- 
bierto de  preciosas  láminas  de  igual  materia,  y  al  pie  tapete  rico 
y  almohadones.  Se  advertían  además  en  la  Capilla  las  estatuas 
de  N.  S.  Jesucristo,  Señor  San  José,  San  Estolano  y  Santa  E-- 
merenctana  que  se  creen  abuelos  de  la  Virgen,  y  dos  lienzos  de 
San  Joaquín  y  Santa  Ana,  con  más  ángeles,  pantallas  de  cristal 
grabado  y  azogado,  lámparas  de  argentería,  etc.  etc.  y  un  curioso 
armario  que  por  entre  finos  cristales  dejaba  ver  primorosos  dijesí 
Gusto  causa  imaginar  tales  preciosidades  tan  devotas,  ya  que  no 
se  vieron;  pero  lástima  y  tristeza  haber  visto  tal  capilla  converti- 
da en  escuela  municipal,  donde,  como  yo  lo  presencié,  al  silencio 
santo  de  tal  santuario  siguió  la  loca  gritería  de  indisciplinados 
muchachos.  Hov  (año  de  1904)  por  mucha  necesidad  y  poco 
miramiento,  hállase  embarazada  con  tabiques  y  convertida  en 
habitaciones.  En  esta  capilla,  antes  de  ser  escuela,  guardó  el 
Doctor  Caserta  los  catorce  cuadros  de  Murillo,  pertenecientes 
al  claustro  de  N.  P.  San  Francisco  (lo  que  cuentan  fuera  o  en 
contra  de  esto  es  fábulas)  y  aquí  fue  donde  una  gotera  echó  a 
perder  tres  por  la  incuria,  abandono  y,  quizá,  mala  fe. 

En  esta  misma  capilla  fueron  en  tiempo  de  la  univer- 
sidad los  actos  de  borla,  noches  tristes,  etc.  que  entonces  y  para 
eso  la  deben  de  haber  dejado  expedita. 

Pasando  ahora  otra  vez  al  Colegio  e  iglesia,  aquel  se  ha- 
lió  dotado  de  catorce  mil  pesos,  con  oíros  novecientos  que  ofre- 
ció dar  cada  año  el  Señor  Garabito,  con  lo  cual  tuvo  mucho  auge 
en  las  cátedras,  y  se  aprovecharon  increíblemente  los  estudiosos. 
Además,  tuvieron  los  Padres  casi  contiguo  el  Colegio  de  San  Juan 
Bautista,  que  muchos  aun  conocen  por  este  nombre;  y  en  ambos 
se  formaron  hombres  notables,  como,  entre  otros,  el  Doctor  Don 
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Basilio  Ramos  Jiménez,  cura  de  Zapopau,  de  quien  se  ofrecerá 
hablar,  el  limo.  Fray  Antonio  Guadalupe  López  Portillo,  de  nues- 
tra franciscana  provincia  de  Xalisco,  obispo  de  Honduras,  el  limo. 
Don  José  Valverde,  obispo  de  Caracas  y  presentado  para  Vallado- 
lid  y  el  limo.  Doctor  Don  Juan  Gómez  de  Parada,  que  ocupó  la 
sede  guadalajarense. 

No  todo  se  redujo  a  los  Colegios;  pero  ni  sólo  a  las  mi- 
siones de  infieles  (que  ya  es  mucho)  también  misionaban  los  Pa- 
dres de  Ja  Compañía  con  mucho  fruto  entre  los  fieles,  asistían  al 
confesonario,  y  mantenían  con  esplendor  y  pompa  edificante  el  cul- 
to de  su  iglesia.  Si  en  la  capilla  de  Loreto,  que  no  era  la  principal, 
se  puso  tanto  esmero  ¿cuál  no  sería  el  que  consagraban  al  templo 
mayor? 

Es  éste  de  buenos  tamaños,  ron  cruceros  de  poco  fon- 
do, como  se  ven  tantos  en  México  y  Puebla,  con  siete  bóvedas 
por  todas:  son  de  arista,  pero  sin  aumento  de  radio  en  la  sección 
de  los  arcos  cruceros;  casi  no  tiene  cornisa  la  iglesia,  y  aun  las 
pilastras  interiores  y  los  arcos  son  poco  salientes:  cosa  ventajosa 
sin  duda,  porque  roban  menor  espacio;  por  arriba  de  las  bóvedas 
es  enteramente  plana,  como  azotea  de  terrado;  toda  la  construc- 
ción demuestra  mucha  antigüedad,  por  lo  cual  me  persuado  que 
es  la  primitiva. 

Tenía  por  adorno  interior  ricos  altares  de  madera  ta- 
llados y  dorados,  en  la  capilla  mayor  y  cruceros  llenando  los 
retablos  toda  la  pared.  Por  una  puerta  de  nicho  que  anda  ahora 
sirviendo  de  marco  a  un  lindo  lienzo  con  un  Señor  San  José,  se 
viene  en  conocimiento,  o  se  barrunta,  mejor  diré,  qué  tales  se- 
rían y  por  cierto,  obra  acabada  de!  estilo  dominante  entonces:  chu- 
rrigueresco, en  su  mejor  época.  No  obsta,  a  mi  parecer,  el  objetar 
que  tal  imagen  y  tal  fragmento  no  serían  de  aquí,  pues  deben  de 
haber  vaciado  la  iglesia  cuando  el  gobernador  Don  Prisciliano 
Sánchez;  pero,  cierto  es  que  las  propias  imágenes  volvieron:  San- 
to Tomás,  San  Ignacio,  e!  Cristo.  N.  Sra.  del  Pópulo,  que  llaman, 
y  las  demás,  guardadas  entretanto  no  sé  donde. 

Uno  de  los  dichos  altares  en  un  crucero  estaba  dedicado 
a  Nuestra  Señora  que  acabo  de  mencionar:  cuyo  lienzo,  hermoso 
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y  venerable,  aun  existe,  copia  de  la  que  hay  en  Roma  en  Santa  Ma- 
ría la  Mayor;  de  la  cual  y  no  de  la  de!  Pópulo,  envió  el  mismo 
San  Francisco  de  Borja  cuatro  a  esta  que  fué  luego  Provincia  de 
Nueva  España,  repartidas  por  este  orden:  según  Florencia:  Casa 
Profesa  de  México,  Colegio  máximo  de  San  Gregorio,  ibid.,  Co- 
legio del  Espíritu  Santo  en  Puebla,  Colegio  de  Tepotzotlán.  De 
ellas  se  sacaron  acá  otras  que  se  difundieron  por  las  demás  casas 
de  la  Compañía  y  ésta  es  una  de  las  mismas.  En  este  altar  estuvo 
erigida  la  cofradía  de  la  Anunciata  (me  persuado  a  que  es  en 
el  crucero  de  la  Epístola,  donde  conocí  a  !a  citada  Virgen)  eJ  Ve- 
nerable Padre  Feliciano  Pimentel  lo  atendió  por  espacio  de  veinte 
años,  logrando  fincar  un  caudal  para  su  fiesta  titular.  En  el  otro 
frontero  altar,  estuvo  erigida  otra  tan  importante  cofradía  como 
la  primera,  llamada  de  la  buena  muerte,  y  veneraban  el  Santo 
Cristo  Guatemalteco  que  aun  existe,  y  que  antes  de  los  retoques 
que  sufrió  era  devotísimo,  semejante  a  otro  tal  que  tenemos  en 
nuestra  casa  de  San  Luis  Rey  de  la  Alta  California,  con  título 
del  "Señor  de  la  Paz".  Al  pie  estaba  la  Virgen  dolorosa.  Para  ce- 
lebrarle su  septenario  y  las  tres  horas,  y  otros  septenarios  a  San 
Ignacio,  representado  por  una  estatua  no  vulgar,  de  vestir,  y  a  San 
Francisco  Xavier,  dejó  competentes  dotaciones,  aparte  del  costo 
subidísimo  de  dichos  dos  retablos,  que  todo  se  debió  al  Venera- 
ble Pimentel. 

Al  exterior  adornaban  la  iglesia,  aparte  de  las  porta- 
das, dos  torrecillas  hermanas,  cuyos  caracoles  aun  están,  y  la  cú- 
pula, sin  mayor  ornato  por  de  fuera,  el  que  hoy  aparece  se  denun- 
cia por  muy  posterior,  así  como  la  balaustrada  que  corre  por  to- 
da la  iglesia;  y  sobre  tedo,  sin  el  pórtico  actual,  que  es  enteramen- 
te laico.  Sus  campanas  se  trasladaron  a  Mexicaltzinco. 

Con  la  expulsión  de  los  Jesuítas  quedó  esto  desampara- 
do, y  el  Señor  Obispo  Alcalde  determinó,  previos  los  necesarios 
arreglos  aprovechar  el  edificio  para  Universidad;  para  este  fin 
donó  sesenta  mil  pesos;  no  sé  cómo  el  P.  Frejes  con  su  tono  sen- 
tencioso y  prave  dice  que  "no  tuvo  que  erogar  mayores  gastos". 
Sostuvo  la  Universidad  con  lustre  las  cátedras  de  Teología.  De- 
recho canónico  y  civil.  Filosofía  y  Medicina.  De  sus  aulas  salie- 
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ron  muchos  sabios,  entre  otros  algunos  doctores  franciscanos, 
señaladamente  nuestro  doctor  Martínez,  que  tendrá  lugar  pre- 
ferente en  la  crónica  del  apostólico  colegio  zapopano,  y  después 
el  P.  Cabrera,  lumbrera  de  la  provincia  de  Xalisco.  Yo  conocí 
aun  a  dos  seculares  doctorados  en  esta  universidad:  el  Señor 
don  Crispiniano  del  Castillo,  en  filosofía,  que  por  eso  llevaba 
borla  azul,  y  el  Señor  Don  Pablo  Gutiérrez,  en  medicina,  que 
por  eso  la  llevaba  amarilla.  También  al  finado  Señor  Don  Fran- 
cisco Arias  y  Cárdenas,  borlado  en  derecho  civil,  seglar  aun, 
que  portaba  las  ínfulas  encarnadas. 

El  claustro  de  Doctores,  que  siempre  hizo  el  famoso  jura- 
mento de  la  Concepción  Inmaculada,  celebrada  con  solemne  pom- 
pa a  la  linda  imagen  de  tal  misterio  que  aun  se  venera  en  la  iglesia 
de  N.  S.  P.  San  Francisco,  desde  donde  la  traían  y  a  donde  la  vol- 
vían en  procesión,  que  era  lucidísima  y  lo  mejor  de  la  fiesta, 
que  se  hacía  el  día  de  la  octava,  predicando,  por  supuesto,  un 
doctor  con  capelo  y  borla.  Y  aun  creo  había  oración  latina  can- 
tadas vísperas  en  las  que  llevaban  la  voz  los  nuestros. 

Relación  a  esta  plausible  fiesta,  y  mucho  honor  a  nues- 
tra pobre  franciscana  familia,  hacen  los  tres  oficios  siguientes, 
cuya  importancia  será  el  motivo  de  su  inserción: 

"Esta  Real  Universidad  en  claustro  pleno  de  esta  fe- 
cha acaba  de  resolver  que  la  fiesta  de  su  Augustísima  Patrona 
María  Señora  Nuestra,  en  el  Misterio  de  su  Inmaculada  Con- 
cepción, se  celebre  en  esta  iglesia  desde  el  Diciembre  próximo 
con  procesión  y  oración  latina  el  día  8  por  la  tarde,  y  con  misa 
y  sermón  el  día  9,  y  para  que  todo  sea  con  la  ma- 
yor solemnidad  y  magnificencia  posible;  de  acuerdo  con  lo 
que  practican  otras  Universidades  y  señaladamente  la  de  México, 
ofrece  desde  luego  a  esa  Religión  Seráfica  para  1  o 
sucesivo,  como  tan  dedicada  siemore  a  las  glorias  de  este  gran 
Misterio,  el  Altar  y  Pulpito,  e  ir  el  Claustro  bajo  de  mazas,  y  sus  co- 
rrespondientes insignias,  a  traer  procesíonalmente  la  Sagrada  I- 
magen  que  VV.  PP.  MM..  RR.  tengan  ahí  dispuesta,  en  con- 
sorcio de  toda  esa  santa  comunidad,  y  de  la  asistencia  que  se  pro- 
curará convidar,  la  más  lucida  y  numerosa,  a  nombre  del  Señor 
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Rector  y  del  M .  R .  Prelado  Superior  que  a  la  sazón  exista  en  ese 
convento. — Dios  N.  Sr.  gue.  a  VV.  PP.  MM.  RR.  ms.  as.  Gua- 
da la  jar  a  y  20  de  Junio  de  1793. — José  Ma.  Gómez  y  Villaseñor, 
Rr. — El  Marqués  de  Panuco.  Juan  María  Velázquez. — M.  R.  P. 
Comisario  Visitador  de  la  Sta.  Provincia  de  Jalisco  y  V.  Defini- 
torilo." 

"M.  R.  P.  Mintro.  Proví.  Fr.  Ignacio  Vicente  Dávila". 

"Mi  venerado  Reverendo  Padre  y  Señor  mío:  Con  to- 
da estimación  y  aprecio  recibí  la  de  V.  P.  R.  fcha.  28  del  qué 
acabó  y  enterado  de  su  contenido,  cumplo  con  la  súplica  y  en- 
cargo que  me  hace  diciéndole  primeramente:  Que  el  R.  P.  Pro- 
vincial no  tiene  intervención  en  la  fiesta  que  hace  a  la  Purísima 
la  Real  Universidad,  porque  a  nada  asiste.  La  procesión  siempre 
es  el  domingo  infraoctavo  de  la  Sma.  Señora,  y  si  cae  esta  fes- 
tividad en  Domingo,  a  la  tarde  de  este  mismo  día  es  la  procesión. 
La  costumbre  antigua  que  observó  este  muy  Ilustre  Claustro 
era  el  incorporarse  con  nuestra  comunidad:  después  acá,  ya  hace 
tiempo  van  los  Doctores  separados  de  ésta,  de  dos  en  dos,  con 
sus  insignias,  y  el  Señor  Rector  presidiendo  la  procesión  en  me- 
dio de  los  dos  guardianas,  el  de  Observantes  y  el  de  San  Diego, 
y  al  salir  de  la  iglesia  la  Sma.  Imagen,  la  cargan  el  Sr.  Rector 
y  el  guardián  de  este  convento,  dándole  éste  el  lado  derecho  a 
dicho  Señor  Rector.  Los  Colegios  van  por  delante:  después  al- 
gunos religiosos  de  las  demás  comunidades  que  se  incorporan 
con  la  nuestra,  y  todos  llevan  vela  en  mano,  que  la  costea  el 
claustro,  y  así  llegan  a  la  universidad,  donde  se  cantan  las  vís- 
peras, a  que  asisten  todos,  e  igualmente  al  panegírico,  que  in- 
mediatamente se  sigue.  Al  día  siguiente,  que  es  el  lunes,  sale  de 
este  convento  la  comunidad  a  asistir  a  la  fiesta:  el  lugar  del  guar- 
dián es  después  del  Señor  Rector.  Es  cuanto  puedo  informar  a  V. 
P.  R.  etc..  Convtol  de  N.  S.  P.  S.  Francisco  de  México  y  Diciem- 
bre 6  de  1794.  — Fr.  José  de  Armentia. —  P.  D.  Ocho  o  nueve 
días  antes  de  la  fiesta  viene  el  claustro  menor  a  convidar  al  guar- 
dián de  este  convento". 

"Por  el  oficio  de  V.  P.  del  27  del  próximo  Noviembre 
queda  entendido  el  Claustro  de  esta  Real  Universidad  de  la  fa- 
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vorable  aceptación  que  ha  tenido  por  el  V.  y  Rdo.  Definitorio 
de  esa  Provincia,  la  concordia  y  unión  de  este  Cuerpo  con  esa 
Vene.  Comunidad  para  la  celebración  anual  de  la  festividad  de 
la  Pma.  Concepción  de  María  Sma.  en  la  forma  y  método  que  se 
ha  acordado  y  verificado  en  los  dos  anteriores  años,  dando  por  to- 
do las  debidas  gracias  por  medio  de  V.  P.  al  mismo  Vene.  De- 
finitorio.— Dios,  etc.  Diciembre  15  de  1794.  José  María  Gómez 
y  Villaseñor." 

La  célebre  Universidad  duró  hasta  la  revolución  que 
con  todo  lo  bueno  acabó;  si  algo  de  ello  tenemos  es  lo  que  ha 
reflorecido. 

Casi  no  habrá  iglesia  que  como  ésta  haya  pasado  por 
tantas  aguas  y  sufrido  cambios.  ¡Quién  dijera!  ¿Haberse  visto 
convertida  en  salón  de  Congreso,  cuando  la  pujanza  del  partido 

liberal,  y  por  eso  aún  más  profano?  Pues  sí,  se  echó  una  pared 

maestra  bajo  el  arco  toral  que  divide  la  nave  trasversa  de  la  prin- 
cipal, se  forjaron  tribunas  y  gradas,  y  ¡quién  sabe  cuánto  más! 
para  que  cruceros  y  capilla  mayor  o  presbiterio,  lugares  tan  prefe- 
rentes respecto  del  cuito,  fuesen  aun  más  profanados,  sirviendo  de 
salón  de  sesiones,  y  lo  restante  de  la  iglesia  fuese  vestíbulo,  la  capi- 
lla de  Loreto  y  la  sacristía  sirviesen  para  otras  dependencias  y 
menesteres  no  a  veces  muy  limpios.  Volvióse  al  culto:  pero  que- 
dó con  la  ignominia  del  pórtico  pagano  (de  primorosa  y  limpia 
arquitectura;  que  no  en  este  sentido  van  mis  quejas)  pórtico  que 
fué  sobreañadido  para  profan:zar  el  templo,  y  que,  ahora  que  és- 
te está  reconciliado,  no  se  ha  permitido  cristianizar  aquél  con  Ja 
insignia  de  la  redención;  cosa  que  va  aun  contra  la  letra  misma 
de  las  llamadas  leyes  de  Reforma. 

Para  volver  al  culto  el  referido  templo  lo  surtieron 
bien  de  la  abundancia  del  de  N.  P.  S.  Francisco  (se  creyó  lo 
echaban  al  suelo)  y  precisamente  con  lo  mejor  y  preciosísimo; 
después  se  llevó  lo  más  señalado  a  su  propio  lugar  (ayudando 
las  buenas  agencias  del  conocido  caballero  Don  José  Félix  Agraz) 
y  aun  quedó  aquí  mucho  hasta  consumirse. 

Después  de  otros  capellanes  dieron  el  templo  al  R.  P. 
Fray  Francisco  Antonio  Anguiano,  de  nuestro  Colegio  de  Za- 
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popan,  muy  ferviente  devoto  de  Nuestra  Señora  en  su  advoca- 
ción del  Refugio,  cuya  hermosa  imagen,  pintada  por  un  donado 
de  nuestro  mismo  Colegio,  el  Hermano  Amado  de  la  Madre  de 
Dios  Castro,  colocó  aquí  en  un  crucero,  y  cuyas  fiestas  celebra- 
ba con  pompa  sorprendente.  Séamc  lícito  referir  algo,  como  en 
lugar  propio. 

Lo  más  notable  según  el  gusto  de  entonces,  era  el  ador- 
no del  altar  y  de  la  iglesia.  Un  año  de  tantos  se  había  adornado 
def  modo  siguiente:  En  el  fondo  del  testero,  cubriendo  el  reta- 
blo, una  gran  nube  que  se  alzaba  desde  el  mismo  suelo,  formada 
de  gasas  de  color  muy  suave  y  blancas  las  más,  sobre  fondo  de 
plata  con  todo  el  relieve  necesario;  de  suerte  que,  siendo  las  nu- 
bes un  objeto  tan  difícil  de  imitar,  éstas,  sin  embargo  de  todo, 
engañaban  agradablemente  la  visita.  No  llegaban  tanto  a  la  al- 
tura, que  no  descubriesen  un  pedazo  de  cielo,  de  muy  lindo  y 
apacible  azul,  tachonado  de  estrellas,  en  cuyo  centro  campeaba 
una  gran  áncora  verde,  de  muy  gracioso  verde,  con  cadena  de 
oro,  circundada  de  arco-iris;  simbolizando  toda  la  esperanza  de 
los  pecadores  que,  en  María,  cuya  elegante  cifra  dominaba  el  con 
junto,  como  en  su  Refugio,  hallan  la  salvación  y  la  paz.  El  altar 
se  venía  abajo,  como  sueíe  decirse,  de  tanta  copia  de  adornos  de 
cristal,  y  de  cerámica,  cuajado,  además,  de  gruesas  candelas  de 
cera  blanquísima,  en  candeleros  uniformes  y  lucientes  dispuestos 
con  bien  ideada  simetría. 

A  un  lado  y  otro,  en  los  altares  oequeños,  pero  a  ía 
par  ricos  v  vistosos,  se  hallaban  dispuestos  sobre  qraderías  de  ver- 
de y  oro,  las  bellas  imágenes  de  Nuestra  Señora  del  Refugio  y  de 
Señor  San  José;  perteneciente  éste  a  una  familia  Rivera,  recomen- 
dabilísima entre  las  principales,  y  que  era  de  bello  pincel  y  ta- 
maño correspondiente. 

El  adorno  del  resto  del  templo  consistía  en  bandas 
anchas  de  crespón  que  pendían  ondeantes  de  la  altura,  y  luego 
se  prendían  a  las  cornisas  cubriendo  las  pilastras  y  parte  de  las 
paredes,  sin  ocultarlas,  dominando  en  este  adorno  el  color  de 
rosa  y  verde  claro,  orlados  de  oro  los  gaios  y  con  sendos  letre- 
ros grandes,  tomados  de  las  letanías  lauretanas. 
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Los  actos  varios  del  culto,  durante  nueve  días,  reves- 
tían gran  solemnidad  con  escogida  música,  magníficos  cantores, 
mucho  concurso,  exorbitante;  cantos  populares  continuos  y  en- 
tusiastas, predicación  mucha  y  de  lo  mejor,  frecuencia  de  sacra- 
mentos en  proporción  extraordinaria;  lujosísimos  maitines,  con 
muy  buena  iluminación,  Misa  solemnísima  el  día  de  la  Gran  Se- 
ñora, costosos  fuegos  y  alba  atronadora  la  víspera,  etc. ...  El 
mismo  Padre  Fray  Antonio  rezaba  los  rosarios,  leía  con  su  po- 
tente voz,  y  era,  sobre  todo,  incansable  en  cantar  con  d  pueblo: 
"Venid,  pecadores,  etc." 

No  paraba  en  esto  su  empeño  por  el  culto,  dos  cosas 
principalmente  lo  distinguieron:  su  asistencia  al  confesionario 
donde  tenía  muchas  y  aprovechadas  almas  que  dirigía,  y  los  in- 
numerables adornos  riquísimos  y  algunos  paramentos  con  que 
dotó  el  templo.  los  adornos,  como  muchos  eran  frágiles,  po- 
cos le  sobrevivieron  sino  breves  días;  pues  no  todos  tienen  arte 
para  cuidar  y  conservar;  ni  menos  lo  que  otro  adquirió,  siquiera 
fuese  con  el  infinito  trabajo  de  mendigarlo,  y  aun  humillacio- 
nes crudas,  como  le  costó  a  tan  edificante  Padre. 

Después  de  la  muerte  de  este  ejemplar  religioso,  siguió 
cuidando  el  templo  el  P.  Fray  Bernardino  Romero,  también  re- 
ligioso de  Zapopan,  y  de  aquí,  al  poco  tiempo,  pa9Ó  a  morar  en 
Tierra  Santa,  y  lo  más  en  el  convento  de  Belén.  Luego  pasó  a 
manos  de  padres  clérigos,  y  a  tiempos  ha  estado  aquí  interina- 
mente el  servicio  parroquial  del  Sagrario,  como  lo  está  hoy.  Pe- 
ro esos  dos  religiosos  atendieron  tan  bien  y  subieron  a  tal  punto 
la  estimación  de  la  iglesia,  que  sucedió  al  antiguo  Carmen  en  la 
elegancia  y  hasta  suplió  en  parte  la  grandiosidad  de  aquél. 

Prueba  de  ello  es  que,  desde  que  San  Francisco  por  la 
vejez  de  los  Padres  fue  decayendo,  esta  de  la  Compañía  era  la  e- 
legida  para  las  solemnidades  de  rango.  Entre  otras  la  Asociación 
de  la  Visita  Domiciliaria  del  Señor  San  José  aquí  celebraba  de- 
votos novenarios,  que  casi  competían  con  los  muy  sonados  del 
Refugio  dichos  ya.  Tal  vez  viose  la  iglesia  convertida,  pero  con 
delicado  gusto  y  exquisita  elegancia,  en  floridísima  primavera 
por  las  múltiples  y  artísticas  guirnaldas,  formadas  con  gasto  y 
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paciencia  que  en  lugares  adecuados  toda  la  vistieron.  Era  la  pre- 
dicación— de  los  dolores  y  gozos — por  las  noches  muy  esmerada 
y,  a  ese  paso,  selectísimos  y  excesivos  los  concursos  y  grande  el 
espiritual  provecho.  Porque  todos  estados  y  condiciones  tenían 
espejo  de  virtud  en  el  humilde  cuanto  excelso  Patriarca.  Los  Do- 
mingos del  Espíritu  Santo,  las  fiestas  de  la  "Sociedad  Católica  de 
Señoras",  entonces  florecieníísima  y  que  tocó  entre  todas  la  me- 
ta, etc.,  etc.  . .  La  de  Señor  San  José  hasta  labró  altar;  y  en  co- 
rrespondencia de  este  otro  al  Santo  Nepomuceno  sus  devotos. 

Se  halla,  hoy,  el  templo  en  su  generalidad,  pintado  de 
aceite,  de  color  blanco  con  ciertas  fajas,  azules  unas,  doradas  o- 
tras.  La  anterior  pintura  de  la  media  naranja  era  más  artística 
sin  duda:  relieves  figurados  por  arte  de  perspectiva  color  de 
piedra;  casetoneados  los  gajos  del  cascarón:  festones  de  flores  y 
frutas,  de  su  color,  de  una  lucerna  otra,  pero  todo  lo  borró  la 
MODA. 

Su  arquitectura  dije  que  era  bien  sencilla,  mucho  me- 
jor es  en  la  parte  exterior  la  linterna  del  cimborrio,  no  podía  ser 
más  elegante  y  bella.  La  balaustrada  que  dije,  de  gusto  neta- 
mente romano,  con  sus  pilastrincs  y  jarrones  pareados  la  hermo- 
sean también  notablemente  v  todo  esto  es  de  buen  gusto. 

El  pórtico,  ese  pórtico  que  hoy  es  el  orgullo  de  muchos, 
se  venía  al  suelo  a  más  andar  con  mina  inevitable.  Fray  Anto- 
nio Anguiano  resolvió  solventar  el  problema  reforzando  con  ar- 
cos los  arquitrabes,  obra  delicadísima  v  tardía  asaz,  que  vino 
a  terminar  el  digno  capellán  Don  Teodoro  González,  capitular 
de  la  metropolitana  después. 

Otra  balaustrada  antigua,  coronaba  las  azoteas  del  co- 
legio contiguo,  la  rotó  y  derribó  en  gran  parte  un  terremoto  cau- 
sado al  llenar  la  licencia  de  fundar  el  monasterio  de  Santa  Móni- 
ca,  solicitada  por  el  P.  Feliciano,  como  dicho  es. 

Había  solos  dos  altares  en  tiemoo    del  P.  Anguiano, 
con  jaspeado  oscuro  de  escayola,  de  mucho  esmero:  el  mayor  f« 
sacaron  más  afuera,  dejando  casi  sin  presbiterio  ta  iglesia,  a  fre- 
nando cuatro  columnas  con  dos  trozos  de  entablamento  tod*>  dt- 
tinto  a  lo  aue  va  había  y  no  reformaron:  y  «¡obre  e*  fino  «asr><? 
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(que  lo  tenía  igual  a  los  dos  retablos  del  crucero)  blanquearon 
sin  miramiento.  Existía  en  dicho  tiempo  también  un  templete 
dorado  de  seis  columnitas,  de  planta  elíptica,  con  remate  de  cris- 
tales, engarzados  por  manos  del  P.  Jimenitos — antes  había  ser- 
vido con  el  elevado  trono  en  Zapopan  para  las  grandes  fiestas — 
y  estaba  sobre  un  muy  alto  gradín  redondo  que  el  Cura  Santia- 
go tenía  con  dos  ángeles  (que  aquí  dejó  muy  bien  Fray  Anto- 
nio) para  cuando  festejaban  a  Nuestra  Señora  de  Zapopan  en 
su  parroquia  de  Mexicaltzinco . 

Mejores  altares  que  aquí  en  la  Compañía,  se  admi- 
raban, siendo  yo  niño,  en  la  iglesia  de  N.  Sra.  de  la  Merced,  e- 
ran  indudablemente  los  más  ostentosos  de  la  ciudad;  después  es- 
tos de  la  Compañía,  y  después  los  de  Santa  Teresa.  Los  de  esta 
última  iglesia  llegaban  a  lo  elegante,  sus  adornos  eran  de  lo  valio- 
so y  exquisito,  pero  en  conjuto  no  llegaban  a  la  pompa  y  esplen- 
didez que  embargaban  la  mirada  en  las  otras  dichas. 

Aun  hemos  de  agradecer  a  Mota  Padilla  otra  particu- 
laridad que  nos  revela  la  devoción  que  respiraba  esta  iglesia  en 
poder  de  sus  dueños  los  jesuítas.  Danos  razón  de  que  el  viernes 
santo:  "Especialmente  en  dicho  Colegio  se  representa  el  teatro 
con  más  aparato,  porque  en  un  trono  se  figura  el  monte  Calva- 
rio y  en  él  Cristo  Crucificado,  los  dos  ladrones,  María  Sma.  con 
el  amado  discípulo,  estando  toda  la  iglesia  con  tal  lobreguez, 
que  apenas  a  la  luz  de  un  cirio  negro  se  dejan  ver  las  efigies,  a 
causa  de  estar  todas  las  ventanas  cubiertas  de  bayetas  negras,  y 
sólo  se  oyen  los  toques  de  una  diestra  y  delicada  música  con  tris- 
tes lamentos  de  bien  concertadas  voces,  que  se  alternan  con  las 
piadosas  consideraciones  que  en  el  púlpito  se  proponen  por  uno 
de  los  Padres  Jesuítas  de  fervoroso  espíritu,  promoviendo  pro- 
pios asuntos  para  la  contrición  de  las  culpas,  con  taí  eficacia, 
que  todo  el  concurso  respira  tiernos  sollozos  y  las  tres  horas  les 
parecen  un  instante"., 

Hoy  tienen  los  RR .  PP .  Jesuítas  la  iglesia  de  San  Feli- 
pe, y  en  la  casa  contigua  establecieron  su  colegio  en  el  cual  viven. 

Suplo  aquí  una  omisión:    La  historia  de  los  Jesuítas  en 
la  Baja  California,  por  el  P.  Clavijero  dice:  "Fue  sepultado  (el 
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P.  Salvatierra)  en  la  capilla  de  la  Virgen  de  Loreto  que  él  había 
edificado  en  la  iglesia  de  los  jesuítas,  y  sus  huesos  fueron  después 
colocados  en  una  caja  separada  cerca  del  altar  de  la  Virgen,  cuya 
devoción  había  promovido  en  todo  el  reino  en  donde  dura  hasta 
hoy  su  memoria".     (Pág.  65,  columna  I.) 


SAN   FELIPE  NE 


XVI 


ESTA  iglesia,  dicha  de  San  Felipe,  fue  de  Jos  Padres  de 
la  Congregación  del  Oratorio.  Le  dan  ese  titulo  por 
haber  sido  el  Santo  su  fundador;  pero  titular  del  tem- 
plo es  la  Asunción  de  Nuestra  Señora. 
Es  fábrica  reciente  respecto  de  las  que  arriba  se  han 
descrito;  pero  aun  no  decaía  el  estilo  churrigueresco  que  domina 
por  entero  en  el  frontis  y  en  la    torre;  en  el  interior,   en  las  pe- 
chinas y  cornisamento  no  fueron  influenciadas  sino  levísimamen- 
te  aquellas,  dejándolas  dentro  de  lo  que  se  ha  llamado  estilo  colo- 
nial, en  su  más  bello  período. 

Muy  notable  es  su  grandiosa  amplitud  y  elevación,  su 
sacristía  espaciosa  cual  ninguna  en  la  ciudad;  su  bien  acabada 
portada,  sobre  todo,  que  llega,  casi,  a  donde  llegaron  las  del  Sa- 
grario de  México,  es  decir:  a  lo  sublime:  con  razón  son  y  serán 
tan  celebradas. 

En  ésta  se  nota  la  Asunción  de  la  Virgen  en  lo  más  ele- 
vado, un  San  Pedro  de  Alcántara  pisando  al  mundo  y  con  su 
hábito  arregazado,  que  en  estatuas  de  cantera  es  de  lo  mejor  que 
hay  en  correspondencia  de  San  Francisco  de  Sales,  y  en  los  ni- 
chos inferiores  y  principales  Nuestro  Seráfico  Padre  San  Fran- 
cisco, ocupando  la  derecha,  con  su  corderillo  muy  delicado,  tam- 
bién de  cantera,  y  a  la  izquierda  San  Felipe  Neri .  Entre  las  imá- 
genes arrimadas  también  está  N.  P.  S.  Francisco  que,  sin  duda, 
como  tan  de  la  predilección  del  fundador  de  este  grandioso  tem- 
plo, también  se  veneró  algún  tiempo  en  el  interior. 

Dentro  es  también  notable,  como  decía,  por  espacioso, 
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claro  y  alegre:  sus  altares  no  lo  son  por  particularidad  alguna; 
antes  bien  el  retablo  del  mayor  ofrece  cuatro  medias  cañas  que 
no  supieron  trazar  de  manera  que  la  misma  sombra  favoreciera 
Ja  ilusión  de  ser  columnas  completas,  como  ofrecen  muestras  al- 
gunos maestros  del  arte,  y  sería  muy  fácil  resacar  éstas.  Tales 
columnas,  cuales  se  ven  v.g.  en  nuestras  portadas  del  atrio  de  Za 
popan,  se  emplean  así  para  refuerzo  y  para  no  quitar  espacio: 
ni  una  ni  otra  cosa  tiene  lugar  en  un  interior  retablo  de  iglesia 
tan  espaciosa.  A  los  lados  están  en  él  las  imágenes  de  San  Fe- 
lipe Neri  y  del  Beato  Sebastián  Valfré,  magníficas  esculturas,  so- 
bre todo  la  de  San  Felipe,  con  sus  ojos  azules  y  una  expresión 
de  dulzura  que  retrata  bien  el  espíritu  del  Santo  Patriarca.  En  el 
nicho  central,  profundado  en  el  muro,  está  nuestra  Señora  de  la 
Asunción. 

Hay  otra  escultura  muy  antigua  y  no  hermosa,  pero 
venerable  por  representar  a  Nuestra  Señora  en  el  misterio  de  su 
concepción  inmaculada,  y  por  haber  sido  regalo  del  venerable 
Padre  Luis  Felipe  de  Alfaro,  congregante  de  la  propia  congre- 
gación en  el  Oratorio  de  San  Miguel  el  Grande,  y  fundador  del 
famosísimo  santuario  de  Atotonilco,  quien  murió  en  olor  de  san- 
tidad. 

El  Padre  Don  Juan  Nepomuceno  Suárez,  varón  asimis- 
mo muy  piadoso,  muy  celoso  y  ajustado,  y  respetado  a  la  par 
en  toda  la  ciudad,  tenía  también  todo  su  encanto  en  los  cultos 
de  María  Inmaculada,  y  le  solemnizaba  a  dicha  imagen  su  nove- 
nario, con  tales  festejos  y  pompa  tanta,  que  todo  Guadalajara 
a  porfía  veníase  a  ver  el  templo  y  formaba  concursos  tan  apiña- 
dos que,  si  no  era  en  alguna  hora  incómoda,  no  había  forma  de 
penetrar  en  él.  Su  adorno,  que  tanto  se  admiraba,  no  era  sino 
papel  azul  y  dorado  (así  dieron  en  adornar  algunas  iglesias) 
aunque  el  efecto  era  más  para  visto  que  para  descrito,  pues  que- 
daba todo  de  alto  a  bajo  literalmente  cubierto  con  buen  arte  y 
no  mal  gusto:  dibujos  buenos  y  muy  laboriosa  hechura.  Los 
altares  menores  todos  estaban  ocupados  por  alegorías  tomadas 
de  las  letanías  de  la  Virgen,  pintadas  con  esmero  en  lienzos  que 
cubrían  los  nichos  y  aun  algo  más. 
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Esta  imagen  de  la  Concepción  por  quien  se  ofreció  lo 
dicho,  tiene  su  altar  en  el  cañón  de  la  iglesia  en  la  banda  del 
Evangelio,  inmediato  a  la  cúpula.  En  él  cantaba  el  Padre  Don 
José  Román  Terán,  exjesuita  que  cuidó  largos  años  del  templo, 
las  misas  sabatinas  y  celebraba  las  flores  de  Mayo;  aquí  al  pie 
del  nicho  de  la  Purísima  una  hermosísima  pintura  de  N.  P.  S. 
Francisco,  y  a  un  lado  una  estatua  de  talla  de  San  Joaquín  que 
fue  de  la  iglesia  de  la  Tercera  Orden,  de  nuestro  convento  gran- 
de. La  imagen  correspondiente  y  compañera,  de  Santa  Ana,  allá 
se  conserva,  en  la  capilla  del  Santo  Cenáculo:  estaban  a  los  la- 
dos de  la  Guadalupana  del  Consulado  en  su  altar  Mayor.  Y 
esta  de  San  Joaquín,  el  P.  Fray  Francisco  Rodríguez,  provin- 
cial, la  cedió  pro  tempore  al  P.  Terán,  estando  yo  presente  (x) 

Se  fundó  el  Oratorio  en  esta  ciudad  en  1679  por  el 
limo.,  y  venerable  Señor  Garabito.  A  su  muerte  se  pasaron  los 
congregantes  a  vivir  junto  al  santuario  de  Nuestra  Señora  de  la 
Soledad,  ahí  tenían  para  sus  ejercicios  una  capilla  únicamente: 
Don  Juan  González  Villaverde,  congregante,  consiguió  de  Cle- 
mente XI  la  confirmación  del  establecimiento,  aquí  entró  y  flo- 
reció el  venerable  Cristóbal  de  Mazariegos,  que  fue  quien  edifi- 
có la  espaciosa  y  sólida  capilla  que  hoy  se  advierte  al  costado 
Sur  de  la  iglesia  de  San  Felipe,  para  mientras  llegaba  al  culmen 
la  iglesia  grande.  Para  la  cual  conseguido,  por  el  mismo  "Mazarie- 
gos, a  fuerza  de  ruegos  y  larguezas,  de  Nuestro  Padre  San  Fran- 
cisco, un  obispo  Francisco,  franciscano,  que  fue  el  señor  Texada, 
le  ayudó  el  prelado  poderosamente.  Se  acabó  la  iglesia  a  íos  100 
años  de  obtenida  la  bula  de  Clemente  XI,  eso  fue  en  1702,  y  es- 
to en  1802.  Al  acabarse,  el  mismo  albañil  o  maestro  de  obras, 
que  había  demostrado  allí  tantos  conocimientos,  más  quizá  que 
demuestran  muchos  ingenieros  arquitectos  de  hoy,  Pedro  José  Ci- 
prés, pasó  a  levantar  nuestro  Colegio —  no  el  Santuario —  de  Za- 
popan.  Otras  relaciones  de  ambos  monumentos  de  la  religión  y 
de  la  virtud  ya  se  tocarán. 

(x)  Algunos  relatos,  como  éste  que  suelo  intercalar,  llevan  el 
fin  de  satisfacer  alguna  curiosidad,  y  además,  otros  que  me 
reservo  in  pectore. 
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La  casa  de  la  Congregación  es  magnifica,  de  piedra  de 
sillería,  y  tenía  elegantes  portadas,  amplios  deambulatorios,  dos 
buenos  claustros  y  una  amplia  y  hermosísima  escalera  muy  digna 
de  verse.  Esta  casa,  ya  sin  íelipenses  y  ofrecida  por  el  gobierno 
eclesiástico,  sirvió  de  hospedaje  a  nuestra  comunidad,  que  hizo  co- 
ro en  su  templo,  donde  asistió  la  Sma.  Prelada:  aquí  murió  en  o- 
lor  de  santidad  un  corista  nuestro,  el  Gonzaga  zapopano,  Fray 
Salvador  Pérez  Valdivia. 

Sirvió  después  de  morada  y  teatro  de  sus  beneficencias  a 
las  Hermanas  de  la  Caridad,  quienes  fundaron  una  piadosa  socie- 
dad de  Hijas  de  María,  llamadas  por  eso  de  San  Felipe,  a  quienes 
dirigió  nuestro  Fray  Bernardino  Romero,  dió  ejercicios  multipli- 
cadas veces  nuestro  Fray  Pascual  Avelar  y  algunos  RETIROS  el 
que  esto  escribe,  siendo  Presidenta  Cecilia  Tovar,  que  luego  se 
encerró  en  el  claustro  de  Santa  Teresa,  donde  murió  después  de 
muchos  años  de  profesa. 

A  la  irracional  expulsión  de  las  Hermanas,  hecho  a  to- 
das luces  injustificable,  que  ofendió  mucho  a  esta  sociedad;  una 
que  se  formó  y  se  intituló  "Católica  de.  Señoras",  sostuvo  el  asilo 
de  niñas  y  doncellitas  con  el  nombre  de  "Casa  de  Caridad  de  San 
Felipe",  regenteado  por  Doña  Victoria  Basauri,  de  admirables  do- 
tes y  gran  virtud .  . 

Sirvió  luego  a  un  instituto  nuevo  fundado  en  Puebla  por 
una  virtuosa  dama  de  Guadalajara,  la  Madre  Quevedo,  en  el  si- 
glo Concepción,  de  cristianísima  y  conocida  familia  en  esta  ciudad; 
y,  últimamente  fue  cedida  con  todo  y  templo  a  los  R.R.  P.P.  de  la 
Compañía  de  Jesús,  previos  muchos  y  complicados  arreglos  que  no 
es  de  mi  intento  referir.  Estos  religiosos  varones  reformaron  la 
casa  echándole  un  piso  más  para  poner  su  colegio  de  Niños  el  cual1 
mantienen  con  gran  lustre  y  provecho  y  fruto  imponderable.  Con 
que  vino  a  suceder  aquí  en  esta  ciudad  lo  contrario  de  México,  don- 
de en  la  Casa  Profesa  de  la  Compañía  sucedieron  los  PP.  del  Ora- 
torio .  1 

Habría  mucho  que  decir  de  la  torre  y  fachada;  pero  su 
estilo,  la  misma  riqueza  y  exceso  del  detalle  rehuye  toda  descrip- 
ción .    Es  de  una  elegancia  y  pureza,  a  pesar  de  la  exuberancia, 
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obra  de  paciente  finura  a  la  par  que  grandiosidad  y  firmeza,  tal, 
que  me  persuado  que  si  esta  obra  luciese  en  España,  muchos  ene- 
migos de  este  estilo  habrían  de  corregir  su  prevención,  o  atenuar- 
la y  desvanecerla,  sin  duda  alguna. 

Hay  en  la  esbelta  y  descollada  torre,  que  ha  resistido  loa 
embates  del  tiempo  y  de  las  guerras,  muy  buenas  campanas,  de 
hermosa  sonoridad:  es  marcada  la  semejanza  de  sonido  que  tie- 
ne fa  mayor  de  aquí  con  la  de  San  Juan  de  Letrán  de  Roma. 
Si  se  pusiese  eje  y  cabeza  al  esquilón  que  ve  al  frente  en  el  arco 
de  más  al  Poniente,  sería  magnifico  y  notable,  y  daría  mucha 
importancia  a  (os  repiques,  máxime  sí  se  reservase  para  (as 
grandes  solemnidades. 

También  habría  harto  si  me  ocupase  de  cien  sucesos  o 
aquí  verificados  o  muy  relacionados,  ya  cuando  existía  el  ora- 
torio, ya  cuando  (a  revolución,  ya  cuando  existía  la  casa  famosa 
de  ejercicios  "de  la  Campana",  fuera  entonces  de  (a  ciudad, 
donde  hoy  es  la  de  los  Dolores,  con  capilla  de  terrado,  grandes 
salones,  y  en  medio  del  patio  un  hermoso  estanque;  pero  sería 
nunca  llegar  a  mi  objeto  principal:  razón  por  la  cual  omito  lo 
demás . 

Pongo  sí  la  supresión  de  este  oratorio  aunque  tomán- 
dolo de  una  fuente  que  no  me  agrada,  por  no  tener  otra,  pues  al 
Doctor  Rivera  a  la  buena  hora  le  da  oor  hacer  chacota  de  los 
sucesos  más  serios  y  hasta  penosos.  Lo  que  me  parece  se  pue- 
de sacar  en  limpio  es:  (x) 

Anda  en  impresos  un  pleito  ruidoso  sobre  caoellanías 
o  cosa  así,  y  no  sé  si  otros,  lo  cual  llegó  a  Roma  v  de  allá  vino  el 
decreto  de  extinción.  Habían  sido  expulsos  el  Doctor  Covarru- 
bias,  y  el  Padre  Andrés  Rivera:  quedaban  los  PP.  Bonilla,  Suá- 
rez  y  Ríos,  y  Don  Nicolás  Barragán,  a  quien  conocí  y  murió  de 
capellán  de  coro  de  la  catedral  muchos  años  después. 
El  día  2  de  Agosto  de  1858  se  presentó  con  poderes  de  la  Mi- 
tra y  autoridad  de  la  Silla  Apostólica  el  Canónigo 
Don  Rafael  Homobono  Tovar,  con  los  PP.  Don  Rafael  S.  Ca- 


(x)  Anales  Mexicanos. 
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macho,  Don  Guadalupe  García  y  Don  Gabino  Gutiérrez  y  al- 
guien más  y  reunidos  los  sujetos  a  quienes  interesaba,  fue  leído 
el  formal  Decreto,  levantada  acta  y  recogido  todo.  Dentro  de 
dos  días  salieron  de  la  casa  y  dejaron  el  traje  de  los  oratorianos 
— sotana  sencilla,  ceñidor,  rosario  de  cuenta  gorda,  bonete  sin 
borla,  con  los  picos  a!go  grandes  y  abiertos,  todo  negro — los  po- 
cos sujetos  en  quienes  a  duras  penas  se  había  venido  conservan- 
do tan  santo  instituto,  en  otras  partes  tan  numeroso,  edifican- 
te y,  aun  aquí  mismo,  tan  benéfico. 

Dice  el  Dr.  Rivera  que  la  construcción  del  magnífi- 
co templo  fue  en  1816,  y  no  tal:  atrás  quedan  las  legítimas  fe- 
chas de  seguras  f tientes. 


SANTA  MARIA 
DE  GRACIA 


(V 


XVII 


POR  los  años  de  1573,  el  Señor  Obispo  Mendiola,  ce- 
dió su  casa  para  un  Colegio  donde  se  instruyesen  las 
niñas  y,  sobre  todo,  se  educasen  cristianamente,  a  cu- 
yo efecto,  secundando  quizá  el  empeño  del  Bachiller 
Cebrián  o  Cipriano  de  Nava,  se  trajeron  de  México  unas  Beatas 
y  por  superiora  de  ellas  a  Doña  María  de  Carbajal.  Catarina  le 
llama  el  P.  Frejes,  pero  advierto  en  su  obrita  (otras  veces  citada) 
muchos  cambios  de  nombres;  con  que  no  sé  si  él  o  los  otros  ten- 
gan razón  (x)  Esta  Señora  Carbajal  era,  según  dice  el  P.  Tello, 
persona  virtuosa  y  que  incitaba  a  las  personas  puestas  bajo  su 
cuidado,  así  adultas  como  niñas,  a  la  práctica  de  la  virtud;  y  se 
mantenían  en  serio  recogimiento,  como  entonces  precisamente  se 
estilaba  en  los  Colegios;  que  más  parecían  conventos,  no  sólo  por 
el  apartamiento  del  mundo  y  material  clausura;  sino  más  en  ser 
jardines  cerrados  donde,  sin  penetrar  el  áspid  venenoso  del  mun- 
danal ruido  con  sus  corrompidas  observancias,  florecían  más  lo- 
zanas y  fragantes  todas  las  virtudes,  en  puras  doncellitas  que,  con 
la  inocencia  en  el  corazón,  la  paz  de  la  gracia  en  el  alma  y  la  pue- 
ril sencillez  en  las  costumbres,  vivían  alegres!  y  contentas  como 
en  un  provisional  paraíso.  Razón  por  qué  se  llamaban  más  bien 
Beateríos  y  muchas  veces,  tarde  o  temprano,  paraban  en  adqui- 
rir el  ser  de  conventos  verdaderos.  Este,  que  llamaban  de  Santa 
Catalina  de  Sena,  a  los  seis  años  se  convirtió  en  el  insíngne  con 
vento  de 

(x)  Después  he  visto  en  la  muy  sucinta  crónica  de  Sta.  Ma.  de 
Gracias  que  allí  se  le  llama  María  Catalina. 
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SANTA    MARIA    DE  GRACIA, 
famoso  en  Guadalajara  y  en  todo  Jalisco  y  primero  y  más  anti- 
guo entre  todos  los  de  su  comarca. 

Y  fue  que,  el  año  de  1588,  se  juntaron  los  caballeros  y 
gente  principal,  no  sólo  de  Guadalajara,  sino  de  toda  la  Nueva 
Galicia,  y  porque  de  entre  sus  hijas  no  era  raro  resultar  algunas 
con  inclinación  para  el  monjío,  no  habiendo,  como  no  había  cer- 
ca convento  alguno,  tenían  que  llevarlas  o  remitirlas  a  México  o 
Puebla  con  no  pocos  inconvenientes;  Por  1°  cua'  se  animaron  unos 
a  otros  para  solicitar  de  su  parte  las  debidas  licencias,  y  que  se 
fundase  convento. 

El  Señor  Arzola,  dominico,  alentó  y  favoreció  mucho 
la  fundación,  por  haber  de  ser  de  su  orden,  con  cuyo  favor  vino 
la  cédula  del  rey,  con  lo  demás  necesario  y  traídas  de  la  ciudad 
de  Puebla  las  fundadoras,  que  lo  fueron  las  R.  R.  Madres  Sor 
Ana  de  S.  Catalina  de  Sena  (x)  Sor  Francisca  de  la  Cruz,  Sor 
Francisca  de  Santiago  y  Sor  María  de  la  Cruz,  con  más  dos  no- 
vicias: Sor  María  de  la  Asunción  y  Sor  Beatriz  de  Cristo,  verifi- 
cóse ía  fundación  en  las  mismas  casas  del  Venerable  Señor  Obis- 
po Mendiola,  que  venían  a  estar  donde  hoy  es  el  mercado  prin- 
cipal o  "Corona"  como  ahora  le  llaman,  de  la  "Independencia" 
que  le  llama  el  P.  Frejes,  o  de  "Vcnegas"  que  se  llamó  muchos 
años. 

En  13  de  Noviembre  de  1590,  determinó  el  Cabildo 
Sede  vacante  que  este  convento  de  monjas  se  cambiase  de  aquí  a 
casi  al  frente  de  San  Agustín,  plaza  que  era  entonces,  de  por  me- 
dio, y  viene  a  ser  donde  hoy  está  el  Colegio  de  niñas  del  Gobier- 
no y  en  aquellos  principios  fué  la  primera  y  principal  iglesia. 
Dice  el  P.  Tello  en  su  Crónica,  que  es  la  fuente  historial  para 
lo  de  Guadalajara  y  Jalisco:  "La  iglesia  mayor  estaba  fundada  en 
la  calJe  que  atraviesa  por  la  puerta  de  la  nueva  iglesia  (la  cate- 
dral) que  cae  al  Norte."  Junto  a  aquélla  se  fundó  el  Hospital 
Real,  que  por  estar  dedicada  tal  iglesita  a  San  Miguel  Arcángel, 
como  Patrono  jurado  de  la  ciudad,  este  mismo  nombre  se  adjudi- 

(x)  Sor  Catalina  de  Sena,  Mtra.  de  novicias. 
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có  a!  Hospital.  AI  venir,  empero  las  monjas,  aquí  pasaron  él  hos- 
pital ai  lugar  mismo  que  éstas  dejaban. 

La  mencionada  primera  y  principa!  iglesia,  dicho  que- 
da cómo  era  más  bien  una  pobrísima  capilla  de  adobe;  con  que  las 
monjas  trataron  luego  de  que  se  les  edificase  otra  de  mayor  am- 
plitud y  consistencia;  pero  un  poco  más  hacia  el  Oriente,  y  en 
seguida  dos  casas  oara  los  P.P.  Capellanes,  que  aun  se  ven  ellas 
con  la  traza  antigua. 

El  espacio  ocupado  por  el  convento  era  el1  tanto  de 
dos  manzanas  unidas  de  Sur  a  Norte,  prolongado  en  igual  an- 
chura desde  el  mencionado  Colegio  de  niñas,  cuya  portería  de 
hoy  éralo  cuando  convento,  hasta  el  río  de  San  Juan  de  Dios,  y 
hasta  tocar  en  la  "Alameda"  comprendiendo  en  su  recinto  la  ex- 
tensa huerta  con  su  ojo  de  agua  y  magnífica  alberca,  un  sin  fin 
de  patios,  grandes  y  pequeños,  y  una  gran  multitud  de  vivien- 
das, cual  casitas;  que  tales  eran  las  celdas,  cada  una  con  su  cocí" 
nita,  y  aun  pequeños  jardines  o  corrales  que  tenían  concedidos  a 
su  disposición  las  religiosas  par  criar  algunas  gallinas  o  palomas, 
etc.  repartido  todo  por  barrios  (como  decir  el  barrio  de  San  Juan, 
etc.)  y  departamentos  para  diversos  menesteres:  un  mesón  en 
seguida  de  las  casas  de  los  capellanes,  sin  comunicación  éste, 
por  supuesto  con  el  monasterio;  y  asimismo  eí  Colegio  de  niñas 
(éste  sí  dentro)  a  cargo  y  dirección  de  las  religiosas,  a!  cual  da 
el  P.  Frejes  el  título  de  San  Juan  de  la  Penitencia. 

Ayudó  mucho  a  los  costos  de  labrar  tan  cuantioso  mo- 
nasterio un  tal  Peña,  (x)  minero  de  Xora  muy  a  los  principios  de 3 
mineral .  El  claustro  es  espacioso  y  alegre  como  pocos,  con  her- 
mosa y  surtida  fuente  en  el  medio  y  sus  lindos  corredores,  cuyas 
columnas  asientan  en  las  basas  colocadas  por  un  capricho  diage- 
nalmente.  Hoy  no  parece  claustro  aunque  el  mismo  es:  fáltale  su 
encierro,  su  silencio,  sus  hábitos  monjiles  y  hábitos  monacales  en 
las  transeúntes,  sus  lienzos  murales,  sus  cipreses,  sus  plumba- 
gos, sus  rosas,  nardos  y  azucenas,  su  mistibismo,  etc.,  y  las  pa- 

(x)  Hernán  Gómez  de  la  Peña,  según  la  Crónica,  vecino  de  Com- 
postela. 
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redes,  recordando  su  pasado,  se  lloran  desoladas  porque  echan 
■menos  a  sus  dueñas  

La  iglesia  actual  es  hermosa:  en  su  exterior  las  dos  por- 
tadas de  ingreso  (x)  que  son  laterales,  van  sujetas  al  gusto  co- 
lonial, siguiendo  el  orden  dórico;  nítidas  y  hermosas  aunque 
sencillas.  Sobre  los  machones  que  refuerzan  el  muro  hay  algunas 
estatuas  de  piedra  que  representan,  la  más  céntrica  a  la  Sma. 
Virgen,  Señor  San  José  y  N.  P.  Santo  Domingo  a  sus  lados;  a  los 
que  siguen  de  una  parte  y  otra  Santa  Catalina  de  Sena  y  Santa 
Rosa  de  Lima;  luego  otra  estatua  decapitada  que  no  se  conoce, 
y  hacen  falta  las  que  correspondían  sobre  el  demolido  coro. 

Vese  un  marco  de  ventana,  antiguo  y  de  primor,  que 
por  el  ancho  que  muestra,  sin  duda,  dejaron  de  la  obra  antigua, 
cuando  debió  de  ser  la  iglesia  de  terrado  y  más  baja. 

En  lo  alto  del  muro  de  la  sacristía  hay  esta  inscripción: 
AVE  MARIA  GRATIA   PLENA   DNS.  TECVM. 

Ao.  1752. 

que  debe  de  ser  el  de  la  terminación  de  las  obras  de  reforma  y 
construcción  de  la  sacristía,  hacia  la  cual  viene  a  corresponder. 

Y  vese  en  la  sencilla  pero  arreglada  cúpula  resuelto  un 
problema  ornamental  de  arquitectura,  casualmente  y  por  modo 
muy  curioso:  tiene  la  cúpula  los  dos  diámetros  desiguales,  porque 
rompe  de  un  anillo  oval,  formando  el  tambor  un  octágono  y  son 
ocho  las  ventanas:  a  cada  ventana  dotaron  de  un  frontoncillo 
redondo;  y  como  la  cornisa  de  estas  ventanas  sigue  a  nivel  en- 
lazando con  las  pilastras  (informes)  de  los  ángulos  del  polígono, 
haría  el  cimacio  una  desairada  figura  al  empinarse  y  hacer  arco 
tantas  veces,  por  faltar  el  ángulo  de  donde  arrancase  más  cómo- 
damente el  frontoncillo. 

Pues  bien:  los  chorretes  del  agua  que  por  ahí  se  escurre 
han  sombreado  (al  fresco)  tan  atinadamente  la  cornisa,  que  bo- 
rrando el'  nativo  aunque  leve  defecto,  se  destaca  ya  bella  y  apro- 
piadamente la  ventana  y  luce  el  frontón  de  cada  una  de  ellas,  si- 
mulado ese  casual  claro-oscuro  un  avance  o  resalto  proporcicna- 


(x)  Ven  al  Sur. 
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do,  donde  estaría  muy  bien  y  realmente  no  lo  hay. 

También  al  interior  es  hermoso  el  templo,  y  mucho 
más;  en  sus  pilastras,  cornisas,  etc.  siguiendo  el  orden  jónico,  con 
unos  festones  colgantes  en  los  capiteles  de  mucha  gracia;  tiene 
lo  que  ninguna  otra:  las  ventanas  por  el  interior  con  sus  jambas  y 
dinteles  y  cornisas  de  buen  gusto,  greco-romano;  pues  en  todas 
las  demás  sólo  hay,  cuando  mucho,  algunas  molduras  a  guisa  de 
marco  que  encuadran  el  vano,  sin  los  otros  adminículos  que  les 
prestan    tanto    interés    como    a    éstas.     Los    altares  late- 
rales, muy  recientes,  todos,  aunque  tengan  las  medidas  en  pro- 
porción que  su  orden  requiere  (corintios)  no  parecen  sino  bajos, 
por  estar  embutidos  en  unos  arcos  en  el  muro,  bajo  el  cornisón 
de  no  mucha  altura.  El  mayor  es  también  reciente,  parece  co- 
piado del  Sagrario  de  México,  formado  de  dos  columnas  aparea- 
das a  cada  lado  con  entablamentos    avanzados    y  frontoncillos 
curvilíneos,  dejando  en  medio,  donde  la  cornisa  y  basamento 
aparecen  entrantes,  espacio  al  altar  y  a  su  gran  templete  corin- 
tio (lo  demás  del  retablo  sigue  el  compuesto)  sostenido  por  cua- 
tro partes  en  columnas  apareadas  también,  cornisa  enteramente 
circular  y  bóveda  muy  pronunciada  ( medio  limón )  con  fajas  as- 
cendentes. Antes  del  actual  templete  lo  era  el  que  hoy  sirve  de 
linternilla  sobre  la  cúpula  del  Carmen.  Por  coronamiento  tiene 
el  retablo,  bajo  la  cúpula  y  contra  el  luneto,  una  grande  y  visto- 
sa ráfaga  con  tres  grupos  de  nubes:  sobre  el  del    centro  hincada 
Nuestra  Señora  de  Gracia  o  de  la  Alta-Gracia,  titular  de  la  igle- 
sia, esto  es:  María  Santísima  recibiendo  de  San  Gabriel  la  saluta- 
ción: "Ave  gratia  plena".  El  Arcángel  mensajero  ocupa  la  nube 
diestra  en  actitud  de  descender  y  la  otra  nube  ocupan  unas  cabe- 
zas de  querubines .  La  figura  de  San  Gabriel  es  muy  agraciada.  Es 
obra,  con  la  Virgen,  queretana  moderna.  Entre  las  grandes  co- 
lumnas asiéntanse  sobre  pedestales  cúbicos  ornamentados  las  esta- 
tuas de  los  Patriarcas  Domingo  y  Francisco.  Este  tenía  el  hábi- 
to azul  y  no  hace  mucho  se  lo  pintaron  de  color  ceniciento.  (Eran 
los  del  templo  de  Santo  Domingo  como  antes  queda  advertido.) 
En  uno  de  los  altares,  el  primero  a  la  derecha,  se  venera  una  an- 
tiquísima imagen  de  Nuestra  Señora  del  Rosario,  muy  querida  de 
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las  antiguas  religiosas  y  de  toda  la  servidumbre  interior  del  mo- 
nasterio, una  colmena  era  por  cierto;  y  la  festejaban  mucho  pa- 
ra la  quincena  de  Octubre,  a  las  madrugadas,  y  por  último  la  sa- 
caban a  la  iglesia  a  hacerle  una  función  muy  famosa  en  que  lucía 
toda  la  argentería  y  riqueza  del  monasterio,  la  curiosidad  de  las 
monjas,  la  oratoria  más  celebrada  y  los  más  diestros  cantantes  e 
instrumentistas.  Hoy  la  celebran  todo  e!  expresado  mes  y  es  muy 
concurrido  y  solemnizado  por  las  noches  el  rosario.  Tiene  ahora 
la  Virgen  unos  fanales  de  finísimo  cristal  a  los  lados  del  nicho, 
que  encierran  lindas  flores  y  frutas  y  primorosos  pájaros,  que  se 
le  regalaron  de  lo  perteneciente  al  Sr.  Obispo  Verea  y  a  su  fami- 
lia, cuya  casa  era  aquí  inmediata. 

Hay  en  otro  altar  una  Concepción  de  bulto,  con  uno» 
ojos  grises  únicos  y  muy  bellos. 

En  el  que  hace  frente  un  Señor  San  José  de  Acuña,  muy 
parecido  al  de  Catedral;  sólo  que  éste  no  tiene  ropaje  de  talla: 
en  otro  un  Sanco  Cristo  de  tamaño  natura'  que  me  lleva  mu- 
cho ía  atención  — similar  del  que  se  ve  en  la  capilla  del  Calva- 
rio de  la  iglesia  de  San  Agustín —  cuya  procedencia  no  puedo 
rastrear,  pero  no  son  de  hechura  común.  Otro  crucifijo  gran- 
de tienen  dentro  las  monjas  que  está  muy  denegrido,  pero  por 
solos  los  hilos  de  sangre  que  son  tantos,  tantos,  que  lo  encubren 
todo,  según  debió  de  estar  nuestro  Salvador  divino  en  la  cruz . 

Todos  estos  y  otros  altares  eran  antes  de  maderas 
talladas  y  doradas,  pero  obra  en  lo  general  tosca;  junto  al  co- 
ro quedaba  el  altar  del  Señor  de  la  columna,  y  me  decía  una 
monjita  que  veía  dicha  estatua  de  frente;  con  que  del  coro  no 
se  le  podía  ver  el  rostro,  y  una  religiosa  que  lo  deseaba,  se  lo 
pidió  mucho  al  Señor  quien  concediéndoselo  benignamente, 
volvió  el  rostro  hacia  el  coro,  y  así  quedó  mirando  hacia  allá, 
y  dura  hasta  el  presente  en  esa  posición,  como  se  puede  ver. 
Me  admira  que  si  esto  es  cierto,  no  le  hayan  dedicado  un  al- 
tar: pues  imagen  tan  milagrosa  bien  se  lo  merecía;  y  no  el  ex- 
tremo de  una  mesa  en  una  pieza  oscura  por  toda  colocación. 
De  todos  modos,  ella  es  harto  devota.  De  paso:  esa  bóveda  os- 
cura, era  antes  el  paso  de  la  ante-sacristía  a  la  iglesia;  no  ha- 
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bía  el  altar  del  Rosario,  sino  una  portada,  con  su  cortina  pesa- 
da y  antigua. 

Otra  imagen  hay  de!  Señor  de  los  Azotes,  que  ya  se 
ha  hecho  de  mucha  veneración;  es  de  pintura,  cuyo  mérito  ar- 
tístico no  llega  a  medianía;  la  mandó  hacer  la  madre  Simona, 
a  quien  el  pintor  representó  arrodillado  en  figura  pequeña  al 
pie  del  lienzo.  Esta  monja  le  solemnizaba  triduo,  principiando 
el  miércoles  de  ceniza,  y  después  de  ella  se  han  sucedido  otras 
religiosas  en  promoverlo,  de  tal  modo  que  se  hace  una  fiesta 
muy  costosa  y  decente.  En  particular  la  Madre  Jesús  Navarre- 
te,  de  las  principales  familias  de  Guadalajara,  hacía  los  tres 
días  de  gran  función,  y  misas  en  serie  no  interrumpida  desde  la 
alborada  hasta  el  medio  día,  sirviéndose  a  Jos  sacerdotes  y  mi- 
nistros espléndidos  desayunos,  y  en  todo  lo  mejor.  Se  solemni- 
zaba en  especial  y  sobre  manera  el  devotísimo  ejercicio  de  las 
<res  caídas,  con  sentimentales  composiciones  muy  religiosas  del 
Maestro  Abel  Loreto,  el  más  profundo  armonista  y  contra- 
puntista que  hasta  entonces  había  tenido  este  emporio  de  Oc- 
cidente. La  imagen  del  Sr.  de  la  Flagelación  se  conserva  en 
una  pequeña  capilla  interior. 

En  otra  pequeñísima  y  sin  par  graciosa,  que  no  era 
sino  uno  de  los  antiguos  confesionarios,  o  sea  el  lado  interior 
que  ocupaba  la  religiosa  penitente,  veneran  las  monjas  con  par- 
ticular cariño,  una  imagencita,  del  tamaño  de  una  cuarta  o 
palmo,  de  Nuestra  Santísima  Prelada,  y  Madre  de  Zapopan, 
en  su  peaña  de  plata;  tenía  de  igual  materia  su  precioso, 
nicho  o  tabernáculo  en  el  cuaí  la  exponían  en  la  iglesia  a  la 
pública  veneración  al  efecto  de  solemnizarle  su  Misa  el  18 
de  Diciembre  de  cada  año.  Y  a  la  original  de  Zapopan  le  han 
profesado  siempre  muy  singular  cariño,  como  en  su  lugar  diré. 

Desde  quien  sabe  cuándo,  no  era  este  convento  de 
cumplida  vida  común:  por  una  parte,  de  la  secretaría  se  acu- 
día a  las  monjas  con  su  mesada  o  el  rédito  de  su  dote,  y  por 
otra  se  les  permitían  fámulas,  que  a  cada  una  le  cocinaban  se- 
gún su  necesidad  o  sus  especiales  condiciones  de  salud,  etc.,  co- 
sa, no  se  niega,  que  debía  de  ser  muy    expeditiva  según    los  va- 


322 


rios  melindres  de  las  mujeres — ya  en  el  refectorio  entraba  cada 
religiosa  seguida  de  su  sirvienta  con  la  comidita  dispuesta  en 
una  batea  humildísima  de  palo,  ya  trinchada,  porque  no  se  po- 
dían servir  del  cuchillo,  sino  de  solos  tenedor  y  cuchara  de  pa- 
lo también:  poníanse,  así  alternadas,  en  dos  alas  y  se  bendecía 
la  mesa,  y  cada  criada  servía  a  su  ama.  (Y  así  les  decían.)  Pue- 
do, sin  embargo  de  estas  particularidades,  asegurar,  que  jamás 
se  vio  exceso,  gula,  sibaritismo,  o  glotonería;  declinando  antes 
al  extremo  opuesto  de  la  parsimonia,  frugalidad  y  maceración. 
A  cada  monja  también,  o  a  las  criadas  solía  permitir  la  prela- 
da algunos  arbitrios,  como  mandar  afuera  ,  por  moderados  pre- 
cios, pan,  dulces,  y  otras  confecciones  y  labores,  ya  para  enri- 
quecer la  iglesia  de  ramos,  las  imágenes  de  vestidos,  resplando- 
res, etc.,  ya  para  las  mismas  fiestas.  El  pan  de  Santa  María  de 
Gracia  era  en  especial  de  lo  primo  y  excelente,  y  muy  afama- 
do y  en  aquel  entonces  el  non  plus .  Y  así  otras  frioleras .  De  co- 
munidad se  ministraban  no  pocas  cosas  a  monjas  y  criadas,  (x) 

• 

Con  esto,  eran  en  este  religiosísimo  convento  (un 
pueblo  femenino  de  diversísimo  modo  de  ser,  engastado  en  la 
Guada  la  ¡ara  colonial)  continuas  por  todo  el  año  las  fiestas, 
y  salían  los  calabazates  dorados  bajo  las  servilletas  de  increíble 
aliño,  llevándose  encajado  su  ramillete  de  flores  de  seda  o  de 
cambray  y  preñados  de  mediecitos  de  oro,  para  regraciar  y  retri- 
buir a  los  predicadores  y  cantamisanos.  De  suerte  también,  que 
dos  cosas  jamás  faltaban  de  este  trisecular  y  respetable  monas- 
terio: los  arces  verdes  y  el  pito  y  tambor  con  los  indios  tañedo- 
res en  las  puertas  de  la  iglesia. 

De  pinturas  que  adornan  la  iglesia  se  ven  entre  otras 
dos  óvalos  pequeños  sobre  unas  puertecillas,  y  representan  a 
N.  P.  San  Francisco  y  a  San  Antonio  de  Padua  que.  o  son  de 
Cabrera  (es  la  Voz  que  corre)  o  de  lo  mejor  de  escuela  mexica- 

(x)  En  cuanto  a  buen  concepto,  grande  lo  tenían  todos  y  grande 
era  la  veneración  en  Guadalajara  para  estas  religiosas  y 
su  convento. 
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na  pero  lindísimos  (x) 

Se  ven  a  lo  largo  de  la  iglesia  unas  dos  como  puer- 
tas rústicas,  muradas,  o  aigo  asi;  cuyo  ornato  componen  pesa- 
das pilastras  y  cornisón  de  mucho  vuelo  que  hace  veces  de  bal- 
cón. 

Antiguamente  los  había  con  celosía  no  tupida  pero 
alta;  aquí  asistían  las  colegialas  a  los  actos  piadosos. 

La  comunidad  usaba,  según  la  ocasión  o  el  coro  al- 
to, o  el  coro  bajo.  Eran  estos  coros,  dirélo  aquí,  la  parte  últi- 
ma de  ¡a  iglesia,  o  más  lejana  al  altar,  comprendiendo  regular- 
mente dos  bóvedas,  divididas  del  resto  del  templo  del  modo 
que  ya  explico:  bajo  el  arco  en  que  terminaba  eí  piso  del  coro 
alto,  se  alzaba  una  gruesa  pared,  hasta  tocarlo;  en  su  centro 
rompía  una  gran  ventana  horizontal  provista  de  gruesa  y  doble 
reja,  erizada  de  púas  de  hierro  para  contener  algún  desmán; 
flanqueábanla  dos  puerteciilas:  la  una  para  entrada  del  Sagra- 
do Viático  y  otras  análogas;  la  otra  servía  de  cratícula  o  venta- 
nilla para  la  comunión  de  las  monjas.  Esta  de  Santa  María  de 
Gracia  era  muy  adornada  por  el  interior,  en  forma  de  un  verda- 
dero trono,  con  el  cordero  apocalíptico  figurado  en  la  puerteci- 
11a  como  Esposo  Divino  de  Jas  religiosas.  Dentro  había  altar: 
dos  series  de  humildes  y  limpios  escaños  y,  cuando  mucho,  unas 
esterillas  o  sea  petates;  que  sillería  en  forma  no  se  vio  en  algún 
convento  de  estos  de  Guadalajara  y  casi  estoy  en  decir  que  ni 
de  México;  salvo  acá  el  de  Jesús  María,  que  en  ambos  coros  te- 
nían los  bancos  con  divisiones  y  asientos  levadizos,  como  sombra 
de  sillería. 

Aquí  en  el  coro-bajo  se  verificaban  las  tomas  de  há- 
bito y  profesiones,  los  capítulos  o  elecciones,  el  enterramiento 
de  las  difuntas  y  se  verificaban  otros  actos,  que  en  parte  po- 
dían gozar  los  seglares  desde  Ja  iglesia;  pues  descorrían  los  ve- 
los negros  que,  a  más  de  la  doble  reja,  ocultaban  de  ordinario 
a  las  esposas  de  Cristo  de  las  miradas  de  Jos  seculares. 

( x)  Pude  ahora  mucho  después,  leer  la  firma.  José  de  Paez. 
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• 

Entre  otros  actos  era    singular  el  de  la    Calenda  de 
Navidad.  Aquí  en  Santa  María  de  Gracia  solían  vestir  de  mo- 
naguillos unos  ángeles  de  escultura    que  tenían  dentro    de  la 
clausura:  la  monjita  que  me  lo  refirió  lo  decía  con  estas  pala- 
bras: ponían  acólitos  de  barniz;  aunque  también  acolitaban  las 
monjas,  sí  señor,  poniéndose  sobre  el  hábito  y  tocas  el  roquete 
muy  encarrujado;  roquete  digo:  esto  es  de  manga  estrecha,  un 
poco  largo  y  de  cuello  bien  ajustado  y  alto  como  las  albas,  que 
es  vestidura  propia  de  prelados  y  también,  ya  de  antiguo,  de  la 
religión  dominicana,  según  lo  he  leído  en  su  ceremonial;  no 
cotas  que  ahora  comienzan  a  usar  acá,  y  equivalen  a  sobrepelli- 
ces de  manga  cerrada.  Y  lo  que  es  más,  hasta  capa  pluvial  usa- 
ban y  la  usó  la  que  cantaba  la  Calenda;  mas,  sin  el  escudo  o 
capillo  colgante  de  la  espalda;  quizá  respecto  de  no  usarla  en 
igual  forma  que- los  clérigo»  y  ministros  de  Dios.  Había  en  un 
tiempo  una  Madre,  de  apellido  Frejes,  (x)  tan  buena  cantora 
como  el  Padre  del  mismo  apellido  en  San  Francisco,  Fray  Juan 
Matías  Frejes,  (xx)  y  quizá  su  hermana,  que  era  la  vicaria  de 
coro,  y  en  especial  la  dicha  Calenda  de  Navidad  era  lo  que 
cantaba  con  gran  arte  y  primor,  al  grado  de  atraer  numeroso 
concurso  a  escucharla.  El  introito  que  entonaba  en  las  Misas 
de  renovación,  u  otras,  se  oía,  sin  perder  punto  ni  sílaba,  desde 
el  atrio  de  San  Agustín:  tan  clara  y  potente  era  su  voz  privile- 
giada. Lo  sé  por  quien  la  oyó.  Cantaban  con  privilegiada  voz 
y  singular  destreza  fas  Madres  Ma.  de  Js.  y  Sor  Ignacia  Pacheco. 

El  coro  alto  — no  hay  para  qué  decir  quedaba  enci- 
ma—  en  este  monasterio,  a  diferencia  de  todos  los  otros,  carecía 
de  tupida  reja  y  pared  divisoria  con  Ja  iglesia;  tenía  sólo  una  ver- 
ja más  esparcida  y  hermosa  con  lucido  coronamiento,  que  hacía 

(x )  Sor  Ma.  Franca,  de  los  Dolores. 

(xx)  No  el  Fray  Francisco  Frejes,  guardián  y  cronista  del  Cole- 
gio de  Guadalupe,  como  creyé  el  Lic.  Dtu  Luis  Pérez  Ver- 
día.  (Vide  su  Hist.  de  Jal.) 
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lugar  a  una  devota  Guadaiupana.  Había  también  más  luz,  y  aqu> 
tenían  su  facistol,  provisto  de  libros  corales  de  pergamino  en  gran 
tamaño,  y  quizá  con  notas  musicales  de  canto  llano.  Tenían  tam- 
bién dentro  del  coro  alto  el  órgano,  cuyo  teclado  conocí  (fuera) 
muy  gastado,  laboreado  de  incrustaciones  de  nácar  en  las  teclas 
negras.  (No  pasaba  de  Jo  que  llamaban  "de  media  marca"  esca- 
so en  recursos,  falto  de  bajos  profundos  y  con  harta  pitería  na- 
zarda  o  rechillona.  Y  era  lo  común  de  los  órganos  de  entonces . 
Ahorraré  para  después,  con  decir  que  sólo  tenían  más  formalidad 
los  de  Catedral,  San  Francisco,  San  Agustín,  y  entre  los  de  mon- 
jas el  de  Santa  Mónica.  Dentro  de  los  coros  sólo  estaban  este  de 
Santa  María  de  Gracia  y  el  de  San  Diego.  Algunos  tenían  dentro 
piano,  como  el  de  Jesús  María.)  Tocándolo,  por  supuesto  las 
monjas  mismas,  que  o  se  enseñaban  unas  a  otras  o  las  metían  sin 
dote  por  aquesta  circunstancia.  Y  por  esto  era  que  solías  se  basta- 
ban, así  en  misas  como  en  oficios  solemnes,  pues  sabían  salmo- 
diar y  cantar  cuanto  necesitaban.  Empero,  si  en  los  conventos  de 
varones,  últimamente,  tan  en  desuso  había  caído  el  canto  llano, 
que  poquísimas  cosas  se  cantaban  por  nota,  y  más  se  guiaban  por 
tonadas  que  por  tonos,  en  los  conventos  de  mujeres  a  fortiori. 
Cuando  tuve  buenas  oportunidades,  hice  especialísimas  indaga- 
ciones a  este  propósito  y  he  encontrado  lo  que  acabo  de  decir. 

Mientras  los  repiques  y  misa  de  Noche  buena,  las  cría- 
das  a  quienes  tocaba  esta  faena,  se  la  pasaban  comiendo  cañas,  ji- 
camas, etc.  ¡claro  es  que  había  gran  fiesta!  y  según  entiendo,  al 
ante-coro  caían  las  cuerdas  de  las  campanas,  que  estaban  en  unos 
arcos  (de  mayor  a  menor)  sobre  el  muro  del  coro  alto,  viendo  ha- 
cia el  Norte  o  calle  de  Belén.  Me  contaba  esto  mi  querida  nana 
que  aquí  en  Santa  María  de  Gracia  se  crio,  y  no  poco  contribu- 
yó quizá  con  sus  conversaciones  y  muchísima  piedad  a  que  se  des- 
pertase en  mí  la  vocación  religiosa.  ¿Le  pediría  a  Dios  ardiente- 
mente, mientras  ella  rezaba  con  visible  fervor  y  tesón  ante  Je- 
sús Sacramentado,  que  me  hiciese  suyo  en  Ja  religión,  estado  san- 
to y  sin  par  envidiable  que  ella  bien  había  probado  y  conocido?. 
He  dado  en  creerlo  así;  pues  si  no  ¿que  hay,  ha  habido  o  habrá 
en  mí  para  merecerlo?  Y  ya  que  le  consagro  este  recuerdo  Jo  com- 
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pietaré.  Era  mujer  humilde,  del  bajo  pueblo,  natural  del  pueblo 
de  San  Agustín  de  las  Cuevas,  jurisdicción  de  Tlaxomulco;  por 
lo  menos  allá  tenía  su  parentela:  la  Madre  Antonia  Vizcaíno, 
me  porfiaba  que  no  lo  era  sino  de  Tonalán;  que  niña  aun  se  en- 
cerró en  el  monasterio,  tuvo  por  amas  algunas  pocas  religiosas 
sucesivamente,  entre  otras  a  Sor  Josefa  Lomelí,  discretísima  y 
virtuosa  monja  a  quien  debí  no  pocas  instrucciones  y  muchas  de 
las  noticias  que  aquí  doy.  Después  fué  mi  nana  criada  de  comu- 
nidad, en  el  amasijo,  arte  en  que  era  consumada  y  en  el  de  coci- 
na. Reducidas  las  monjas  a  vivir  en  la  para  ellas  estrechez  del  an- 
tiguo Estanco  de  Tabacos,  para  ser  arrojadas  poco  después  a  los 
cuatro  vientos,  tuvo  esta  buena  mujer  que  entrar  a  servir  a  casas 
honradas.  Estaba  en  la  de  mis  Señores  Padres  cuando  yo  nací,  y 
le  cobré  mucho  engreimiento,  nada  más,  hasta  que  murió:  y  aho- 
ra no  he  dicho  misa  en  que  no  le  haya  dado  su  memento;  pero 
no  cumplió  conmigo  oficios  de  nodriza:  murió  doncella,  se  lla- 
mó María  de  los  Angeles  Pérez. 

No  va  lo  dicho  tan  fuera  de  propósito  que  no  sirva  de 
base  para  asentar  que  en  Santa  María  de  Gracia  se  criaba  mucha 
gente  muy  piadosa,  inocente  y  simpJicísima.  Salir  para  ellas  en  la 
exclaustración,  fué  como  pasar  a  otro  planeta:  pues,  con  ser  el 
mismo,  no  podía  haber  llegado  a  más  su  extrañeza  por  las  meno- 
res cosas.  ¡Tan  olvidado  tenían  el  siglo!  Y  era  nada  la  fama  que 
gozaban  los  mandados  o  encaraos  de  las  monjas  y  criadas  por  el 
torno:  habían  perdido  la  noción  de  la  ciudad,  distancias,  rum- 
bos, usos,  etc.  Otras  criadas  de  estas  conocí,  todas  buenas  mu- 
jeres, que  vivían  santamente.  Una  Loreto,  habilísima,  la  ocupa- 
ban las  monjas  hasta  para  el  canto  en  el  coro ...  y  se  disponían 
a  darle  eí  hábito  sin  dote,  pero .  .  .  salió  con  todas ...  a  vender 
pan  que  hacía,  para  poderse  mantener,  hasta  que  del  todo  cegó, 
siguiendo  desde  ahí  no  poco  tiempo  sin  otro  recurso,  que  la  cari- 
dad de  los  conocidos,  atesorando  paciencia.  Las  criadas  vestían 
humilde,  decente  y  uniformemente;  entraban  al  coro  que  en  ac- 
to no  ocupaban  las  monjas:  supongamos,  estaban  en  el  de  aba- 
jo, si  la  comunidad  de  las  religiosas  estaba  en  el  de  arriba.  Guar- 
daban clausura  todo  el  tiempo  que  servían  al  convento,  que  ra- 
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ra  sería  la  que  no  se  encerraba  de  por  vida;  comunicaban  por  tor- 
no y  reja,  serían  casi  cien  (x) .  Tal  vez  una  de  las  miras  de  Ja  Pro- 
videncia al  permitir  se  atenuase  aquí  el  rigor  de  la  vida  común 
(Dios  en  todo  es  bueno)  sería  la  total  preservación  de  tantas  al- 
mas, y  el  extenderse  un  poco  más  la  favorable  influencia  aun  afue- 
ra, de  tan  buenas  religiosas.  Pero  sigamos. 

Notaré  aquí  (pues  en  lo  de  campanas  íbamos)  que  nun- 
ca en  los  conventos  de  monjas  se  echaban  a  vuelo  las  campanas; 
ni  aun  se  repicaban  de  un  lado  a  otro,  sino  que  solamente  se  pi- 
caban o  herían  a  golpes  seguidos  por  un  solo  lado,  merced  a  lar- 
gas cuerdas,  como  se  estila,  tiradas  por  las  mismas  mónjas  o  cria- 
das desde  abajo;  salvo  en  Capuchinas  como  se  dirá.  No  eran  tan 
pocas  ni  todas  pequeñas  en  este  regio  convenio  de  las  gracias,  pe- 
ro dentro  de  lo  que  podían  mujeres  manejar. 

Verdad  que  se  criaba  aquí  gente  simplicísima  y  sencilla, 
ya  lo  he  dicho;  pero  en  tan  excesiva  multitud  había  de  todo: 
monjas  alcancé  discretísimas,  muy  leídas,  de  rara  prudencia.  La 
Madre  Simona,  antes  aludida,  tenía  grandes  conocimientos  escri- 
turarios; otras  eran  versadísimas  en  sus  rúbricas  (xx)  etc.,  ¿qué 
no  habría  en  los  siglos  precedentes? 

Virtudes  sobresalientes  y  heroicas,  brillaron  aquí  mu- 
chas: siento  en  el  alma  no  haber  podido  haber  a  las  manos  la  his- 
toria del  monasterio.  Sé  que  la  escribió  recientemente  Sor  Dolo- 
res Rivera,  a  quien  conocí,  monja  de  no  vulgar  talento  y  mucha 
ilustración.  Sólo  difé  que  la  calle,  nuevamente  abierta,  que  par- 
te de  esta  iglesia  hasta  Belén,  y  era  precisamente  el  coro  bajo, 
donde,  como  dije,  enterraban  a  las  religiosas,  me  recuerda  lo  que 
oí  a  Sor  María  Josefa  Lomelí,  y  es:  que  había  una  religiosa  de  tal 
santidad  que  después  de  aquí  sepultada,  perseveraban  por  ocho 
días  las  abejitas  sobre  su  sepulcro,  atraídas  no  sé  de  qué  olor;  pues 
de  las  flores  que  cubrían  el  cadáver  ningún  caso  habían  hecho. 

( x)  Véase  al  fin  de  este  número  una  cita  al  respecto. 

(xx)  En  mística  teología  y  ascética,  eclesiástica  historia,  particu- 
lar de  su  orden  y  otras  materias. 
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No  sé  si  de  esta  misma  religiosa  (fué  Sor  Josefa  Rosas,  hermana 
(x)  de  los  Doctores  Don  Agustín  y  Don  Felipe,  mis  queridos 
maestros)  sucedió  que,  ai  ir  la  prelada,  pasados  ocho  días,  a  de- 
poner de  lo  que  había  tenido  en  la  celda,  al  abrir  un  estante,  ha- 
llaron una  fragantísima  azucena,  con  el  tallo  árido  ya  y  puesta 
en  un  pozuelo  seco,  después  de  tantos  días.  También  una  religio- 
sa, la  Madre  Zeferina,  (xx)  vio  en  la  sagrada  forma,  estando 
expuesto  el  Santísimo  Sacramento,  dos  corazones  enlazados  por 
una  cadena  de  oro,  símbolo  de  la  unión  inefable  de  Jesús  sacra- 
mentado con  el  alma  fiei  que  le  recibe  sacramentalmente.  Del  co- 
ro se  salió  dicha  religiosa  a  formar  de  cera  el  simbólico  emble- 
ma; y  conservado  piadosamente  por  la  comunidad,  atendida  la 
virtud  rara  de  la  monja,  sucedía  dar  salud  a  varios  enfermos. 
Otra  monja  lega  o  de  velo  blanco,  no  sé  si  sería  la  que  llamaban 
la  Madre  sierva,  que  era  de  grande  santidad,  cociendo  tal  cual 
remedio  en  la  cocina  de  la  celda  prioral,  que  parece  serviría  a  la 
enfermería,  de  improviso  se  le  quebró  la  redoma  preparada,  y 
con  una  sencillez  hija  sólo  de  muy  heroica  fe  y  santidad,  se  puso 
las  antiparras,  ensartó  su  aguja,  y  juntando  bien  los  pedazos  los 
cosió,  quedando  el  frasco  en  perfecto  servicio:  mas.  la  discreta 
prelada  la  riño  ásperamente  y  quitóle  el  pomo,  que  se  guardó  en 
debida  estima.  A  Sor  Ana  de  S.  Rafael,  se  le  ardió  una  estampa 
o  lienzo  del  Divino  Rostro  y,  al  aplicarle  su  velo  blanco  de  tafe- 
tán para  apagarlo,  se  le  estampó  en  él,  como  se  puede  aun  ver. 
La  crónica  dice  que  en  el  escapulario. 

Sin  duda  alguna  lo  más  precioso  de  lo  actual  en  este 
santo  monasterio  y  que  es  una  bien  conservada  joya  de  aquellos 
tiempos,  es  la  sacristía.  Fs  una  sala  a  la  espalda  de  la  iglesia  que; 
por  la  prolongación  hacia  el  norte  hace  con  ella  ángulo  recto:  es 
espaciosa  y  proporcionada,  en  dos  cuadros  perfectos  que  la  divi- 
den en  dos  tramos  de  bóveda  de  arista,  asentando  en  arcos  de  me- 
dio punto  con  graciosas  archivoltas  que  arrancan  de  un  bello  cor- 

*(x)  Pariente,  dice  la  Crónica. 

(xx)  De  la  S.  Familia,  Hernández  por  su  apellido. 


329 


nisamento  dórico  y  éste  da  cumplida  coronación  a  las  pilastras 
empotradas  en  el  muro,  y  enlazadas  entre  sí  con  otros  menores 
arcos  elípticos  o  de  tres  puntos.  Parece  que  pusieron  aquí  mano 
los  artífices  mismos  de  la  iglesia  y  sacristía  de  San  Francisco,  pues 
hay  marcada  analogía  en  los  trazos,  ejecución  y  calidad  deí  ma- 
terial. Lo  que  agracia  tanto  la  sacristía  de  Santa  María  de  Gra- 
cia es  el  decorado  y  los  objetos  adecuados  que  contiene:  el  pri- 
mero consiste  en  un  simple  blanqueo  en  las  partes  lisas  en  muros 
y  bóvedas;  mas,  lo  saliente,  como  son  aristas,  archivoltas,  entabla- 
mento, pilastras  y  machones,  lo  mismo  que  las  basas,  apenas  le- 
vantadas deí  suelo,  de  intento  aparecen  con  la  cantería  desnu- 
da, bien  labrada  y  pulida,  eso  sí;  pero  con  unos  toques  o  filetes 
de  azul  vivo,  verde,  plomo  y  oro  fino,  de  mucho  acierto  y  sobrie- 
dad; como  se  dejaba  ver  antes  de  ahora  el  precioso  Santuario  de 
Nuestra  Señora  de  San  Juan  de  los  Lagos;  que  es  estilo  a  la  par 
severo,  sencillo,  y  que  contenta  y  recoge  el  ánimo:  como  se  sien- 
te recogido  luego  que  uno  penetra  a  esta  sacristía,  y  es  lo  que  la 
da  carácter  y  hace  tan  devota. 

A  ello  contribuyen  no  menos  las  grandes  pinturas  mu- 
rales que  la  adornan,  obra  costosa  y  de  grande  efecto;  pues  encua- 
dran con  sus  enormes  marcos  de  gruesa  talla,  sin  duda  de  sabino, 
con  profusión  de  dorado,  de  estilo  churrigueresco,  y  llenan  per- 
fectamente el  vano  de  los  arcos  menores  o  de  enlace,  mencionados 
ya.  Son  por  todos  cuatro,  con  asuntos  de  la  vida  del  Patriarca 
de  los  Predicadores:  tres  en  la  bóveda  o  tramo  del  fondo,  puestos 
en  sus  tres  lados,  otro  en  la  bóveda  primera,  frontero  a  la  puerta. 
Esta  ve  ai  Poniente,  que  es  a  un  costado  y  pone  en  comunicación 
esta  sacristía  con  la  también  magnífica  pero  oscura  ante-sacristín. 
La  testera,  en  esta  bóveda  primera  de  la  sacristía,  está  ocupada 
por  el  aguamanil,  incrustado  en  la  pared,  no  sin  su  acompañado 
de  estípites  y  coronamiento  en  consonancia  con  el  estilo  reinan- 
te, y  lo  mismo  se  diga  de  las  portadas,  nervaduras  y  santos  de  re- 
lieve con  dorados,  que  adornan  o  dan  ingreso,  respectivamente 
a  la  ante-sacristía.  Volviendo  a  los  lienzos  murales,  el  que  aparece 
luego  al  entrar,  es  el  nacimiento  de  nuestro  gloriosísimo  Padre 
Santo  Domingo. 
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Entre  espesos  cortinajes  está  el  tálamo  dichoso  y  san- 
tamente fecundo  üe  ia  madre  üel  Santo,  beata  juana  de  Assa,  y 
¿ate  se  ve  roaado  de  la  cunka  al  suelo,  mostrando  a  las  claras, 
pues  así  io  procuraba,  ya  desde  esa  su  tierna  iníanoa,  el  peni- 
tente vivir  que  tan  de  antemano  comenzado  habia  de  asombrar 
al  mundo.  (Son  los  tres  lienzos  obra  de  Antonio  Enríquez.) 

El  siguiente  cuadro  hacia  el  otro  tramo,  y  en  la  misma 
dirección,  representa  a  N.  P.  Sto.  Domingo  en  refectorio,  acom- 
pañado de  varios  religiosos  de  su  orden,  servidos  por  ángeles:  a- 
parecen  sobre  las  mesas  panes  y  suaves  frutos  de  incitantes  colo- 
res. Se  alude  a  un  milagro  obrado  para  premiar  y  socorrer  Dios  a 
la  gran  pobreza  de  Domingo  y  los  suyos.  El  lienzo  frontero  de  és- 
te representa  a  la  Virgen  Santísima  presentando  a  su  airado 
Hijo  dos  grandes  justos  que  en  el  mundo  había,  con  el  fin  de  cal- 
mar su  saña,  y  que  soltase  de  las  manos  el  triple  azote  con  que 
lo  amagaba:  estos  justos  eran  los  Patriarcas  y  fundadores  de  los 
Predicadores  y  Menores:  cuyo  lienzo  y  el  precedente  son  los  que 
más  me  agradan.  El  restante,  que  ocupa  la  testera,  representa  al 
santo  celebrando  Misa,  y  en  el  momento  preciso  que  recibía  de 
María  Santísima  al  Niño  divino  en  sus  manos.  El  ayudante  queda 
atónito  y  fuera  de  sí  con  tal  visión.  No  tiene,  como  ni  el  primero, 
tan  buen  golpe  de  vista,  debido  a  los  muebles  y  cortinajes,  que 
no  prestan  fondo  favorable. 

También  adornan  la  sacristía  dos  imagencitas  de  la 
misma  obra  que  los  marcos,  tres  antiguas  cajoneras  que  ajustan 
perfectamente,  sobre  gradas  de  piedra,  y  análoga  mesa  central; 
pero  la  estorban  más  bien  las  antiquísimas  celosías  de  las  tribu- 
nas que  se  colocaron  aquí  y  dividen  el  recinto  por  mitad. 

En  paramentos  hay  notables  cosas  antiguas,  muy  bien 
conservadas,  y  sobre  todo,  un  terno  romano,  bordado  con  buen 
arte  de  hojas,  hilos  y  lentejuelas  de  oro  y  esmaltes  sobre  fondo 
de  lama  de  plata:  sus  dalmáticas  están  menos  desfiguradas  de 
su  primitivo  ser  que  las  que  comúnmente  usamos  en  aquestas  tie- 
rras: sino  que  estas  de  Santa  María  de  Grada  pueden  vestirse  y 
cerrarse  a  modo  de  tunicelas,  y  sus  cordones  y  apéndices  son  tan 
curiosos  como  hermosos  y  ricos.  Hay  también  una  parada  de  can- 
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deleros,  blandones  y  ramilletes  en  forma  de  pantallas  o  palmas, 
doradas  todas  las  piezas  a  fueg»,  maravillosas  por  su  color  y  bru- 
ñido, y  cincelada  con  toda  paciencia  y  esmero,  de  lo  que  llaman  en 
México  de  jaíamina.  Muchos  objetos  de  arte,  cuanto  vetustos  cu- 
riosísimos, atesoraba  esta  casa,  a  la  cual  han  acudido  como  a  un 
saqueo  los  anticuarios,  ora  sorprendiendo  el  candor  de  las  mon- 
jas, ora  aprovechando  momentos  en  que  han  estado  necesitadas. 

Ahora  pasando  a  recuerdos  personales  míos,  ya  que  los 
he  puesto  en  más  de  un  lugar  y  aun  aquí  mismo,  apuntaré  siquie- 
ra los  que  ahora  fluyen.  Muchos  años  fue  capellán  el  Señor  Pres- 
bítero Don  Procopio  del  Toro,  sacerdote  celoso  y  ejemplar,  que 
frecuentísimamente  predicaba,  pero  con  estilo  muy  sencillo  y 
familiar,  haciendo  mucho  provecho  en  toda  suerte  de  personas; 
pero  más  en  el  sencillo  pueblo,  que  acudía  deseoso  de  la  instruc- 
ción que  allí  encontraba;  y  no  paraba  en  reprensiones  o  en  bien 
formulados  conceptos  como  con  menos  fruto  entre- 
tienen otros,  o  molestan  a  sus  auditorios,  quier  forzados  cuando 
de  filípicas  se  trate.  Con  tal  predicación  del  P.  Toro  empecé  yo 
a  aficionarme  a  oírle  Ja  palabra  de  Dios.  Aquí  asistí  a  los  ejerci- 
cios de  San  Ignacio  que,  para  San  José,  daba  eí  Padre,  y  hubo  oca- 
sión para  que,  cuando  a  poco  fundó  la  Tercera  Orden  dominica- 
na, fuese  yo  de  los  primeros  en  recibir  su  hábito  y  frecuentar  los 
actos  de  piedad  que  dicha  Congregación  practicaba,  y  a  radicar 
más  en  mí  el  amor  al  gran  Patriarca  v  Padre  Santo  Domingo,  a 
quien  amo  cuanto  no  sé  decir.  En  ese  mismo  tiempo  eí  referido  sa- 
cerdote visitaba  la  casa  (honorabilísima)  donde  varios  jovenci- 
tos  nos  reuníamos  a  tener  entretenciones  de  convento,  y  mucho 
nos  ías  fomentaba  después  que  las  vio  y  fueron  de  su  aprobación, 
y  para  ello  nos  instruía  con  harto  provecho . 

Ahora  pongo  el  final  punto,  diciendo  que  este  conven- 
to de  "fas  Gracias"  como  eran  vulgarmente  llamadas,  llegó  al  au- 
ge que  ningún  otro  en  la  ciudad;  y  así  eran  noventa  religiosas 
cuando  de  él  salieron  ías  fundadoras  para  otro  segundo  de  la  pro- 
pia orden  en  esta  misma  ciudad  de  Guadalajara:  que  por  eso,  y 
por  ser  hijo  de  éste,  en  seguida  paso  a  él.  Anotando,  además,  que 
también  dio  fundadoras  este  de  Santa  María  de  Gracia  para  el 
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convento  de  Santa  Catalina  de  Sena  de  Morelia,  comunicándole 
asimismo  el  privilegio  de  asombrosa  fecundidad,  pues  llegó  a  con- 
tar hasta  sesenta  y  cinco  monjas  este  último.  (Y  de  aquí  a  Pátz- 
cuaro,  donde  bajo  el  manto  de  la  preciosa  Virgen  de  Quiroga 
"María  Inmaculada  Salus  Infirmorum"  medraron  en  poético  rin- 
concito  de  místico  olvido  y  dulce  silencio.) 

¡Honor  y  gloria  perenne  a  este  dichoso  monasterio, 
árbol  trisecular,  lozano,  y  frondoso  siempre,  a  cuya  grata  y  refri- 
geradora sombra,  tantas  almas  amantes  de  Jesús  gozaron  las  cas- 
tas delicias  del  amado! 

Sobre  las  criadas. 

Dice  la  cronista  Rivera:  "Desde  el  principio  de  la  fun- 
dación se  estableció  el  que  las  religiosas  tuvieran  sirvientas  para 
que  les  ayudaran  en  sus  oficios  y  les  quedara  más  tiempo  para  la 
oración  y  oficio  divino.  En  las  oficinas  principales  de  más  queha- 
cer, como  sacristía,  enfermería  y  portería,  había  una  en  cada  ofi- 
fina;  sólo  en  la  panadería  (llamábanle  el  amasijo )  había  doce  ( de 
éstas  fue  mi  nana),  cada  colegiala  tenía  su  sirvienta  y  cada  religio- 
sa la  suya;  pero  no  por  esto  dejaban  de  trabajar  las  religiosas.  .  .  . 
todas  las  religiosas  generalmente  estaban  ocupadas;  diígo  esto,  por- 
que algunas  personas  que  no  les  tendrían  afecto  a  las  religiosas, 
decían  que  las  monjas  de  Sta.  María  de  Gracia  únicamente  esta- 
ban comiendo,  durmiendo  y  rezando,  porque  tenían  criadas  que 
las  sirvieran:  bien  se  conoce  que  estas  personas  no  sabían  lo  que 
decían." 

Cierto:  en  las  casas  que  todo  o  casi  todo  el  quehacer 
recae  sobre  los  religiosos,  no  se  atiende  debidamente  al  oficio  di- 
vino, principal  ocupación,  aunque  los  modernos  o  seglares  o  ase- 
glarados no  la  conciban  tal. 

Mas  que  aunque  me  extendiera:  no  alcanzaría  a  diseñar 
levemente  la  importancia  real  de  este  monasterio  respetabilísi- 
mo, centro,  a  la  vez,  de  actividad  y  de  contemplación,  pero  gran- 
de centro. 

Mi  Padre  dulcísimo  Domingo  acepte  mi  pobre  ofrenda. 


333 


pesando  más  mis  deseos,  que  lo  dicho. 

Y  pues  que  ya  vi,  ahora  después,  la  crónica,  añado  la 
mención  de  otras  religiosas  de  ejemplar  virtud. 

La  Me.  Sor  Teresa  de  S.  Cristóbal.  Vivió  89  años. 

La  Me.  Sor  Micaela  de  la  Luz",  vivió  90,  fue  prelada. 

La  Me.  Sor  Ma.  Margarita  de  Jesús,  vivió  más  de  100, 
volviendo  a  la  primera  inocencia. 

La  Me.  Sor  Ma.  Juana  de  S.  Rosa,  fue  prelada  dos  ve- 
ces, entró  de  cuatro  años  de  edad,  vivió  92,  muy  pacífica  v  ama- 
ble. 

La  Me.  Sor  Ma.  Ana  de  la  Expectación,  murió  joven- 
cita,  casi  acabando  de  ser  profesa. 

De  gran  caridad  y  prudencia,  observantísima  fue  la 
Me.  Sor  Ma.  Josefa  de  la  Soledad,  prelada  tres  veces. 

Probada  en  enfermedades  y  conservando  la  inocencia 
bautismal,  fue  ejemplo  Sor  Ma.  Aleja  de  Loreto. 

Sor  Ma.  Juana  de  la  Luz  padeció  una  llaga  en  la  cara, 
sin  un  quejido;  de  mucho  silencio  y  alta  oración. 

Media  hermana  deí  obispo  Gordoa  era  la  observantísi- 
ma Ma.  de  Jesús  de  Sn.  Jn.  Nepomuceno.  Obtuvo  una  curación 
manifiestamente  milagrosa. 

De  estupenda  fortaleza,  sobre  todo  melindre  mujeril,  la 
Me.  Matiana  del  Smo.  Sacramento  sufrió  una  operación  con  sólo 
un  Cristo  en  la  mano  sin  despegar  los  labios. 

Pidió  y  obtuvo  Sor  Rosa,  morir  en  el  acto  de  la  profe- 
sión, i 

La  Me.  Mariana  del  Refo.  Vizcaíno,  a  quien  conocí,  dio 
grandes  ejemplos  de  virtud. 

Criadas  también  hubo  de  virtudes  no  comunes. 


JESUS  MARIA 
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EL  Ilustrísimo  y  venerable  Señor  Obispo  Garabito 
andaba  en  su  pastoral  visita  por  la  ciudad  de 
Compostela,  y  se  encontró  con  buen  número  de 
beatas  y  niñas  que  en  un  colegito  fomentaba  su 
cura,  que  lo  era  el  Licenciado  Don  Fernando  de  Arnés- 
quita.  Propúsole  el  Sr.  Obispo  varias  razones  de  convenien- 
cia para  trasladar  el  plantel  a  Guadalajara,  quizá  guiado  por  luz 
superior;  que  bien  lo  podemos  presumir,  pues  era  hombre  de  gran 
virtud;  y  así  fue  que  convencido  eí  fundador,  lo  trasladó  a  casa 
competente  de  esta  ciudad,  dispuesta  al  efecto  de  forma  que  pu- 
diese servir  de  recogimiento  o  beaterío  con  título  de  Jesús  Na- 
zareno. En  esto,  sucediendo  en  el  gobierno  de  la  diócesis  el  Sr. 
Galindo,  ocurrióle  al  Padre  Feliciano  Pimentel,  de  la  Compañía 
de  Jesús,  como  atrás  queda  asentado,  fundar  un  Colegio  de  Ni- 
ñas, y  hasta  solar  tenía  comprado;  pero  en  sólo  esto  síe  le  consu- 
mió el  donativo  piadoso  con  que  contaba,  y  no  pocos  sudores  y 
dificultades  que  le  llevaba  de  costo.  Por  éstas,  quizá,  deseando 
su  prelado  librarlo  de  tanto  embarazo.  le  mandó  levantar  la  ma- 
no de  tai  obra,  aunque  tan  sant*.  Vino,  pues,  a  suceder  que  el 
Señor  Obispo,  queriendo  fomentar  y  llevar  a  ef<yrto  el  colegio 
pretendido,  y  viendo  el  inconveniente  de  que  eí  lugar  que  se 
había  conseguido  tras  de  tantas  dificultades,  quedaba  expuesto  al 
registro  desde  las  alturas  del  templo  de  la  Merced;  tomó  el  sesgo 
de  unir  este  comenzado  colegio,  con  el  de  Jesús  Nazareno  que  ya 
existía;  y  que  las  beatas  corriesen  con  ía  dirección  de  las  niñas, 
como  hasta  allí,  entre  tanto  llegaba  a!  estado  de  monasterio  for- 
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mal.  Tramitóse  lo  consiguiente  para  trasladar  ambos  a  la  er- 
mita de  San  Sebastián,  como  se  verificó,  convertida  luego  en  igle- 
sia, con  que  las  beatas  de  Jesús  Nazareno  vinieron  aquí  el  año  de 
1699,  mandando  el  Supremo  Consejo  de  Indias  que  se  siguiesen 
Jas  Constituciones  del  Colegio  de  Niñas  de  México,  las  cuales, 
cambiadas  y  adaptadas,  según  la  experiencia  que  de  ellas  se  hi- 
ciese, se  enviasen  para  su  aprobación.  Murió  el  Señor  Galindo 
habiendo  gastado  más  de  veinte  mil  pesos  en  la  fábrica.  Nueva- 
mente se  ocurrió  a  España,  exponiendo  la  necesidad  de  nuevo  mo- 
nasterio, a  pesar  de  que  ya  existía  el  de  Santa  Teresa,  fiando  en 
que  el  beaterío  que  nos  ocupa  podía,  sin  más  que  meter  las  funda- 
doras, pasar  a  las  formalidades  de  convento,  pues  aun  las  rentas 
lo  soportaban.  La  licencia ,  empero,  no  vino  tan  pronto,  y  las  cir- 
cunstancias cambiaron,  al  grado  de  ser  desfavorables,  y  en  la  pe- 
nuria a  que  llegaron  no  tuvieron  más  arrimo  que  el  desinterés  y 
actividad  de  su  capellán  el  Bachiller  Don  Juan  Benítez  Monje 
(figura  entre  los  testigos  de  los  milagros  de  Nuestra  Señora  de 
Zapopan)  hasta  que,  a  fuerza  de  oraciones,  como  todas  las  cosas 
más  importantes  que  Dios  quiere,  vino  la  licencia;  y  sacadas  de 
Santa  María  de  Gracia  las  fundadoras,  que  fueron  siete  monjas, 
una  de  ellas  novicia,  se  verificó,  finalmente,  el  asiento  de  este  cé- 
lebre y  santo  Monasterio  de  la  religión  de  Nuestro  Padre  Santo 
Domingo,  con  la  advocación  y  título  de  Jesús  María,  en  el  cual 
se  había  de  guardar  más  recolección  y  estrechez  que  en  el  otro 
de  Santa  María  de  Gracia.  Sufrieron,  según  se  asegura,  no  poco 
las  nuevas  fundadoras  por  este  capítulo;  pues  exigían  a  todo  tran- 
ce las  gracias  que  nada  se  cambiase  ni  alterase  ni  aun  afectando 
mayor  rigor.  Y  ayer,  no  más,  monjas  había  aunque  buenas,  que 
decantaban  contra  los  espesos  y  largos  velos  y  los  hábitos  sin 
aliño,  y  contra  la  mesa  y  vida  común.  Así  lo  permitió  Dios;  pero 
venció  por  fin  la  santa  porfía  de  las  otras  que  fundaron  su  san- 
to monasterio  en  mayor  estrechez  y  retiro,  sin  servidumbre  se- 
glar, y  en  perfecta  y  completa  vida  común.  El  carácter  y  firmeza 
de  algunas  españolas  y  las  que  criaron,  fue  poderoso  sostén  de 
esta  santa  y  observante  rigidez. 

Fundadoras  fueron  las  Reverendas  Madres  Sor  Crisó- 
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fora  de  la  Santísima  Trinidad,  Sor  María  Ana  de  Jesús,  Sor 
Margarita  del  Sacramento,  Sor  MÜcaela  del  Espíritu  Santo,  y 
Sor  María  de  la  Concepción:  con  los  oficios  de  Priora,  Superior  a 
Maestra  de  Novicias,  tornera  y  portera.  Antes  de  su  tránsito  ai 
nuevo  asceterio,  veían  varias  personas,  de  parte  de  noche,  siete 
como  estrellas  o  exhalaciones  de  Oriente  a  Poniente;  cuyo  pre- 
nuncio, tuvo  su  real  verificativo  cuando  igual  número  de  espo- 
sas castas  de  Jesús  e  hijas  del  Lucero  Domingo,  pasaron  del  anti- 
guo al  nuevo  monasterio,  que  respectivamente  guardan  esos  rum- 
bos. Y  esto  no  se  extrañe:  Dios  escogió  este  venerando  lugar 
para  teatro  de  sorprendentes  maravillas  en  la  renovación  mila- 
grosa de  dos  santas  imágenes,  y  asilo  de  tanta  santidad;  pues  aun 
de  las  primeras  fundadoras,  en  el  estado  de  simples  beatas,  algu- 
nas murieron  en  opinión  y  olor  de  santidad.  Y  de  la  principal 
fundadora,  la  madre  Sor  Crisófora  se  refiere  que  habiendo  sido 
observantísiima  del  monacal  silencio,  con  ocasión  de  sepultar  a 
otra  religiosa,  hallaron  la  lengua  de  dicha  fundadora  incorrupta 
y  fresca  entre  su  restos;  los  cuales  buscados  de  propósito  en  me- 
jor ocasión  y  nueva  oportunidad  no  parecieron  más. 

El  tránsito  y  toma  de  posesión  de  estas  fundadoras  fue 
a  30  de  Mayo  de  1722.  De  ahí,  el  señor  Gómez  de  Cervantes 
gastó  más  de  ocho  mil  pesos  en  claustro  y  otras  fábricas,  y  les  fin- 
có para  sostén  del  convento  dieciséis  mil. 

Dice  de  la  presente  fundación  nuestro  cronista  Orne- 
las: 

"El  limo.  Señor  Don  Jacinto  de  Olivera  y  Pardo, 
Deán  que  era  entonces  de  Guadalajara,  les  fabricó  convento  y  les 
dio  otros  quince  mil  pesos". 

"Y  este  año  de  mil  setecientos  y  veinte  y  dos,  a  treinta 
y  uno  de  Mayo,  llevó  el  Señor  Vicario,  y  otros  dos  señores  canó- 
nigos, en  procesión  pública  fundadoras  de  e!  convento  de  Santa 
María  de  Gracia,  por  ser  hiias  de  Santa  Catalina  de  Sena,  y  ha- 
biéndoles dejado  el  Señor  Galindo  que  fuesen  recoletas  o  refor- 
madas de  Santa  Catalina  de  Sena". 

"Fué  por  priora  la  Madre  Sor  Crisófora  de  la  Sma. 
Trinidad,  hija  del  Capitán  Verdín  y  de  doña  María  Verdugo,  y 
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desde  el  día  de  la  Sma.  Trinidad  hasta  hoy,  que  ha  dos  meses, 
todo  ha  sido  regocijo  espiritual  y  admirables  principios  de  virtud 
y  santidad." 

"El  beaterío  que  hoy  es  convento  era  capilla  del  Glo- 
rioso San  Sebastián,  patrón  de  la  peste;  estas  beatas  venían  vesti- 
das de  unas  túnicas  moradas,  con  título  de  Nazarenas,  y  trajeron 
una  imagen  de  N.  Sra.  de  Guadalupe;  causa  de  que,  lo  que  an- 
tes era  San  Sebastián,  ahora  después  que  vinieron  estas  virtuosas 
mujeres,  unos  decían:  "las  Nazarenas"  y  otros:  "Guadalupe":  y 
en  eí  título  que  ellas  con  mucho  acierto  escogieron  para  nombre 
de  su  convento,  que  es:  Jesús  María,  permanece  Jesús  por  Na- 
zarenas, y  María  por  Ntra.  Señora  de  Guadalupe". 

Vean  ahora  los  guadalupanos,  si  cabe  adscribir  este  do- 
minicano templo  a  la  Negrita  nuestra  Ama;  y  entonces  tendrá 
la  primacía  aun  sobre  el  nuestro  franciscano  de  junto  a  San  Se- 
bastián de  Analco.  • 

No  muy  tarde  se  fabricó  la  actual  iglesia,  que  es  rela- 
tivamente espaciosa,  con  atrio  igual  a  toda  su  longitud,  circun- 
dado, antes  de  gradería,  hoy  de  magnífica  verja  interceptada  por 
pilastras  de  gusto  moderno  y  de  bastante  elegancia.  En  el  fondo, 
digamos,  es  decir  en  un  extremo  del  atrio  respaldada  de  convento 
e  iglesia,  donde  hacen  ángulo,  se  hace  una  pequeñísima  capilla, 
cuya  portada  se  acusa  aunque  cegada.  Sobre  ella  posa  la  gracio- 
sa torrecilla,  la  de  mejor  diseño  y  apariencia,  sin  duda,  entre  las 
de  los  monasterios  de  las  monjas:  de  sólo  un  cuerpo  y  airoso  re- 
mate, terminando  en  una  estatua  de  piedra  no  pequeña,  que  re- 
presenta a  la  Santísima  Virgen,  bastante  bien  entallada.  Entre 
otras  ttene  una  sonora  y  regular  campana.  Acúsase  también  la 
portería,  al  lado  de  la  torre  y  en  el  propio  extremo  y  fondo  del 
atrio.  Sobre  la  dicha  queda  el  hermoso  dormitorio  abovedado, 
al  cual,  desde  el  coro,  en  la  noche  pasaban  las  religiosas.  El  con- 
vento no  era  ni  muy  amplio  ni  muy  extenso,  bajo  y  sencillo,  de 
bóvedas  en  gran  parte,  pero  bajo,  y  de  mucha  solidez.  Abarcaba 
a  una  con  las  casas  de  los  capellanes  y  del  sacristán  la  actual  man- 
zana donde  está  comprendida  la  iglesia  y  otra  pequeña  hacia  el 
Poniente  con  la  callecita  intermedia. 
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Todo  lo  largo  del  atrio  como  ya  se  indica  ocupa  el  mu- 
ro de  la  iglesia,  en  el  cual  por  fortuna  devolvieron  al  arte,  al  méri- 
to y  a  la  severidad  del  aspecto  la  desnuda  pulidez  de  los  sillares 
de  que  está  construido;  restituyendo  siquiera  aquí  lo  que 
en  tantas  iglesias,  máxime  la  nuestra,  la  estupidez  del  jalbegue 
robádoles  había.  Ese  color  ceniciento  nativo  de  la  piedra  no  po- 
co la  hermosea,  a  una  con  las  dos  grandes  puertas  y  sus  portadas 
(con  vista  al  Sur)  que  mediante  canceles  hermosos  de  madera 
y  cristales,  algunos  de  colores,  dan  paso  al  interior  del  recinto, 
no  menos  bello. 

Porque,  quizá,  la  piqueta  demoledora  y  la  manía  dema- 
gógica quod  Deus  avertat  no  venga  a  tocar  con  el  tiempo  a  estos 
sagrados  muros  dejándolos  corroídos,  informes  y  ruinosos  o  aso- 
lados, y  se  sepa  su  situación,  si  estos  mis  papeles  alcanzaren  ma- 
yor vida,  — ¿y  cómo  me  lo  prometo ? —  digo  que  aquí  y  en  Santa 
María  de  Gracia,  estando  sus  pareadas  y  gemelas  puertas  al  Sur, 
como  dicho  es;  el  altar  mayor  se  erige  hacia  Levante,  los  coros  y 
torre  hacia  el  Ocaso.  Ya  hoy  el  campanario  de  las  Gracias  no  cae 
hacia  este  viento,  sino  que  estando  sobre  la  sacristía  ve  al  contra- 
rio. Dando  al  Norte,  respecto  de  la  iglesia  tiene  Jesús  María  dos 
grandiosos  aposentos  superpuestos  con  bóvedas  muy  planas,  muy 
bien  construidas,  lisas,  sobre  arcos  sumamente  tirantes,  bien  tra- 
zados, que  verlos  es  un  gusto:  el  bajo  es  sacristía,  el  alto  tribuna 
que  tiene  rejilla  sobre  el  presbiterio.  La  cocina  misma,  es  pieza 
tan  despejada  y  cumplida,  que  se  adaptó  para  capilla  de  un  nu- 
meroso colegio  católico. 

Volviendo  a  las  portadas,  pues  no  se  conoce  fácilmente 
qué  santos  están  representados  en  sus  estatuitas,  tan  defectuosas 
en  el  estilo  y  tan  ifluenciádas  del  pésimo  gusto  de  la  época,  que 
hasta  parece  llevan  tontillo,  doy  aquí  cuenta  de  que  en  la  más 
cercana  al  altar  mayor  están  representados  (por  el  título  de  la 
iglesia)  Jesús,  María  y  José  en  la  triple  arcada  de  su  coronamien- 
to, y  a  los  lados  San  Joaquín  y  Santa  Ana.  En  la  otra,  a  los  lados. 
N.P.S.  Francisco  a  la  derecha  por  religiosa  cortesía,  y  a  la  ízquieda 
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N.  P.  Santo  Domingo,  por  casa  de  su  perínclita  religión  (x).  Con- 
tra el  estribo  que  queda  entre  dichas  puertas  se  ve  una  Virgen 
doforosa  de  medio  relieve.  Y  a  espaldas  del  altar  mayor,  para  con- 
ciliar en  los  divertidos  transeúntes  el  respeto,  hay  relevado  un 
trono  conopeado,  conforme  al  uso  colonial,  que  cobija  una  cus- 
todia. 

En  el  interior  se  advierte  el  cornisamento  dórico,  pilas- 
tras de  media  caña,  bóvedas  de  arista  sencillamente  nervadas,  re- 
tablos divergentes  de  gusto  greco-romano  dados  de  blanco  y  oro; 
siguiendo  el  mayor  un  diseño  de  mucha  gracia;  luciendo  todo  y  a- 
gradando  aun  más,  por  el  escrupuloso  aseo  que  a  todo  lo  más 
mínimo  se  extiende,  y  por  el  místico  recogimiento  y  silencio  que 
reinan  siempre,  excitando  y  avivando  la  devoción.  , 

En  el  lugar  preferente  se  admiran  unas  hechuras  de  me- 
diano tamaño,  obra  de  Acuña  (xx)  que  representan  a  Jesús,  Ma- 
ría y  José,  semejantes  por  demás  a  las  que  hay  en  un  altar  de  la 
iglesia  de  San  Francisco,  de  finura,  inspiración  y  belleza  extraor- 
dinarias. A  los  lados,  y  mayores,  en  los  intercolumnios  priíicípa- 
les:  Señor  San  Toaquín  y  Señora  Santa  Ana,  magníficas  estatuas 
de  igual  procedencia,  y  asimismo  en  los  otros  intercolumnios  dos 
ángeles  en  apariencia  de  mancebos,  de  Acuña  (fuera  de  toda  du- 
da), tan  fuera  de  lo  común  y  de  bellezas  tales,  originales  en  sus 
atavíos,  que  me  parara  a  declarar  su  manera  y  ponderarlos,  pe- 
ro sería  no  acabar.  A  la  par  trabajó  Acuña  otros  de  adoración 
que  no  están  a  la  vista  de  continuo.  En  el  arco  superior  está  el  que- 
ridísimo Patriarca  de  Guzmán  en  una  nube,  como  arrobado  y  me- 
dio arrodillado,  glorificado  y  gozando  de  su  eterno  bien.  Un  gran 
frontón  semicircular  muy  exornado  de  relieves  hace  dosel  al  Pa- 
triarca y  coronación  al  cuerpo  arquitectónico,  que  se  sustenta  en 
seis  columnas,  todo  arreglado  al  orden  compuesto,  con  alguna 
tendencia  plateresca. 

(x)  En  el  centro  N.  Sra.  de  ta  Luz- 

(xx)  Por  tales  las  tenia  yo:  persona  de  conocimientos  hame  de- 
mostrado ser  de  Perusquia. 
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En  el  primer  altar  colateral  está  de  manifiesto  un  pe- 
regrino lienzo  del  Descendimiento  de  la  Cruz,  que  se  conoce  por 
"Nuestra  Señora  de  las  Angustias"  (de  la  Piedad  se  le  llama  ge- 
neralmente en  otras  partes) :  representa  a  la  divina   Señora  con- 
templando a  su  Hijo  benditísimo  acabado  de  quitar  del  afrentoso 
leño  y  puesto  sobre  una  sábana .    Es  este  cuadro  de  lo   que  tiene 
Guadalajara  de  mejor:  correctísimo  en  su  dibujo,  muy  valiente  el 
claro-oscuro  y  vigorosos  tintes:  se  atribuye  generalmente  a  Ca- 
brera; el  Licenciado  Villa,  en  su  opúsculo  sobre  pintores  mexica- 
nos, a  otro.  Rasgos  tienen  de  Alcíbar:  el  Licenciado  lo  atribuye  a 
Andrés  y  López,  y  a  éste  más  me  inclino . 

El  altar  siguiente  en  el  propio  muro,    guarda  en  su  ni- 
cho, pero  no  siempre  de  manifiesto,  el  mayor  tesoro  de  este  pri- 
vilegiado santuario  de  María:  es  una   imagen  del    Rosario  co- 
nocida con  el  título  de  "Nuestra  Señora  del  Rayo";  y,  es   el  caso 
que  siendo  venerada  en  el    dormitorio  del    Convento,  el    15  de 
Agosto  de  1807,  a  las  dos  y  media  de  la  mañana,    fue  tocada  por 
un  rayo  o  centella  que  la  paró  totalmente  negra;  como  agradeci- 
das las  monjas  a  la  divina  Madre, pues  había  hecho  de  su  veneran- 
da imagen  blanco  de  la  furia  voraz  del  fuego  del  cielo  librándo- 
las a  ellas,  llevaron  la  imagen  al  coro  alto,  y  reconocidas  le  hi- 
cieron cantar  una  misa,  mandándola  al  efecto  a  la  iglesia.  De  allí 
fue  conducida  a  la  casa  del  Señor  Gómez  y   Viílaseñor,  circuns- 
tancia digna  de  notarse  dada  la  índole  de  estos  escritos,  por  ser 
esa  respetable  personalidad  de  las  que  más  parte  tienen  en  la 
historia  de  nuestro  Colegio,  como  se  verá;  por  último,  estando  la 
venerable  imagen  en  el  sobredicho  coro,  el  día  18  del  mismo  mes, 
entrando  una  religiosa  a  las  dos  y  cuarto  de  la  tarde,  vio  que  mu- 
daba color  de  modo  admirable,y  lo  hizo  notar  a  las  otras  religio- 
sas que  se  reunían  momentos  después,  quedando  la  santa  imagen, 
a  lo  que  parece,  como  hoy  la  vemos.  Es  de  mediano  tamaño  con 
el  rostro  un  tantico  severo  y  muy  Heno  de  majestad,  el    color  ro- 
sado, los  ojos  bajos,  el  cuello  recto  v  erguido,  la  actitud,  tenien- 
do en  un  brazo  al  Niño  Dios  pequeñito  y  vestido;  y  con  la  otra 
mano  muestra  a  la  vez  el  santo  rosario  y  sostiene  un  cetro.    Se  a- 
dorna  con  vestidos  ya  sea  de  rico  tisú,  ya  con  bordaduras  y  reca- 


344 


mados  muy  costosos;  así  como  la  aureola,  pendientes,  etc.  Dos  cu- 
raciones se  registran  con  todos  los  requisitos  necesarios,  y  con 
todos  los  visos  de  milagrosas,  y  sucedieron:  la  una  con  una  re- 
ligiosa del  mismo  convento,  llamada  Sor  María  de  Jesús  Cecilia 
de  San  Cayetano,  que  de  repente  anduvo,  después  de  seis  años 
largos  de  estar  casi  por  completo  paralizada;  y  la  otra  con  Doña 
Micaela  Gómez,  persona  que  era  conocidísima  en  esta  ciudad  en 
aquel  entonces  (1856)  y,  por  lo  tanto,  abonado  este  prodigio  por 
personas  tan  calificadas  que  no  podía  estarlo  más;  y  en  el  otro 
caso  no  menos.  Aunque  el  Ordinario,  hechas  todas  las  diligencias 
y  formadas  todas  las  actuaciones,  que  se  estilan  o  requieren, no  ha 
procedido  a  la  declaración  definitiva. 

Por  la  tarde  de  tal  día  como  ese,  18  de  Agosto,  en  ca- 
da año  por  la  tarde,  a  eso  de  las  dos  y  media,  se  predica  sermón 
sobre  la  renovación  milagrosa;  y  se  prestan  músicos  y  cantores 
en  gran  número,  pues  le  profesan  especial  devoción,  y  se  canta 
un  solemnísimo  Te  Deum;  a  cuya  hora  es  el  concurso  exorbitan- 
te, y  se  deja  ver  el  templo  de  toda  gala,  brillando  con  las  luces  de 
numerosos  y  bien  ordenados  cirios. 

Se  conservan  los  hermosos  coros,  alto  y  bajo;  aquél 
con  mía  grande  reja  y  buena  luz,  éste  con  otra  menor  y  luz  escasa : 
aquí  hay  un  antiguo  y  curioso  altar  de  madera  dorado,  churrigue- 
resco, con  gotera  y  cortinaje  de  brocado  carmesí,  >  cobijando  un 
nicho  que  guarda  otra  preciosa  imagen  de  Jesús  divino  preso. 
Antes  lo  tenían  las  religiosas  en  una  primorosa  capilla  en  afto, 
contigua  al  muro  Norte  del  templo,  que  es  una  iglesita  en  minia- 
tura: sus  pilastras,  arcos  y  cornisa;  sus  tramos  de  bóveda,  lunetos 
y  ventanas  en  ellos,  ni  más  ni  menos,  y  le  llaman  la  santa  Escaía 
porque,  en  efecto,  hállase  allí  erigida,  y  en  el  altar  de  su  meta  esta- 
ba el  Señor.  Ahora  una  copia  de  pincel.  El  Divino  Preso  de  Je- 
sús María,  de  mucha  nombradía  y  devoción,  es  a  fe  mía  una  de- 
votísima y  esmerada  escultura  que  representa  muy  al  vivo  los  do- 
lores y  llagas  de  nuestro  buen  Jesús.  Se  advierte  en  ella  flaqueza 
suma,  rostro  muy  demacrado  y  pálido,  con  una  gran  llaga  en  me- 
dio de  la  frente  y  otra  en  una  mejilla,  la  boca  entreabierta,  cárde- 
na y  destilando  sangre,  los  dientes  asimismo  ensangrentados,  el 
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cuello  desollado,  vuelto  hacia  un  lado  y  de  forma  que  parece 
contener  la  respiración,  que  le  es  difícil;  las  manos  atadas  por  las 
muñecas,  todas  sucias  de  sangre  y  los  dedos  entre  separados  y  me- 
dio cerrados,  muy  delgados  ellos  y  marcadas  las  articulaciones; 
el  paso,  que  figura  dar,  muy  vacilante.  De  cerca,  en  la  faz  no  se 
le  advierte  sino  lo  dücho  y  muchos  hilos  de  sangre.  La  nariz,  vis- 
ta de  perfil  es  muy  aguileña  y  saliente  desde  las  cejas,  y  por  ende 
los  ojos  muy  hundidos,  que  son  hermosamente  grandes,  pero  en- 
trecerrados y  bellos;  mas,  de  lejos,  mayormente  colocado  en  el 
altar  principal,  para  Ja  solemnidad  que  se  le  dedica,  son  muy  re- 
parables dos  sombras  grandes  y  muy  oscuras  que  rodean  los  ojos 
y  bañan  gran  parte  de  las  mejillas:  por  entre  esas  sombras  se  per- 
cibe una  mirada  muy  penetrante  que  no  se  sufre  largo  rato;  y  en- 
tonces con  el  reflejo  de  los  sedosos  cortinajes  rojos  de  terciopelo, 
toma  la  sangre  del  rostro  un  tinte  más  marcado  y  vivo,  que  pare- 
ce fresca;  y  en  tal  aspecto  es  este  divino  Señor  muy  apropiado  pa- 
ra mover  los  corazones;  no  digo  ya  de  la  gente  devota  y  fácil  pa- 
ra enternecerse,  sino  de  fríos  escépticos,  como  alguna  vez  se  dice 
haber  acaecido .  Y  en  ocasión  que  se  expuso  en  eí  altar  desnudo 
causó  tal  conmoción  en  los  fieles  su  sola  vista,  que  se  tuvo  por 
prudente  volverlo  a  vestir. 

Se  hace  la  fiesta  el  segundo  viernes  de  cuaresma;  y,  pa- 
ra ella,  el  precedente  lunes,  por  la  tarde,  y  el  sábado  siguiente 
por  la  mañana,  se  conduce  procesionalmente  del  coro  al  altar  y 
viceversa.  Antiguamente,  salta  y  entraba  por  la  portería,  hacién- 
dose dos  muy  solemnes  procesiones  que  formaban  por  el  extenso 
atrio,  llenándose  de  espectadores  los  balcones  y  azoteas  de  las 
vecinas  casas.  i 

Aquí  notaré  que  en  los  conventos  de  monjas  de  Gua- 
dalajara,  cada  viernes  de  cuaresma  se  celebra  alternativamente 
al  Divino  Preso,  y  por  este  orden:  comienza  Santa  Mónica,  si- 
gue Jesús  María,  Juego  Santa  Teresa,  después  Santa  María  de 
Gracia  y  al  último  Capuchinas.  Lo  celebraban,  además,  en  igual 
forma,  los  dos  colegios  de  niñas:  el  de  San  Diego  el  viernes  de 
Dolores,  y  el  de  Santa  Clara  el  domingo  de  Pasión.  No  sé  cuál 
sería  antes  el  triduo  más  solemne  y  concurrido:  hoy  lo  es  el  de 
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Jesús  María.  Y  quizá  aun  antes,  pues  inspiró  este  sentido  roman- 
ce: 

¡Cuánto  me  recuerdan,  cuánto,  Elodia  mía, 
De  la  primavera  la  estación  fragante, 
Su  aire  de  cuaresma,  su  sol  deslumbrante, 
Al  Divino  Preso  de  Jesús  María! 
¡De  niño  a  su  templo  llevé  tántas  rosas! 
¡Oré  tántas  veces  allí,  adolescente! 
¡Que  pasan  ahora  por  mi  mustia  frente 
Memorias  de  entonces  tan  dulces  y  hermosas! 

....«.«•.•••• 
Aquí  en  ese  entonces  vine,  ¿no  te  acuerdas? 
Era  por  las  siestas,  las  monjas  rezaban, 
Y  después  ¡cuán  tristes,  cuán  tristes  sonaban 
La  flauta  y  la  viola  de  gimientes  cuerdas! 
Plateadas  naranjas,  banderitas  de  oro, 
Racimos  de  rojos  cocuiztles  dorados, 
Oloroso  trébol,  pinos  perfumados, 
El  atrio  adornaban,  la  nave  y  el  coro. 
Flores  de  fragancia  poética  y  suave, 
Alhelíes,  claveles,  rosas  y  azucenas, 
Tras  nubes  de  incienso  dejaban  apenas 
Se  viera  la  Imagen  de  Cristo  tan  grave. 

• 

La  bella  imagen  respetabilísima  de  Jesús  divino  preso, 
perteneció  a  cierta  pretendiente,  venida  de  México,  que  lo  tra- 
jo consigo  al  entrarse  a  este  convento,  donde  profesó  bajo  el 
nombre  de  Sor  María  Guadalupe;  pero  su  carácter  altivo  y  dís- 
colo, la  obligó,  u  obligó  a  los  prelados  a  recabar  para  ella  licen- 
cia, con  la  cual  pasó  al  otro  monasterio  de  Santa  María  de  Gra- 
cia, llevándose  una  novicia  con  quien  había  trabado  amistad, 
mujeril  y  sencilla,  pero  particular:  que,  en  manera  ninguna, 
quiso  la  observantísima    comunidad  (común-unidad)  de  Jesús 
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María  consentir.  Determinaba  la  Guadalupe  llevarse  al  divino 
preso;  mas  no  lo  consiguió,  sino  que  hasta  el  presente  permanece 
veneradísimo  en  Jesús  María. 

En  el  mismo  coro  bajo  que  ahora  guarda  al  Divino 
Preso,  se  admira  también  una  notable  estatua  de  Nuestro  Padre 
Santo  Domingo,  guatemalteca,  que  se  ha  puesto  de  un  color  muy 
moreno  y  oscurecido,  pero  no  lo  afea,  antes  le  concilla  más  res- 
peto. Una  Dolorosa,  con  cabeza  y  manos  de  alabastro,  el  San 
Gonzalo  que  era  de  Santo  Domingo  (como  he  dicho)  y,  en  una 
capillita  muy  reducida,  contigua  al  coro,  una  estatuita  muy  no- 
table, de  San  Sebastián  Mártir.  Sobre  ella  hay  que  decir  que, 
en  recuerdo  de  que  aquí  fue  su  ermita,  y  por  estar  jurado  Pa- 
trón contra  la  peste  principalmente  de  fiebre,  el  Venerable  Cabil- 
do Catedral  viene  y  le  solemniza  fiesta  con  misa  y  sermón,  cán- 
tame las  letanías  de  los  santos,  que  se  cantaban  antes  en  la  pro- 
cesión de  Catedral  a  acá;  para  lo  cual  se  saca  la  imagen  a  la 
iglesia,  y  suele  durar  cuatro  días,  los  mismos  que  la  adoración 
de  cuarenta  horas.  Hay  aparte  de  eso,  en  el  coro  bajo,  otra  por- 
ción de  objetos,  que  unos  adornarían  si  otros  no  estorbasen.  De 
los  primeros  es,  entre  otros  estimables  lienzos,  un  apostolado  en 
preciosos  marcos  ovalados.  En  la  iglesia  otro  de  bello  pincel,  con 
multitud  de  figuras:  el  asunto  es  la  coronación  de  i  la  Sma.  Vir- 
gen; y  un  San  Francisco  de  Asís,  N .  P . ,  media  figura  que  es  te- 
la hermosísima. 

En  el  coro  aíto  se  conservan  las  bancas  que  usaba  la 
venerable  comunidad,  de  madera  blanca,  con  brazos,  respalda- 
res, y  asientos  levadizos.  Un  altar  y  retablo  estilo  moderno,  con 
dorados,  donde  conservan  una  hermosísima  y  mediana  Virgen 
iruatemalteca,  con  la  advocación  del  Rosario:  a  los  lados,  en  las 
repisas  solían  estar  N.  P.  Santo  Domingo  y  San  Agustín,  de 
escultura  también.  El  facistol,  que  se  conserva,  de  un  trabajo 
muy  bien  acabado,  sin  pintar,  es  precioso  espécimen,  su  estilo 
se  llega  al  renacimiento  greco  romano,  formando  bello  templete 
que  enclaustra  una  curiosa  imagencita. 

Está  ahora  por  cumplirse  el  centenario  de  la  renova- 
ción de  N.  Sra.  del  Rayo,  en  1907,  y  se  espera  coronar  a  la 
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sacratísima  imagen  entre  lujosas  fiestas. 

El  limo.  Señor  Rivas  era  muy  aficionado  a  este  con- 
vento y  bienhechor:  entre  otras  dá vidas,  dejóle  una  casulla  blan- 
ca de  raso  Cantón  bordada  de  oro  a  la  española,  con  una  águi- 
la a  las  espaldas.  Es  notabilísimo  el  terno  encarnado  aterciope- 
lado toledano  (al  parecer)  con  florones  de  oro  de  lama  y  de 
realce. 

Una  monjita  hubo  que.  con  licencia  de  la  prelada, 
juntaba  que  juntaba  las  borras  y  lanas  acumuladas  en  los  rinco- 
nes y  resquicios  del  pavimento  en  los  claustros  y  deambulatorios 
(que  sólo  se  barrían  una  vez  por  semana  como  entre  nosotros) 
con  tan  notable  paciencia  y  fruto,  que  de  su  cuenta  (quizá  dan- 
do plata  vieja)  hizo  labrar  y  la  pagó  con  el  precio  de  esa  borra, 
la  custodia  de  la  renovación,  modelo  precioso  y  delicado  por 
extremo  de  la  orfebrería  colonial,  obra  de  plata  dorada  y  repu- 
jada, con  finos  calados,  que  no  hay  más  que  ver. 

Otra  monjita  hubo  que  fue  maestra  de  novicias,  y  es- 
to le  valió  grandísimo  purgatorio;  y  eso,  habiéndose  interpuesto 
por  ella,  abogando  a  su  favor,  N.  P.  Sto.  Domingo,  agradeci- 
do de  que  le  había  solicitado  para  su  imagen  un  hábito  de  raso. 
Revelóselo  así  a  otra  monja:  motivo  por  el  cual  jamás  ese  hábito, 
que  he  visto,  se  le  quita  a  la  estatua. 

A  la  fundadora  Sor  Crisófora,  entre  otras  contradic- 
ciones que  la  hicieron  pasar  quienes  le  hacían  oposición,  fue  una 
ponerla  las  Gracias  presa  en  una  sala;  porque,  como  he  dicho 
quería  implantar  mayores  austeridades  en  su  nuevo  convento  de 
Jesús  María.  Esa  propia  sala  dieron  para  oratorio  a  las  Jesusas 
sus  hijas,  cuando  llevadas  fueron  a  Santa  María  de  Gracia,  por 
orden  del  gobierno  demagógico;  entonces  la  R.  M.  María  Engra- 
cia, española  de  temple  muy  enérgico,  monja  antigua,  columna 
de  la  observancia  en  Jesús  María,  se  opuso  fuertemente  a  que  se 
refundieran  las  dos  comunidades;  y  así  siguió  cada  una  sus  par- 
ticulares observancias;  por  eso  se  les  proporcionó  esa  sala  para  el 
rezo,  diciéndoles  y  confesándoles  paladinamente  el  destino  que 
tuviera.  Esta  religiosa  estuvo  ciega,  y  jamás  perdió  el  coro  ni  la 
secuela.  Se  situaba  cerca  de  otra  religiosa  de  buena  pronuncia- 
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ción,  para  seguir  los  salmos  que  no  sabía. 

Perdieron  las  monjas  lo  mejor  o  casi  todos  sus  vasos 
sagrados,  en  los  bárbaros  saqueos  de  la  gran  revolución:  la  cus- 
todia que  hay  es  la  de  Santo  Domingo;  nuestro  Doctor  Cobiella 
las  favoreció  con  ella  y  otros  vasos  para  el  Sacramento  y  Sacrifi- 
cio, de  lo  que  en  Santo  Dotningo  no  hurtaron. 


SANTA  TERESA 


XIX 


Esta  fundación  fue  anterior  a  la  de  Jesús  María  y  se 
verificó  en  la  vacante  del  Señor  Garabito,  sien- 
do su  principal  origen  el  que  dos  señoras  en 
la  isla  Je  Santo  Domingo  se  hallaron  tocadas  de 
grandes  deseos  para  fundar  un  convento  en  que  se 
profesase  la  regla  de  Santa  Teresa  de  Jesús;  y  para  ponerlo  en 
ejecución,  pasaron  a  Veracruz,  desde  donde  las  hizo  conducir 
hasta  Guadalajara  el  Chantre  de  su  Catedral  Don  Fraincisco 
Martínez  Tinoco,  sabedor  de  su  empeño.  AI  efecto  les  donó 
su  casa,  a  la  cual  llegaron  en  1617. 

En  el  año  de  1637  vino  el  mandato  del  Rey  para  que 
informasen  sobre  la  solicitada  fundación  el  Señor  Obispo,  la 
Audiencia  y  el  Cabildo  secular.  Y  como  en  aquellos  remotos, 
felices  y  del  todo  pasados  tiempos,  a  porfía  se  empeñaban  los 
principales  vecinos  en  tales  obras  como  ésta,  hallóse  que,  en  ca- 
sa y  alhajas  tendrían  ocho  mil  pesos,  y  que  se  les  prometían  con 
toda  formalidad  hasta  treinta  y  nueve  mil  trescientos  sesenta; 
se  informó  por  la  audiencia  favorablemente;  más  no  fue  informe 
de  parte  del  Señor  Obispo,  quien  hasta  después  lo  hizo  y,  en- 
tretanto, se  ofrecieron  dificultades  que  no  es  de  mi  intento  referir: 
lo  cierto  es,  que  en  el  ínterin  habían  muerto  las  dos  primeras 
fundadoras,  llamadas:  la  madre  María  de  Jesús,  y  la  madre  Cata- 
lina; aunque  ya  se  Ies  habían  agregado  otras,  y  todas  traían  cor- 
tado el  cabello  y  vestido  el  hábito  carmelita. 

No  sólo  murieron  las  madres,  sino  que  faltaron  los 
caudales;  mas  Dios  suscitó  otros  bienhechores  y,  arreglado  todo, 
por  fin  se  señaló  sitio  a  trescientas  varas  de  la  plaza  mayor  hacia 
el  Poniente,  en  donde  sólo  había  unos  cimientos,  y  era  un  solar 
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de  ochenta  varas,  entre  cuyos  paredones  estuvo  inmóvil  por  mu- 
chos años  una  mujer  viuda,  a  quien  nadie  comunicaba,  y  por 
eso  le  llamaron  "la  zacatito".  Subida  al  paredón  por  los  escalo- 
nes que  hacían  los  adobes  allí  perseveraba  de  día,  sin  otra  alhaja 
que  una  tinajuela  de  agua  pendiente  de  una  estaca,  y  un  jirón  de 
vieja  bayeta  con  que  resistía  la  intemperie.  De  noche  hacía  sus 
visitas  a  los  principales  templos,  de  seguro  que  orando  a  sus  puer- 
tas, y  extendía  sus  piadosas  peregrinaciones  hasta  este  Santua- 
rio de  mi  Madre  y  Prelada  Santísima  de  Zapopan.  Y  aquí  co- 
mienzan las  relaciones  de  esta  taumaturga  imagen  con  este  car- 
melitano monasterio. 

La  primera  piedra  bendijo  y  asentó  el  venerable  Se- 
ñor Garabito:  murió  este  Prelado,  y  a  3  de  Mayo  de  1695,  sa- 
lió para  Puebla  a  conducir  a  las  fundadoras  el  Licenciado  Pres- 
bítero Don  Juan  Antonio  de  Chiprez  y  Vidagaray,  que  fue  lue- 
go primer  capellán.  Por  esto  y  por  haber  sido  secretario  y  fami- 
liar del  limo.  Garabito,  y  por  ende  residido  en  Zapopan,  y  por 
estar  Santa  Teresa  más  orillado  hacia  el  rumbo  de  Zapopan  que 
no  Santa  María  de  Gracia,  unidos  dos  monasterios  que  entonces 
había,  por  estar  tan  proporcionada  la  distancia  y  cómodo  el 
tránsito  para  la  procesión  hacia  catedral,  es  que  yo  creo  se  es- 
cogió este  convento  para  parada  y  vestuario  de  la  Virgen.  Y  co- 
mo dicho  Señor  Chiprez,  hizo  las  averiguaciones  de  algunos  mi- 
lagros, debe  de  haber  cobrado  tanta  afición  a  Nuestra  Señora  co- 
mo el  Obispo  Garabito  y  a  la  vista  de  sus  ejemplos. Procuró  pues, 
o  fue  parte,  para  encaminarla  a  su  nuevo  y  lindo  conventito. 

Las  fundadoras  nombradas  que  trajo  este  Señor  fue- 
ron: la  Madre  Sor  Antonia  del  Espíritu  Santo  para  priora,  la 
Madre  Sor  Isabel  Francisca  de  la  Natividad  para  superiora,  y 
las  Madres  Sor  Leonor  de  San  José,  y  Sor  Antonia  Timotea  para 
maestra  de  novicias  y  tornera;  todas  de  admirable  virtud,  pru- 
dencia y  religiosidad,  y  a  satisfacción  del  Señor  Obispo  de  Pue- 
bla, que  lo  era  el  Señor  Santa  Cruz.  Salieron  el  9  de  Abril  del 
mismo  año,  y  llegaron  acá  el  20  de  Mayo,  acompañándolas  tam- 
bién dos  novicias. 

Fueron  recibidas  en  el  pueblo  de  San  Pedro  por  la  real 
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audiencia,  ambos  cabildos,  mucha  nobleza  y  numeroso  pueblo,  y 
hecha  oración  en  la  santa  iglesia  catedral,  se  dirigieron  luego  pto- 
cesionalmente  a  este  convento,  viniendo  en  medio  del  venerable 
Cabildo,  alumbrando  al  Santísimo  Sacramento,  que  bajo  palio 
conducía  el  Provisor  y  Vicario  General  Doctor  Don  Antonio  de 
Miranda  y  Villa  y  San,  quien  cantó  la  Misa  en  llegando,  y  comul- 
gó a  las  Madres  fundadoras  en  ella.  Acto  continuo  les  dió  pose 
sión  de  su  convento;  en  el  cual  enclaustradas,  experimentaron  lue- 
go (y  siempre)  el  afecto  del  vecindario  en  regalos  y  donativos, 
así  como  la  bendición  de  Dios  en  vocaciones  abundantes.  En 
cierta  vez,  ya  para  salir,  expresó  cierta  monja  en  la  recreación — 
era  fiesta  muy  grande — el  antojo  de  una  sandía  nevada .  A  poquí 
simo  rato,  tocaron  por  el  torno  y  entraron  una  garrafa  con  la  san- 
dio helada. 

Y  como  luego  tuvieron  surtida  su  iglesia  y  aun  sobra- 
do, repartían  con  otros  mostrándose  serviciales  y  agradecidas, 
según  el  grande  afecto  que  la  ciudad  y  su  comarca  les  mostró. 

Y  entre  otras  cosas,  en  este  convento  se  conservó  y 
cuidó  la  ropa  de  Nuestra  Señora  de  Zapopan,  y  aquí  la  vestían  y 
adornaban  para  ir  luego  a  la  catedral,  como  se  dirá  más  de  pro- 
pósito . 

Entiendo  que  la  iglesia  actual  es  la  primitiva:  en  su  ex- 
terior no  ha  sufrido  cambios;  la  precede  un  atrio  o  lonja,  con 
rejas  de  hierro  entre  pilares  cuadrados  de  piedra  con  sendas  bo- 
fas, y  sus  canceles  frente  a  las  dos  puertas  del  templo,  que  ven 
ai  Norte;  a  Levante  el  coro,  de  una  sola  pero  grande  bóveda,  y 
a  Occidente  el  altar  mayor,  que  vino  a  quedar  donde  el  pare 
dón  de  la  Zacatito.  Es  pequeña  la  iglesia,  insuficiente  siempc  pa- 
ra la  avidez  con  que  el  pueblo  quisiera  hallarse  dentro,  presen- 
ciando los  devotos,  continuos  y  no  raras  veces  espléndidos  cultos 
que  en  ella  se  celebran.  En  el  interior  ha  variado  el  decorado: 
el  que  yo  conocí  era  mejor  que  este  presente  de  puras  listas, 
aunque  estaba  el  altar  mayor  sin  concluir.  Tenía  éste  sólo  la  me 
sa,  adherida  a  un  gran  basamento,  con  salientes  por  cuatro 
partes,  a  modo  de  pedestales  que  hubiesen  de  soportar  colum- 
nas, y  quizá    intentaron  ponerlas,    pero  nunca  las  tuvieron; 
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completábanlo  cinco  gradúas  de  madera,  con  figuras  de  estu- 
co dorado,  eran  exagonales  y  decrecentes  en  ámbito  y  en  ele- 
vación a  la  vez.  Del  retablo  no  quería  decir  palabra  ¿quién  da 
alcance  a  tanta  figura  como  lo  integra?  Dos  columnas,  o  ha- 
ces de  cuatro,  con  bellos  capiteles  y  arcos  que  cobijan  estatuas 
grandes,  es  lo  principal  que  hay  a  un  lado  y  otro,  formando 
dos  pabellones  independientes  del  centro.  Este  lo  llena  una 
ojiva  con  sus  calados  geométricos  y  numerosas  coíumnitas  a 
guisa  de  ventanal  inglés,  a  cuya  cúspide  se  prende  una  nube 
plateada  donde  aparece  arrodillada  y  en  éxtasis  la  santa  ma- 
dre y  titular,  recibiendo  el  dardo  y  la  herida  en  el  corazón. 

Encima  del  gradín  un  preciosísimo  templete  de  fino 
metal  finísimamente  dorado  con  matices  verdosos,  amarillos  y 
rojizos;  estilo  románico  moderno,  con  detalles  y  ornatos  del  re- 
nacimiento, arquitos  estrechos,  colgantes  los  delanteros  por  es- 
tar suprimidas  dos  columnas:  éstas  barrocas  en  ser  de  balaus- 
tres, serafines  en  las  enjutas,hojas  arrepolladas  y  macollas  colgan- 
tes; aquéllas  forman  la  crestería,  éstas  los  remates;  preciosas  anfo- 
riías  coronando  los  ángulos,  cupulilla  octágona  sobre  tamborci- 
?ío  sin  lucernas,  y  mil  otras  cosas  que  hacen  una  mixtura  y  con- 
junto de  primor,  llevándose  los  ojos  la  cruz  latina  no  pequeña 
nacida  de  un  donoso  y  exquisito  florón.  Tal  tronito  era  de  ver- 
se destacando  de  un  enorme  y  amplísimo  dosel  en  forma  cono- 
pial  de  riquísimo  terciopelo  de  seda  carmesí,  tan  grueso,  alto  y 
helio,  que  hoy  alcanzaría  un  precio  fabuloso.  Pendiente  de  la 
bóveda,  de  una  boya  de  hierro,  circular  en  su  principio  y  altu- 
ra, de  corto  diámetro,  desde  allá  bajaba  en  espesos  pliegues,  co- 
mo un  pabellón  abierto,  cuyo  precioso  ondeaje  se  iba  tendien- 
do suavemente  hasta  tocar  en  la  pared  a  cada  lado,  a  la  altura 
del  pie  de  los  arcos,  y  bajar  de  ahí,  bañándolo  todo  hasta  dar 
en  el  suelo.  ¡Cosa  más  rica  y  seria,  apenas  habrá!  Y,  por  su- 
puesto, campeaba  también  y  aun  competía  el  demás  ornato,  ora 
fuese  de  finísimo  cristal  y  gayas  flores  (otras  tales  no  había 
en  parte  alguna),  ora  fuese  de  riquísima  cerámica  en  vistosos  o 
fantásticos  búcaros,  ora  de  luciente  y  dorado  bronce,  al  par  de 
arañas  y  blandones,  cuajados  de  blanquísimos    cirios,  palmas, 
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pebeteros,  atriles,  etc.,  con  tal  elegancia  cual  riqueza,  y  buen 
gusto  inimitable. 

Las  imágenes  o  estatuas  que  posee  de  la  Santa  Madre 
Teresa  de  Jesús,  San  Juan  de  la  Cruz,  San  Elíseo  y  San  Simón 
Stok,  y  el  crucifijo  llamado  del  Perdón,  que  está  en  una  capilla, 
guatemalteco,  son  muy  bellas  y  devotas;  cuáles  de  Guatemala 
(como  el  Cristo),  cuáles  de  Acuña  (como  el  Patriarca  San  José, 
etc.),  y  las  mejores  procedencias;  las  de  vestir,  con  ricos  atavíos. 
Hoy  se  venera  aquí  en  un  altar  la  imagen  de  María  Santísima 
del  Monte  Carmelo,  obra  de  Acuña.  Como  dicho  está  (al  tra 
tar  del  Carmen:  comprándola  las  monjas  al  prior  en  #3,000,00.) 
y  le  han  hecho  un  vestido  con  que  aparece  muy  más  agraciada  y 
engalanada,  y  es  el  encanto  de  todo  Guadalajara. 

En  el  altar  frontero  a  una  de  las  puertas,  se  ven  unas 
pinturas  primorosas  y  lucidoras  cual'  pocas,  encuadradas  en  el 
mismo  retablo:  la  una,  colocada  en  el  pabelloncillo  superior,  re- 
presenta el  Lavatorio;  fa  otra  a  un  lado,  en  el  entrepaño,  la  entra- 
da del  Salvador  en  Jerusalén  entre  palmas;  donde  es  de  ver  le 
muy  bien  caracterizada  que  está  la  calle  jerosolimitana,  a  lo  o- 
rienfal:  y  Ta  otra  pintura  es  la  oración  del  huerto.  Aquí  el  alarde 
de  equilibrio  aéreo  en  el  ángel,  esfuerzos  imitativos  del  Dotnini 
quino.  Obras  de  Don  Felipe  Castro,  hermano  de  Sor  Mariana  y 
de  nuestro  Amado,  muy  bien  acabadas. 

El  convento  aun  perseveraba  íntegro,  se  puede  decirs 
cuando  le  conocí;  sólo  se  advertía  mutilado  un  claustro;  restan 
algunos  arcos  y  la  fuente  en  forma  de  estrella  que  trasunta  la  que 
se  veía  en  mejores  edades  en  la  plazuela  o  atrio  del  Carmen .  A- 
brieron  sí  Ja  calle  y  perdió  media  mangana  hacia  eí  Oriente .  No 
cabe  duda  que,  si  bien  es  edificio  de  construcción  muy  sólida,  vas- 
ta  y  bien  sencilla;  en  cambio,  no  obstante  la  misma  estrechez,  te 
do  él  trasciende  poesía.  Deleitan  el  ánimo  no  prevenido  en  cor 
tra  de  la  vida  monástica,  aquella  si  severa  calma  producida  por 
el  aislamiento:  ni  los  ruidos  llegan  de  la  ciudad  bulliciosa  que  se 
queda  fuera;  su  sabrosísimo  silencio,  sus  pinturas  numerosas  y 
devotas,  sus  lindísimos  jardines,  con  aquellas  sus  plantas  trepado- 
ras prendidas  a  los  muros  y  a  los  arcos,  cayendo  de  allí  cual  be 
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ilos  cortinajes;  con  sus  primorosas  capilletas,  con  su  sobre-claus- 
tro tan  recogido,  sus  recuerdos  tan  sagrados,  y  su  ambiente  de 
misticismo  y  santidad.  No  faltaría  sino  topar,  en  algún  claus- 
tro o  escalera,  con  la  Santa  Madre,  tan  discreta  y  tan  graciosa: 
pero  si  falta  su  presencia  material,  no  se  echa  de  menos  la  de  su 
incomparable  espíritu,  que  invisiblemente  lo  perfuma  y  vivifica. 

Entre  los  cuadros  al  óleo  hay  una  colección  notable 
que  las  religiosas  estiman  mucho,  lo  mismo  que  otras  varitas  per- 
sonas que  ío  han  visto.  La  componen  catorce  lienzos  murales  a- 
íusivos  a  las  estaciones  del  Via-CrucAs.  Ignoro  su  autor:  de  uno 
recuerdo  ser  la  composición  y  algunas  figuras  tienen  algo  como  de 
Rafael,  pero  ahora  no  puedo  asegurar  si  exacta  copia  o  con  sólo 
rasgos  de  parecido.  Estos  ocupan  ef  claustro  alto.  El  Lic.  Don 
Agustín  Villa  dice  son  de  Antonio  Enríquez.  De  este  pintor  es 
otro  del  claustro  bajo  que  representa  un  concilio  de  Letrán:  predica 
San  Angel  Carmelita;  se  le  escuchan  sendas  maravillas  que  pre- 
dica y  predice  de  los  dos  Patriarcas:  de  Guzmán  y  de  Asís,  que  allí 
se  dan  encuentro.  Ellos,  a  su  vez,  le  evangelizan  el  glorioso  marti- 
rio que  él  alcanzaría  por  corona  de  sus  afanes  en  las  costas  de  Si 
ciKa.  Tiene  esta  mano  cumplida  semejanza  con  la  que  trazó  los 
asuntos  de  ambos  claustros  en  nuestro  Colegio  Apostólico  de 
Guadalupe  de  Zacatecas. 

Otro  hay  también,  procedente  al  parecer  de  algún  an- 
tiguo retablo  de  iglesia,  o  coro  o  sacristía,  mil  veces  más  cumpli- 
do y  valiente:  árbol  de  la  orden,  con  variedad  de  sujetos  de  lin- 
das cabezas  ¡lástima  de  tan  estropeado  por  la  intemperie  y  por 
los  años!  Otros  menores  en  el  coro  bajo:  Santa  Eufrosina,  Santa 
Marina,  MONJES,  sí  señor,  monjes  carmelitas,  y  capillo  tienen, 
no  tocas  mujeriles. 

Sor  Josefa  Rojas  veíase  perseguida  en  la  exclaustración 
de  un  tal  Molína:  fuese  con  las  Hermanas  de  la  Caridad  al  salir 
éstas  de  Guada  la  jara,  desterradas,  vestida  como  una  de  ellas: 
quedóse  en  uno  de  los  conventos  de  su  orden  en  México;  de  allí 
fue  a  fundar  a  Toluca,  y  murió  en  olor  de  santidad. 

Maestro  para  la  obra  de  iglesia  y  convento,  fue  Mateo 
Núñez,  designado  por  la  Audiencia;  alentó  la  fábrica  el  canóni- 
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go  Feijoo  Centellas,  y  dijo  haber  costado  ochenta  mil  pesos.  Ya 
hice  notar  la  similitud  de  estas  portadas  — herreriano-mudé- 
jares  que  diría  alguno — con  el  entalle  que  baña  la  primorosa  de 
San  Francisco. 


I 


SANTA    M  ON  í  C  A 


XX 

ASISTIA,  rodeado  de  su  corte  espléndida,  a  las  majes- 
tuosas ceremonias  con  que  el  real  Convento  de  la  En- 
carnación de  Madrid  solemnizaba  el  misterio  inefa- 
ble de  su  título,  el  Soberano  de  las  Españas  FELIPE  V,  y  movi- 
do interiormente  a  ofrecer  al'  Señor  Dios  de  los  cielos  (que  se  ano- 
nadaba descendiendo  hasta  la  humana  bajeza  por  enaltecer  la  cel- 
situd de  la  divinidad  a  los  hombres)  algún  señalado  servicio, 
viénele  como  por  encanto  a  la  memoria  el  Monasterio  de  la  En 
carnación  de  Indias  que  por  el  célebre  Padre  Juan  Antonio  de 
Oviedo,  de  la  Compañía  de  Jesús,  se  solicitaba  con  muchos  em- 
peños, aunque  hasta  esa  hora  fallidos;  tanto  que  ya  el  Real  Con- 
sejo había  dos  días  antes  puesto  perpetuo  silencio  a  la  demanda. 
Fíjase  el  Rey;  o,  diré  más  bien,  toma  Dios  en  su  mano  el  cora- 
zón del  monarca,  inclínalo  a  donde  quiere,  guiado  de  su  eterna 
sabiduría,  y  fíjase,  determínase  la  real  voluntad;  pero  de  modo 
tan  irrevocable,  que  lo  que  por  su  Consejo  estaba  ya  negado,  és 
lo  concede  en  ese  día,  sin  oír  razones,  que  por  un  mes  consecuti- 
vo le  estuvieron  exponiendo  para  que  revocase  su  real  determi- 
nación. 

Vencióse  de  tal  modo  la  dificultad  que  aun  desde  lo 
principios  se  reputaba  por  la  mayor  y  más  insuperable. 

El  dicho  monasterio  de  la  Encarnación  de  Indias,  no 
era  otro  que  el  ínclito  convento  de  Santa  Mónica  de  esta  ciudad 
de  Guadalajara,  capital  de  Xalisco.  Habíalo  titulado  así  el 
agente,  el  buen  Padre  Oviedo,  con  estudiado  fin;  para  movev 
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mejor  al  ser  más  entendido  ;como  que  el  convento  reaí  de  Madrid, 
con  título  de  la  Encarnación,  profesaba  regla  igual  a  la  preten- 
dida en  el  nuevo  que  solicitaba,  a  saber:  de  agustinas  recoletas. 

Alma  de  todo  este  negocio  era  el  venerable  Padre 
Feliciano  Pimentel,  que  habiendo  nacido  en  San  Luis  Potosí, 
de  padres  tan  nobles  como  cristianos,  pasada  su  niñez  en  pueri- 
les pero  presagiosas  entretenciones  del  ministerio  eclesiástico  a 
que  se  encaminaban,  a  los  catorce  años  de  su  edad  (habiendo  el 
de  1661  visto  la  luz  del  mundo)  vino  en  la  resolución  de  des- 
preciar sus  halagos,  entrándose  a  servir  a  sólo  su  Dios  en  la 
sagrada  Compañía  de  Jesús,  donde  mamó  la  leche  de  su  futura 
santidad,  en  la  crianza  y  cuidado  de  su  tío  el  Padre  Pedro  de 
Echegaray,  maestro  de  novicios  suyo,  de  cuyas  rigidísimas  pe- 
nitencias edificado  y  de  cuya  doctrina  bien  penetrado,  decía 
por  máxima  repetidas  veces,  no  haber  falta  pequeña  en  un  no- 
vicio. Que  habiendo  aprovechado  en  estudios  ulteriores,  dado 
ejemplos  raros  en  la  tercera  probación,  pasada  ésta  en  el  Cole- 
gao  del  Espíritu  Santo  de  Puebla,  leído  su  curso  de  Filosofía, 
sin  dejar  de  las  manos  el  apostolado,  de  suerte  que  cogía  dupli- 
cados frutos,  lo  mismo  aquí  que  en  Valladolid  o  sea  Morelia, 
con  provechosísima  dirección  de  muchas  almas,  así  de  secula- 
res como  de  religiosas;  venido  aquí  a  esta  jalisciense  ciudad  que 
fue  el  principal  teatro  donde  lució  sus  celestiales  prendas;  ad- 
miraba en  aquel  entonces  con  su  aplicación  infatigable  a  la 
granjeria  de  almas  para  Dios,  y  con  el  buen  olor  que  sus  san- 
tos ejemplos  difundían. 

Treinta  y  ocho  años  vivió  en  este  su  colegio  de  Santo 
Tomás  de  Guadalajara,  y  de  ellos  cosa  de  veinte  empleó  en  fo- 
mentar, pero  con  ardiente  empeño  la  Congregación  mariana  de 
Nuestra  Señora  de  la  Anunciata  (x)  predicando  y  confesando 
iiHa  cesar,  de  suerte  que,  a  poco,  se  vio  rodeado  de  innumerables 

(x)  Objeto  de  cuyos  cultos  era  la  antiquísima  imagen  de  Ntra. 
Sra.,  copia  de  las  copias  que  envió  S.  Francisco  de  Borja 
de  Sta.  Marta  la  Mayor  de  Roma.  No  sé  por  qué  las  gen- 
tes le  dicen  acá  "del  Pópulo". 
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hijos  espirituales,  aventajadísimos  muchos  por  su  sabia  y  pru- 
dente dirección,  llevada  con  un  espíritu  recto  y  sostenido,  aun- 
que suavísimo.  Y  entre  muchas  cosas  que  llevó  a  cabo  para  1a 
gloria  de  Dios,  le  cupo  el  promover  la  fundación  de  un  cole- 
gio de  niñas,  el  mismo  de  que  se  hizo  mérito  al  tratar  de  Jesús 
María,  y  hasta  gozó  la  satisfacción  de  ver  colocada  la  prime- 
ra piedra  entre  selecto  y  numeroso  concurso;  más,  suprimiendo 
luego  el  suyo  para  tal  obra,  en  virtud  de  una  insinuación  de  sur 
superiores.  Con  todo,  como  no  lo  deseaba  para  sí,  sino  para 
Dios,  Dios  mismo  lo  encaminó  a  su  total  y  mas  cumplida  per- 
fección, pasando  por  otras  manos;  con  lo  cual  no  dejó  de  bende- 
cir, por  fin  su  empresa. 

La  mayor,  empero,  a  que  el  Señor  su  muy  amado  le 
destinaba,  era  otra  a  saber:  la  fundación,  dificultosísima  por 
cierto,  de  Santa  Mónica  cuya  alma  fue,  como  iba  yo  diciendo. 
Dejado  ya  aparte  lo  del  colegio  antedicho,  hizo  dibujar  en  for- 
ma la  planta  de  un  cabal  monasterio,  y  lo  enseñaba  a  todos, 
acompañando  prolijas  explicaciones,  a  cuantas  personas  lo  trata- 
ban. Pero  éstas  no  acababan  de  maravillarse,  viendo  cómo  un 
edificio  de  aire,  imaginario  o.  cuando  más  solo  consistente  en  lí- 
neas de  tinta  sobre  un  papel,  trajese  embebecido  a  un  hombre 
de  la  talla  del  Padre  Feliciano.  ¡Elfo  era  así!  Ya  consiguió  un 
solar  con  que  quisieron  contarle,  allá  a  la  mera  orilla  de  la 
ciudad  y,  a  fa  manera  que  antes  con  su  papel,  así  después  se  en- 
tretenía con  el  solar,  y  echaba  las  trazas  grandes,  grandes  que 
tenía,  y  lo  mismo  daba  que  reír. 

Bien  que  más  sólidos  fundamentos  iba  poniendo,  sólo 
que  éstos  no  eran  vistos:  de  las  más  aprovechadas  doncellas  sus 
dirigidas,  entresacó,  con  la  discresión  de  espíritu  de  que  se  ha- 
llaba favorecido,  las  más  fuertes  y  adecuadas,  que  una  vez  pro- 
puesta, se  apropiaron  su  mente,  y  a  todo  trance  la  secundaron 
empeñosas,  hasta  reunirse  en  una  casa  de  respeto  y  observar 
vida  regular.  Y  el  P.  Francisco  Xavier  Alegre,  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús,  en  la  Historia  de  su  religión  en  Nueva  España  (tífc. 
X.  al  año  1720)  dice  haber  sido  las  que  de  Valladohd  se  vinie- 
ron a  Guadafajara  tras  el  Padre  Pimentel,  por  no  perder  la  di- 
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rección.  Y  agrega  con  Mota  Padilla,  haberlas  puesto  en  la  ca- 
sa de  Don  Martín  de  Santa  Cruz,  testigo  abonado  de  los  mila- 
gros de  Nuestra  Señora  de  Zapopan,  como  adelante  se  verá. 
También  dice  el  mismo  historiador  jesuíta  que  tornaron  a  man- 
dar al  P.  Feliciano  alzase  de  esto  la  mano;  pero  representados 
ios  motivos  humildemente,  y  alentado  por  el  Sr.  Obispo  Santa 
Cruz  (ya  en  Puebla)  que  fue  el  que  sugirió  al  Padre  la  idea  de 
fundar  monasterio  de  mónicas,  cual  acababa  Su  lima,  de  fun- 
darlas en  su  Angelópolis,  obtuvo  la  aquiescencia  de  sus  prela- 
dos en  México  y  aun  la  amplísima  licencia  y  facultad  de  su  Ge- 
neral en  Roma. 

Víose,  pues,  precisado  a  ponerlas  de  ahí  en  el  susodi" 
cho  solar,  donde  se  acomodó  vivienda,  oficinas  y  aun  capilla,  to- 
do pequeño  y  pobre;  pero  donde  llevaban  una  vida  de  asombro- 
sa penitencia,  acudiendo  siempre  a  la  dirección  del  Padre  al  co- 
legio de  la  Compañía.  Pero,  lejos  de  recibir  una  educación  mi- 
mada o  común,  las  probaba  de  un  modo  tan  fuerte  y  duro  (para 
sacarlas  de  fino  temple)  que  hoy  nos  llenaría  de  espanto,  ni  se- 
rta quizás  admisible,  sino  que  entonces  lo  calificó  el  efecto:  al 
grado  de  maltratarlas  a  grito  abierto  en  la  iglesia  porque  no  se 
comedían  a  apagar  tal  candela,  y  cosas  por  el  estilo.  ¡Deje- 
mos! no  queramos  juzgar  de  los  ocultos  caminos  'de  los  santos. 

Había  otro  sujeto  su  dirigido,  que  por  modo  raro  vino 
a  intervenir  en  parte  bien  principal  en  esta  fundación.  Enca- 
minábalo el  Señor  por  sendero  extraordinario  a  la  más  alta  per- 
fección, y  era  el  Bachiller  Don  Juan  de  los  Ríos,  de  quien  se 
cuenta  que  nuestro  Venerable  Padre  Fray  Antonio  Margil  apro- 
bó su  espíritu.  ¡Oh,  tiempo  dichoso  en  que  tan  santos  varones 
y  señoras  ilustraban  la  ciudad  e  iglesia  de  Guadalajara!  Había 
sido  el  Bachiller  Ríos  cargador  de  flota  de  Cádiz,  bien  enrique- 
cido; pero,  perdidos  sus  bienes,  se  ordenó  y  retiró  acá  al  pueblo 
de  Teocaltiche,  bajo  la  dirección  de  un  ejemplar  mercedario, 
quien  lo  remitió  al  Padre  Feliciano.  Era  atormentado,  según 
se  refiere,  muy  continuamente,  y  aun  obseso,  de  un  demonio 
que  no  le  daba  hora  de  sosiego;  pero,  ejercitando  virtudes  heroi- 
cas, fue,  a  una  con  el  Padre  Feliciano,  ef  blanco  de  mil  tiros  y 
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vejaciones  de  parte  de  varias  suertes  de  personas,  por  andar  el  tiz- 
no y  el  otro  a  la  par  en  lo  de  asentar  el  monasterio.  El  Dr. 
Ríos  hacía  de  capellán  y  aun  de  procurador  y  limosnero. 

Hasta  aquí  no  tenía  otra  forma  más  canónica;  y  en  or- 
den a  dársela,  cuatro  veces  habían  ya  pedido  la  licencia  al  rey,  y 
otras  tantas  se  había  negado,  no  obstante  el  preceder  las  necesa- 
rias y  oportunas  recomendaciones,  informes  y  consultas;  pues  se 
atropellaban  unas  a  otras  las  dificultades;  y  las  dichas  diligencias, 
por  cumplidas  que  fuesen,  y  en  el  sentido  más  apetecible,  de  aquí 
a  España:  "encallaban  en  cada  palmo  de  tierra,  se  suspendían  en 
cada  átomo  def  aire,  se  ahogaban  en  cada  gota  del  océano:  y  des- 
pués de  haber  llegado  a  la  corte  era  cada  propuesta  una  duda,  ca- 
da duda  una  dilación,  cada  dilación  un  atraso,  cada  atraso  una 
dificultad,  y  cada  dificultad  mil  imposibles."  La  cosa  llegó  a  un 
punto  que  allá  Iqs  entendidos  graduaban  de  quimérica  cualquiera 
nueva  pretensión.  En  suma,  así  lo  quiso  Dios:  qua  ya  para  los 
hombres  fuese  imposible,  y  contase  a  las  claras  que  era  obra  toda 
de  su  querer,  como  lo  mostraría  y  mostró  su  poder,  concedida 
que  fue  la  regia  licencia  por  el  modo  particularísimo  que  dejé  re- 
ferido desde  el  principio. 

Voy  siguiendo  los  pasos  al  Padre  Pimentel,  aunque  en 
estas  líneas  es  mi  objeto  lo  de  Santa  Ménica,  porque,  a  más  de  es- 
tar tan  enlazadas  las  noticias  de  tal  vida  con  tal  obra,  impórtame 
sumamente  abonar  desde  luego,  en  esta  bella  oportunidad  que  se 
ofrece,  al  Venerable  Padre,  como  testigo  tan  calificado  y  mayor 
de  toda  excepción,  que  depondrá  a  favor  de  los  prodigios  de  la 
taumaturga  Virgen  Zapopana;  y,  entre  ellos  de  uno  que,  por  lo 
raro  y  estupendo,  y  por  circunstancias  que  hasta  han  de  tocar  en 
lo  inverosímil,  tacharíase  de  vulgaridad  increíble,  si  no  tuviera 
por  sí  sujetos  tan  de  lo  primo  como  un  Pimentel. 

Además:  este  convento  insigne  de  Santa  Montea  es  co- 
mo la  preciosa  simiente  que  de  sí  echó  luego  un  árbol  frondosísimo 
(que  a  tal  llegó)  y  fue  el  apostólico  Colegio  de  Nuestra  Señora 
de  Zapopan. 

Ahora  viéneme  en  la  imaginación  verlo  simbolizado  no- 
blemente en  un  maravilloso  y  lindo  fresno  que    hoy  día  adorna 
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cual  ninguno  la  bella  ciudad  de  Guadalajara,  convidando  a  la  ad- 
miración con  su  corpulencia  rara,  y  al  refrigerio  con  su  sombra 
fresca,  cual  la  causa  su  exuberante  y  oscuro  follaje.  Está  plan- 
tado entre  los  edificios  del  Seminario  actual  y  de  San  Felipe,  en  lo 
que  precisamente  fue  huerta  de  las  religiosas  mónicas  (hoy  jar- 
dín público)  plantado  en  efecto  dicho  árbol  por  una  de  las  reli- 
giosas, a  quien  alcancé .  No  de  otra  suerte,  una  de  estas  religio- 
sas, aquí  mismo,  con  la  semilla  de  su  buen  pensamiento,  con  el  fo- 
mento y  riego  de  su  caudal,  (en  que  fue  derramada  su  largueza) 
con  el  sostén  de  su  admirable  presencia  de  ánimo  y  firmeza,  di»  a 
Guadalajara  y  al  reino  este  otro  frondoso  y  bello  árbol  del  Cole- 
gio de  Zapopan,  útilísimo  en  su  sombra  como  albergue  de  la  san- 
tidad y  el  arrepentimiento,  extendidísimo  en  sus  ramas  por  el  di- 
latado radio  de  su  acción,  exuberante  en  el  follaje  austero  y  nu- 
meroso de  sus  santos  hijos,  y  sazonado  en  sus  frutos  de  letras  y 
de  ejemplos.  En  este  supuesto,  justo  me  parece  dilatarme  un  po- 
co en  mi  presente  materia . 

Encomendando  a  Dios  lo  de  la  licencia,  una  de  las  que 
colegialmente  reunidas  esperaban  la  erección  formal  de  monaste- 
rio, en  una  misteriosa  y  enigmática  respuesta  se  le  dijo:  Vendrá 
la  licencia  cuando  se  le  pidan  cuentas  al  mayordomo:  nada  hay 
imposible  para  Dios.  Sabedor  de  este  oráculo  el  Padre  Pimen- 
tel,  daba  gracias  a  Dios  por  la  certidumbre  de  la  fundación,  y 
ofrecíase  a  su  Majestad  con  vida  y  honra,  por  si  se  aludía  al  sa- 
crificio que  de  ambas  debiese  hacer,  a  trueque  de  la  solicitada 
gracia.  Mas,  el  desenlace  fue:  que  cayó  aquel  año  de  1718  la  so- 
lemnidad del  Patriarca  de  Loyola  en  la  octava  dominica  después 
de  Pentecostés;  y  ai  acompañar,  entre  otros,  el  Padre  Pimentel 
á  nuestro  señor  Obispo  Fray  Manuel  de  Mimbela,  le  dijo  este 
Prelado:  "Nos  veremos,  padre  Feliciano,  para  disponer  de  esa 
casa:  porque  lo  de  mónicas  ya  no  hay  que  esperar". 

Tornóse  el  afligido  Padre  a  su  aposento  a  derramar  su 
corazón  ante  Diost  mas  no  se  cumplieron  dos  horas  en  tal  an- 
gustia, pues  contra  todo  viento  y  marea  recibió  luego  noticia  de 
Veracmz  de  que  la  real  licencia  había  llegado.  ¿Cuál  sería  en- 
tonces el  gozo  del  ferviente  siervo  del  Altísimo?  
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A  tal  llegada  hizo  despechado  el  diablo  la  salva:  sin- 
tióse, cual  nunca  antes,  a  decir  de  los  que  más  habían  vivido,  un 
fuerte  terremoto  que  hizo  su  estrago  en  la  balaustrada  de  la  azo- 
tea del  colegio  donde  el  Padre  moraba,  como  atrás  queda  dicho. 
(Al  hablar  del  templo  de  la  Compañía.)  Fuese  el  feliz  y  gozoso 
hijo  de  San  Ignacio,  que  en  tal  día  recibía  tal  nueva,  descifran- 
do entonces  el  enigma  por  el  evangelio,  que  había  sido  deí  ma- 
yordomo, y  por  el  llamado  de  Su  lima.,  en  esa  misma  tarde  a  su 
presencia  llevando  la  faustísima  nueva;  y,  de  albricias,  le  fueron 
dados  dos  mií  pesos  por  el  benemérito  prelado,  quien  desde  lue- 
go determinó  trasladar  de  Puebla  las  fundadoras,  tramitando  lo 
necesario.  La  otra  parte  del  oráculo:  no  hay  cosa  imposible  para 
Dios,  había  tenido  cabal  acomodo  al  cantarse  ante  Felipe  V.  en 
el  Evangelio  de  la  Anunciación:  non  erit  apud  Deum  imposibile 
omne  verbum;  en  la  hora  y  punto  que  Dios  se  insinuaba  tan 
fuerte  a  la  par  que  suavemente  a  su  corazón. 

Dio  el  franciscano  obispo  sus  poderes  al  Doctor  Don 
Josef  Gutiérrez  de  Espinosa,  Cura  Beneficiado  entonces  del  San- 
tuario de  Nuestra  Señora  de  Zapopan;  haciéndolo  así  servir,  in- 
consciente, a  sus  ulteriores  miras  Dios  Nuestro  Señor  con  res>- 
pecto  al  santuario  y  preciosa  Efigie  que  estaban  a  la  sazón  bajo 
*u  cuidado,  como  que  de  tal  fundación  le  vendría  su  mayor  lus- 
tre. Dióle  nuestro  obispo  por  acompañados  al  Doctor  Don  Juan 
Barreda,  presbítero,  y  a  Don  Juan  García  de  Argomániz  (este  ca- 
ballero figura  en  la  historia  de  Ntra.  Sra.  de  Zapopan)  para 
conducir  las  monjas  a  esta  ciudad. 

Salieron,  con  efecto,  las  madres  agustinas  de  Puebla, 
llegando  después  de  ta  caminata  al  pueblo  de  San  Pedro  a  donde 
las  salieron  a  recibir  y  cumplimentar  varias  señoras  de  distin- 
ción y  aun  el  mismo  señor  obispo  Mimbela:  allí  las  recibieron 
también  y  dieron  la  bienvenida  el  Presidente  y  dos  Oidores;  de 
allí  se  vinieron  por  la  tarde  en  el  coche  de  Su  Señoría  Reveren- 
dísima, con  cuya  licencia  entraron  a  la  clausura  de  Santa  Tere- 
sa, y  pasaron  la  noche  con  gusto  de  todas  las  monjas,  y  el  si- 
guiente día,  19  de  Febrero  de  t720,  conducidas  en  la  carroza 
episcopal,  recibidas  en  la  puerta  mayor  de  la  Catedral  por  el  Se- 
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ñor  Obispo,  Cabildos  y  Audiencia,  cantando  el  Te  Deum,  asisti- 
do a  la  Misa  mayor  en  ci  presbiterio,  donde  se  les  habían  pre- 
parado cojines  de  terciopelo,  en  medio  de  lucido  concurso  de 
Oficiales  reales,  cabildo  y  Regimiento,  sagradas  religiones,  can- 
tando la  Misa  el  Señor  Doctor  Don  Diego  de  Estrada  Carbajal 
y  Galindo,  Marqués  de  Uluapa,  y  predicando  el  Reverendo  Pa- 
dre Antonio  Rodero  de  la  Compañía  de  Jesús  (también  se  nom- 
bra en  las  actuaciones  a  que  hice  referencia,  sobre  los  milagros 
de  Nuestra  Señora  de  Zapopan)  en  procesión  solemnísima  se 
las  condujo  a  su  convento  y  dio  la  posesión. 

Estas  dichosas  fundadoras  fueron:  la  Madre  Ana  Ma- 
nuela de  San  Pedro  Alcántara,  priora;  la  Madre  Catalina  de  la 
Santa  Cruz,  superiora;  la   Madre  Inés   de  la   Madre  de  Dios, 
maestra  de  novicias;  la  Madre  Magdalena  de  la  Concepción, 
tornera;  y  la  hermana  Magdalena  de  Cristo.  Fueron  recibidas  en 
el  monasterio  por  las  colegialas  que  de  antemano  usaban  el  há- 
bito de  devoción  y  observaban  la  clausura;  tenían  una  imagen  de 
Nuestra  Señora  de  la  Paz,  a  quien  reconocían  por  Prelada  del 
convento,  y  en  llegando  las  fundadoras  dijo  la  priora:  "Esta 
Imagen  ha  de  ser  la  Prelada  del  convento";  esto  sin  tener  ante- 
cedente ninguno  sobre  el  particular.  Pusieron,  con  efecto,  en 
sus  manecitas  unas  pequeñas  llaves,  renovando  el  nombramiento 
cada  tres  años  día  de  la  Purísima  Concepción,  celebrándola  co- 
mo se  hacía  a  las  nuevas   prioras.   Otras   particularidades  en 
cuanto  a  observancias  y  costumbres  se  verán,  cuando  de  propó- 
sito trate  yo  de  nuestra  piadosa  Fundadora. 

Pero  tiempo  es  de  decir  siquiera  una  palabra  sobre  los 
frutos  de  santidad  de  esta  nueva  planta. 

Era  tal  la  estrechez  de  vida  que  se  observó  aquí  cuan- 
do simple  colegio,  que  cosas  bien  asombrosas  pasaron  así  de  vir- 
tudes y  penitentes  ejercicios  como  de  prodigios  de  orden  sobre- 
natural, y  no  puedo  no,  referirlos  por  menor.  De  las  de  enton- 
ces sobresalieron  mucho  en  virtud,  entre  otras,  María  Borja  de 
los  Gozos,  María  Loreto  de  San  Pablo,  Ignacia  Ana  de  San  Joa- 
quín y  Catarina  de  la  Ascensión.  De  la  fundación  acá,  también 
entre  otras,  la  priora  primera  que  vino  de  Puebla,  (entiendo  que 
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española)  haciendo  a  todas  las  otras  seguir  en  un  todo  con  ella 
la  secuela  de  comunidad  sin  haber  omitido  cosa  durante  el  lar- 
go viaje,  pues  las  jornadas  eran  cortas;  en  cuyo  camino,  nota  la 
historia  de  la  fundación,  no  dejaron  de  encontrarse,  en  posada 
ninguna,  con  algún  religioso  de  N.  P.  S.  Francisco.  Quizá  e! 
Patriarca,  interesado  en  esta  fundación,  por  lo  que  de  ella  se 
esperaba  para  sí  y  sus  hijos,  tendría  cuidado  de  írselos  deparan- 
do y  apostando  para  que  tuviesen  ese  linaje  de  consuelo.  Fue, 
pues,  tenacísima  la  fundadora  Sor  María  Manuela  de  la  obser- 
vancia regular,  y  dio  raros  ejemplos  de  prudencia  y  tino  en  eí 
gobernar,  que  aun  podrían  servir  de  enseña  a  religiosos  a  quie- 
nes tocaran  prelacias.  No  menos  ejemplar  fue  la  fundadora 
nuestra  la  madre  Barrena,  según  se  dirá  después.  Y  hasta  el  fin 
fue  convento  recoleto  y  austero,  de  donde  se  exhalaba  con  la 
fama  el  buen  olor  de  Cristo. 

En  cuanto  a  lo  material  de  la  fábrica  yo  conocí  bien  el 
convento;  sólo  había  tenido  insignificantes  modificaciones;  co- 
mo que  despojada  la  Mitra  de  Guadalajara  del  gran  edificio 
monumental  de  su  Seminario,  hoy  convertido,  aunque  sin  varia- 
ción en  su  estructura,  en  Liceo  del  Estado,  se  puso  aquel  plantel 
en  este  convento  que  nos  ocupa,  si  bien  careciendo  ya  del  huer- 
to. Aquí  me  tocó  hacer  mis  estudios  y  oír  maestros  verdadera- 
mente sabios,  sobre  todos  al  Doctor  Don  Agustín  de  la  Ro<?a. 
una  de  las  grandes  lumbreras  de  Xalisco.  Mucho  parecido  se  !f 
notaba  al  convento  este  nuestro  de  Zapopan,  mayormente  en  la 
parte  Norte  de  éste.  La  planta,  en  serie,  la  llenaban,  procedien- 
do de  Este  a  Oeste:  la  iglesia,  el  claustro  principal,  el  claustre 
segundo,  un  poco  mayor,  pero  los  dos  en  cuadro  perfecto,  y  el 
huerto;  interpuestas  las  varias  dependencias  y  oficinas.  La  par- 
te alta  toda  eran  las  crujías  y  celdas;  el  noviciado  muy  cumpli- 
do hacia  la  parte  Sur,  la  enfermería  al  Norte.  El  patio  del  claus- 
tro principal,  aunque  de  obra  tosca  y  proporciones  bastas,  cha- 
parronas,  era  bien  hermoso  por  la  exuberancia  del  ornato  lapí- 
deo. Le  decían  "el  patio  de  los  ángeles",  porque,  al  querer  pa- 
gar a  los  jóvenes  operarios,  ninguno  pareció  más.  Los  lienzor, 
que  adornaban  sus  corredores,  de  la  vida  de  la  Virgen,  paran  en 
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nuestro  poder.  Los  techos  en  la  parte  baja  eran  también  bajos, 
pero  magníficos,  con  la  viguería  montada  en  canecillos  y  solera 
con  moldura;  cuya  parte  baja  era  tristona  y  sombría.  Hoy  todo 
quedó  asolado,  para  dar  lugar  al  nuevo  y  moderno  edificio  del 
Seminario  Conciliar.  Los  pilares  y  arcos  historiados  fueron  a 
dar  a  San  Sebastián  de  Analco,  aunque  ya  no  los  montaron  en 
forma  de  claustro,  sino  en  partes  acá  y  acullá. 

La  iglesia  está  en  el  mismo  estado  que  cuando  la  co- 
munidad salió;  salvas  algunas  reformas  al  altar  mayor,  que  se 
miraba  harto  pesado  y  estorboso;  la  pintura,  que  ahora  es  de 
verde  y  blanco,  y  tal  o  cual  altar  recién  construido.  Todo  el 
revestimiento  de  la  única  y  prolongada  nave  consiste  en  medias 
cañas  de  columnas  estriadas,  con  capiteles  bromosos  y  fantásti- 
cos, entablamento  tosco  y  cargado  de  talla,  propendiendo  a  lo 
churrigueresco  más  bien  por  el  recargo,  que  por  otra  cosa;  así  re- 
viste los  muros,  y  se  remarca  en  salientes  sobre  cada  pilastra  o  caña. 
Bóvedas  de  complicadas  nervaduras  y  labor  antigua,  todo  en  rela- 
ción, aun  las  mismas  archivoltas:  defectuoso  en  detalle,  armóni- 
co y  característico  en  conjunto.  Es  más  reparable  y  hasta  admi- 
rado este  santo  templo  en  la  parte  exterior:  correspondiese  sin 
duda,  cuando  menos,  lo  interior:  pero  el  malditísimo  jalbegue 
abulta  por  completo  las  incorrecciones  y  la  forzosa  falta  de  fi- 
nura (a  causa  de  la  piedra)  y  pasa  todo  a  revestir  carácter  muy 
ajeno  a  sus  espléndidas  fachadas.  Ganaría,  y  restituiríansele  sus 
primores  si  una  mano  amiga  lo  lavara  y  repuliera,  dejando  re- 
aparecer el  sombrío  tinte  que  le  dio  el  picapedrero  en  su  tarea 
tan  paciente  y  tan  prolija. 

En  su  principio  debió  tener  altar  mayor  (y  aun  los 
menores)  de  madera  entallada  y  dorada,  según  se  infiere  de  lo 
que  anda  impreso  relativo  a  la  fundación  de  este  convento,  al 
hablar  de  Sor  Ignacia  Ana  de  San  Joaquín,  de  quien  se  lee:  "el 
í^ran  bien  que  su  magnificencia  hizo  a  este  convento,  y  aun  to- 
davía está  haciendo,  pues  a  su  costa  se  va  parando  el  colateral 
■mayor  de  esta  iglesia,  y  asimismo  fa  hermosa  lámpara  de  plata, 
con  un  frontal  de  plata,  costos  del  nuevo  monumen- 
to   (éste,   con   el   tenebrario   que   e  s   precioso,   vino  a 
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parar  a  este  nuestro  colegio)  haber  acabado  la  igle- 
sia, la  vida  de  la  Sma.  Virgen  en  muy  lindos  lienzos,  y  otros 
varios  lienzos  con  muchas  alhajas  de  valor,  que  fuera  hacer  un 
gran  proceso  referirlas" ....  cajones  para  la  ropería,  una  cape- 
llanía que  fundó  para  el  Padre  que  por  tiempo  fuese  sacristán, 

etc  perfeccionó  un  hermoso  claustro  que  le  costó  más  de 

mil  y  doscientos  pesos  (antes  costaba  menos  edificar)  y  otros 
muchos  donativos. 

De  la  Madre  Barrena,  nuestra  Fundadora,  oí  decir  a 
un  muy  entendido  sacristán,  que  lo  fue  de  aquí  en  tiempo  de 
comunidad,  que  había  hecho  al  profesar,  el  regalo  de  un  trono, 
es  decir,  desde  frontal  hasta  baldoquín,  con  gradas  y  todo  de 
plata;  y  para  darle  realce,  un  amplio  dosel  de  magnífico  tercio- 
pelo carmesí,  cuyos  restos  aun  sirven;  y  la  misma,  según  me  lo 
confirmó  la  religiosa  sacristana  "para  los  tres  jueves  del  año,  y 
para  el  día  de  nuestra  madre  santa  Mónica",  y  habiéndose  estre- 
nado en  su  misma  profesión,  un  riquísimo  temo  de  admirable  y 
legítima  fabricación  toledana,  que  hoy  es  inestimable,  pues  ca- 
da día  son  más  raros.  No  tiene  el  número  de  capas  que  los  dt 
Catedral,  por  supuesto,  sino  sólo  una;  pero  sí  frontal,  paño  de 
pulpito,  de  atril,  dalmáticas  y  análogos  accesorios.  Su  fondo  es 
dorado  riquísimo  de  muy  subido  y  serio  color,  que  tira  a  sal- 
monado; el  ramaje  y  franjas  de  limpia  plata,  dibujo  apropiado 
al  corte  de  cada  pieza,  y  trama  tan  flexible  a  la  vez  que  resis- 
tente, que  jamás  se  llega  a  ajar. 

Todo  lo  correspondiente  af  culto  es  limpio,  lujoso  y 
de  buen  gusto;  la  custodia  mejor  es  muy  valiosa,  el  palio  nota- 
ble; entre  la  gran  multitud  de  adornos  cuenta  gran  número  de 
finísimas  bombas  de  cristal  sumamente  diáfano,  que  encierran 
lindas  flores  en  jarras  de  mérito  ya  raro,  asaz  finas  y  bellas.  Es 
muy  reparable  la  puertecilla  del  Sagrario  (y  el  revestimiento  in- 
terior completo)  de  plata  con  menudas  cinceladuras  y  una  di- 
minuta pintura  bajo  cristal,  que  representa  a  los  siete  Príncipes, 
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(x)  que  tal  colocación  han  conservado  por  gratitud  de  las  mon- 
jas; pues  desde  un  principio  mostraron  muy  a  las  claras  ser  sus 
celestiales,  decididos  y  finos  protectores.  Otros  cuadritos  hay 
que  los  representan  en  pintura  esmeradísima:  éstos,  con  movi- 
mientos que  les  imprimió  invisible  mano,  mostraron  regocijo 
cuando  se  conseguía  la  tan  dificultada  fundación.  El  sabio  y 
supremo  Consejo  de  Indias,  cierto,  dio  de  sí  altas  y  preclaras 
muestras  de  interés  paternal  para  aquestas  Indias,  esclarecidísi- 
mas pruebas  de  seso  y  de  prudencia:  pero,  a  las  vueltas,  de  tai- 
mada suspicacia  y  de  excesivo  recelo  y  dureza.  Y  en  esto  de 
fundaciones,  en  su  constante  sistema  de  negarlas  ¿de  qué  lina- 
je de  ideas  diremos  que  se  dejó  influenciar,  para  nomás  negar- 
las por  sistema,  y  con  una  protervia  de  juicio  que  nos  hiela? 
Aun  más  veremos.  Sed  non  erit  imposibile  apud  Deum  omne 
verbum ....  que  se  le  dijo  a  la  Virgen,  que  se  les  dijo  a  estas 
mónicas. 

Ver  esta  iglesia  el  día  de  la  Santa  Madre,  es  cosa  que 
encanta  por  la  esplendidez,  y  la  Santa  Viuda  aparece  tan  enga- 
lanada de  costosas  y  recamadas  ropas,  cual  pudiera  una  empe- 
ratriz de  toda  gala  en  la  corte  más  espléndida  bien  que  de  ne- 
gros lutos.  Nunca  había  podido  averiguar  a  mi  satisfacción 
quién  fuese  titular  en  esta  iglesia,  ya  que  no  siempre  correspon- 
de, y  más  en  este  Guadalajara,  !a  designación  del  vulgo  en  el 
usual  modo  de  nombrarse  las  iglesias.  Por  muestra  y  ejemplo  ci- 
taré al  paso  al  Carmen  antiguo,  San  Agustín  y  Analco,  cuyo  ti- 
tular fue  o  es  Señor  San  José.  San  Felipe  y  San  Diego  que  tie- 
nen por  titulares  propios  el  primero  la  Asunción,  el  segundo  los 
Dolores  de  Nuestra  Señora.  San  Juan  de  Dios,  así  dicha,  no  es 

(x)  Según  explica  Garanto,  padre  de  los  liturgistas,  su  culto  es- 
tá  admitido  en  la  Iglesia  de  Dios,  al  fin  como  espíritus  san- 
tos y  bienaventurados  que  asisten  al  trono  de  Dios.  No  así 
los  nombres  que  ordinariamente  se  les  dan,  salvo  tres:  Mi-  \ 
guel,  Gabriel,  Rafael;  los  restantes  probabilísimamente,  co- 
mo sienten  los  autores  de  mejor  nota,  no  son  nombres  de 
ángeles  santos,  sino  de  demonios. 
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según  su  verdadero  titular,  sino  la  Santa  Veracruz;  la  Compa- 
ñía o  Universidad,  Santo  Tomás;  Santo  Domingo  era  iglesia  de 
Nuestra  Señora  del  Rosario,  y  Belén,  finalmente,  ni  es  ia  Navi- 
dad, ni  Ntra.  Sra.  de  Belén,  sino,  con  imprescriptible  derecho, 
San  Miguel  Arcángel.  De  Capuchinas  no  es  titular  ni  N.  P.  S. 
Francisco,  ni  Sta.  Clara,  ni  Sta.  Coleta;  sino  "la  Purísima  Con- 
cepción y  San  Ignacio"  de  layóla.  Ya  por  esta  confusión  vul- 
gar de  nombres,  ya  por  no  tributarse  a  los  Titulares  los  cultos 
que  les  corresponden,  ya  también  por  no  ocupar  acá,  contra  lo 
umversalmente  observado,  el  lugar  principal  en  su  iglesia,  suce- 
de en  estas  partes,  ignorarlo  hasta  los  capellanes;  bien  es  que 
con  tan  frecuente  y  continuo  quita  y  pon  son  como  extranjeros 
en  su  patria  y  están  como  simples  pasajeros  en  su  propia  tierra, 
no  alcanzando  a  enterarse  las  más  veces  de  muchas  preciosas 
noticias  que  les  atañen.  Sobre  que  la  imagen  del  santo  Titular 
lia  de  ocupar  en  su  iglesia  el  lugar  principal  del  mismo  altar 
mayor,  dice  entre  otros  Mach:  "Altar  mayor.  Se  colocará  en  el 
lugar  más  digno  al  Titular  de  la  iglesia  o  parroquia.  Así  se  de- 
duce de  los  Decretos  de  27  de  Ag.  1836,  (4793)  ad  3  et  ad  6;  y 
de  11  de  Mar.  1837,  (4804)  De  Herdt,  t.  I.  tí.  191."  El  con- 
trario abuso  se  debería  a  todo  trance  corregir. 

Pero,  respecto  a  esta  iglesia  me  aseguraron  las  augus- 
tinianas  religiosas  ser  titular  su  Madre  Santa  Mónica.  Sino  que 
(esto  me  hacía  dudar)  al  reformarse  el  altar,  por  consideración 
a  Don  Dionisio  Rodríguez,  benéfico  y  conocidísimo  ciudadano 
que  regalaba  las  espléndidas  y  devotísimas  estatuas  (labradas 
por  Acuña)  de  Jesús,  María  y  José,  con  esta  condición,  se  pu- 
sieron en  el  altar  y  lugar  principal;  dejando  los  lados  entre  las 
columnas  para  las  esmeradas  imágenes  de  Santa  Mónica  y  San 
Agustín,  guatemaltecas;  pero  que,  en  inspiración  y  efecto,  ce- 
den la  primacía  a  las  correspondientes  del  mismo  Acuña  que  se 
ven  en  la  iglesia  de  San  Agustín.  Esta  Sagrada  Familia  la  copió 
su  mismo  autor,  al  menos  así  se  lo  requirió  Don  Dionisio,  de  la 
de  Zapopan;  mas,  sin  embargo  de  esta  circunstancia,  evidente 
c*>  la  diferencia  entre  ambas. 

Objeto  riquísimo,  sin  duda,  en  superior  línea,  es  el  ín 
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tegro  cuerpo  de  Santa  Inocencia  Virgen  y  Mártir,  que  quizá  (así 
presumo)  les  trajo  el  M.  R.  P.  Fray  José  María  Guzmár,  nues- 
tro, de  los  de  Guadalupe,  célebre  comisario  mexicano  de  los 
Santos  Lugares. 

Respecto  a  su  exterior  es  aun  más  característica  esta 
iglesia,  de  la  cual  ahora  se  enorgullece  el  arte  colonial,  subiendo 
cada  día  de  mérito  y  estimación  esta  joya  regalada  a  la  Perla  o 
Sultana  de  Occidente,  por  el  desvelo  y  virtud  y  celo  de  uno  de 
sus  más  conspicuos  moradores,  el  R.  P.  Feliciano  Pimentel. 

Y  como  lo  hice  al  tratar  de  nuestra  simpática  catedral, 
así  lo  hago  ahora,  cediendo  la  pluma  al  Señor  Gibbon:  "Está- 
bamos, dice,  frente  a  Santa  Mónica:  la  esquina  de  este  templo 
destacaba  en  su  ángulo  una  semiconcha  de  bellísimos  tallados: 
frente  a  ésta,  la  estatua  más  enorme  que  he  visto  en  la  Repúbli- 
ca, figurando  a  San  Cristóbal:"  (por  ella,  y  por  las  tallas  de  la 
esquina,  es  común  voz  y  fama  — en  la  charla  estudiantil —  se 
llegaron  a  salir  del  seminario,  que  era  mixto,  no  exclusivo  de  e- 
ducandos  eclesiásticos,  por  la  noche  los  estudiantes  traviesos  a 
correr  sus  aventuras)  aquel  que  llevó,  como  ahora  lo  representa, 
al  Niño  Jesús  en  su  hercúleo  brazo.  ¡Aquel  Niño,  a  decir  del  san- 
to, pesaba  lo  que  representaba!  La  estatua,  en  medio  de  tener  sus 
defectos  de  anatomía  y  proporciones,  revela  bastante  gallardía, 
y  al  asumir  el  grado  heroico  en  estatuaria,  impone  al  especta- 
dor por  sus  proporciones  gigantescas  y  eso  que  llaman  los  ita- 
lianos bravura .  La  piedra  en  que  ha  sido  esculpida  esta  estatua, 
como  toda  la  empleada  en  el  resto  de  la  construcción  del  edi- 
ficio, es  muy  bonita,  y  asume  ese  color  como  de  ágata.  Pero  lo 
que  es  verdaderamente  espléndido,  es  el  trabajo  churrigueresco 
de  la  entrada,  de  los  tableros  superiores  y  del  conjunto  de  todo 
el  edificio  que,  por  lo  bajo  y  compacto  recuerda  más  bien  a  las 
mezquitas  de  Palestina,  o  a  los  primeros  templos  de  la  cristian- 
dad en  Pisa  o  en  Perugia,  que  a  las  iglesias  de  elevadas  torres 
y  colosales  muros  que  el  espíritu  religioso  del  conquistador  eri- 
gió por  toda  nuestra  patria.  Bajo  el  punto  de  vista  religioso  se 
puede  considerar  este  templo  como  digno  de  la  memoria  de  la 
santa  que  tuvo  un  hijo  como  san  Agustín.  Bajo  el  punto  de  vista 
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arquitectónico,  es  a  mi  juicio  de  gran  mérito.  El  gran  arquitecto 
español  que  lo  edificó,  (x)  haciendo  a  un  lado  el  estilo  colonial 
con  todas  sus  bellezas,  grandeza  y  eclecticismo,  se  propuso  des- 
plegar en  él  todo  ese  conjunto  maravilloso  y  fantástico  que  mar- 
ca con  caracteres  propios  el  estilo  de  Churriguera  que,  por  muy 
pesado  y  contrario  a  las  reglas  del  arte  (como  en  general  se  le 
ha  calificado)  tiene  a  mi  juicio  su  mérito  y  grandeza  propia,  tal 
cual  lo  tiene  el  gótico  en  sus  diversas  épocas,  o  el  arte  árabe  ba- 
jo sus  creaciones  de  sueños  y  de  ideales  realizados.  Yo  soy  de 
los  que  me  permito  creer  que  a  Churriguera  se  le  ha  juzgado  con 
demasiada  severidad,  y  tal  vez  injusticia.  El  hecho  es  que  en  el 
siglo  XVII,  fue  el  único  de  todos  los  arquitectos  españoles  que 
imbuidos  en  las  magnificencias  del  arte  gótico,  se  esforzó  para 
crear  en  España  un  estilo  algo  parecido  a  este  último,  y  que  a  la 
vez  reuniera  la  circunstancia  de  ser  una  nueva  creación  origi- 
nal para  el  arte  arquitectónico  de  su  patria.  El  estilo  de  este  es- 
cultor arquitecto  adolecerá  de  mil  defectos,  pero  el  caso  es  que 
su  altar  de  los  Reyes  en  la  catedral  de  México,  así  como  el  fron- 
tis y  costado  de  Oriente  del  Sagrario  Metropolitano  en  sus  puer- 
tas de  entrada,  y  luego  este  templo  de  Santa  Mónica  en  Guada- 
lajara,  elevan  y  deleitan  a  todo  el  mundo  inteligente". 

No  añadiría  yo  observación  alguna,  temiendo  con  ra- 
zón, abusar  de  la  oportunidad:  yo  también  defiendo  las  bellezas 
del  churrigueresco;  aunque  doy,  en  la  parte  que  puedo,  la  razón 
a  los  que  en  Europa  decantan  contra  él .  Entre  lo  que  allá  vi  no 
hay  cosa,  sea  de  los  altarones  maltratados  y  retablos  en  España, 
sea  de  los  frontis  o  decorados  barrocos  de  templos  o  capillas  en 

(x)  En  verdad  que  cabe  la  duda  de  que  haya  habtdo  tai  arqui- 
tecto español;  más  bien  creo  que  el  P.  Pimentel  sencillamen- 
te comunicaría  sus  trazas  y  deseos  al  maestro  albañil  y  a  los 
canteros;  y  con  lo  que  acá  se  sabía  de  dibujo,  y  con  inspi- 
rarse, según  el  cotejo  lo  comprueba,  en  las  viñetas  de  arte 
flamenco  que  hasta  acá  llegaban  en  los  libros  de  Amberes, 
etc.  dieron  forma  a  su  fábrica.  Tal  me  parece  inferirse  de! 
contexto  de  la  historia. 
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Italia,  que  no  acuse  pésimo  gusto  y  depravada  exageración.  No 
llegó,  según  parece  tal  estilo,  tan  resabiado,  a  la  nitidez,  inspira- 
ción y  finura  exquisita  que  por  estas  partes  felizmente  alcanzó, 
hasta  casi  suplantar  al  más  afiligranado  gótico.  Nada  digamos 
de  los  finísimos  entalles  y  calados  de  piedra:  por  los  encajes  es- 
tán las  bordaduras,  que  casi  mueve  sus  hojas  el  aire;  por  los  pi- 
náculos aquellos  perfilados  con  arrepolladas  macollas,  descue- 
llan acá  trasuntando  la  silueta,  estos  alminados  frontis  erizados 
de  pirámides  que  afectadas  de  cien  nobles  molduras  se  lanzan  al 
espacio  tirando  del  espíritu  hacia  el  éter.  La  mente  de  Churri- 
guera,  si  ésta  fue,  acá  se  logró.  Tanto  es  así  que  algunos  escrito- 
res de  México,  de  los  que  pudieron  como  nadie  hallar  y  emplear 
manera  propia  de  expresarse,  porque  pertenecen  al  siglo  de  oro 
de  nuestra  literatura,  confunden  y  univocan  estos  dos  estilos  y  to- 
man promiscuamente  el  uno  por  el  otro  al  designarlos .  Y  así  lla- 
maron v.  g.  góticos  los  retablos  churriguerescos  de  nuestro  San 
Fernando,  y  el  antiguo  ciprés  de  Catedral  en  México.  (Véase  el 
periódico  "La  Cruz" . )  (x) . 

Pero  no  puedo  dejar  de  advertir  que  estas  fachadas  de 
Santa  Mónica  conservan  tal  rectitud  en  las  líneas  capitales,  que 
las  deben  sacar  del  género  churrigueresco;  al  menos  ,  de  aquei 
(aunque  para  mí  primoroso)  que  no  concibe  una  línea  sin  mil 
ondulaciones  y  quebradas.  Para  mí  pertenecen  al  plateresco;  y 
sólo  da  fe  de  la  época  en  que  fueron  construidas,  y  de  la  general 
influencia  a  la  cual,  por  ende,  no  pudieron  sustraerse,  la  floridí- 
sima exuberancia  de  sus  lujosas  entalladuras,  que  de  alto  a  bajo 
cubren  los  apareados  frontispicios,  con  millares  de  pámpanos  y 
racimos  de  colosales  vides  que  bañan  sus  columnas  espirales  y 
vitíneas,  con  quiméricas  figuras,  espantosas  alimañas,  fantásti- 
cos follajes,  complicados  escudos  y  prolijas  bordaduras.  Pero 
no  es,  ni  puede  ser,  obra  de  la  más  fina . 

Hablando  Don  Manuel  Conrote,  peninsular,  a  quien 

(x).  "En  el  barrocó  el  carácter  gótico  es  patente,  aun- 
que los  medios  con  que  se  expresa  no  son  góticos"  ha  dicho  un 
moderno  y  exigente  autor  alemán. 
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en  otra  vez  habré  de  citar,  de  cierta  monotonía  que  advirtió  en 
nuestros  templos,  dice:  "Todos  ellos  son  adocenadas  concep- 
ciones, y  si  en  alguno  de  ellos  se  descubre  que  su  espíritu  se  apar- 
tó en  ciertos  lugares  de  la  regla  estrecha,  fue  para  caer 
en  el  barroquismo  plateresco  que  EN  MEXICO  AFE  C-- 
TA  ESTILO  PECULIAR,  nacido  sin  duda  del 
propósito  que  se  tuvo  de  fundar  una  escuela  hí- 
brida de  clásico  y  azteca."  Sin  consentir  en  lo  del  propósito  y 
sin  alegar  a  este  ilustrado  escritor  como  autoridad  del  arte;  pón- 
golo  sí  por  testigo  digno  de  crédito,  de  lo  que  aseguro;  puesto  que 
sus  ojos  habituados  a  los  lincamientos  peninsulares  del  arte  de 
Churriguera,  concédcnle  a  nuestro  churrigueresco  mexicano  es- 
pecial sello,  notables  diferencias  y  hasta  cree,  una  vez  sorprendi- 
das fácilmente  sus  influencias,  poderío  denunciar  como  una  nue- 
va creación. 

La  monotonía  de  nuestros  templos  la  cau>só  ahora  des- 
pués la  influencia  greco-romana;  lo  que  se  aparta  de  aquélla,  sin 
duda,  es  lo  que  escapó  a  los  novadores  a  la  moda . 

Insisto,  por  tanto,  en  que  al  nuestro  no  es  aplicable, 
en  manera  alguna,  el  rigorismo  con  que  ya  como  por  tema  se  til- 
da al  churrigueresco  de  España;  que  si  aquél  da  en  cara,  el  de  a- 
cá  sorprende.  Ni  mucho  menos,  lo  que  allá  sucede,  las  nume- 
rosas construcciones  románicas  y  góticas,  les  tienen  ab  infancia 
poseída  la  retina  y  preocupado  el  gusto:  acá  nuestros  ojos  por  li- 
bres, en  él  se  remiran  y  deleitan. 

Para  obra  tan  monumental  concurrieron  a  porfía  mu- 
chos bienhechores  en  toda  escala  y  las  inmensas  fatigas  del  Ve- 
nerable Pimentel.  El  limo.  Señor  Gómez  de  Cervantes,  desde 
que  hizo  su  entrada  en  esta  ciudad,  asignó  veinticinco  pesos  se- 
manarios: cada  sábado  los  envió  hasta  en  el  que  fué  su  último 
día.  Muerto  el  P.  Feliciano,  tomó  por  suya  la  obra,  y  en  su 
testamento  consignó  lo  que  menester  fuese  para  concluir  las  bó- 
vedas del  coro  alto  y  torre,  que  por  todo  vino  a  sumar  dieciséis 
mil  pesos,  que  es  como  si  hoy  se  diese  doble  o  triple. 

Estas  pocas  noticias  se  pueden  aumentar  con  otras  a 
que  doy  cabida  aquí  al  fin,  y  se  encuentran    en  Mota  Padilla, 
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quien  comunicó  al  P.  Pimentel,  y  pone  lo  que  llevo  dicho  acer- 
ca de  la  fundación.  Además:  dicho  Padre  mandó  sacar  los  pla- 
nos, supuesta  la  precisa  licencia,  del  convento  de  Santa  Mónica 
de  Puebla;  con  que  éste  se  acomodó  lo  posible  a  la  forma  y  dis- 
posición de  aquél,  y  nada  extrañaron  sus  fundadoras.  La  Igle- 
sia es  más  amplia  y  mucho  mejor  esta  de  Guadalajara  que  la  an- 
gelopolitana .  Aun  la  dotación  de  adornos,  paramentos  y  sa- 
gradas imágenes  la  excede;  pues  de  paso  notare  que  ahora,  se- 
gún ya  he  dicho,  en  ella  está  N.  Sra.  del  Rosario,  milagrosa  y 
de  aspecto  sumamente  venerable,  Señor  San  José,  de  Guatemala, 
un  calvario  completo  y  sobremanera  hermoso,  de  Acuña,  todas 
las  dichas  estatuas  vestidas  con  telas;  pero  hay  en  su  altar  otra 
dolorosa  de  Acuña  también,  de  efectiva  talla.  El  convento  sí 
(y  es  de  presumir  que  sus  cuadros  de  pintura)  es  más  típico  el 
poblano,  adornado  de  azulejos  y  con  ese  aire  colonial  tan  marca- 
do de  aquellos  edificios,  entre  los  cuales  se  hace  lugar  el  claus- 
tro de  las  mónicas,  y  encanta  a  los  que  logran  verlo. 

Además,  de  estos  dos  monasterios  de  monjas  agusti- 
nas,  el  de  Puebla  y  el  de  Guadalajara,  se  fundó  el  de  Oaxaca,  ad- 
yacente al  soberbio  Santuario  de  la  milagrosa  imagen  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Soledad;  y  se  negó,  por  el  propio  sistema,  la 
fundación  que  se  solicitaba  cabe  el  Santuario  del  Tepeyac,  para 
la  cual  dejaba  Don  Andrés  de  Palencia,  por  los  años  de  1707,  la 
cantidad  de  cien  mil  pesos,  según  el  P.  Alegre  y  otros,  (x)  . 

Las  madres  fundadoras  de  este  do  Guadalajara,  fueron, 
después  de  haber  comulgado  en  la  Misa  mayor  en  Catedral,  des- 
de allí  hasta  su  convento  por  bajo  de  una  ramada  vistosa  que 
costeó  el  Presidente,  que  a  la  sazón  lo  era  Don  Tomás  Terán  de 
los  Ríos:  las  monjas  iban  en  la  procesión  con  los  velos  echados, 
y  nadie  vió  sino  los  bultos  negros.  En  días  y  ocasiones  solem- 
nes usan  el  hábito  negro  de  amplias  mangas,  ordinariamente  u- 
san  el  blanco,  con  escapulario,  como  dije  de  la  provincia  de  a- 
gustinos  de  México.  Las  colegialas  fundadoras  que  aquí  espe- 
raban a  las  religiosas  de  Puebla,  profesaron  a  los  seis  meses. 


(x)  Htst.  de  la  C.  de  Js.  en  N.  Esp.  lib.  I. 
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En  cuanto  ai  venerable  Padre  Pimentel,  el  anteceden- 
te de  tal  vida  trajo  por  consecuencia  una  muerte  santa,  que  su- 
cedió el  10  de  Abril  de  1733,  día  que  se  celebra  con  rezo  ecle- 
siástico la  traslación  de  Santa  Mónica,  y  día  también  trigésimo 
sexto  aniversario  de  haberse  puesto  en  el  nuevo  monasterio,  en- 
tonces colegio,  el  Santísimo  Sacramento.  Murió  en  Guadalaja- 
ra,  en  su  colegio,  en  donde  se  le  dio  sepultura,  presumo  que  en 
la  capilla  de  Loreto;  se  le  solemnizaron  suntuosísimas  honras, 
con  oración  fúnebre  y  asistencia  de  fas  Religiones,  Nobleza,  Ca- 
bildos y  Audiencia. 

Trae  también  Mota  Padilla  la  noticia  de  que  aquí  se 
veneraba  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  San  Juan  que  dejó  en 
el  reino  el  venerable  Señor  Palafox,  obispo  de  Puebla,  y  otra  i- 
magencita  bien  notable,  de  la  cual  no  me  parece,  con  todo,  ha- 
cer más  particular  relación. 

El  coro  bajo  conservan  las  monjas,  aunque,  como 
no  tienen  vivienda  junto  a  su  iglesia,  más  parece  ahora  almacén 
de  enseres  del  templo,  de  los  que  está  casi  lleno.  Tiene  su  cola- 
teral churrigueresco,  gracioso  y  primoroso  por  lo  abundante, 
menudísima  y  esmerada  talla  que  según  estilo  lo  viste  de  arriba 
a  abajo;  ésta,  con  las  molduras,  dada  toda  de  blanco,  en  tanto 
que  el  fondo  del  retablo  aparece  rosado.  Fuése  un  señalado  ob- 
jeto de  arte;  sino  que  el  tan  bajo  arco  que  lo  fuerza  a  no  elevarse 
más,  le  quita  en  conjunto  toda  gallardía.  En  su  nicho  y  altar 
se  venera  Nuestra  Señora  de  Loreto. 

Pero,  lo  que  este  santo  y  benditísimo  coro  guarda  pa- 
ra nosotros  de  mayor  estimación,  son  los  venerandos  restos  de  la 
Muy  Reverenda  Madre  Sor  María  Manuela  de  la  Presentación, 
fundadora  ínclita  de  nuestro  Apostólico  Colegio  de  María  San- 
tísima de  Zapopan. 

Pasada  la  general  exclaustración  de  religiosas  en  este 
desdichado  país,  estuvieron  las  de  santa  Mónica  recogidas  en 
cierta  casa  amplia  y  buena,  hacia  el  rumbo  poniente  dentro  es- 
ta ciudad,  con  observancia  perfecta  v  vida  común,  torno  y  de- 
más estilos  monjiles.  Después,  ya  muy  diezmadas  por  las  de- 
funciones estuvieron,  calle  de  por  medio,    en  otra    buena  casa 
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frente  a  su  iglesia:  eran  propiamente  tres  casas  en  las  cuales, 
cuando  estudiante  alcancé  cinco  o  seis.  Fuera,  con  i  sus  herma- 
nos, vivían  dos:  la  madre  Terán,  con  el  ex- jesuíta  Presbítero 
Don  José  Román  Terán;  la  madre  Josefita  (Navarro)  con  el  se- 
ñor padre  del  memorable  y  virtuoso  Señor  Canónigo  Don  Lau- 
ro Díafc  Morales. 


CAPUCHINAS 


XXI 


C ON  cuánto  gusto  entro  a  tratar  de  este  santísimo  y 
sin  par  agraciado  monasterio  l  Y  no  como  quiera,  si- 
no con  ia  grande  satisfacción  de  tener  a 
la  vista  la  sencilla  y  poética  reseña  de  su 
fundación .  Cuya  sinceridad  y  cuya  limpia  candidez 
extrictamente  verídica  se  hace  ostensible  por  la  misma  narrativa 
de  su  columbina  escritora.  Noticias  que  mandó  recopilar  el  Pa- 
dre Don  Salvador  Antonio  Verdín  en  este  mismo  libro  que,  al 
efecto,  por  su  mano  llevó  y  religiosamente  se  conserva.  Copiá- 
ralo  aquí  a  la  letra,  pues  ni  tan  grande  es;  pero,  a  mi  pesar,  debo 
compendiarlo  aún,  y  contentarme  con  lo  que  hace  más  a  mi  pro- 
pósito, y  lleva  más  proporción  con  lo  que  atrás  he  ido  poniendo 
de  cada  monasterio. 

Este  venerable  Padre,  de  la  Congregación  del  Orato- 
rio de  San  Felipe  Neri  de  Guadalajara,  sacerdote  muy  estimado 
y  venerado  por  sus  virtudes  y  notable  discreción  de  espíritu»; 
entre  otras  muchas  Señoras  que  le  fiaban  su  conciencia  y  cami- 
no a  la  celestial  seguridad,  dirigía  a  una  que  por  t  nombre  tuvo: 
Doña  Ana  María  Díaz  Garridíaz,  natural  de  Tembleque,  villa 
del  Obispado  de  Toledo  en  España,  y  viuda  que  era  ya  del  Señor 
Don  Luis  Jiménez.  Esta  matrona  vacilaba  en  el  empleo  de  su 
caudal  cuando  muríase,  y  consultaba  la  materia  con  su  referido 
director:  preocupado  éste  cierta  vez  por  el  consejo  que  para  di- 
cha distribución  sería  más  acertado,  se  le  vino  de  improviso  un 
convento  de  Capuchinas,  que  buena  falta  hacía  en  esta  ciudad: 
al  siguiente  día  viene  su  dirigida  y,  sin  precedente,  por  supuesto, 
dícele:  "Mi  Padre,  toda  la  noche  me  desvelé  pensando  en  fun- 
dar con  mis  bienes  un  convento  dz  Capuchinas".      El  prudente 
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varón,  como  tan  buen  maestro  de  espíritu,  reservándose  en  su  si- 
lencio lo  que  por  sus  adentros  pasaba,  sólo  le  dijo  estas  palabras, 
a  la  verdad  sentenciosas,  pero  que  no  parecían  sino  una  demos- 
tración de  no  hacer  caso,  o  mayor  aprecio  de  su  propuesta: 
"Harta  fortuna  fuera  de  Ud.,  Señora,  que  se  emplearan  sus  co- 
sas en  obra  tan  santa,"  y  con  esto  la  despidió;  pero  insistiendo  e- 
11a,  y  aprobada  la  idea  por  el  Padre,  ya  sólo  pensaba  en  ponerla 
por  obra;  mas,  una  vez  se  le  presentó  su  difunto  marido  dicién- 
dole  se  quitara  de  eso.  que  no  obedeciera  al  Padre  ni  le  hiciera 
caso,  que  se  volviese  a  su  tierra.  Bien  desalentada  y  confusa  a- 
cudió  a  su  director:  pero  éste,  con  aquella  su  gran  penetración, 
le  patentizó  todo  el  enredo,  con  sólo  decirle:  "Señora,  alma  bue-- 
na,  aunque  pudiera  él  decirle  a  V.  lo  demás:  el  que  no  me  obe- 
dezca, no."  Nada  más  fue  menester  para  que  resuelta  la  Señora, 
y  aun  movida  por  una  muerte  repentina  de  una  persona,  que  por 
entonces  acaeció  dejar  intestado,  in  continenti  hizo  su  disposi- 
ción testamentaria,  dejando  algunos  legados  para  parientes  y  o- 
tras  cosas,  y  todo  el  remanente  para  fundar  convento  de  Capu- 
chinas en  esta  ciudad. 

Sólo  esto  esperaba  nuestro  Señor,  para  darse  por  ser- 
vido, y  así  le  envió  luego  la  muerte,  la  cual  le  ocasionó  una  con- 
gestión que,  sin  embargo  del  mal  le  permitió  recibir  los  santos- 
sacramentos  con  piedad  edificante,  en  un  intervalo.  Albacea 
fue  el  mismo  Padre  Verdín,  acompañado  de  otras  dos  personas: 
fuése  a  ver  al'  Señor  Obispo  sobre  el  asunto,  a  quien  agradó  el 
pensamiento,  y  desde  luego  lo  fomentó  y  remitió  los  informes  de 
ordenanza,  muy  satisfactorios,  pidiendo  la  real  licencia  con  mu- 
cho empeño.  Eralo  el  Ilustrísimo  Señor  Texada,  religioso  nues- 
tro de  gran  virtud:  y  agradecidas  por  eso  las  monjas  procuraron, 
para  memoria,  conservar  un  retrato  suyo,  el  cual  hoy  se  guarda 
en  este  nuestro  Colegio;  y  el  rótulo  que  tiene  al  pie,  de  muy  bue- 
na letra,  dice  así: 

V.  R.  DE  EL  ILLMO  Y  Rmo.  Sr.  Dn.  FR.  FRAN- 
CO DE  Sn.  BUENA  Va.  MARTz.  DE  TEXADA  DIEZ  DE  VE 
LASCO,  NATURAL  DE  LA  CIUDAD  DE  SEVILLA  RELT- 
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GIOSO  RECOLETO  DE  LA  REGULAR  OBSERVANCIA 
DE  N.  P.  Sn.  FRANco.  EN  LA  PRO  Va.  DE  ANDALUCIA. 
FUE  ELECTO  OBISPO  AUXILIAR  DE  CUBA,  CON  EL 
TITULO  DE  TRICALE,  EL  AÑO  DE  1732,  DE  DONDE 
PASO  AL  OBPDO.  DE  YUCATAN,  EL  DE  1751  FUE  PRO- 
MOVIDO AL  DE  GUADALAJARA.  A  SU  INSTANCIA  SE 
OBTUVO  DE  LA  REAL  CLEMENCIA  DEL  SR.  DN.  CAR- 
LOS III  LA  LICENCIA  PARA  LA  FUNDACION  DE  ESTE 
MONASTERIO  DE  POBRES  CAPUCHINAS.  FUE  PRINCI- 
PE ZELOSISIMO  EN  EL  CUMPLIMIENTO  DE  SU  PASTO- 
RAL MINISTERIO:  INCANSABLE  EN  SUS  APOSTOLI- 
CAS TAREAS  Y  ARDENTISIMO  EN  LA  CARIDAD  Y  A- 
MOR  DEL  PROXIMO:  Y  HABIENDO  GOBERNADO  ES- 
TA DIOCESIS  8  AÑOS  Y  6  MESES,  PASO  A  MEJOR  VI- 
DA LLENO  DE  MERITOS,  DEJANDO  DIFUNDIDO  EL 
BUEN  OLOR  DE  SUS  VIRTUDES,  EL  DIA  20  DE  DI- 
CIEMBRE  DE  1760,  A  LOS  74  AÑOS,  7  MESES  Y  SIETE 
PIAS  DE  SU  EDAD. 

Antonio  Enriquez  f  ecit  año  de  1 761 . 
La  pintura  es  muy  regular. 

Siguió  este  Señor  benemérito,  que  parece  haberse  cons- 
tituido benefactor  asiduo  de  cuanta  empresa  buena  en  su  tiempo 
se  ofreció,  favoreciendo  la  fundación;  aun  asignó  limosna,  pero, 
prevenido  de  la  muerte,  la  negaban  los  encargados  de  los  bienes; 
mas,  el  P.  Verdín  que  era  todo  el  móvil  de  este  empeño,  la  logró 
ganar  para  sus  pobres  capuchinas.  Por  esto  es  acreedor  a  su  eter- 
na gratitud;  pues  no  sólo  propuso  el  P.  Verdín,  activó,  consiguió 
y  realizó  la  fundación,  sino  que  por  treinta  y  un  años  continuos 
se  consagró  al  perfeccionamiento  de  este  jardín  de  flores  para  e! 
Esposo  celestial. 

No  sólo  el  Señor  Obispo  fue  tan  favorable:  el  Presiden- 
te mismo  de  la  Real  Audiencia  tomó,  con  empeño  tal  y  actividad, 
la  empresa  por  propia,  que  él  en  persona  sirvió  de  mandadero, 
como  dice  la  relación,  llevando  a  cada  convento  la  esquela,  pa- 
ra que  sus  Prelados  diesen  el  necesario  informe;  y  les  hacía  pasar 


388 


recado  en  esta  forma:  "díganle  al  Prelado  que  aquí  está  el  presiden- 
te esperando  la  respuesta,  (¡ue  deseo  que  se  haga  en  breve  y  bien". 

Con  tal  agente,  presto  fueron  a  España  los  despachos, 
y  se  logró  a  la  medida  del  deseo  la  real  cédula,  necesaria  enton- 
ces. Esta  Cédula,  por  beneficio  de  Dios  tuve  en  mis  manos  (in- 
dignas) y  la  leí  por  mis  ojos,  no  en  copia,  sino  original;  y  hago 
particular  estimación  de  esto,  por  lo  que  se  refiere  de  ella:  Es  el 
caso  que  pasaban  ya  dos  años,  y  la  cédula  no  venía;  pero  no  sólo 
su  dilación  afligía  al  Padre  Verdín,  quien  no  cesaba  en  su  imagi- 
nación de  suponer  tantas  repulsas  (recuérdese  la  historia  de  las 
referidas  fundaciones)  y  contingencias  mil;  sino  que  el  mismo  fis- 
cal de  Su  Majestad  le  notició,  por  lo  que  le  tocaba,  haberse  reci- 
bido orden  de  España,  de  contener  y  hacer  perdedizas  las  cédu- 
las para  fundación,  para  que  por  esta  vía  se  impidiesen;  pues,  si 
se  concedían  era  obligados  por  compromisos  y  empeños  que  no 
podían  desatender.  ¿Y  nos  causará  extrañeza  este  tan  doloso  pro- 
ceder, ahora  que  sabemos  de  qué  casta  eran  los  ministros  que  ro- 
deaban al  rey?  No  puede  sorprendernos,  no;  ni  menos  habiendo 
dolorosas  pruebas  de  cómo  sorprendieron  el  carácter  testarudo 
pero  a  la  vez  débil  def  monarca. 

En  esto,  una  de  las  religiosas,  capuchinas  de  Lagos,  que 
después  vino  de  fundadora,  escribió  que  allá,  estando  en  maiti- 
nes, otra  religiosa  vio  quemarse  el  buque  en  que  venía  la  cédula; 
pero  que  Dios  había  hecho  que  ésta  escapara  del  incendio,  sacán- 
dola de  allí  una  bienhechora  mano.  Entretanto  sólo  se  confirma- 
ba tal  noticia  con  el  rumor  que  corría  de  haberse  quemado  un  na- 
vio. Había  el  P.  Verdín  encomendado  esta  fundación  a  la  santa 
reformadora  del  Carmelo,  como  tan  experimentada  en  dificulta- 
des de  fundaciones,  y  tan  amante  de  los  monasterios  de  mucha 
estrechez  y  toda  pobreza,  y  tan  devota  de  Santa  Ciara,  cuyas  hi- 
jas iban  a  ser  estas  pobres  capuchinas,  Y  aunque  en  el  capítulo  II 
de  la  Relación  ya  citada,  a  la  cual  voy  siguiendo,  nada  más  se 
nos  informa  del  riesgo  qup  corrió  la  cédula  en  la  quema  del  bu- 
que, sin  embargo  de  esto,  en  el  capítulo  VEI,  se  advierte  haber 
sido  escrito  hasta  ahí  por  la  Muy  Reverenda  Madre  Sor  María 
Ana,  que  vino  a  la  fundación  de  Vicaria,  y  que  de  allí  para  ade- 
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lante  se  agregan  otros  pormenores  acerca  de  la  fundación  los  cua- 
les se  determinó  la  Abadesa  a  mandar  escribir,  a  instancias  del  P. 
Cervino,  (x)  confesor  ordinario:  y  entre  ellos,  lo  que  dejaron  di- 
cho las  madres  fundadoras,  a  saber:  que  la  religiosa  de  Lagos  que 
vio  quemarse  el  navio,  al  mismo  tiempo  vio  que  una  religiosa  car- 
melita sacaba  la  cédula,  y  no  dudaban  haber  sido  Santa  Teresa. 

Pero  tiempo  es  ya  de  decir,  cómo  se  recibió  acá  por  fin. 
Después  de  lo  que  llevo  apuntado,  no  se  sabía  ya  más. 

Y  cuando  todos  estaban  más  desimaginados,  el  Domin- 
go de  Ramos,  a  15  de  Marzo  de  1761,  cuando  más  afligido  se  ha- 
llaba también  el  solícito  Padre  Verdín;  los  Señores  Canónigos 
Doctor  Don  Baltasar  Colomo,  Doctor  Don  Pedro  Ibarreta  y  Doc- 
tor Don  Manuel  Colón  de  Larreátegui,  le  dieron  la  noticia  de  ha- 
ber venido  ya,  y  se  la  entregaron  en  propia  mano;  habiendo  lle- 
gado no  por  el  correo  de  España,  sino  por  el  semanal  y  ordinario. 
Casos  como  éste  hay,  en  que  admirablemente  se  palpa  la  aman- 
tísixna  y  delicada  Providencia  con  que  el  Señor  del  alto  cielo  se 
cuida  de  encaminar  y  sacar  a  efecto  las  cosas  que  para  nuestro 
bien  tiene  dispuestas  y  trazadas  acá  en  la  tierra.  Tal  suceso  llenó 
de  conmoción  y  regocijo  a  la  ciudad;  el  Señor  Deán  ordenó  un  re- 
pique solemne,  que  debían  secundar  todas  las  torres  de  los  con- 
ventos; pero  sin  advertir  que  no  era  posible  estar  todos  avisados, 
se  violentaron  en  la  Catedral,  y  ella  sola  festejó  esa  misma  tarde 
la  llegada  de  la  real  cédula  que  traía  la  suspirada  licencia,  con  el 
clamoreo  festivo  de  sus  bronces;  con  que,  al  siguiente  día,  hubo 
de  repetir  la  matriz  su  repique  solemne,  y  fué  entonces  acompaña- 
do de  cuantas  campanas  hubo  en  la  ciudad,  así  de  comunidades 
religiosas  como  de  otras  iglesias  y  capillas,  y  de  una  salva  atrona- 
dora de  cohetes,  disparados  por  mil  particulares  a  porfía.  En  la 
iglesia  de  San  Felipe  se  dieron  gracias  a  Dios  con  Misa  solemne  y 
correspondientes  manifestaciones. 

Siguióse  por  el  mismo  P.  Verdín  dando  calor  a  los  últi- 
mos arreglos:  el  convento  se  había  empezado  a  levantar  desde 
que  se  remitieron  los  informes,  y  ya  estuvieron  pronto  las  ofici- 


( x)  D.  Manuel  clérigo. 
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ñas  y  piezas  más  principales,  a  punto  de  recibir  a  las  doce  religio- 
sas que  para  éste  venían  destinadas  del  convento  de  Lagos,  poco 
antes  fundado;  en  el  cual,  por  disposición  de  la  Sagrada  Mitra,  se 
habían  verificado  en  regla  las  elecciones  y  nombramientos  de  Pre- 
lada y  oficialas,  y  vinieron  finalmente,  acompañadas  del  mismo 
Padre  fundador  y  del  P.  Don  Francisco  Xavier  Flores,  ambos  fe- 
lipenses,  y  de  los  Señores  Doctor  Don  Manuel  Colón  de  Larreáte- 
gui  y  Bachiller  Don  José  María  Miranda;  además,  de  la  esposa  del 
Oidor  Portillo  y  una  su  sobrina,  saliendo  de  Lagos  el  26  de  No- 
viembre de  1761. 

Hicieron  parada  en  el  celebérrimo  Santuario  de  Nues- 
tra Señora  de  San  Juan,  donde  veneraron  su  milagrosa  Imagen, 
que  el  Bachiller  Francisco  del  Río,  sacerdote  ejemplar  y  venera- 
ble que  les  preparó  hospedaje  en  una  de  las  casas  de  Nuestra  Se- 
ñora, les  sacó  del  trono,  y  sobre  el  altar  del  camarín  les  dejó  para 
su  consuelo:  allí  permanecieron  desde  las  doce  y  media  de  la  tar- 
de hasta  después  de  la  oración. 

En  esta  primera  jornada  fueron  saludadas  las  Madres 
por  el  Oidor  decano  de  esta  Audiencia  de  Guadalajara,  y  aun 
por  algunos  parientes  de  las  religiosas;  pero  éstas,  aunque  se  les 
permitió  estar  con  ellos,  no  hablaban  palabra,  excepto  las  prela- 
das. 

El  primero  de  Diciembre  fueron  recibidas  en  San  Pedro 
por  el  Señor  Chantre  de  la  Catedral  que,  por  comisión  de  su  Ca- 
bildo, las  aposentó  y  detuvo  allí  hasta  el  día  siguiente  en  cuyo 
tiempo  les  dieron  la  bienvenida  el  Señor  Deán  y  Cabildo  en  cuer- 
po, los  Prelados  de  las  Religiones,  los  Capellanes  de  las  Religio- 
sas, con  otras  personas  de  distinción. 

Del  pueblo  de  San  Pedro  a  las  tres  de  la  tarde,  acompa- 
ñadas de  muchos  Eclesiásticos  designados,  y  de  otras  muchas  per- 
sonas, vinieron  hasta  la  puerta  principal  de  la  Santa  Iglesia  Cate- 
dral en  donde,  bajo  cruz  y  ciriales  las  esperaba  la  clerecía,  reli- 
giones y  personas  principales  de  la  ciudad.  Luego,  introducidas 
hasta  el  presbiterio,  y  cantando  el  Te  Deum,  desde  allí  procesio- 
nalmente  fueron  conducidas,  acompañándolas  la  Santísima  Vir- 
gen Reina  de  los  ANGELES  (de  la  Iglesia  nuestra)  y  los  Santos 
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Patriarcas  de  las  Religiones,  hasta  su  convento;  en*  donde,  entra- 
dos todos  los  del  acompañamiento,  se  sirvió  un  refresco  que  ofre- 
ció la  Señora  Marquesa  de  Aiza;  y  leído  el  auto  de  clausura,  ren- 
dida la  obediencia  al  Venerable  Deán  y  Cabildo  (Sede  Vacante) 
salido  el  concurso,  quedaron  en  posesión  de  su  nuevo  convento, 
cómodo  en  su  disposición  y  fábrica,  y  provisto  por  esa  vez  y  a- 
rreglado  hasta  en  el  último  detalle  por  la  liberalidad  de  la  dicha 
Señora  Marquesa,  con  que  las  monjas  se  encontraron  aun  con  su 
pobre  colación  ya  dispuesta. 

Siguiéronse  cuatro  solemnes  funciones  en  que  predica- 
ron: el  Doctor  Don  Pedro  Camarena,  Canónigo  de  la  Santa  Ca- 
tedral, y  cura  que  había  sido  en  este  nuestro  Santuario  de  Zapo- 
pan;  el  P.  Fray  Francisco  (Mariano)  de  Torres,  de  los  nuestros, 
el  R.  P.  Juan  José  Villamil,  rector  del  Colegio  de  la  Sagrada 
Compañía  de  Jesús,  y  el  Padre  Don  Francisco  de  Olivan  y  Cam- 
pa, Prepósito  de  la  Congregación  de  San  Felipe  Ncri  de  Guada- 
lajara .  i 

Las  dichosas  Madres  que  entablaron  en  este  Guadal a- 
jara  vida  tan  sumamente  austera  como  lo  es  la  de  la  primitiva 
regla  de  nuestra  Madre  Santa  Clara,  y  se  ofrecieron  a  Dios  vícti- 
mas por  los  ajenos  pecados,  en  seguimiento  del  Cordero  su  Divi- 
no Esposo,  fueron: 

Abadesa  la  M.  R.  M.  Sor  María  Josefa  Ignacia. 
Vicaria  la  R.  M.  Sor  María  Ana  Josefa. 
Maestra  de  Novicias  R.  M.  Sor  María  Clara. 
Primera  tornera  R.  M.  Sor  María  Ignacia. 
Segunda  tornera  R.  M.  Sor  María  Bárbara. 
Jóvenes:  Sor  María  Felipa, 
Sor  María  Dorotea, 
Sor  María  Leocadia. 

Hermanas  de  Fuera  de  Coro,  o  sea  legas: 
Sor  María  Coleta, 
Sor  María  Petra, 
Sor  María  Teresa, 
Novicia  de  coro 

Sor  María  Magdalena. 
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Pasados  unos  meses  se  dieron  los  hábitos  a  las  postu- 
lantes, y  al  año  las  profesiones  a  las  mismas  admitidas  al  hábito, 
sin  faltar  una,  con  grande  admiración  de  la  ciudad,  que  horrori- 
zada de  la  vida  capuchina,  creía  imposible  a  las  humanas  fuerzas 
la  puntual  observancia  de  tan  rígido  instituto. 

Ya  existían  en  Guadalajara,  cuando  se  fundó  Capuchi- 
nas, otros  cuatro  monasterios  (de  los  cuales  me  he  ocupado)  en- 
tre ellos  el  de  Santa  Teresa,  cuya  carmelitana  regla,  y  más  obser- 
vada con  la  puntualidad  de  este  religiosísimo  convento,  es  a  voz 
común,  sobradamente  rígida;  lo  mismo  el  de  Santa  Mónica,  don- 
de se  profesaba  mucho  retiro  y  estrechez,  como  ya  he  dicho;  del 
de  Santa  María  de  Gracia,  cuya  vida  era  la  más  llevadera,  estaba 
de  su  religiosidad  y  observancia  tan  satisfecho  y  prendado  el  ve- 
nerable Pimentel,  que  hasta  tuvo  licencia  para  sacar  de  allí,  co- 
mo era  su  pensamiento  las  fundadoras  para  el  de  Santa  Mónica, 
no  dudando  se  amoldarían  al  instituto  recoleto.  Pues  el  de  Jesús 
María  aun  era  más  estrecho  y  apretado  que  el  último  referido,  no 
obstante  ser  idéntica  regla.  Cuando,  pues,  estos  estaban  admiti- 
dos en  Guadalajara,  y  aunque  admirados,  nadie  dijo  causar  ho- 
rror cuál  sería  la  rigidez  de  Capuchinas,  si  a  vista  de  monasterios 

tan  perfectos  lo  causó?  Yo  entiendo,  en  lo  que  he  podido 

ver  y  conocer  y  en  todo  lo  que  he  leído,  no  haber  instituto  más 
estrecho,  rígido  y  austero,  que  el  de  la  primera  regla  de  Santa 
Clara,  y  más  según  la  practican  estas  venerables  capuchinas, 
aunque  entre  en  cotejo  la  Cartuja. 

El  silencio  es  muy  riguroso,  traen  perpetua  descalce?, 
usando  solamente  unas  suelas  de  palo,  suecos,  con  dos  correas 
que  las  sujetan  a  la  parte  delantera  del  pié;  y  de  noche  unas 
alpargatas  de  ixtle  o  cáñamo,  descubiertas  también;  medias  na- 
da. Su  vestimenta,  según  la  regla,  no  consiste  en  más,  sino  tres 
túnicas,  no  muy  amplias,  de  muy  tosco  sayal,  o  sea  un  paño  muy 
burdo  y  vil,  de  color  ceniciento,  y  un  mantico  tan  corto  y  míse- 
ro que  apenas  les  baja  hasta  el  codo;  su  toca  y  venda  de  lino 
basto,  no  más  que  lavado,  sin  planchar  ni  aderezar,  velo  de  lana: 
excluido  cualesquier  otro  género  de  vestidura  o  de  abrigo,  ni 
interior  ni  exterior.  Su  ayuno  y  su  abstinencia  de  carnes,  perpe- 


393 


tuos;  no  pueden  poseer  rentas,  ni  casas,  ni  otros  bienes  algunos, 
ni  meter  dote.  No  tienen  criadas  de  servicio.  Su  comida  es  suma- 
mente frugal  y  sencilla;  sólo  se  preparaba  una  vianda,  y  seguía 
el  "por  demás",  mezcla  de  diversas  legumbres  y  granos  en  ex- 
traño potaje;  la  colación  de  la  tarde  escasa  y  siempre  en  frío.  Su 
dormir  en  unas  tarimas  bajas  y  duras,  y  siempre  vestidas;  su  sue- 
ño interrumpido  por  las  sagradas  vigilias,  pues  en  punto  de  me- 
dia noche  concurren  a  su  sombrío  coro,  donde  sin  tener  sillería, 
ni  bancos  ni  otra  cosa  a  que  arrimar  el  cuerpo,  rezan  los  noctur- 
nos y  las  laudes  con  mucha  pausa  y  sin  canto,  asentándose  solo 
a  las  lecciones  sobre  unas  esterillas;  y  después  del  santo  y  divi- 
no oficio  nocturno  se  sigue  una  hora  íntegra  de  oración  mental, 
que  tienen  de  rodillas;  pasada  la  cual,  a  las  dos  de  Ja  mañana, 
pueden  volver  al  descanso;  pero  muchas  veces  continúan  en  ejer- 
cicios piadosos  y  aun  en  trabajos  manuales  hasta  el  amanecer. 
Hay  dos  frontales  curiosos,  y  por  esto  de  mérito,  los  cuales  fue- 
ron hechos  por  las  madres  fundadoras  al  salir  del  coro  de  inedia 
noche,  a  la  mortecina  luz  de  una  delgadísima  candela,  por  no 
tener  otra  hora  disponible:  son  de  puro  canutillo  de  vidrio  de 
colores,  semejando  el  tisú  de  la  época,  con  floreo  basto  y  sus 
franjas  de  lo  mismo. 

A  pesar  de  todo  madrugaban,  y  había  otra  hora  de 
oración  mental  junta  con  la  hora  de  Prima.  Y  aun  se  repetía  en 
comunidad,  y  por  el  mismo  espacio  de  tiempo,  después  de  Com- 
pletas, al  caer  la  tarde;  amén  de  otras  muchas  prácticas  y  piado- 
sos y  penales  ejercicios. 

Sus  ajuares  y  menaje  son  pobrísimos  por  extremo,  y 
del  todo  sencillos  y  rústicos;  aunque  se  vean  brillar  por  el  esme- 
radísimo y  refinado  aseo;  cuya  limpieza  suma,  es  el  esmalte  que 
hace  lucir  las  alhajas  de  la  santa  pobreza.  Excesiva  la  demues- 
tran, por  ejemplo,  las  tejas:  así  llaman  a  una  especie  de  campanas 
de  barro,  a  medio  engretar,  como  de  treinta  a  cuarenta  centíme- 
tros de  alto;  pero  a  las  cuales  de  intento  dejaban  al  fabricarlas 
un  pedazo  menos;  v  las  tocaban  con  un  mazo  pequeño  de  made- 
ra que  pendía  por  fuera,  no  picándolas  o  hiriéndolas  directamen- 
te, sino  con  un  movimiento  acelerado  y  a  la  vez  suave  para  que 
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hiciera  son.  Y  por  ventura  en  su  origen  tejas  eran,  pues  así  se 
expresa  la  regla:  tegula.  Con  éstas  suspendidas  en  ciertos  luga- 
res del  convento,  convocaban  a  varios  actos  de  comunidad;  in- 
cluso el  refectorio;  a  todo,  en  suma,  lo  que  no  tenía  lugar  en  el 
coro:  con  las  mismas  hacían  señal  cuando  metían  carbón  o  le- 
ña, cuando  entraban  peones  o  albañiles,  y  aun  los  médicos  y  ca- 
pellanes, para  que  todas  se  cubriesen  el  rostro  con  el  velo  y 
pronto  se  quitasen  del  camino.  , 

Al  penetrar  en  las  pocas  estancias  que  hoy  quedan  junto  a 
la  devota  iglesia,  se  siente  el  ánimo  sobrecogido  de  cierto  es- 
panto a  la  verdad:  todo  acusa  las  duras  privaciones  de  vida  tan 
austera,  opuesta  diametralmentc  al  comodinismo  del  siglo,  y  más 
en  el  tiempo  presente;  pero,  a  la  vez,  espaciado  y  libre  en  esta 
atmósfera  de  ciclo  donde  todo  respira  bendición,  gracia  de  Dios, 
santidad  y  olor  de  cielo.  Jamás  vuelven  a  ver  a  sus  parientes, 
pues  los  gruesos  velos  tan  densos  de  fa  pequeña  reja  del  locuto- 
rio, jamás  se  desprenden,  corren  o  levantan;  y  sólo  a  solicitud 
de  los  parientes  mismos,  se  les  habla  cada  seis¡  meses;  escribir, 
casi1  nunca  o  muy  poco. 

No  viven,  por  supuesto,  sino  de  la  pura  limosna,  su  esca- 
sísima menestra  se  compone,  como  ya  yo  lo  decía,  de  legumbres 
distintas,  hermanadas  en  potaje  sin  nombre  ni  consulta  del  arte 
culinario,  sazonado  sólo  al  gusto  y  paladar  de  la  mortificación, 
y  administradas  a  la  medida  de  la  pura  necesidad. 

Estaban,  en  una  palabra,  estas  vírgenes  paupérrimas 
muertas  al  mundo,  sepultadas  vivas,  alhagadas  con  rigores,  ro- 
deadas de  penalidades,  extrañas  a  ío  del  siglo  y  ajenas  a  sus  má- 
ximas, condenadas  voluntaria  y  gustosamente  al  más  cruel  cuan- 
to prolongado  martirio;  pero,  eso  sí,  llevando  una  vida  más  an- 
gélica que  humana;  exhalando,  como  azucenas  en  un  perdido  y 
no  conocido  valle,  para  sólo  su  Dueño  y  Esposo  un  perfume  ex- 
quisito, y  contentándole  a  El  solo,  por  su  intacta  blancura. 

Si  de  nuestra  primera  orden  seráfica,  la  de  los  religio- 
sos, dijo  un  Pontífice  Sumo,  no  haberse  menester  más  para  ca- 
nonizar a  uno  de  ellos  que  haber  cumplido  su  respectiva  regla 
a  la  letra  ¿qué  diremos  de  unas  pobres  mujeres  que  se  apegaron. 
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y  aun  excedieron  vida  tan  austera  y  perfecta  como  la  suya  les  im- 
pone? No  cabe  duda  que  con  sólo  las  ordinarias  observancias, 
hechas  con  espíritu,  bastaba  para  ser  calificadas  de  santas;  en 
cuya  estimación  realmente  eran  tenidas;  más,  sin  embargo  de 
esta  general  opinión,  que  a  todas  comprendía,  muchas  se  hicie- 
ron notar  por  su  virtud  sobresaliente. 
Tales  fueron: 

La  Madre  fundadora  y  primera  abadesa,  que  nació  en 
México  de  padres  nobles  y  virtuosos,  llamada  en  el  siglo  Doña 
María  Josefa  Ignacia  Navarro  e  Ibarburu;  tuvo  otras  herma- 
nas, religiosas  las  dos:  una  en  el  real  convento  de  Jesús  María 
de  la  misma  ciudad,  donde  tenía  también  una  tía;  y  la  otra  car- 
melita descalza.  Tuvo  asimismo  un  hermano  sacerdote.  Entró  al 
convento  de  San  Felipe  de  Jesús,  de  Señoras  Pobres  Capuchinas 
de  la  repeti/da  ciudad  como  se  lo  anunció  su  confesor  el  Padre 
Francisco  Xavier  Lascano  de  la  Compañía  de  Jesús,  sujeto  muy 
sobresaliente  y  conocido;  añadiéndole  que  sería  santa  y  así  real- 
mente se  portó,  resplandeciendo  en  las  virtudes  más  propias  de 
una  prelada  y  no  menos  en  las  de  subdita,  según  sus  épocas.  Muy 
devota  de  la  Pasión  del  Señor;  pues  por  habérsele  representado 
en  sueños  Cristo  Señor  nuestro  muy  lastimado,  con  la  cruz  al 
hombro,  cuyo  recuerdo  le  duró  muy  vivo  toda  su  vida,  pidió  al 
P.  Verdín  le  compusiera  el  rezo  ya  hoy  tan  conocido  como  tier- 
no de  "las  tres  caídas".  Practicó  mucho  la  mortificación  y  pe- 
nitencia, no  comiendo  sino  lo  muy  preciso  para  sustentar  la  vi- 
da, y  durmiendo  en  una  cama,  que  para  ciertos  días  tenía  de  des- 
iguales y  filosos  maderos.  Muy  observante  del  silencio  y  demás 
prácticas  y  estatutos  religiosos,  murió  llena  de  días  y  de  méri- 
tos; y  a  su  funeral  asistió  espontáneamente  la  ciudad  bajo  de 
mazas:  fue  una  monja  de  raro  talento,  y  muy  amada  de  propios 
y  extraños. 

Fueron  también  ejemplarísimas,  aunque  sólo  refiero 
sus  nombres,  pues  la  abundancia  de  material  para  formar  por 
extenso  el  elogio  de  sus  virtudes  me  ataja,  y  sería  nunca  llegar 
a  mi  intento.  Sor  María  Ana,  segunda  fundadora,  que  desde 
muy  tierna  se  dedicó  a  la  virtud  y  a  llevar  una  vida  austera,  en 
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el  beaterío  que  después  fue  convento  de  Lagos;  y  las  demás,  una 
por  una,  de  las  Madres  fundadoras.  También  Sor  María  Ga- 
briela, Sor  María  Guadalupe,  Sor  María  Rosalía,  Sor  María  Ca- 
tarina, Sor  María  Bárbara,  Sor  María  Crucifija,  otra  Sor  María 
Josefa,  Sor  María  Ramona,  Sor  María  Joaquina  y  Sor  María 
Antonia;  que  de  todas  ellas  se  refieren  grandes  virtudes. 

Antes  de  la  fundación  fueron  presagio  de  tanta  santi- 
dad e  inocencia,  doce  blancas  palomas  que  veían  revolotear  en 
este  mismo  santo  lugar,  muladar  que  era  entonces,  cuya  circuns- 
tancia se  refirió  en  uno  de  los  sermones  de  ¡a  fundación.  Veían 
también  a  Jesús  Nazareno  seguido  de  ciertos  bultos,  como  en 
procesión,  llevando  éstos,  que  no  eran  perfectamente  distingui- 
dos, hábitos  religiosos.  Vieron,  otrosí,  un  fiero  toro  dando  bra- 
midos de  furor  en  este  mismo  lugar,  y  a  San  Ignacio  cubriendo 
con  su  capa  a  muchas  religiosas,  y  entre  ellas  les  fueron  conoci- 
das dos  personas  que  muy  luego  lo  fueron. 

La  Iglesia  de  este  monasterio  es  toda  de  sillares  de  pie- 
dra; no  es  muy  capaz,  pero  bien  proporcionada,  dividida  en  cua- 
tro tramos  de  bóvedas,  que  son  de  lo  muy  particular  que  en 
Guadalajara  se  ve,  revestidas  de  nervaduras  y  todo  muy  bien 
trazado,  sigue  la  fábrica  por  el  interior  el  orden  toscano,  como 
el  más  humilde,  si  bien  las  robustas  pilastras  más  salientes  que  lo 
regular,  influenciadas  del  arte  colonial,  muestran  como  entrepa- 
ño, de  largo  a  largo  marcado  con  moldura  entrante.  Y  tiene  es- 
ta iglesia  en  su  cornisa,  una  particularidad  que  no  se  ve  en  otra: 
es  más  ancha  por  arriba  debido  a  que  se  adelgaza  el  muro  den- 
tro de  cada  luncto;  y  así  el  plomo  más  adentro  que  el  del  muro, 
de  cornisa  abajo. 

En  el  exterior  tiene  dos  portadas  dóricas,  pero  con 
medias  cañas  de  fuste  liso.  Cada  portada  tiene  por  coronamien- 
to entre  otros  muy  sencillos  adornos  un  nicho:  el  del  frente  años 
ha  que  está  vacío,  pero  el  del  costado  guarda  aun  una  estatua  de 
alabastro  que  representa  a  Santa  Teresa,  protectora  del  monas- 
terio. Carece  de  torre;  sólo  tiene  dos  arquitos  góticos  hacia  la 
espalda,  con  dos  campanítas  muy  sonoras,  que  servían  para  el 
manejo  del  sacristán,  las  monjas  tocaban  otra,  de  que  se  dirá. 
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El  altar  mayor  es  de  buen  diseño:  sobre  el  frontón 
curvilíneo,  en  una  nube,  está  nuestro  Padre  San  Francisco  de 
bulto,  hincado,  con  los  brazos  extendidos  en  cruz;  ocupan  los 
lados,  hacia  abajo,  fuet?a  de  las  columnas  apareadas,  sobre  otras 
nubccilías  que  están  coronando  dos  pequeñas  puertas,  San  Igna- 
cio de  Loyola  (contitular  de  la  iglesia)  y  santa  Teresa  de  Jesús, 
de  escultura  también.  Al  centro,  en  un  nicho  profundado  y  pro- 
visto  de  cristales,  otra  estatua;  pero  esta  sí  bellísima,  toda  escul- 
pida— propiamente  hablando,  en  madera,  por  Acuña —  de  la 
Purísima  Concepción  de  María  (titular  del  templo  y  monaste- 
rio). Hay  a  los  lados  en  el  presbiterio,  y  fréWté  a  la  entrada  la- 
teral, en  el  tramo  respectivo,  unas  grandes  y  hermosas  pinturas 
murales  de  las  cuales  la  última  representa  la  oración  del  huerto, 
y  las  otras  la  crucifixión  y  resurrección  del  Salvador;  primeras 
de  este  género  que  ejecutó  el  ameritado'  artista  Don  Felipe  Cas- 
tro, en  las  cuales  son  de  ver  el  vigor  del  colorido,  ía  exactitud 
en  el  dibujo,  los  contrastes  del  claro-oscuro  y  la  naturalidad  en 
las  actitudes.  Muy  devoto  es  el  del  Calvario,  y  en  el  de  ía  ora- 
ción del  huerto  llama  la  atención  el  ángel  que  baja  a  confortar 
a  nuestro  divino  Jesús. 

Al  presbiterio  da  la  única  reja  del  único  coro  que  hay 
para  las  monjas:  es  aquella  bien  espesa  y  .doble,  y  provista  al 
exterior  de  púas,  y  al  interior  del  llamado  rayo,  o  sea  bastidores 
de  madera  vestidos  de  hojas  de  lata  perforadas,  y  por  añadidu- 
ra un  velo  negro  también  espeso,  y  todo  se  encierra  aun  por  sus 
respectivas  puertas  de  madera  con  buen  cerrojo.  Conforme  a  la 
regla  estas  solas  puertas  se  abren  a  Jas-  horas  del  oficio  divino  y 
misa,  permaneciendo  echados  el  velo  y  rayo,  que  sólo  en  oca- 
siones excepcionales  se  quitaban,  como  para  profesión  o  toma 
de  hábito,  capítulo  o  entierro;  y  entonces  las  monjas  guardaban 
los  rostros  cubiertos  con  un  velo  grande,  (x)  Entre  una  y  otra 
reja  del'  coro  se  ven  unos  ladrillos  preciosos  de  mucho  lustre, 
con  curiosos  dibujos  en  tres  colores,  de  la  misma  loza  fina  que 
trabajan  en  Tonalán. 


(x).  Y  cerraban  las  ventanas 
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Es  este  coro  una  estancia  capaz  y  de  más  elevación 
que  las  restantes  del  convento,  de  longitud  doble  que  su  anchu- 
ra, con  dos  bóvedas  de  arista,  desnudas  de  relieve,  interceptadas 
por  un  sencillo  arco  escarceno  que  arranca  de  mochetas  dóricas. 
Debía  tener  luz  por  unas  claraboyas  ovales,  hoy  tapadas,  con  lo 
cual  resulta  aun  más  sombrío.  Conserva  su  antiquísima  pintura, 
y  están  sus  paredes  recubiertas  de  multitud  de  lienzos  con  va- 
rias imágenes.  Entre  ellas  las  hay  hermosas  y  notables,  como  lo 
es  una  copia  grande  de  la  Purísima  de  Murillo  de  la  Catedral . 
Hay  dos  estatuas  de  tamaño  natural,  obras  del  insigne  Acuña:  es 
a  saber:  un  divino  Preso  muy  esmerado,  y  una  Virgen  de  la  So- 
ledad que  no  tiene  precio,  y  las  conservaban  antes  las  Religio- 
sas en  una  capilla  interior  del  monasterio,  llamada  "la  escala 
santa,"  porque  en  verdad  la  contenía .  Hay  en  el  coro  por  todas 
partes  mesas  de  toscos  altares  con  algunas  muy  estimables  reli- 
quias y  muchas  esculturas  de  todos  tamaños.  En  el  centro  un 
pequeño  y  agraciado  facistol,  aunque  de  pobre  traza.  Hacia  la 
cratícula  hay  un  lóculo,  practicado  en  el  muro,  donde  se  guar- 
da con  respeto  el  corazón  (donde  tanta  y  tan  grande  caridad  hi- 
zo asiento)  del  venerable  padre  Ilustrísimo  Señor  y  reverendo 
Obispo,  el  Maestro  Fray  Antonio  Alcalde,  del  Sacro  Orden  de 
Predicadores,  con  análoga  inscripción.  Yo  le  vi  cuando,  cele- 
brándose su  centenario,  estaba,  según  decían,  crecido  y  de  más 
fresco  y  sonrosado  parecer,  hoy  sé  que  está  más  enjuto  y  terroso. 
Cerca,  o  allí  junto,  está  la  entrada  a  los  sepulcros,  donde  yacen 
tantas  religiosas  muertas  con  grande  fama  de  virtud,  y  a  un  rin- 
cón el  hosario:  aquí  mandó  hacer  el  P.  Verdín  varios  reposito- 
rios para  tener  patentes  los  cráneos  de  las  monjas,  una  vez  idos 
los  demás  huesos  a  su  lugar. 

Otra  puerta  da  del  coro  al  claustro  (hoy  en  poder 
ajeno)  ¡oh,  quién  hubiese  visto  aquellas  procesiones!  ¡debieron 
de  ser  imponentes  por  extremo!  en  que  iban  aquellas  filas,  de 
veinte  por  lado,  que  hacían  las  esposas  del  inmaculado 
cordero,  sacrificado  y  penitente  en  la  cruz,  por  la  cual  iba  re- 
presentado y  fas  guiaba;  al  lado  de  aquellas  columnas  bastas  y 
severas  arcadas,  en  el  centro  de  cuyos  lienzos  aparecía  un  fuen- 
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te  de  piedra  con  una  imagen  de  Nuestro  Seráfico  Padre  San 
Francisco,  echando  por  las  llagas  de  manos,  pié»  y  costado,  cual 
surtidores,  el  líquido  cristal,  cuyo  murmullo  era  lo  único  que 
de  ordinario  quebraba  el  sepulcral  silencio;  uniformes  en  el  ves- 
tir, con  sus  gruesos  hábitos  de  líneas  blancas  y  negras,  produ- 
ciendo esta  mezcla  un  acentuado  gris  ceniciento,  sus  cuerdas 
con  que  iban  ceñidas  de  áspero  cabestro  negro,  sus  rosarios  de 
granos  gordos  y  algunas  medallas  de  cobre  y  su  ruido  particu- 
lar, sus  mantillos  cortos  y  también  grises  casi  ocultos  por  los  es- 
pesos velos  negros;  llevando  en  la  mano  respetuosamente,  ora 
la  candela,  ora  el  ramo  bendito,  conduciendo  al  fin  o  bien  la 
imagen  de  la  Virgen,  curiosamente  ataviada  a  la  antigua  usan- 
za, o  bien  la  del  Salvador  en  la  jumentifla;  y  con  aquel  tono  su- 
miso, monótono  y  hasta  lúgubre,  ocupadas  las  coristas  con  las 
antífonas,  cánticos,  himnos  o  salmos  del  ritual.  ¡O,  Mundo  lo- 
co! envanecido  en  tu  engreimiento  y  falto  de  meollo;  si  sabo- 
rear pudieras  aquestas  impresiones:  aquesta  miel  que  destila, 
en  suavidad  para  tí  arcana  e  inexplicable,  la  dureza  misma  del 
rigor  monástico!  De  petra  sugens  oleum:  de  spina  legens  florem. 
(Oficio  de  Sta.  Clara). 

Otra  puerta  de  dicho  coro  da  al  ante-coro,  en  el  cual 
queda  el  cañón  de  la  campana:  por  él  caía  la  cuerda  de  la  es- 
quila; aquí  está  la  entrada  al  dormitorio  grande  de  la  comuni- 
dad, y  frontera  la  del  noviciado.  Véase  qué  distribución  de  si- 
tios tan  atinada  y  bien  dispuesta;  pues  sin  andar  largo  camino, 
sin  exponerse  al  relente  de  la  noche,  a  los  dos  pasos  tenían  el 
coro  aun  en  mitad  de  la  noche. 

La  esquila  que  he  mencionado,  la  famosísima  "esqui- 
lita  de  Capuchinas",  célebre  antes,  tiene  de  por  sí  su  historia, 
y  ¿cómo  pasarla  por  alto?  Dejábase  oír  su  vibrador  eco  por 
Guadalajara,  y  era  su  sonido  de  lindo  timbre.  Mucho  la  esti- 
maban las  religiosas;  pues  era  la  señal  del  gran  Rey  que  llama- 
ba a  sus  esposas  al  retrete  del  coro:  y  fue,  allende  esto,  instru- 
mento de  Dios,  aquí  también  como  en  Puebla  y  otras  partes 
para  muchas  conversiones.  ¡Cuántas  jóvenes  o  matronas,  al  sa- 
lir engalanadas  de  los  grandes  bailes,  saraos,  teatros  u  otros  es- 
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pectáculos  profanos,  divertidas  ellas,  de  vuelta  para  sus  casas 
(o  la  ajenas)  a  eso  de  las  doce  de  la  noche,  o  de  las  dos  de  la 
madrugada,  tras  de  tantas  flores  y  requiebros  con  que  las  ha- 
bían alhagado  en  su  vanidad  sus  pérfidos  aduladores;  a  lo  me- 
jor hería  sus  oídos  y  más  sus  corazones  el  retintín  acompasado, 
los  misteriosos  toques  de  la  gemebunda  esquila,  y  ¡ay!  suspira- 
ban, y  consideraban  allá  dentro  de  sí,  o  quizá  se  atrevían  a  de- 
cirlo, por  fin,  al  oído  de  aquellos  perfumados  y  apuestos  gala- 
nes que  del  brazo  muellemente  las  conducían:  "aquellas  pobres 
inocentes  se  levantan  ahora  a  pedir  a  Dios  por  nosotros  ¡y 
vosotros  !"  , 

De  dos  sé  yo  que  por  esta  campanita  dejaron  galas> 
gustos,  mundo,  padres,  riquezas,  esperanzas....  y  dieron  consi- 
go vivas  en  un  sepulcro  (que  diría  el  P.  Nieremberg)  pues  tal 
es  para  lo  dicho  la  vida  de  una  religiosa:  un  prodigio  de  dono- 
sura, esbeltez,  gracia  y  discreción,  en  Jesús  María;  la  otra  en 
este  mismo  monasterio  de  capuchinas.  Muy  honestas  las  dos, 
eso  sí,  pero  no  tocadas  aun  de  la  vocación  monjil. 

Y  de  cuántos  ¡sabe  Dios!  que  dejaríau  el  pecado  ho- 
rrible, o  para  siempre,  o  por  una  vez  siquiera;  y  así  como  la 
argentina  voz  se  desprendía  en  sonoras  ondas  del  diminuto  cam- 
panario, difundiéndose  por  la  dormida  ciudad;  así  de  aquellos 
pechos  se  arrancarían  hondos  suspiros  que,  hendiendo  el  éter, 
llegarían  a  Dios. 

Uno  de  estos  felices  convertidos  dejó  perpetuadas  sus 
reflexiones  y  saludables  lamentos  en  la  siguiente  composición: 

"Mas,  ó,e\  horario  escucho  que  en  la  torre 
Las  doce  son:  la  noche  está  serena; 
Es  la  campana  que  a  lo  lejos  suena. 
Son  los  toques  que  llaman  a  oración. 

A  sus  golpes  las  vírgenes  sagradas 
Con  semblantes  románticos  se  elevan, 
Hacia  el  altar  del  Señor  festivas  llegan 
A  ofrecerle  su  humilde  corazón. 
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Orad        orad,  doncellas  en  silencio: 

Yo  también  quiero  orar  a  esta  cruz  santa 
Que  en  este  cementerio  se  levanta 
En  medio  de  la  mustia  soledad!" 

No  era  posible,  no,  que  con  un  efecto  tan  solemne 
cual  producía  en  el  peso  silencioso  de  la  noche,  en  tiempos  no 
tan  materializados  todavía,  la  esquila  de  capuchinas  dejara  de 
pulsar  a  la  imaginación  ardiente  de  los  poetas,  para  que  le  de- 
ditaran  algunas  estrofas.  El  sentidísimo  Gallardo,  que  tan  be- 
lla nos  pintó  a  Guadalajara  la  de  entonces,  la  recordó  más  de 
una  vez. 

"Daban  las  doce  en  el  vecino  templo; 

Eran  las  altas  horas 
De  la  noche;  brillaban  las  estrellas 
Tras  las  flotantes  diáfanas  neblinas 
Y  rasgaba  los  velos  del  silencio, 
Con  preces  gemidoras.  .) 
La  esquila  de  las  santas  capuchinas". 

"Plaza  de  Guadalajara, 
De  esta  ciudad  tan  hermosa, 
Despejada  y  espaciosa, 
Bajo  un  cielo  tropical. 
¡Qué  edificios  te  circundan, 
Soberbios,  monumentales: 
El  Palacio  y  los  portales, 
La  orgullosa  Catedral! 

¡Cuánto  en  la  noche  eres  bella, 
De  naranjos  coronada, 
Con  tu  brisa  perfumada, 
Tu  armonioso  surtidor! 
Con  tus  banquetas  de  jarro, 


402 

Y  tus  arriates  vistosos, 

Y  esos  estrados  preciosos 
En  las  noches  de  calor. 

En  los  vecinos  balcones 
Por  la  noche  allí  se  admiran, 
Los  zentzontlis  que  suspiran 
Su  melancólico  amor. 
Quejas  que  el  aura  murmura 
Impregnada  de  azahares, 
Cual  románticos  cantares 
De  ternura  y  de  dolor. 

En  noches  de  serenata 
Concurre  inmenso  gentío 
Que,  cual  las  ondas  de  un  río, 
Inunda  el  recinto  aquel. 
El  panorama  más  bello 
Presenta  entonces  la  plaza 
Cuando  su  ámbito  embaraza 
Tan  bullicioso  tropel. 

Después,  ya  sola  la  plaza, 
Blando,  oloroso  el  ambiente, 
Cual  resbala  por  mi  frente 
Con  soplo  tibio  y  fugaz; 

Y  la  fuente  llena  el  aire 
De  murmullo  y  de  frescura, 
La  luna  vertiendo  pura 
Luces  de  amor  y  de  paz. 

Allí  vago  hasta  que  escucho 
La  religosa  plegaria 
De  esa  esquila  solitaria 
Que  convoca  a  la  oración, 
De  las  monjas  capuchinas 
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En  el  humilde  Convento; 

Y  ¡cuan  sublime  es  su  acento 

Para  más  de  un  corazón! 

Copié  sólo  lo  bastante  a  formar  el  cuadro  y  realzar  el  contraste. 
Más  todavía: 

"Voy  a  contarte,  alma  mía, 
cómo  cuando  el  alba  suena 
y  la  desvelada  luna 
vierte  sus  últimas  perlas; 
Como  a  la  Misa  del  alba 
asisto  en  Santa  Teresa; 
qué  noches  paso  rondando 
con  hondísimas  tristezas, 
oyendo  ladrar  los  perros 
allá  en  las  calles  desiertas. 
Tal  vez  una  serenata 
al  son  de  blanda  vihuela, 
o  bien  la  estruendosa  música 
de  un  baile  o  nocturna  fiesta. 
¡Cuánto  es  sentido  a  distancia 
oir  música  de  cuerda, 
al  sonar  las  altas  horas 
de  hermosa  noche  serena! 
Casi  a  la  vez  dan  las  doce 
en  bien  distintas  iglesias: 
En  el  Santuario,  en  el  Carmen 
y  en  San  Francisco.  Severa, 
melancólica  se  escucha, 
triste  vibrando  ay  de  penas, 
la  esquila  de  Capuchinas, 
misteriosa  y  lastimera. 
Es  cual  la  voz  del  recuerdo 
que  con  su  mística  lengua, 
algo  dormido  en  el  alma 
indefinible  despierta". 


404 


Despertaba,  sin  duda,  el  eco  de  la  conciencia,  la  me- 
moria de  Dios,  el  recuerdo  de  la  eternidad.  No  le  caían  bien, 
pues,  a  Satanás,  las  gracias  de  la  campanita  esa,  y  la  hizo  por 
entonces  enmudecer. 

Las  religiosas  supervivientes  a  la  catástrofe  de  la  re- 
volución (que  fue  la  encargada  del  ruin  oficio)  estimaban  en 
mucho  su  campanita,  como  alhaja  de  gran  precio:  envuelta  y 
oculta  la  tenían  con  todo  mimo  y  cuidado;  la  prudente  abadesa 
se  oponía  a  colgarla  de  nuevo  en  el  campanil;  mas,  cediendo  fi- 
nalmente, mal  de  su  grado  (algo  temía)  a  la  hambre  mujeril  de 
sus  hijas  por  gozar  todavía  de  su  sonido,  grato  a  la  vez  y  doloro- 
so despertador  de  ricas  emociones,  permitió  volviese  a  ser  sus- 
pendida, no  ya  sobre  el  coro  (que  así  quedaría  al  alcance  de 
los  soldados  que  se  aposentaban  en  el  convento,  vuelto  cuartel) 
sino  sobre  las  azoteas  de  la  sacristía.  Mas,  duraba  el  odio  de  Sa- 
tán, y  ¡oh,  dolor!  viene  un  rayo  y  la  despedazó.  ¡Ingrata  socie- 
dad! ya  no  eres  digna  de  percibir  ese  armonioso  y  dulce  retin- 
tín que  solía  ser  tan  respetado;  ahora,  en  época  en  que  te  afren- 
tarías de  tu  pasado,  sólo  de  lo  frivolo  harás  caso! 

La  sacristía,  tan  limpia  y  pobrecita,  es  un  amplio  y  ale- 
gre salón  abovedado,  sólo  ostenta  una  soberbia  colección  de  óva- 
los. En  marcos  tallados  y  dorados  bien  estimables,  se  muestra 
con  toda  la  valentía  del  arte  el  martirio  de  los  santos  Apóstoles, 
o  ya  obra  del  mismo  autor,  o  ya  copia,  y  a  esto  más  me  incli- 
no, de  los  en  otro  lugar  referidos,  que  existen  en  la  iglesia  de 
N.  P.  S.  Francisco.  El  aguamanil  de  piedra  es  gracioso  y  bien 
ideado,  de  lo  muy  poco  que  hay  de  veras  gótico  en  Guadalajara. 
Los  ornamentos  son  llanos  y  sencillos,  y  nada  hay  notable  sino 
una  casulla  de  bien  combinados  recortes  y  ramaje  de  cintilla 
de  oro  y  terciopelo,  que  forman  propiamente  un  bordado  apli- 
cado; obra  tan  curiosa  como  del  genio  de  la  santa  pobreza,  que 
con  arte  y  paciencia  aderezó  la  actual  abadesa  Sor  María 
Francisca,  Hay  ricas  custodias  con  pedrería,  copones  y,  entre 
éstos,  un  precioso  espécimen,  estilo  Luis  XV,  curiosísimo  y  de 
perfecto  dorado  (si  no  da  oro)  pequeño,  que  solía  usarse  en  las 
profesiones  de  las  religiosas,  otro  con  una  gran  perla  gris  en  la 


405 


hijuela;  cálices  en  suficiente  número,  uno  de  los  cuales  es  muy 
tico  por  la  materia,  y  otro  por  el  arte;  la  hechura  de  éste  ha 
venido  a  ser  ya  rara,  sirve  el  jueves  santo  para  poner  el  monu- 
mento, y  casi  raya  en  bizantino;  pero,  eso  sí  muy  antiguo,  de 
copa  amplia,  cinceladuras  afiligranadas  de  mucho  esmero,  y 
irnos  pies  curiosos  que  sostienen  toda  la  pieza:  ella  es  verdade- 
ramente apreciable  y  vistosa.  Las  sacerdotales  vestiduras,  toda 
la  ropa  blanca,  así  de  altar  como  de  ministros,  es  un  primor  de 
curiosidad  y  limpieza,  mírase  tan  blanca  como  los  mismos  am- 
pos de  la  nieve.  ¡Ojalá  y  así  se  viese  en  todas  partes  y  no  hu- 
biese catedrales,  parroquias  y  basílicas  con  corporales  verdine- 
gros! Un  terno  había  que  las  religiosas  bordaron,  con  flores  de 
seda  de  colores  sobre  lienzo  de  lino  labrado  y  abrillantado,  y 
este  era  el  de  lujo:  como  ya  no  se  había  de  usar,  con  su  precio 
proveyeron  otros,  y  sólo  se  conservan  los  paños  de  pulpito  y 
atril.  Los  paramentos  ordinarios  eran  de  lo  que  llamaban  india- 
na, con  flores  grandes  de  colores,  muy  bien  arreglados  y  vis- 
tosos. 

Aquí  en  nuestro  Santuario  se  guarda  con  aprecio  un 
frontal  de  lino  burdo  con  flores  de  color  sanguíneo,  muy  gran- 
des y  esparcidas,  de  tintura  muy  firme;  sírvele  de  franjas  un 
listoncillo  pobre  de  color  de  gualda.  Este  perteneció  a  Capu- 
chinas desde  tiempos  bien  remotos,  y  bien  creo  lo  tratarían  o 
coserían  las  fundadoras,  y  así  debe  apreciarse  como  una  valio- 
sa reliquia.  A  esta  traza  eran  casullas,  dalmáticas,  etc.  Poste- 
riormente admitieron  de  lana:  y  el  que  tonces  fue  terno  de 
primera  clase,  que  se  usaba  el  jueves  santo,  el  jueves  de  Cor- 
pus y  otros  tales  días,  y  lo  mismo  el  de  color  morado,  están 
convertidos  hoy  en  el  adorno  clásico  que  es  todo  el  lujo  de  nues- 
tro coro  de  Zapopan.  Los  cedieron  las  Madres  para  que  siguie- 
ran sirviendo  en  el  culto  divino,  bajo  esa  nueva  forma  por  ha- 
berlos mandado  retirar  el  Señor  Arzobispo  Loza,  quien  las  o- 
bligó  a  tomar  ornamentos  decentes  de  seda  para  misas  y  demás, 
y  aun  se  los  regaló. 

Entre  tantos  objetos  curiosos  como  tienen  las  religio- 
sas, se  admira  un  santo  Cristo  Crucificado,  primorosamente  es- 
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culpido  en  madera  de  cedro,  la  cual  aparece  desnuda  sin  género 
de  coloración,  con  sólo  la  sangre  pintada  y  nada  más.  Es  he- 
chura de  Guatemala,  y  que  sólo  medirá  unos  siete  u  ocho  cen- 
tímetros, regalo  hecho  a  Sor  María  Luisa,  hermana  de  los  reli- 
giosos zapopanos  Fray  Luis  y  Fray  Angel  Moreno.  Puede  con- 
tarse por  una  diminuta  pero  sorprendente  maravilla. 

El  año  de  1861,  en  que  las  monjas  todavía  no  eran 
exclaustradas,  celebraron  el  centenario  de  la  fundación  con 
muy  grandes  festejos;  que  se  narran  con  ingenua  sencillez  en  el 
libro  mismo  que  al  principio  he  citado.  Todo  el  claustro  y  los 
lugares  preferentes  del  ya  entonces  secular  convento,  aparecie- 
ron con  inusitadas  galas,  consistentes  en  cortinajes,  gallardetes, 
flores   hubo  gran  función  en  la  iglesia,  dispuesta  por  su  ca- 
pellán, que  era  entonces  el  Señor  Camacho  grande  (Don  Juan 
Nepomuceno,  capitular  de  Catedral)  con.  cuyo  nombre  era  co- 
nocido y  muy  venerado  por  sus  extraordinarias  virtudes.  El 
mismo  predicó,  y  dio  testimonio  de  que,  en  los  veinte  lustros 
pasados,  no  había  decaído  ía  observancia,  ni  se  había  desluci- 
do el  fervor  primero. 

Mas  ¡oh,  juicios  de  Dios!  al  año  justamente,  y  en  la 
misma  fecha,  tuvieron  que  abandonar  su  querido  claustro.  Pa- 
ra tamaño  acontecimiento,  no  tengo  yo  expresión  más  adecua- 
da que  el  silencio  

Con  todo,  se  improvisó  el  imperio;  supo  la  madre  a- 
badesa  que  era  factible  volverse  (quizá  se  lo  dijese  y  aconse- 
jase el  Sr.  Arzobispo  Espinosa)  y  que  se  fas  reconocería  ofi- 
cialmente como  comunidad  actualmente  constituida,  y  se  las 
mantendría  en  ese  estado;  y  más  tardó  en  oir  la  observación 
que  en  volar  a  su  caro  nido,  convocar  a  sus  palomas,  dispersas 
por  el  vendabal;  y,  sin  reparar  en  las  incomodidades  que  de 
pronto  ofrecía  el  local  ya  abandonado  y  cerrado,  se  entabló 
luego,  pero  in  continenti,  la  vida  regular  con  todo  el  fervor 
primero,  aunque  ese  paréntesis  fue  breve.  i 

Precisadas  se  vieron  a  abandonar  de  nuevo  y  para 
siempre  aquellos  lugares  venerados  que,  por  cierto  y  más  años 
fueron  aromático  vergel  de  toda  santidad.  jCuán  gustosas  cuan- 
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do  se  entraron,  y  entre  telarañas,  pulgas  y  basura,  sin  una  ta- 
bla en  que  tenderse»  sin  un  grano  en  la  despensa,  sin  una  mi- 
gaja en  refectorio  para  hacer  colación;  se  levantaron  desde  esa 
primera  noche  a  decir  los  maitines  en  el  coro!  ¡Cuan  pesarosas 
ahora,  pero  resignadas,  aunque  bañadas  en  lágrimas  se  derra- 
maron por  varias  partes  a  comer  el  pan  del  destierro;  aunque 
a  ser  también  la  edificación  de  sus  propias  familias,  o  de  otras 
muchas,  y  de  lo  mejor,  que  hospitalarias  les  abrieron  sus  puer- 
tas y  les  tendieron  los  brazos. 

Para  salir  iba  la  abadesa  apuntando  cuáles  iban  a  una 
casa,  cuáles  a  otra:  mas,  para  sí  misma  no  designaba  alguna.  Las 
religiosas  que  lo  advierten,  le  preguntaban:  ¿A  dónde  va  Su  Re- 
verencia? A  lo  que  ella  contestaba  disimulando:  "Dios  me  pre- 
viene otra  casa  desde  donde  las  pueda  ayudar."  Pero  ¿qué  suce- 
de? El  día  que  las  monjas  habían  de  salir  (y  salieron)  la  vene- 
rable prelada  aun  con  potente  voz  cantaba  en  el  lecho  de  muer- 
te: "Santo,  santo,  santo..,."  y  luego  espiró.  ¡Ella,  iba  al  cie- 
lo: sus  hijas,  a¡  mundo! 

Abadesa  era  hasta  ese  momento,  la  Muy  Reverenda 
Madre  Sor  María  Leocadia,  de  apellido  Espinosa  en  el  siglo,  de 
la  familia  misma,  levítica  por  excelencia,  del  Arzobispo  Don 
Pedro,  de  los  canónigos  Don  Casiano  y  Don  Francisco,  del  Pa- 
dre Don  Guadalupe,  y  de  la  Madre  Sor  María  Rosa,  recoleta  de 
Santa  Ménica,  todos  hermanos  suyos. 

Cuanto  más  presto  pudieron,  (no  dejaron  de  pasarse 
tristes  años)  se  reunieron  en  una  casa  amplia,  añadida  y  comu- 
nicada con  otras,  al  lado  Poniente  del  Santuario  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Guadalupe,  en  donde  la  que  era  Sindica  suya,  como  lo 
fue  nuestra.  Doña  Isabel  Remus  Vda.  de  Duque,  les  labró  muy 
formal  capilla,  y  aun  oficinas,  y  se  acomodaron  lo  posible  las  cel- 
das, y  se  regularizó  en  esa  medida  la  vida  conventual;  hasta  que 
muriendo  una  a  una  las  refigiosas  han  venido  muy  a  menos,  aun- 
que siempre  austeras,  edtfitcantes  y  devotas.  Yo  tuve  ocasión  de 
tratar  algunas,  aunque  con  la  suma  parsimonia  que  su  estado 
permitía,  gozando  yo,  a  mi  vez,  privilegios  de  niño,  con  otros 
que  teníamos  (entre  serio  y  de  juegoy  nuestro  "Colegio  de  Za- 
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popan"  con  su  regla,  estatutos,  prácticas  regulares;  y,  por  ende, 
coro,  iglesia,  paramentos,  etc.  ...  y  las  monjitas  nos  regalaron 
albas,  imágenes,  con  otros  objetos,  y  un  cúmulo  de  buenos  con- 
sejos y  lecciones  santas  de  estado  religioso.  Perdóneseme  este 
rasgo,  en  el  cual  dejo  vinculada  mi  admiración,  respeto  y  grati- 
tud a  la  venerable  comunidad,  abora  de  hermanas,  aunque  casi 
extinta.  Y  al  lugar  — como  lo  be  becbo  con  los  otros  monaste- 
rios—  ligo  mis  propios  y  sabrosos  recuerdos,  con  el  pretexto  de 

la  narrativa,  ¿Erame  fácil  prescindir  del  todo  ? 

De  aquí  se  separó  un  vastago  lozano:  la  Reverenda 
Madre  Sor  Marta  Isabel  Godíncz,  interviniendo  cosas  que,  a  mi 
juicio  (un  poco  conocedor  en  el  caso  de  cosas  y  personas)  dela- 
tan, o  descubren  — seré  más  franco —  haber  andado  muy  solíci- 
ta en  ellas  la  mano  providente  de  Dios.  Al  abrigo  del  Prelado  y 
Pastor  de  la  Diócesis  de  Zamora,  con  grande  espíritu,  increíbles 
dificultades,  pobreza  suma — voluntaria  y  de  ocasión — con  una 
dedicación  que  no  es  ponderable,  ni  se  puede  expresar  en  dos 
palabras  como  yo  !e  dedico,  fundó  un  santo  monasterio  capu- 
chino en  aquella  católica  ciudad  que  lo  estima  y  ama,  y  se  pre- 
cia justamente  de  él  como  de  su  tesoro.  Vive,  y  ¡viva! ....  y  esa 
gloria  es  para  este  santo  monasterio  en  cuyas  glorias  me  he  de- 
tenido. 


POR  VIA  DE  APENDICE 


COMO  ALLA  ANTES,  ME  HACIA  YO  IN- 
TERMINADLE  AL  TRATAR  DE  NUESTRO 
CONVENTO  DE  SAN  FRANCISCO,  Y  MAS 
DE  CUATRO  COSAS  AGREGUE  A  LO  DE 
MI  PRINCIPAL  INTENTO;  ASI  AHORA 
LO  HARE  CON  EL  DE  RELIGIOSAS,  TAM- 
BIEN DE  SAN  FRANCISCO,  Y  NO  SE  SI  SE- 
RAN  CUATRO  O  MAS. 


I 

LETREROS  QUE  TIENEN  ALGUNOS 
RETRATOS  DE  LAS  MONJAS. 

"La  Madre  Sor  María  Josefa  Ignacia  Navarro  e  Ibar- 
buru,  hija  lega,  de  The.  Isidoro  Navarro  y  de  Da.  Ma.  Mi- 
chaela  de  Ibarburu,  hizo  su  profesión  solé,  de  coro  y  velo  negro 
en  23  de  Agto.  de  1750,  de  21  de  edad.  Ejercitó  los  oficios  de 
Sacristana  y  tornera  mayor  en  Lagos,  vino  a  fundar  el  año  de 
61  este  Guadalajara  con  tito,  de  Abadesa,  cuyo  ofo.  exercié 
más  de  30  años,  y  algún  tiempo  los  de  Vicaria  y  Mtra.  Murió  el 
....  de  Nobre.  de  1797,  y  esta  ciudad  le  dispensó  el  honor  de 
asistir  a  su  funeral  bajo  de  Mazas  en  atención  a  su  particular 
mérito." 

(Suplido  en  la  parte  que  se  llevó  un  recorte  no  pude 
leer  el  día  de  su  fallecimiento.  Al  morir  parece  que  estuvo  con- 
gestionada; pero  a  intervalos  repitió:  "¡Quisiera.  .  .  .haber 
amado  a  Dios  más  que  los  serafines!" 

"V.  R.  de  la  M.  R.  M.  Sor  María  Ana  Josefa,  que  en 
el  siglo  se  llamó  Doña  María  Isabel  Ortiz  de  Parada,  originaria 
de  la  villa  de  Santa  María  de  los  Lagos,  hija  legítima  del  Dr. 
Dn.  Joseph  Ortiz  de  Parada,  y  de  Doña  Lorenza  Manzo  de  Zú- 
ñiga,  entro  de  edad  de  10  años  a  fundar  el  Beaterío  de  Dicha 
Villa,  que  se  erigió  en  monasterio  con  la  advocación  de  Señor 
San  Joseph  de  Sras.  Religiosas  pobres  Capuchinas  el  mes  de 
Enero  de  1756,  y  profesó  para  religiosa  del  coro  en  dicho  con- 
vento el  día  11  de  Febrero  de  1757,  de  24  años  de  edad,  y  des- 
pués pasó  de  Ma.  Fundadora  y  Vicaria  a  este  de  la  Pma.  Con- 
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cepn.  y  S.  Ignacio  que  se  fundó  y  estableció  en  esta  ciudad  de 
Guadalajara,  a  2  de  Dbre.  de  1761." 

"La  Me.  Sor  María  Ignés  y  en  el  siglo  Doña  Ma.  Ge- 
trudes  Guzmán,  González  y  Sambrano.  Hija  lega,  de  Don  An- 
tonio Guzmán  y  Gómez  y  de  Da.  Ma.  Antonia  Sambrano,  natu- 
ral del  pueblo  de  Autlán,  donde  nació  el  día  28  de  Mayo,  de 
1741  as.  y  entró  en  el  convento  de  Caps,  de  la  limpa  Concepn. 

de  Ntra.  Sra.  y  S.  Igno.  de  esta  ciudad  de  Guada  de  Oct. 

de  1763  as.  y  profesó  a  19  " 

"V.  R.  de  la  M.  R.  Me.  Sor  María  Gabrieja  Ignacia, 
Religiosa  Capuchina,  profesó  en  el  Convento  de  la  Purísima 
Concepción  y  San  Ignacio  de  la  ciudad  de  Guadalaxara  Domin- 
go 27  de  Febrero  de  1773  de  18  años  de  edad:  llamóse  en  e!  si- 
glo Doña  Ana  Martina  de  Velasco  y  Zedano.  ..." 

(Recortado,  con  signos  evidentes  de  que  había,  por  lo 
menos,  otra  línea  de  escritura  en  el  rótulo). 

El  retrato  de  donde  tomo  este  último  letrero,  es  de 
este  nuestro  convento  de  Zapopan,  inventariado  muy  a  sus 
principios  entre  lo  de  la  sacristía,  donde  algún  tiempo  estuvo, 
como  "retrato  de  la  hermana  del  P.  Velasco."  En  efecto,  esa  re- 
ligiosa, de  que  se  trata,  fue  hermana  de  uno  de  nuestros  Padres 
fundadores,  Fray  Mariano  Velasco.  Completo  la  noticia  con  los 
siguientes  escasos  datos  que  tomo  del  consabido  libro,  que  sirve 
como  de  crónica  del  convento  de  Capuchinas. 

"La  Madre  Sor  María  Gabriela,  que  en  el  siglo  se 
llamó  Doña  Ana  Mna.  Velasco,  hija  legita.  de  Don  Jacinto  Ve- 
lasco  y  de  Doña  Ana  María  Cedano,  entró  a  la  religión  de  16 
años,  tuvo  que  esperarse  hasta  cumplir  la  edad  que  nuestra  odn. 
previene;  fué  esta  religiosa  muy  observante  desde  que  profesó, 
que  fué  el  año  de  1773,  en  todo  este  tiempo  ejercitó  todos  los 
oficios  en  que  la  Santa  Obediencia  la  puso,  con  toda  perfección; 
siendo  un  trienio  primera  tornera,  otro,  maestra  de  novicias, 
otro  vicaria,  en  el  que  se  portó  con  mucha  austeridad;  siendo 
muy  vencida,  de  grande  mortificación,  en  mucho  tiempo  no 
trató  con  sus  parientes,  ni  en  papel  ni  en  el  locutorio;  pero  en 
lo  que  más  resplandecía  era  en  su  grande  religiosidad,  modestia 
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y  compostura,  pues,  en  el  coro,  con  sólo  verla  se  componía  uno, 
y  en  lo  demás  del  convento,  cuando  no  andaba  en  los  quehace- 
res, siempre  con  las  manos  metidas  en  las  mangas,  y  la  cabeza 
un  poco  inclinada  (y,  en  fe,  que  así  la  representa  el  retrato  que 
tenemos,  con  unos  parches  blancos  sobre  las  mangas,  hacia  el 
codo.  Los  usaban  de  brin,  y  lo  mismo  al  pecho  y  espalda,  por 
humildad,  y  para  reparo  del  santo  hábito:  hoy  ya  no  los  usan. 
Los  R.  R.  P.  P.  Capuchinos  úsanlos  aun  pero  del  mismo  paño 
que  el  hábito;  al  principió  los  usaban  de  sayal  blanco  o  gris). 
No  podía  ver  que  las  religiosas  trajeran  los  brazos  colgando; 
pues  decía  que  una  de  las  Madres  antiguas  lo  reprendía  dicien- 
do: "¿compran  brazos?  ¿compran  brazos?"  y  esta  compostura  y 
modestia  le  duró  hasta  el  día  que  murió,  que  sintiéndose  muy 
grave,  por  la  mañana  se  mudó  de  limpio  la  toca,  se  compuso  cí 
velo  chico  y  el  grande,  se  puso  a  rezarse  los  instantes,  diciéndo- 
les  a  las  que  entraban,  que  ese  día  se  moría,  como  en  efecto,  mu- 
rió a  las  doce  del  día,  y  poco  antes,  que  llamaron  a  N.  N.  P.  P. 
Capellanes,  viéndola  el  Señor  Uría,  le  dijo  que  tomara  tantito 
caldo:  respondió  la  madre  que  quería  obedecer:  le  dieron  el  cal- 
do, lo  tomó  y  luego  espiró,  dejando  muy  edificados  a  los  Padres; 
pues  dijo  el  Señor  Uría:  Esta  Madre  ha  sido  obediente  hasta  la 
muerte;  y  así  fue,  que  mucho  sobresalía  en  esta  virtud.  Tenía 
un  desprendimiento  grandísimo  de  todos  sus  parientes,  como  se 
dijo  arriba,  y  lo  mostró  desde  el  día  que  entró  a  la  religión,  que 
estando  su  madre  muy  grave  (pues  en  el  día  mismo  de  su  en- 
trada murió  la  señora):  la  Madre,  con  grande  espíritu,  salió  de 
su  Colegio  de  San  Diego,  y  pasando  el  coche  por  la  casa  de  su 
madre,  se  vino  a  entrar.  Dejo  esto  a  la  consideración  de  quien 
lo  leyere,  e!  valor  y  espíritu  de  dicha  religiosa.  Murió  de  68 
años  de  edad,  y  de  religión  52." 

n 

"Este  es  para  mi  Mta.  la  Me.  Abba.  Me.  Sor  María 
Josefa,  se  lo  embía  Sor  María  Getrudiz,  para  que  se  acuerde  de 
ella,  y  le  ame  bien,  hasta  morir." 


ROMANCE  CAMPESTRE. 


Hermoso  campo,  otra  vez 
vuelve  a  tu  frondoso  sitio 
mi  corazón,  que  en  tí  busca 
de  sus  penas  el  alivio 

Todo  en  tí  me  es  agradable: 
desde  este  valle  sombrío, 
hasta  la  elevada  altura 
de  aquellos  incultos  riscos. 

Los  montes  que  te  rodean 
y  te  dejan  guarnecido 
para  que  estés  más  hermoso 
forman  de  tí  un  bello  circo. 

A  la  vista  se  presentan 
para  mayor  atractivo, 
todos  ellos  coronados 
de  sauces,  cedros  y  pinos. 

Por  todas  partes  te  adornan 
mil  frutales  escogidos: 
ahuacates,  chavacanes, 
perales,  duraznos,  guindos. 

En  sus  copas  anidados 
los  alegres  paiarillos, 
vuelan,  cantan  y  otra  vez 
se  recogen  a  su  nido. 

Todo  tu  espacio  embelesan 
con  los  continuados  trinos 
de  su  música,  que  encanta 
y  arrebata  los  oídos. 


Parece  cielo  estrellado 
todo  tu  campo  florido; 
pues  lo  matizan  las  flores 
con  mil  colores  distintos. 

En  su  varia  compostura 
resplandece  aquel  prodigio 
con  que  a  los  ojos  alhaga 
la  variedad  de  sus  visos. 

Al  olfato  sus  aromas 
y  de  su  miel  lo  exquisito 
para  que  alegres  lo  gusten 
convida  a  los  chupa-mirtos. 

Ojos,  oídos,  olfato,  gusto: 
todo  está  aquí  divertido 
con  mieles,  aromas,  cantos, 
y  tan  varios  coloridos. 

Aquí  verde,  allí  encarnado, 
nácar  aquí,  allá  amarillo; 
todo  hace  una  suave  mezcla 
que  me  parece  un  paraíso. 

Hasta  de  las  toscas  peñas 
concurre  el  color  pajizo 
a  la  hermosa  variedad 
que  campea  en  tu  recinto. 

Sobre  ellas  pastan  de  día 
rebaños  de  corderitos 
hasta  que  otra  vez  la  noche 
los  restituye  a  su  aprisco. 

Por  ella  corre  la  liebre 
y  va  también  fugitivo, 


lleno  de  mil  sobresaltos 
el  medroso  conejito. 

Por  ella  voy  yo  también 
midiendo  de  tu  distrito 
la  bella  estancia  que  tanto 
embeleza  mis  sentidos. 

Ya  el  sol  me  calienta  y  quiero 
de  su  rigor  excesivo 
librarme  en  la  amena  falda 
que  me  ofrece  aquel  encino. 

Bello  árbol,  a  tí  se  acoge 
para  que  le  des  abrigo 
quien  busca  en  tu  soledad 
el  descanso  apetecido. 

Pero,  perdona,  que  aquí 
a  tus  mismas  raices  miro 
una  gruta  donde  me  entro 
a  tratar  a  solas  conmigo. 

Amada  soledad,  tú  sí 
que  en  tu  silencio  prolijo 
me  darás  todo  el  consuelo 
que  con  ansia  solicito. 

Desde  aquí  alegre  descubro 
y  con  los  ojos  registro 
cuanto  esos  campos  ostenten 
de  más  risueño  y  festivo. 

Sobre  todo  más  me  alegra 
este  arroyo  cristalino 
que  ya  el  caudal  de  sus  aguas 


-casi  lo  convierte  en  río. 


Feliz  cueva,  que  a  este  bordo 
pusiste  tu  domicilio, 
sin  que  altere  tu  silencio 
la  armonía  de  su  bullicio. 

Caminas.,  hermoso  arroyo 
sobre  pedernales  limpios 
que  hermosean  tus  cristales 
y  aumentan  más  tu  ruido. 

Por  mirarse  en  tí  se  empinan 
los  árboles  más  altivos, 
que  allá  en  tu  fondo  parece 
que  están  mejor  parecidos. 

A  bañarse  en  tí  concurren 

enjambres  de  pajarillos 
que  por  dicha  suya  son 
de  esta  comarca  vecinos. 

Después  de  bañarse  quedan 
salpicados  de  rocío 
y  sacuden  ambas  alas 
peinándolas  con  sus  picos. 

Por  allí  baja  del  monte 

el  gamo  despavorido 
a  apagar  en  tí  su  sed 
y  a  festejarse  contigo. 

A  todos  das  de  beber 

y  tú  por  mil  laberintos 
de  vueltas  y  de  revueltas 
vas  siguiendo  tu  camino. 


Querría  detenerte  un  poco 

porque,  en  verdad,  imagino 
que  mientras  más  corres,  más 
te  acercas  al  precipicio. 

Oh,  si  yo  tuviera  riendas 
para  sujetar  tu  brío 
no  corrieras  tan  lozano 
a  arrojarte  en  el  peligro. 

El  freno  de  la  obediencia 
sujetaría  tu  atrevido 
ímpetu,  y  precipitado 
no  caerías  en  un  abismo. 

Mucho  me  enseñas  a  mí 
para  que  humilde  y  rendido 
mi  corazón  oiga  siempre 
de  la  obediencia  los  silvos. 

Bello  arroyo,  yo  también 
en  tu  espejo  cristalino 
quiero  verme  y  conocer 
lo  que  soy  y  lo  que  he  sido. 

Allá  dentro  de  tus  aguas 
veo  mi  imagen  y  me  admira 
de  que  se  hace  y  se  deshace 
casi  a  un  instante  mismo. 

Esto  es  mi  vida,  esto  soy: 
un  leve  soplo,  un  suspiro, 
una  imagen  en  el  agua 
que  se  borra  de  improviso. 

Gran  documento  me  das 


arroyo:  pues,  averiguo 

que  no  he  de  ser  de  mi  vida 

enamorado  narciso. 

¿Por,  qué  con  tantos  afanes 
y  diligencias  insisto 
en  cuidarme,  si  soy 
como  si  no  hubiera  sido? 

Pero  ¿dónde  podré  hallar 
puerto  que  sirva  de  asilo 
al  dolor  que  ya  padece 
mi  corazón  afligido? 

Vuelva  a  mirarme  otra  vez 
en  tu  agua,  por  sí  consigo, 
que  a  mi  congoja  responda 
con  más  agradable  estilo. 

Otra  vez  a  mí  me  veo 
y  veo  el  globo  diamantino 
del  cielo  que  tus  cristales 
matiza  con  tus  zafiros. 

Las  demás  cosas  no  siempre 
las  miro  en  tu  espejo  limpio 
más,  siempre  en  tí  miro  al  cielo 
y  siempre  hermoso  lo  miro. 

¡Oh  ¿qué  mayor  enseñanza 
me  has  de  dar,  pues  ya  colijo 
que  sólo  el  cielo  es  quien  dura 
aunque  se  acaben  los  siglos? 

¡Todo  lo  demás  perece 
sólo  dura  el  peregrino 


inmenso  agradable  globo 
de  aquel  celestial  olimpo! 

Pues  a  tí  vuelvo  mis  ojos 
sólo  a  tí  desde  hoy  dirijo 
cielo  hermoso,  mis  deseos, 
y  mis  ansias  encamino. 

Tú  eres  el  grande  palacio 
que  con  divino  artificio 
dispuso  el  Omnipotente 
para  alcázar  de  sí  mismo. 

En  tí  habita  aquel  Señor 
que  con  poder  infinito 
al  mundo  crió  de  la  nada 
y  en  todo  tiene  dominio. 

Todo  de  su  voluntad 
depende,  y  a  su  albedrío 
se  sujeta  todo  cuanto 
hay  en  el  cielo,  tierra,  abismo. 

El  es  quien  crió  la  hermosura 
que  tanto  me  ha  suspendido 
de  estos  montes,  de  estos  valles 
de  estas  selvas,  de  estos  riscos. 

El  es  quien  da  la  corriente 
a  este  risueño  arroyito, 
y  es  también  quien  lo  engalana 
con  la  espuma  de  sus  rizos. 

Todo  esto  en  comparación 
del  cielo  es  tan  pequeñito 
como  en  cotejo  del  mar 
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una  gota  de  rocío. 

Si  todo  esto  me  embeleza 
¿cuánto  más  debe  en  mi  juicio 
preponderar  el  amor 
y  grandeza  del  Infinito? 

¡O  Señor!  ¡o  Dios  de  mi  alma! 
¡qué  inmenso  es  tu  poderío! 
pues,  solo  un  fíat  de  tu  boca 
tantas  maravillas  hizo. 

Admiro  tu  omnipotencia, 
pero,  mucho  más  admiro 
tu  bondad,  con  que  estas  cosas 
criaste  para  mi  alivio. 
No  sólo  cuanto  aquí  veo 
y  con  los  ojos  admiro, 
criaste  por  mí;  más,  también 
cielos,  planetas  y  signos,  (x) 

Todo  a  mi  bien  lo  ordenaste 
para  que  así  agradecido 
mi  corazón  a  tu  amor 
siempre  se  viva  contigo. 

Que  todo  me  sirva  quieres 
para  que  con  tal  servicio 
sirva  yo  al  gusto  de  tu 
beneplácito  divino. 

A  vista  de  tantos  bienes 
que  tengo  desmerecidos 

(x)  El  sol,  luna  v  estrellas.  "Et  sint  in  signa  in  témpora  et  diet 
et  annos". 
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quisiera  emplearme  en  obsequios 
de  tu  amor  y  de  tí  dignos. 

Pero,  pues  tan  pobre  soy, 
mi  corazón  pobrecito 
será  víctima  en  tus  aras 
para  que  arda  consumido. 

Eres  mi  amante,  mi  amado, 
dueño  de  mi  alma  y  sentidos, 
mi  señor,  mi  dulce  Padre, 
mi  Dios,  al  fin,  y  amor  mío. 

Desde  hoy.  ni  deseo,  ni  quiero, 
ni  pienso,  ni  aun  imagino 
cosa  que  a  tu  santo  agrado 
pueda  parecer  mal  visto. 

Y  con  esto  ¡adiós,  arroyo! 
¡adiós,  gruta,  adiós  encino! 
que,  porque  llega  la  noche 
de  vosotros  me  despido. 

Dejo  vuestra  dulce  estancia 
con  dolor  y  con  gemidos, 
llevando  el  retiro  vuestro 
al  centro  de  mi  retiro. 

III 

Circulaba  un  preciosísimo  grabado  representando  al 
Niño  Dios  en  hábito  de  peregrino,  con  cayado  y  calabaza,  escla- 
vina y  en  ella  prendidas  conchas,  sombrero  bajo  de  copa  y  am- 
plia falda;  llevando,  empero,  túnica  de  rico  brocado,  calzado 
con  hebilla  y  en  la  mano  el  globo  del  imperio.  La  orla  de  la  es- 
tampa es  un  dibujo  rectangular  festoneado,   como  varillas  que 
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.sostienen  un  pabellón,  cual  usaban  esos  mixtos  dibujos  n  orna- 
tos los  plateros  de  México  en  su  apogeo. 

Lleva  esta  leyenda: 

"El  S.  Niño  demanda   limosna   para  sus   esposas  las 
Sras.    pobres  capuchinas  de  la  Ciudad  de  Guadalaxara." 

Más  abajo,  de  letra  sutilísima: 

"La  grabó  Juan  Moreno  de  Texada  a  devoción  y  ex- 
pensas de  Don  Jhp.  Prudencio  Moreno  de  Texada." 

En  la  entrada  del  noviciado  estaban  estos  versos: 

Alma,  que  desengañada 

de  la  vanidad  del  mundo 

con  un  acuerdo  profundo 

elegiste  esta  morada: 

mira  que  estés  preparada 

que,  aunque  te  ve  en  este  abrigo, 

no  se  ha  dado  por  vencido; 

antes,  más  enfurecido 

ha  de  batallar  contigo. 

El  te  ha  de  representar 

el  cariño  de  tu  casa, 

y  cuanto  en  el  mundo  pasa 

de  que  pudieras  gozar: 

te  persuadirá  dejar 

de  las  manos  el  arado 

que  por  Dios  habías  tomado. 

Pero,  cuerda  advertirás 

que,  quien  vuelve  a  ver  atrás, 

es  del  cielo  desechado." 

Junto  al  torno  y  locutorio  respectivamente,  y  al  pié 
de  una  Imagen  de  Jesús  Nazareno  cargado  con  la  cruz: 
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"Quien  por  esta  puerta  pasa 
advierta  con  atención 
que  esta  es  casa  de  oración, 
y  que  es  de  Dios  esta  casa. 

Silencio  y  modestia  enlaza 
y  trata  breve  tus  cosas, 
déjale  a  Jesús  las  rosas 
de  este  su  jardín  florido 
que  su  amor  las  ha  escogido 
y  las  quiere  como  Esposas. 

"Con  el  pesado  madero 
que  cargué  para  morir, 
he  venido  aquí  a  servir 
de  pobre,  humilde  portero. 

Aquí  devoto  te  quiero 
y  en  el  hablar  sin  exceso: 
pues,  si  por  amante,  preso 
me  veo  con  estas  prisiones, 
dentro  están  los  corazones 
que  me  alivian  este  peso. 

En  el  refectorio,  al  pie  de  un  cuadro  que  representa  al 
Señor  abrevado  en  la  cruz  con  la  hiél  y  vinagre. 

"Mi  boca  por  vuestro  bien 
hiél  y  vinagre  gustó. 

No  hizo  asco,  no  se  quejó, 

no  mostró  hastío  ni  desdén. 
Esto,  alma,  presente  ten, 
y  cuando  comas  advierte, 
que  te  miro:  de  esta  suerte, 
estarás  apercibida 
para,  si  a  el  cuerpo  das  vida, 
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no  dar  a  tu  alma  la  muerte. 

En  la  oficina  de  la  Sacristía. 

"Quien  sirve  a  la  sacristía 
debe  advertir  seriamente 
el  cargo  tan  excelente 
que  a  su  cuidado  se  fía. 

Advierta  que  se  confía 
a  su  amor  y  devoción 
al  culto  y  veneración 
de  Jesús  Sacramentado, 
misterio  el  más  elevado 
que  hay  en  la  religión. 

Si  los  ángeles  vinieran 
a  servir  en  este  empleo 
¿con  qué  pureza  y  aseo, 
todas  las  cosas  no  hicieran? 

¡Por  dichosos  se  tuvieran 
de  servir  en  tal  destino! 
Ejercicio  tan  divino 
demanda;  qué  cuidado,  qué  asistencia 
qué  atención,  qué  reverencia 
¡oh!  qué  amor  tan  peregrino! 

IV 

Relativo  a  Capuchinas: 

Santa  Clara  nació  en  1194;  dió  de  mano  al  mundo  en 

1212. 

Inocencio  TV  confirmó  la  regla  en  8  de  Agosto  de 
1253;  reformó  santa  Coleta  en  1434. 
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Es  el  año  en  que  formaron  las  constituciones  que  se  obser- 
van a  más  de  la  primitiva  regla. 

En  España  fundó  convento  de  Capuchinas  Sor  Ange- 
la Margarita  Serafina,  en  la  ciudad  de  Barcelona;  y  fue  el  pri- 
mero de  este  instituto. 

De  aquí,  Sor  Catalina  de  Lara,  fundó  el  de  Valencia. 

Luego  se  fundó  el  de  Madrid. 

De  éste  salió  fundación  para  Toledo  en  1632. 

De  aquí  para  el  de  San  Felipe  de  Jesús  de  México  en 

1665. 

De  México  para  Lagos  en  1756. 

De  Lagos  para  este  de  Guadalajara  en  1761 . 

De  las  de  San  Felipe  de  Jesús  salió  Sor  María  Ana  el 
21  de  Abril  de  1879,  para  fundar  el  Instituto  de  las  Capuchi- 
nas Sacramentarías  de  San  José  de  México.  Sobre  el  hábito  ca- 
puchino, me  parece  que  se  agregaron  escapulario  rojo. 
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